l!|!il|iiiÍÍiiiHH;!!i'!*ii:i. 


mB 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2009  with  funding  from 

University  of  Toronto 


http://www.archive.org/details/documentosindi31garc 


Dí)CI\MEXTOS 

PARA  LA  HISTORIA  DE  MÉXICO 


Los  «Documentos  Inéditos  ó  muy  Raros  para  la  Historia  de 
México»  se  publican  en  tom(>s  bimestrales: 

Precio  de  cada  tomo: 

Alariistica H    1.50 

Con  pasta  «amateur^ 2.00 

Los  pedidos  se  deben  hacer  al  Editor,  Ij^nacio  B.  del  Castillo, 
apartado  postal  337,  6  5"  calle  de  Donceles,  V_'9. 

IDE    -^^TEn^TT^?^: 

Ex  Madrid: 

Librería  de  Victoriano  Suárez.  Preciados,  -1». 
Librería  de  la  Viuda  de  Rico.  Travesía  del  Arenal,  1. 

E.\  Pak/s: 

Librería  de  Emile  Blanchard.  10,  rué  de  la  Sorbonne. 

E.v  Leipzic: 

Librería  de  Karl  W.  Hiersemann.  KSnigstrasse,  29. 


OCUHENTOS 

ínédítos  ó  muy  raros 

Para  la Historiade  México 
P mi  CASOS  POR 

GENARO  GARCÍA.     

TOMO  XXXI.  -  "/^  fjíiii^ 


LOS  gobte:r]s^os 


AI.VARKZ  Y  COMOXFORT 


SECrX  EL  ARCHIVO 


GENERAL  DOBLADO 


MÉXICO 
librería  de  la  yda.  de  ch.  bouret 

43— Avenida  del  5  do  Mavo-4,i 
1910 


Queda  asegurada  la  propie- 
dad Hteraria  por  haberse  he- 
cho el  depósito  legal. 


Imp.  .lirigida  por  t.  Aguilar  Vf  ra.-  San  Felipe  de  jesús,  nñin.  IL'. 


ADVKRTEXCIA 


Proseguimos  en  este  volumen  la  publicación  de 
los  papeles  del  archivo  del  General  Doblado,  cu- 
ya poderosa  personalidad  aparece  en  ellos  cada 
vez  más  acentuada.  El  período  que  abarcan  los 
documentos  insertos  aquí,  se  caracterizó  especial- 
mente por  la  intensa  inquietud  que  reinó  en  to- 
dos los  espíritus,  impacientes  unos  por  la  natural 
tardanza  que  sufrían  las  reformas  sociales  inicia- 
das, y  desesperados  otros  porque  veían  próximo 
el  derrumbamiento  del  antiguo  orden  de  cosas. 
En  esos  momentos  de  crisis  violenta,  Doblado 
ñaqueó  y  se  rebeló  contra  el  Gobierno  emana- 
do del  Plan  de  Ayutla  y,  á  la  vez,  se  proclamó  de- 
fensor de  los  amenazados  privilegios  clericales; 
Doblado  duró  poco,  por  fortuna,  en  su  extravío, 
y  tres  meses  después  conquistó  un  grado  mili- 
tar   en   la  campaña  hecha  contra  los  que,  más 
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obstinados  y  resueltos  que  él,  no  habían  dejado 
de  tremolar  la  bandera  de  la  reacción. 

Doblado,  que,  como  en  otra  ocasión  hemos,  di- 
cho, fué  respetado  y  temido  siempre  por  libera- 
les y  conservadores,  vuelve  á  ser  aquí  el  arbitro 
de  los  destinos  de  la  Patria,  honrosamente,  salvo 
el  extravío  susodicho. 

Aparte  de  la  importancia  que  con  relación  al 
General  Doblado  tienen  los  documentos  que  hoy 
publicamos,  su  mérito  es  todavía  mayor  por  lo 
que  respecta  á  la  historia  general  del  país;  todas 
las  intrigas  puestas  en  juego  por  los  conserva- 
dores y  moderados  para  derrocar  al  General 
Alvarez;  las  vacilaciones,  los  temores  y  la  bue 
na  fe  de  Comonfort;  su  laboriosidad  incansable, 
que  le  hacía  trabajar  trece  horas  diarias,  sin  de- 
jarle tiempo  ni  para  comer,  y  que  lo  obligaba  á  re- 
cibir hasta  treinta  personas  á  la  hora  del  despa- 
cho de  la  correspondencia;  el  afán  de  trabajo  que 
asimismo  demostraban  sus  Ministros,  como  Pay 
no,  que  se  encerraba  en  una  celda  del  convento  de 
San  Francisco  para  elaborar  el  presupuesto;  la 
agitación  parlaraen^taria,  que  daba  origen  á  alter- 
cados agrios  y  á  duelos  frecuentes;  los  pronun- 
ciamientos de  los  constantes  revoltosos  López 
Uraga  y  Mejía,  Osollo  y  Olloqui,  Güitián  y 
Castillo;  los  idealismos  de  los  constituyentes  y  los 
pesimismos  de  sus  émulos,  como  el  olvidado 
Gobernador  D.  Jesús  Terán,  que  opinaba  que 
el  Congreso  había  fabricado  un  bonito  vestido  (la 
Constitución)  á  los  mexicanos,  sin  tomarles  la  me- 


dida;  las  discordias  locales;  el  inmenso  presti- 
gio de  D.  Santos  Degollado,  de  quien  se  esperaba 
que  conciliase  á  los  dos  bandos  del  Congreso;  la 
intentada  anexión  de  Coahuila  á  Nuevo  León: 
todos  los  sucesos,  los  aciagos  y  los  felices;  todas 
las  cualidades  de  los  hombres  de  entonces,  to- 
dos sus  defectos,  todas  sus  grandezas,  todas  sus 
debilidades,  todas  sus  aspiraciones,  todos  sus  des- 
fallecimientos, todas  las  circunstancias  que  los  ro- 
deaban, en  fin,  aparecen  en  este  libro  con  positi- 
va verdad  y  vivo  color. 

Esperamos,  pues,  que  esta  nueva  publicación 
sea  del  agrado  de  nuestros  lectores. 

México,  1^  de  agosto  de  1910. 

Genaro  García. 


Reservada. 


ExMO.  Sr.  o.  Manuel  Doblado. 


México,  octubre  29  de  1855. 

Muy  señor  mío  y  de  mi  particular  estimación: 
D.  Lorenzo  Ceballos  me  ha  manifestado  el  pá- 
rrafo que  se  sirvió  IJ.  escribirle  respecto  de  mí, 
y  yo  me  apresuro  á  dirigir  á  ü.  la  presente  para 
exponerle,  con  la  franqueza  que  acostumbro,  ios 
motivos  que  me  impulsaron  á  obrar  y  escribir 
contra  su  administración,  á  pesar  de  la  profunda 
pena  que  esto  me  causaba,  tanto  mayor  cuanto 
más  sincera  y  cordial  era  la  simpatía  y  el  aprecio 

l  Las  letras  ó  frases  encerradas  dentro  de  paréntesis ( ),  enaste 
tomo,  no  pertenecen  al  origrinal  y  son  puestas  por  nosotros  para 
darle  mayor  claridad  ó  completar  su  sentido;  los  paréntesis  pro- 
pios del  original  quedan  convertidos  en  crochets  [  ];  señalamos  con 

puntos  suspensivos las  lagunas  del  original,  %•  transformamos 

en  guiones  -  -  -  los  puntos  suspensivos  de  éste.  Las  notas  son  nues- 
tras, salvo  indicación  contraria.— (í.  G. 

X 
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que  U.  me  ha  inspirado  y  del  que  no  rae  procu- 
raba ni  una  remota  correspondencia,  como  á  U. 
le  consta. 

Sin  embargo,  tratándose  de  principios  políti 
eos,  mi  carácter,  quizá  caprichoso  ó  mal  dirigido, 
me  ha  causado  graves  disgustos,  porque  me  he 
visto  en  pugna  con  la  persona  más  cara  para  mí: 
mi  padre. 

Luego  que  U.  se  lanzó  á  la  revolución,  que  fué 
casi  á  tiempo  que  el  (General)  D.  Antonio  (de) 
Haro  (y  Tamariz)  verificaba  la  de  San  Luis,  ^  co 
menzó  á  levantarse  un  rumor  contra  U.,  atribu- 
yéndole miras  siniestras;  rumor  que  procuré  des- 
vanecer, sin  atenerme  más  que  á  algunos  antece- 
dentes de  U.,  que  rae  hicieron  apreciarle,  y  á  su 
tacto  político  y  clara  inteligencia.  Al  efecto,  le 
escribí  á  mi  hermano  Ambrosio,  quien  me  con- 
testó satisfactoriamente,  y  aun  publiqué  una  car- 
ta suya,  que  surtió  el  efecto  de  acallar  á  los  mal- 
dicientes, por  entonces. 

Con  posterioridad  tuvo  lugar  laconferencia  pú- 
blica en  Lagos  -  y  los  compromisos  privados  en- 
tre ü.  y  el  (General)  D.  Ignacio  Comonfort,  y  de- 
bo confesarle  á  U.  que  sentí  vivamente  no  hubie- 
se adoptado  una  marcha  más  franca,  y  que  dio 
lugar  desde  luego  á  que  la  desconfianza  en  U.  re 
naciera  en  el  público,  que  comentaba  su  conducta 
poco  más  ó  menos  de  esta  manera:  ¿Si  el  Sr.  Do- 


1  Véanse  las  piezas  XLV,  XLVII  y  siguientes  del  lomo  XXVI. 

2  Acerca  de  ella,  véanse  las  piezas  LXIV  v  sifíuientes  del  tomo 
XXVI. 
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blado  acepta  la  revolucióo,  representada  por  Co- 
monfort,  por  qué  se  presenta  como  una  tercera 
potencia  á  enervar  su  marchu?  ¿por  qué  no  des- 
conoce el  movimiento  retrójírado  de  San  Luis 
Potosí?  Y  como  la  marcha  de  la  revolución  no 
admitía  por  entonces  una  política  reservada  ni  du- 
dosa, puesto  que  ya  se  había  generalizado  mucho, 
á  pesar  de  los  esfuerzos  militares  de  esta  capital, 
se  temía,  por  razones,  si  no  exactas,  vehementes, 
que  U.  apo.yaseá  Haro  y  viniéramos  ádar,  cuando 
no  en  la  reacción,  al  menos  en  un  conflicto  inútil. 
Cayó  el  Gobierno  de(l  General  Martín)  Carre- 
ra, el  Ejército  estaba  desconcertado  y  los  sucesos 
en  la  propria  (sic)  Capital  llegaban  á  su  término 
cuando  la  venida  de  los  Sres.  (Generales  Juan)  Al- 
varez  y  Comonfort  á  Cuernavaca  y  los  primeros 
acontecimientos  que  allí  tuvieren  lugar,  hicieron 
entender  al  partido  liberal  que  no  existían  ya  pun- 
tos de  unión  entre  ios  moderados  y  exaltados  y 
que  debía  continuar  la  odiosa  división  que  hasta 
hoy  ha  servido  de  remora  á  la  organización  del 
país;  se  ha  levantado  la  grita  contra  Comonfort, 
se  han  tenido  presentes  los  antecedentes  de  su 
marcha,  se  le  ve  oponerse  á  todo  lo  que  no  ema- 
na de  su  voluntad  ó  á  todo  aquello  en  que  no  se 
le  da  ingerencia,  y  el  estado  de  la  cosa  pública  es 
tal,  que  desde  que  D.  Melchor, Ocarapo  desocupó 
el  Ministerio  de  Relaciones,  los  Sres.  (Joaquín) 
Cardoso  y  (José  María)  Laf  ragua  y  otros  adictos 
á  Comonfort,  han  rehusado  encargarse  de  la  car- 
tera. En  tanto,  se  ve  una  deferencia  hacia  el  Ejér- 
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cito  y  el  Clero,  incomprensibles.  Se  espera  ya  un 
rompimiento,  se  ha  observado  la  relación  secreta 
entre  Haro  y  Comonfort,  trayéndose  como  con- 
secuencia de  sus  resistencias  á  obrar  de  perfecto 
acuerdo  con  los  liberales,  el  apoyo  que,  en  virtud 
de  los  compromisos  de  Lagos.  debeU   prestarle. 
Jamás  he  dudado  de  la  buena  fe  de  U.;  pero 
me  es  muy  duro  ver  que  cuando  todos  debían 
cooperar  á  un  fin.  se  choquen  en  el  momento  de 
obrar.   La  separación  de  Ocampo  ha  sido  como  la 
declaración  de  guerra  entre  hombres  que,  profe- 
sando unos  mismos  principios,  debían  juntos  mar- 
char hasta  dar  cima  al  objeto  de  la  revolución.  Ll 
nombre  de  U.  suena  como  (el  de)  uno  de  los  li- 
berales que  rehusan  la  unión. 

Estos,  pues,  han  sido  los  motivos  que  me  han 
impulsado  á  hacer  la  oposición  á  su  Gobierno, 
muy  á  pesar  del  personal  afecto  que  le  profeso  a 
U    y  no  por  sugestiones  de  ningún  individuo,  y 
menos  por  las  del  Lie.  D.  Jesús  Rosas,  con  quien 
he   atravesado    una    ligera   correspondencia     si 
bien  no  niego  que  en  el  sentido  de  oposición  a  U. 
Hay  más:  consecuente  con  mis  principios,  he  de- 
seado que  cualesquiera  que  sean  la(s)  produccio- 
nes de  la  prensa,  el  Gobierno  responda  con  sus 
actos  y  acalle  con  los  mismos  la  oposición;  y, 
francamente,  creo  que  la  susceptibilidad  de  U., 
herida  en  lo  más  delicado,  ha  solido  no  permitirle 
la  calma  suficiente  para  verse  contrariado  por  la 

prensa. 

Sorprenderá  á  U-  mi  lenguaje:  es  el  de  la  ver- 
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dad;  no  sé  adular,  y  todavía  creo  que  se  puede  oír 
con  caleña  la  verdad,  naisma  que  me  impulsa  á  di- 
rigir á  ü.  la  presente.  He  invitado  áD.  Lorenzo 
Ceballos  para  que  pase  á  mi  casa  á  ver  la  multitud 
de  cartas  y  remitidos  contra  ü.,  que  por  cierto  no 
son  de  Rosas;  pero  no  he  hecho  uso  de  ellos,  por- 
que no  quiero  que  se  me  acuse  de  ligereza,  ni  me- 
nos que  mi  periodiquín  y  mi  persona  sean  instru- 
mentos de  venganzas  personales. 

Supongo  que  me  hará  U.  la  honra  de  creerme 
imparcial,  que  no  tengo  empeño  en  mortificará  ü. 
y  que,  al  no  volverme  á  ocupar  de  las  providen- 
cias de  su  Gobierno,  no  llevo  la  mira  de  lisonjear- 
lo, sino  la  esperanza  de  darle  una  cumplida  satis- 
facción, que  merecerá  por  su  acierto.  En  tanto, 
yo  no  podía  juzgar  más  que  por  el  acopio  de  in 
formes  que  me  inclinaban  á  creer,  aunque,  por  lo 
que  á  mí  respecta,  mi  posición  no  es  tal  que  me- 
rezca se  ocupe  ü.  de  manifestarme  las  razones 
que  ha  tenido  para  obrar  de  tal  ó  cual  modo.  A 
mí  me  bastan  sus  indicaciones. 

Antes  de  concluir,  y  en  obsequio  de  la  verdad 
y  la  justicia,  debo  decir  á  U.  que  el  Sr.  Comon- 
fort  ha  comenzado  á  desplegar  una  actividad  y 
una  energía  que  muy  pronto  acallarán  las  exigen- 
cias de  algunos  hombres  fosfóricos.  Yohabíaco- 
menzado  á  hacerle  la  oposición;  pero,  si  así  sigue, 
no  me  avergonzaré  de  cantar  la  palinodia. 

Consérvese  U-  bueno,  esté  U.  seguro  de  que  le 
deseo  la  estimación  pública  y  de  que  la  mía  en  par- 
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ticular,  aunque  nada  vale,  me  tiene,  como  siempre, 
de  U.  afmo.  amigo,  atto.  y  S.  S.,  q.  b.  s.  ra. 

Juan  de  D-"  Arias  (rúbrica).  ^ 

II 

México,  noviembre  3  de  1855. 
Sr.  Lio.  D.  Manuel  Doblado, 

Mi  muy  querido  y  fino  amigo: 

He  recibido  su  grata  de  29  del  pasado,  y  dis- 
puse que  se  abriesen  inmediatamente  los  sellos 
de  los  más  elegantes,  y  que  me  entregarán  el  mar- 
tes próximo,  para  remitírselos  por  la  diligencia 
del  miércoles.  Veremos  si  cumplen  con  la  entrega. 

He  hablado  al  Sr.  Comonfort  para  que  me  den 
armamento  por  la  deuda,  y  me  ha  ofrecido  hacer- 
lo, conforme  vaya  pudiendo;  aun  no  me  ha  con- 
tentado esta  promesa,  .v  continuaré  mi  carga,  pa 
ra  lo  cual  mándeme  U.  un  pedido  al  Gobierno  de 
mil  fusiles  y  trescientas  c.-irabinas  de  caballería, 
con  lanzas,  sables,  etc.,  etc. 

Ya  dije  á  ü.  que,  cuando  en  Cuernavaca  pen- 
saron hacer  la  remoción  de  U.,  la  voz  que  se  le- 
vantó en  contra  fué  la  del  Sr.  Comonfort;-  hete- 
nido  una  larga  conferencia  con  él  y  me  ha  mani- 
festado que  desea  ser  un  perfecto  amigo  de  U.  y 

1  Toda  1h  carta  es  de  su  puño  y  letra. 

2  Véase  la  pieza  CXI  del  tomo  XXVí. 
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que  está  contento  de  la  marcha  de  la  administra- 
ción de  U.  Juzgo  á  U.  en  una  buena  correspon- 
dencia con  dicho  señor,  cuya  influencia  se  aumen- 
tará con  la  llegada  del  Sr.  Alvarez,  quien  mañana 
estará  en  San  Agustín  (de  las  Cuevas,  hoy  Tlal- 
pan). 

El  Sr.  Gomonfort  estaba  en  la  inteligencia  de 
que  sólo  $40,000  se  habían  recibido  de  ü. ;  le  pre- 
senté la  cuenta  y  se  ha  quedado  con  ella;  me  pa- 
rece difícil  que  me  la  vuelva,  por  loquecreocon- 
veniente  que  me  remita  U.  otra. 

(Guillermo)  Prieto  piensa  mandarme  á  San 
Juan  de  los  Lagos,  como  jefe  de  la  aduana  en  el 
tiempo  de  la  feria;  yo  me  separaré  de  la  Capital 
por  dos  meses,  porque  esa  comisión  deja  los  gas- 
tos del  año;  pero  si  U.  me  necesita,  prescindo  de 
la  comisión,  porque,  antes  de  todo,  es  serle  útil, 
y,  en  este  caso,  mándeme  ü.  decirlo  lo  más  pronto 
que  pueda,  en  la  inteligencia  que  no  hago  ningún 
sacrificio  y  tendré  gusto  en  obsequiar  sus  deseos. 

Ponciano  Arriaga  está  en  San  Luis  y  vendrá 
pronto.  Juan  José  Baz  mañana  llegará  á  Vera- 
cruz  y  vendrá  á  México  la  semana  entrante. 

El  Ejército  se  mantiene  con  rancho;  los  solda- 
dos y  la  oficialidad  de  los  cuerpos,  con  media  paga. 

Dispénseme  U  que  no  sea  más  largo,  aunque 
nada  hay  de  nuevo.  Su  amigo  que  lo  quiere  y  b. 
s-  m. 

He  hablado  al  Sr.  Coraonfort  para  que  vuelva 
(Francisco)  Diez  Marina  al  Gobierno  de  Queré 
taro,  y  está  dispuesto  á  ello.  Hoy  escribo  á  Diez 
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M'arina  en  el  particular,  y  deseo  que  U.  le  dirija 
sus  letras  en  ese  sentido,  para  comprometerlo  á 
que  continúe  en  el  Goljierno,  lo  que  puede  ser 
difícil,  por  su  carácter  independiente. 

L.  M.   Ceballos  (rúbrica).  ^ 
III 

M.  ü. 

Sr.  Lio.  D.  Manuel  Doblado. 

México,  noviembre  7  de  1855. 

Reservada- 
Siempre  querido  Manuel: 

Es  imposible  que  la  situación  actual  puedacon- 
serrarseni  ocho  días  más.  El  Gobierno  General, 
en  completo  desprestitfio  por  el  personal  de  que 
está  formado  [á  excepción  de  Comonfort],  carece 
de  crédito  y  de  medio  real  para  subsistir;  lascla- 
ses  todas  de  la  sociedad  en  una  continua  alarma 
por  las  propensiones  que  se  su  ponen  con  razonen 
el  partido  dominante  y  por  las  ligerezas  y  tonte- 
rías de  G.  Prieto;  las  localidades  en  completa  es- 
cisión del  centro  y  sin  auxiliarle  en  manera  algu- 
na; ¿qué  digo  auxiliarle?  desobedeciéndolo  mu- 
chas de  ellas;  en  una  palabra,  desvirtuado  abso- 
lutamente el  plan  de  Ayutla  y  sin  que  puedan 
alcanzarse  sus  benéficos  resultados  en  este  desqui- 
ciamiento general,  es  absolutamente  imposible, 

1  Toda  la  carta  es  de  sii  puño  y  letra. 
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te  repito,  continuar  como  estaraos;  porque  se  des- 
atan las  ambiciones  personales,  ios  conspiradores 
no  encuentran  freno  alguno,  y  el  mismo  Comon- 
fort  está  al  ser  envuelto  en  la  odiosidad  que  re- 
porta ya  la  administración,  tanto  porque  los 
mismos  puros  procuran  desprestigiarlo,  como 
porque  se  entiende,  vistas  las  cosas  superücial- 
mente.  que  él  tiene  un  participio  directo  en  los 
disparates  de  D.  Juan  ( Alvarez)  y  su  camarilla,  lo 
que  es  absolutamente  falso. 

Por  estoy  porque  algunos  amigos  hemos  creído 
que  ante  todo  debía  salvarse  la  reputación  y  po- 
pularidad de  Comonfort,  quien  en  lasactuales  cir- 
cunstancias está  imposibilitado  para  hacer  el  bien, 
y  huy  definitivamente  le  hemos  aconsejado  que 
se  acerque  á  D.  Juan  y  lo  ponga  en  el  extremo 
de  renunciar  la  Presidencia;  si  lo  consigue  y  el 
Consejo  elige  á  Comonfort  para  entrar  en  ese 
puesto,  lo  que  es  dudoso,  el  negocio  es  concluido 
y  habrá  esperanza  de  entrar  en  buen  camino;  si 
no  lo  consigue,  se  separa  del  Ministerio  y  es  se- 
guro que,  antes  de  48  horas,  México  se  pronuncia 
en  contra  de  Alvarez  y  proclamando  á  Comon- 
fort, lo  que  sucederá  en  el  caso  de  que  el  Consejo 
nombre  á  otro  Presidente.  Comonfort  se  ha  resis- 
tido extremadamente  á  ponerse  frente  á  frente  á 
D.  Juan;  pero  lo  hemos  convencido  de  que  la 
cuestión  no  es  de  delicadeza  ni  de  individuo  á  in- 
dividuo, sino  de  vida  ó  muerte  para  el  país.  Ha 
temido  que  el  movimiento  de  México  no  pasase 
de  una  asonada  militar  que  careciese  de  eco  en  los 
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Departamentos;  pero,  sobre  esto,  hemos  rebatido 
sus  temores  victoriosamente  y  yo  he  sido  el  pri- 
mero en  asegurarle  que  contaría  contigo  y  con  los 
recursos  de  tu  Departamento,  y  me  parece  que  lo 
mismo  puede  decirse  de  San  Luis,  Zacatecas,  Ja- 
lisco, Puebla,  Querétaro  y  alguno  otro.  Yo  desea- 
ría que  le  escribieras,  porque  eso  robustecería  sus 
resoluciones.  Por  el  correo  próximo  creo  que  po- 
dré decirte  algo  más  importante. 

Mucho  me  alegro  de  que  haya  salido  la  silla  á 
tu  gusto,  y  espero,  como  me  ofreces,  lalibrancita 
para  auxiliar  á  nuestro  colegial,  cuyo  acto,  en- 
tre paréntesis,  presencié  antes  de  ayer  y  quedé 
muy  satisfecho  de  su  instrucción,  así  como  lo  es- 
tán (el  Lie  José  María)  Lacunza  y  su  maestro. 

Consérvate  bueno  y  manda  á  tu  amigo,  que  te 
quiere. 

M.  Siliceo  (rúbrica).  ' 


IV 
México,  noviembre  7  de  1855. 
Sr.  Lio.  D.  Manuel  Doblado. 

Compañero  y  amigo  muy  querido: 

Magnífico  me  ha  parecido  el  discurso  pronun- 
ciado por  U.,  que  es  sin  duda  la  expresión  de  un 
patriotismo  puro,  por  el  que,  sobreponiéndose  al 
torrente  de  las  exageraciones,  ofrece  garantías  a 

1  Tod;i  la  caria  es  de  su  puño  y  letra. 
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las  clases  poderosas  de  nuestra  sociedad,  pero 
con  las  reformas  indispensables  que  aconseja  el 
buen  juicio  de  todo  honobre  pensador.  Felicito  á 
U.  por  él  y  desearía  que  todos  los  gobernadores 
imitasen  su  ejemplo,  despreciando  la  rechifla 
de  los  liberales  sin  tino,  que,  bajo  el  nombre  de 
reformas,  quieren  el  aniquilamiento  de  cuanto 
existe. 

Con  la  franqueza  que  me  c-iracteriza,  y  por  el 
aprecio  que  tenj^o  á  U.,  le  diré  que  algunos  ar- 
tículos del  Estatuto,  y  particularmente  el  27,  no 
han  hecho  muy  buen  efecto  para  muchas  perso- 
nas. Han  visto  en  él  una  infracción  al  plan  de 
Ayutla  y  ciertas  tendencias  á  una  independencia 
temible,  si  todos  los  Departamentos  consignaran 
un  principio  idéntico  en  sus  estatutos. 

Aunque  no  conozco  bien  el  plan  de  Ayutla, 
que  hace  mucho  tiempo  leí,  he  defendido  á  ü.  de 
imputaciones  semejantes,  que  siempre  perjudi- 
can á  un  hombre  como  ü.,  que  tiene  elementos 
para  figurar  en  una  escala  mayor  que  la  que  hoy 
tiene  en  nuestra  sociedad. 

Bastante  es  todav^ía  la  duda  y  verdadera  aflic- 
ción de  los  hombres  sensatos,  sobre  lo  que  pasa 
y  ha  de  venir.  Temen  que  la  unidad  nacional  se 
pierda  en  esta  ocasión  y  desean  que  los  esfuer 
zos  de  los  hombres  influentes  se  dirijan  de  prefe- 
rencia á  conservarla,  uniendo  todns  las  volunta- 
des para  luchar  con  los  elementos  de  escisión  que 
son  ya  tan  poderosos,  ü.  puede  hacer  mucho  pa 
ra  realizar  pensamiento  tan  patriótico  y  debe  es- 
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tar  muy  alerta  sobre  lo  que  suceda  en  la  fron- 
tera. 

Para  el  próximo  correo  tendré  algunos  datos 
sobre  lo  que  ofrece  la  revolución  de  aquella  par- 
te de  la  República,  y  tendrá  mucho  gusto  en  po- 
nerlos en  su  conocimiento  este  su  muy  adicto 
amigo  y  S-,  q.  b.  s-  m. 

I¿.  Marz.  de  la  Torre  (rúbrica). 


México,  noviembre  7  de  1855. 
Sr.  Lio.  D.  Manuel  Doblado. 

Mi  querido  y  apreciable  amigo: 

Con  el  mismo  retardo  con  que  U.  recibe  mi  co- 
rrespondencia, llega  á  ésta  la  de  ü. ;  pero  he  pro- 
curado desempeñar  sus  encargos  que  me  hace  en 
su  grata  del  2,  como  paso  á  exponer. 

He  hablado  con  D.  Gregorio  Ajuria  para  que 
devolviera  la  responsiva  de  los  veinte  mil  pesos, 
y  me  dice  que  luogo  que  se  recibió,  se  entregó 
á  los  contratistas  del  tabaco,  por  dinero  que  faci- 
litaron ellos;  que,  por  tal  causa,  nada  puede  ha- 
cer en  el  negocio.  No  me  satisfizo  esta  respuesta, 
porque  no  daba  el  resultado  que  buscaba;  me  di- 
rigí al  Sr.  Comonfort,  y,  aunque  estaba  dispuesto 
á  librar  á  ü.  de  esa  responsiva,  se  encontró  con 
el  mismo  inconveniente. 
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He  buscado  al  amigo  Jiménez  para  este  nego- 
cio, y,  como  se  lo  escribirá  á  ü.  tal  vez,  no  lo  he 
podido  hallar. 

El  Sr.  Comont'ort  creía  que  sólo  era  responsa- 
ble á  U.  por  las  sumas  que  entregó  U-  á  su  Di- 
visión, y  no  por  los  ocho  mil  (pesos)  dados  a(l 
General  Leonardo)  Márquez  y  dos  á  Mañero;  me 
despachó  con  D-  Ricirdo  Palacios,  á  quien  le  hice 
comprender  que  el  todo  de  la  cuenta  formaba  un 
cargo  al  Gobierno  General,  pues  las  partidas  que 
contenía  eran  sumas  entregadas  á  esas  Divisio 
nes,  de  las  que  debían  dar  cuentas.  Comprendió 
mi  razón,  y  se  ha  encargado  de  manifestárselo 
al  Sr.  Comonfort. 

El  armamento  se  ha  acabado;  con  mucho  esfuer- 
zo sacaré  300  carabinas,  y  lo  que  es  recursos  no 
los  hay;  de  modo  que,  para  pagarse,  no  queda 
otro  arbitrio  sino  esperar  á  tomar  los  derechos  de 
conducta  del  dinero  que  salga  para  Veracruz,  que 
aquí  conseguiré  yo  que  no  se  presenten  inconve- 
nientes á  la  operación. 

Por  la  diligencia  de  hoy  he  mandado  á  TJ.  los 
sellos,  que  han  ido  un  poco  gruesos  para  que  allá 
los  ajusten  á  la  prensa.  Creo  que  agradarán  á  U., 
y  espero,  para  ver  si  son  los  mismos  que  he  ajus- 
tado, que  me  mande  U.  una  muestra  de  papel 
marcado.  Yo  he  buscado  lo  más  elegante. 

Me  parece  que,  en  las  conv^ersaciones  que  he 
tenido  con  el  Sr.  Comonfort,  he  notado  que  U. 
no  ha  sido  bastante  franco  con  él,  cuando  creo 
que  la  política  que  U.  piensa  observar  va  de  acuer- 
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do  con  la  suya.  Yo  entiendo  que  no  puede  entrar 
en  las  miras  de  U-  el  caminar  aislado,  que  nece- 
sita U.  aliarse  para  conseguir  las  ventajas  de  la 
idea  revolucionaria,  ó  satisfacer  las  miras  nobles 
y  ambiciosas  de  que  U-  puede  estar  poseído;  {)a 
ra  llenar  unas  ú  otras,  como  al  fin  han  de  llejí'ar 
las  circunstancias  apremiantes,  para  obtener  ro- 
sultados  más  ventajosos  se  necesita  formar  ese 
círculo  de  personas  que  marchen  á  un  íin.  Yo 
creo  necesario  que  así  se  lo  explique  ü-  al  amigo 
Comonfort,  con  quien  lo  veo  a  U.  más  conforme; 
le  aseguro  á  U.  que  las  ideas  de  U.  han  de  ser  fa- 
vorablemente acogidas  y  que  sólo  así  podrá  con- 
seguirse una  marcha  que  sea  favorable  para  el 
país. 

Esta  desconfianza  del  Sr.  Comonfort  la  creo 
hija  de  los  trabajos  de  los  monarquistas,  porque 
han  visto  el  empeño  que  ha  tenido  en  sostenerlo 
á  IJ.;  pretender  que  pueda  en  lo  sucesivo  conti- 
nuar ese  estado,  en  mi  concepto,  es  un  mal  bas- 
tante grave.  Yo  suplico  á  U.  que  se  permita  un 
momento  para  escribirme  en  este  particular,  pa- 
ra enseñarle  su  carta  al  Sr.  Comonfort,  ó  se  la 
dirijadirectamente,  tomando  por  motivo  para  ello 
esta  indicación  que  mi  amistad  se  permite  pre- 
sentarle. 

Observo  yo  que  el  Gobierno  General  y  las  de- 
más personas  ocultan  sus  programas,  buscando 
la  guía  de  las  actualidades;  pero  en  esto  veo  un 
grave  mal.  Más  acertado  me  parece  que  las  per- 
sonas que  han  de  darle  dirección  á  la  nave,  se 
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pongan  de  acuerdo,  que  caminar  en  este  descon- 
cierto y  con  esta  desconfianza:  así  se  aprovecha- 
ría el  tiempo  y  se  conseguiría  alguna  ventaja. 

Tiene  U-  un  bello  porvenir  y  su  capacidad  lo 
llama  á  figurar.  Conserve  U.  su  ambición  de  glo- 
ría, con  el  bien  de  hi  patria,  y  tendrá  U.  una  bri- 
llante página  en  la  Historia.  Colocado  ala  cabe- 
za de  ese  Estado,  hay  un  elemento  bastante  para 
elevarse;  procúrese  U.  los  otros,  para  dominar  la 
situación. 

No  quiero  quitar  á  U-  más  el  tiempo,  por  lo 
que  termino  la  presente  repitiéndome  suyo  afmo- 
amigo  y  S.  S.,  q.  b.  s.  m. 

Z.  2f.  Cehallos  (rubrica). 

No  ha  sido  bien  recibido  el  Estatuto  por  esta 
prensa;  pero  creo  que  si  se  le  hace  la  oposición, 
además  de  ser  de  poca  importancia,  ésta  no  ata- 
cará á  su  persona. 

Vale.'^ 

1  Toda  la  carta  es  de  su  puño  \-  letra. 
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VI 

Correspondencia  particular 

dol  Gobernador  del  Estado 

de  Zacatecas 

Zacatecas.  9  de  noviembue  de  1855. 
ExMO.  Sr.  D.  Manuel  Doblado. 

Gdanajuato. 

Muy  señor  mío  y  de  todo  mi  aprecio: 

Contesto  la  estimada  de  U.,  fecha  4- del  corrien- 
te, dándole  las  más  sinceras  y  expresivas  jrracias 
por  su  buena  disposición  para  entrar  en  relacio- 
nes conmigo,  con  el  laudable  objeto  de  que  obre- 
mos de  acuerdo  en  la  administración  pública;  y 
por  mi  parte  me  encontrará  U.  siempre  dispuesto 
á  obsequiar  sus  deseos,  si,  como  lo  espero,  esta- 
mos conformes  en  'deas  administrativas. 

Desde  luego  opino  como  U.  sobre  hacer  los 
mayores  esfuerzos  por  evitar  hasta  ligeros  dis- 
gustos con  el  Gobierno  General,  en  obsequio  de 
la  paz,  de  la  tranquilidad  pública  y  de  las  insti- 
tuciones republicanas,  cuya  consolidación  debe- 
mos procurar  á  toda  costa;  y  como  todos  los  fun- 
cionarios públicos  de  la  Nación  profesamos  unos 
mismos  principios  políticos,  creo  que,  adoptando 
medios  conciliadores  y  pacíficos,  podremos  en 
tendernos  fácilmente;  porque  si  por  desgracia  no 
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fuere  así,  se  introduciría  la  anarquía  en  la  adoai- 
nistración  pública,  y  la  consecuencia  sería  dar  un 
completo  triunfo  á  nuestros  enemigos. 

Me  parece  muy  bien  el  medio  que  ü.  ha  adopta- 
do respecto  de  Tribunales  de  Hacienda,  limitándo- 
se á  exigir  los  negocios  del  Estado  y  dejando  sub- 
sistente el  del  Gobierno  General  para  los  suyos. 
Afortunadamente,  aquí  no  tenemos  ningún  juez 
extraño  y  en  esta  parte  estamos  en  mejor  posición . 

En  cuanto  al  punto  que  TJ.  se  sirve  tocarme, 
relativo  á  remoción  de  gobernadores,  le  confieso 
que  es  en  el  que  me  encuentro  más  embarazado, 
porque,  llegado  el  caso,  se  diría  que  por  miras 
puramente  personales  trataba  uno  de  conservar- 
se en  el  puesto,  y  yo  no  sé  si  por  un  sentimien- 
to de  delicadeza,  lo  cedería  sin  resistencia,  aunque 
defendiendo  siempre  la  reputación  y  el  honor; 
pero  creo,  por  otra  parte,  que  el  Gobierno  Gene- 
ral respetará  á  los  gobernadores  de  los  Estados, 
que  hemos  sido  establecidos  conforme  al  artículo 
4°  del  plan  de  Ayutlay  que,  además,  gozamos  de 
la  confianza  pública  de  nuestras  localidades  res- 
pectivas, porque,  en  tal  caso,  no  hay  ni  pretexto 
para  que  se  nos  remueva,  como  creo  que  no  lo 
habrá  para  que  lo  hagan  respecto  de  ü-,  cuya 
aptitud  y  bien  sentada  reputación  es  tan  conoci- 
da hace  mucho  tiempo.  Sin  embargo,  ü.  puede  in- 
dicarme lus  medios  que  le  parezcan  oportunos  y 
convenientes  para  el  caso  de  que  se  trata;  por  mi 
parte,  repito  que  me  encuentro  embarazado  por 
ser  un  punto  que  tanto  afecta  la  delicadeza. 
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Con  la  misma  franqueza  j  buen  afecto  con  que 
U.  me  honra  en  su  apreciable  á  que  ccntesto,  se- 
rá correspondido,  y  en  tal  concepto  ncs  comuni- 
caremos mutuamente  lo  que  nos  ocurra  sobre  los 
negocios  públicos;  ofreciéndome  de  U-.  en  lo  par- 
ticular, afmo.  amigo  y  atto.  S-,  q-  b.  s.  m. 

Y{ct.°  Zainora  (rúbrica).  ^ 


VII 

Correspondencia  particular 
del  Ministro  de  Estado 
y  del  Despacho  de  Guerra  y  Marina 

Palacio  Nacional  de  México,  a  10  de  no- 
viembre DE  1855. 

Sr.  Lie  D.  Manuel  Doblado. 

Mi  querido  amigo: 

Es  en  mi  poder  su  grata  de  5  del  actual,  y  no 
he  podido  conseguirle  las  carabinas,  porque  los 
Sres.  Comonforty  Prieto  se  fueron  á  Tlalpan  el 
jueves  y  todavía  no  vienen,  aunque  creo  que  lle- 
garán en  la  noche. 

El  asunto  del  Sr.  Licéaga  queda  recomendado. 
Con  el  Sr.  Leal  recorrí  ayer  los  Ministerios  para 
conseguir  el  armamento  y  se  presentó  la  dificul- 
tad de  la  falta  de  los  Sres-  Ministros. 

La  camarilla  que  asiste  al  Sr.  Alvarez  sacó  va- 

1  Toda  la  carta  es  de  su  puño  v  letra 
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rías  órdenes,  entre  ellas  la  de  compra  de  cañones 
por  valor  de  250,000  (pesos).  El  Sr.  Comonfort 
se  disgustó  de  la  ocurrencia  y  se  dirigió  á  Tlal- 
pan  á  presentar  su  renuncia.  He  sabido  que  no  se 
le  admite;  pero  este  suceso  y  la  ausencia  de  la 
Oipital  ha  tenido  al  mundo  político  inquieto  y 
€n  combinación  de  mentiras,  pues  á  todas  horas 
aseguran  el  pronunciamiento  de  la  Ciudadela.  á 
cuya  cabeza  se  han  puesto  los  Sres.  (Generales 
Haro,  (José  López)  Uraga  y  el  (Coronel  Manuel) 
Robles  (Pezuela),  y  otras  veces  anuncian  el  pro 
iiHiiciamiento  de  religión,  fueros  y  Comonfort- 
Todo  ello  es  pura  charla;  pero  lo  positivo  es  la 
pérdida  del  tiempo  para  todos  los  negocios,  lo  que 
debe  dar  un  resultado  funesto. 

La  situación  de  la  República  no  puede  ser  peor, 
cuando  por  todos  lados  amenaza  la  escisión  y  cuan- 
do hasta  los  Estados  más  inmediatos  al  centro 
desconocen  al  Gobierno  General,  para  sus  delibe 
raciones.  Yo  separo  las  exigencias  de  la  revolu- 
ción de  otras  que  sólo  son  obra  del  desconcierto, 
el  cual  sólo  puede  evitarse  formando  una  liga 
las  personas  que  están  dirigiendo  los  Estados,  cu- 
yo punto  de  unión  sea  el  centro;  de  este  pensa- 
miento me  ocupé  en  mi  anterior,  ^  y  cada  día  me 
parece  más  urgente,  ya  porque  aumentan  los  ma- 
les, como  por  la  falta  de  acción  del  centro,  que 
no  lo  veo  ocuparse  en  poner  el  remedio. 

Cuando  se  creía  que  la  presidencia  del  Sr.  Al- 
varez  fuera  puramente  transitoria,  se  ha  venido 

1  VOase  la  pieza  V. 
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á  encontrar  que,  halagado  por  el  poder  y  sedu 
cido  por  las  personas  que  medran  á  su  sombra, 
no  piensa  en  separarse,  y  que,  conociendo  esas 
personas  que  tendrían  menos  influencia  si  el  Sr. 
Alvarez  Wega,  á  la  Capital,  lo  mantienen  fuera  de 
ella,  inventándole  pronunciamientos  todos  los 
días,  ocasionando  un  grave  mal  por  el  entorjjeci- 
miento  que  se  ocasiona  á  los  negocios  con  la  fal- 
ta del  Presidente. 

Como  algunos  periódicos  de  la  Capital  han  tra- 
tado bajo  sentido  antiliberal  el  E>.tatuto  de  ése, 
me  había  ocurrido  el  pensamiento  de  dirigir  un 
remitido  firmado  por  varios  guanajuateños,  en 
que  se  manifestara  que  el  Estatuto  era  obra  del 
Consejo  y  no  de  U.;  pero  temí  que,  al  hacer  es- 
ta manifestación,  (el  Lie.  Francisco  de  P.)  Rodrí 
guez  ó  cualquiera  otro  del  Consejo  fuera  á  asegu- 
rar la  parte  que  U.  había  tomado  en  el  negocio, 
con  lo  que  ponía  á  U.  de  peor  condición.  El  silen 
ció  de  U.  en  esta  materia  y  en  las  demás,  me  priva 
de  instrucciones  para  obrar  como  quisiera. 

Marina  será  repuesto  en  Querétaro. 

La  Huaxteca  se  ha  erigido  en  nuevo  Estado. 

Suspendo  la  presente  para  agregarle  algo  que 
merezca  la  pena,  si  hubiere  cosas  nuevas,  repi- 
tiéndome suyo,  que  atto.  b.  s.  m. 

L-  M.  Celfollos  (rúbrica). 

He  arreglado,  para  conseguir  de  los  respectivos 
Ministros,  que  el  pago  de  la  deuda  que  U.  recia- 
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ma  se  haga  con  los  derechos  de  la  conducta  del 
dinero  que  sale  para  Veracruz.  En  el  correo 
próximo  diré  á  U.  si  ha  pasado;  suplicándole  que 
me  oriente  U-:  de  no  p(r)estarle  este  recurso,  de 
cuál  se  pod(r)ía  echar  mano,  y  que  U.  recogiera 
en  ese  Est\do. 

Vale.  ' 

VIII 

GUANA.TÜATO. 

ExMO.  Sr.  Lic.  D.  Manuel  Doblado. 

San  Luis  Potosí,  novíembre  10  de  1855. 

Mi  muy  estimado  compañero  y  amigo: 

Doy  á  U.  las  más  expresivas  gracias  por  la 
eficacia  con  que  se  sirvió  cumplir  los  encargos 
que  me  tomé  la  libertad  de  hacerle  con  el  objeto 
de  tener  noticias  positivas  de  mi  hijo;-  he  recibi- 
do ya  cartas  de  éi  mismo,  queme  escribe  desde  el 
Fresnillo,  cesando  enteramente  mis  cuidados  en 
esta  parte. 

Muchos  amigos  de  esta  ciudad  han  hecho  em- 
peños á  fin  de  que  me  encargase  del  Gobierno  del 
Estado;  pero  ha  sido  imposible  acceder  á  sus  de- 
seos, porque  no  quiero  autorizar  mudanzas  peli- 
grosas, que  pudieran  desacreditar  la  situación 
presente,  y  porque  no  me  es  posible  tampoco  de- 
jar de  obsequiar  los  deseos  del  Exmo.  Sr.  Presi- 

1  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 

2  Véase  hi  pieza  CVI  del  tomó  XXVI. 


dente  de  la  Eepública,  que  me  llama  can  instao- 
cia  al  Ministerio  de  Gobernación.  Pronto,  pues, 
marcharé  á  la  Capital,  y  me  es  sensible  no  t^ner 
una  larga  conferencia  con  ü-  acerca  del  actual 
estado  de  las  cosas,  porque  mi  viaje  debe  ser  di- 
recto y  lo  más  breve  posible. 

Sin  embargo,  yo  desearía  que  ü.  tuviese  la 
bondad  de  escribirme  frecuentt^mente  y  que  con 
toda  franqueza  me  dijera  su  opinión  acerca  de 
las  que  yo  he  formado  por  lo  poco  que  he  visto 
después  de  mi  regreso  á  la  República.  U.  me  co- 
noce y  sabe  muy  bien  cuan  entusiasta  soy  por  las 
ideas  políticas,  y,  sin  embargo,  creo  que  las  cues- 
tiones sociales  de  nuestro  pobre  país  merecen  una 
seria  atención. 

El  pueblo  sigue,  como  siempre,  ignorante  y 
miserable;  en  todas  las  industrias  gozan  los  ex- 
tranjeros de  ventajas  y  privilegios  nocivos  á  los 
mexicanos;  la  propiedad  territorial  está  monopo- 
lizada por  pocos  y  grandes  señores,  que  han  es- 
tablecido en  sus  fincas  una  especie  de  sistema  feu- 
dal; las  contribuciones  pesan  sobre  los  objetos  de 
primera  necesidad  y  sobre  todos  los  productos 
del  país;  no  hay  vías  de  comunicación;  no  es- 
tán desarrollados  los  elementos  de  vida  social  de 
la  República  y  los  mexicanos  vemos  quitarse  y 
ponerse  gobiernos  sin  que  en  lo  positivo  mejoren 
nuestras  esperanzas. 

Es  verdad  que,  á  pesar  de  todas  estas  causas  y 
de  otras  muchas  que  U.  conoce  perfectamente, 
nuestro  país  guarda  una  situación  muy  diferente  á 
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la  que  tenía  en  tiempo  del  régimen  colonial;  pe- 
ro si  esto  Me  verifica  porque  la  ley  del  progreso 
es  invariable,  aunque  muchas  veces  lenta,  no 
por  eso  dejo  de  abrigar  muy  vivos  deseos  de  que 
los  hombres  de  la  época  y  situación  presentes,  se 
ocupen  en  meditar  sobre  las  causas  radicales  del 
malestar  que  nos  aflige,  á  fin  de  que  la  revolución 
que  acaba  de  consumarse  sea  fecunda  en  resulta- 
dos y  deje  señalada  en  nuestra  historia  una  pági- 
na que  honre  á  los  mexicanos  liberales,  de  rectas 
intenciones  .y  que  no,  por  serlo,  desconocen  que 
las  mejoras  del  país  deben  fundarse  sobre  ele- 
mentos indestructibles. 

ü.  tiene  toda  la  capacidad  necesaria  para  co- 
nocer el  objeto  de  estas  ligeras  indicaciones,  y  yo 
le  estimaré  mucho  se  sirva  decirme  cuanto  le  ocu- 
rra sobre  los  medios  de  cambiar  en  lo  posible  la 
situación  social  de  nuestras  cosas. 

Que  U.  sea  tan  feliz  como  lo  desea  su  adicto 
compañero,  amigo  y  S-,  q.  b.  s.  m. 

Policiano  Arriaga  (rúbrica). 
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IX 

Correspondencia  particular 

del  Ministro  de  Estado 

y  del 

Despacho  de  Guerra  y  Marina 

Palacio  Nacional  db  México,  a  14  de  no 
viembre  de  1855. 

ExMO.  Sr.  D.  Manuel  Doblado. 

Guanajdato. 
Mi  rauy  estimado  amigo: 

Agradezco  á  U.  cordial  y  debidamente  su  amis- 
tosa deferencia  en  los  negocios  de  Vega  y  de  Ca- 
rrasco; pienso  colocar  al  primero  en  la  Sierra 
Gorda,  pero  le  encargo  á  U.  que  le  busque  un 
buen  secretario  que  lo  dirija. 

Acabo  de  disponer  que  se  entreguen  á  D.  Lo- 
renzo Ceballos  doscientas  carabinas  a  la  ílge 
para  la  Guardia  Nacional  de  ese  Estado;  acepte 
U.  esta  nueva  prueba  que  le  doy  de  la  confianza 
que  me  merece:  obro  también  de  este  modo  por 
las  simpatías  que  tengo  hacia  Guanajuato. 

El  excelente  talento  de  ü.  ha  sabido  compren- 
der perfecta ini'nte  mi  situación  con  respecto  al 
trabajo  que  me  abruma  y  que  no  me  permite  ocu- 
parme de  mis  negocios  particulares;  mucho  es 
que  pueda  despachar  los  públicos  en  trece  ho 
ras,  que  por  lo  menos  dedico  cada  día  para  co- 
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rresponder  á  las  exigencias  del  puesto  que  des- 
empeño. Sin  embargro,  me  es  muy  grato  mante- 
ner vi^a  la  correspondencia  con  mis  amigos, 
aunque  no  pueda  dedicarles  muchos  renglones, 
como  mi  afecto  deseara;  le  suplico,  por  lo  mis 
nio.  que  me  siga  favoreciendo  con  su  indulgencia 
y  con  sus  a  preciables  letras. 

Agradezco  mucho  los  nuevos  testimonios  de  la 
buena  amistad  con  que  U-  me  honra;  yo  me  com- 
placeré en  no  escasearle  los  de  la  mía,  y  contan- 
do siempre  con  el  aprecio  con  que  me  distingue, 
me  repito  su  atto.  S.  y  armo,  amigo,  q.  b.  s.  m. 

1-  Comonfort  (rúbrica). 


X 

Correspoiidencia  particular 

del  Gobernador  del  Estado 

de  Puebla 

Palacio  i^elGobiejrno, noviembre  14  de  1855. 
ExMo.  Sr.  Gobernador  del  Estado  de  Güa 

NAJGATO. 

Muy  estimado  señor  mío: 

Supongo  que  á  la  sazón  ha  llegado  á  manos  de 
U-  la  circular  en  que  el  Ministerio  de  Hacienda 
ha  prevenido  á  los  gobernadores  se  reserven  al 
Gobierno  General  todas  las  rentas  de  este  carác- 
ter y  la  mitad  de  las  particulares  de  cada  Estado. 
Mi  deseo,  en  todos  los  puntos  que  se  rosan  con 
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la  administración  general  de  la  República,  es 
huir  el  espíritu  exagerado  de  localidad  que  tan- 
to desnaturalizó  en  otra  época  las  instituciones 
federales:  y  he  aquí  por  qué,  al  tomar  un  parti- 
do en  el  asunto  á  que  la  mencionada  circular  se 
refiere,  he  querido  que  prevalezcan  las  conside- 
raciones de  conveniencia  general,  á  las  que  bro- 
tan de  las  circunstancias  peculiares  de  este  Esta- 
do. Para  lograr  mi  deseo,  me  parece  muy  condu- 
cente que  se  uniforme  hasta  donde  sea  posible  la 
conducta  de  los  gobiernos  locales  sobre  el  parti- 
cular, y  me  tomo  en  consecuencia  la  libertad  de 
dirigirme  á  ü.  con  objeto  de  que,  si  lo  tiene  á 
bien,  se  sirva  decirme  cuál  es  la  resolución  que 
ese  Gobierno  se  propone  adoptar  en  la  materia. 
Disfruto  con  este  motivo  la  satisfacción  de  ofre- 
cerme á  U.  como  su  más  adicto  amigo  y  S-  S. ,  q. 
b.  s.  m. 

F-  Iharra  (rúbrica). 
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XI 

Reservada. 

Sr.  Lio.  D.  Manuel  Doblado. 

guanajdato. 
México,  noviembre  14  de  1855. 

Siempre  querido  Manuel: 

Después  de  escrita  mi  última,  ^  llegó  Comon- 
fort  y  tuve  con  él  una  conferencia  que  se  prolon- 
gó hasta  las  once  de  la  noche;  en  ella,  olvidando 
la  verdadera  situación  de  las  cosas  y  las  quejas 
que  tiene  d'í  D.  Juan  y  de  los  hombres  que  lo  ro- 
dean, me  sostuvo  que,  á  pesar  de  haber  intentado 
su  separación  del  Ministerio,  no  la  llevó  á  efec- 
to, tanto  porque  las  consideraciones  y  la  confian- 
za que  le  dispensa  p1  Presidente  lo  tienen  amarra- 
do, como  porque  abriga  la  convicción  de  que  su 
renuncia  abriría  la  puerta  á  la  demagogia  con  to- 
das sus  consecuencias;  indicóme  que  sería  de  un 
éxito  muy  dudoso  el  movimiento  del  Ejército  y 
aún  de  algunos  Estados,  atendidas  las  influencias 
del  Gobierno  y  del  partido  que  lo  rodea;  y  con- 
cluyó por  asegurarme  que  el  Presidente  vendría 
hoy  á  México,  y  que  tiene  la  seguridad  de  que 
antes  de  quince  días  renunciará  y  el  campo  queda- 
rá libre. 

1   Véase  la  pieza  III 
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Había  materia  sobrada  para  rebatir  victoriosa- 
mente los  escrúpulos  y  los  temores  de  Comon- 
fort;  lo  hice  en  efecto  [estando  presente  Uraga], 
pero  pronto  me  convencí  de  que  era  imposible 
sacar  al  hombre  del  terreno  en  que  se  había  co- 
locado, y  lo  dejé,  porque  ya  mi  disgusto  había 
subido  de  punto  y  no  quise  quebrar  completa- 
mente con  él- 

EnComonfort  obra(n)su  lealtad  exagerada  y  su 
cariño  á  D.  Juan,  su  temor  á  un  trastorno  que 
descamise  absolutamente  á  la  revolución  [ficticio 
para  mí]  y  la  creencia  en  que  está  [á  mi  entender, 
muy  distante  de  la  realidad]  de  que  D.  Juan  se 
separe  de  la  Presidencia  y  lo  liberte  de  sus  per- 
sonales compromisos.  Estos  son  los  motivos  to- 
dos de  su  conducta,  que  pueden  envolverlo  en  la 
odiosidad  que  pesa  ya  sobre  la  administración  y 
llevarlo  á  la  impopularidad  y  á  la  ruina,  perdien- 
do el  partido  liberal  sensato  su  único  candidato 
y  en  quien,  con  razón,  tenía  puestas  sus  esperan- 
zas. Deseo  con  toda  mi  alma  equivocarme  en  mis 
juicios. 

Cuando  Comonfort  fué  últimamente  á  Cuerna- 
vaca,  se  encontró  con  que  la  pacotilla  que  rodea 
á  D.  Juan  había  logrado  que  se  hiciese  un  nuevo 
nombramiento  de  gobernadores,  debiendo  ir  á  ese 
Estado  (D.  Francisco)  Berduzco;  conjuró  la  tor- 
menta, y  las  cosas  quedaron  en  tal  estado,  sin  que 
te  lo  hubiese  yo  comunicado,  porque  no  lo  supe 
con  oportunidad.  Hoy  se  repite  la  idea,  y  sé,  á 
no  poderlo  dudar,  que  Berduzco  ha  puesto  como 
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única  condición  que  se  mande  a(l  General  Luis) 
Ghilardi  de  Comandante  General,  con  la  fuerza 
que  está  á  sus  órdenes;  teniéndose  el  proyecto,  á 
mi  entender,  de  que  aquél  se  apodere  de  la  Capi- 
tal j  de  las  principales  poblaciones  del  Estado, 
y  después  vaya  el  Gobernador,  para  que  por  par- 
te de  tí,  de(l  General  Mijjuel  M.)  Ech(Ka)o:aray  y 
de  Herrera  no  haya  re^istencia  posible.  No  sé  si 
Comonfort  y  el  mismo  Ghilardi  tengan  noticia 
de  semejante  complot;  pero  tengo  motivos  para 
creer  que  hasta  ahora  nada  «¡aben.  ¡Reserva,  pru- 
dencia, cautela  y  sagacidad! 

Creo  que  Uraga,  que  salió  ó  ha  debido  salir 
ayer  para  ese  Estado,  podrá  ponerse  en  buena 
inteligencia  contigo;  no  he  hablado  con  él  confi- 
dencialmente, porque  sólo  una  vez  nos  hemos  vis 
to  y  eso  ha  sido  en  la  casa  de  Comonfort;  pero  en 
último  extremo  me  parece  que  no  te  será  hostil. 

Tuyo  como  siempre. 

M.  Silíceo  (rúbrica). 


Ya  cerrada  esta  carta,  he  sabido  que  hoy  ha  co- 
menzado á  salir  la  mayor  parte  del  Ejército  para 
ir  á  formar  un  cantón  á  León,  al  mando  de(l  Ge- 
neral Félix)  Zuloaga,  á  quien  no  puede  perte- 
necer, porque  los  cuerpos  que  la  componen  son 
de  los  que  se  conservaron  fieles  á  D.Antonio  (Ló- 
pez de  Santa  Anna)  y  que  no  pueden  olvidar  la 
traición  del  que  hoy  es  su  jefe.  Creo  que,  llega- 
da la  vez,  te  sería  fácil  entenderte  con  los  jefes 


38 

de  esos  cuerpos,  He  los  cuales  algunos  como  Ga- 
.yosso,  que  manda  Grana  leros,  y  (el  Teniente  Co- 
ronel Manuel)  Echeverría,  que  manda  el  Efectivo 
de  Guanajuato,  son  de  valor  y  resolución,  y  otros, 
como  Barreiro,  que  está  á  la  cabeza  de  Tiradores 
y  (el  General  Vicente)  Rosas  Landa,  que  man 
daáCelaya,  son  cobardes  que  á  nada  se  opondrían 
por  no  tirar  un  balazo.  Qué  sé  yo  si  esa  fuerza 
irá  á  preparar  el  terreno  para Berduzco-  -  -  -  ¡Cau- 
tela, prudencia  y  sagacidad! Esos  cuerpos, 

en  general,  son  los  menos  adictos  á  D.  Juan.^ 


XII 
Sr.  Lie.  D.  Manuel  Doblado. 

México,  noviembre  14  de  1855. 

Muy  querido  amigo  y  compañero: 

Como  indiqué  á  ü.  en  mi  anterior,  no  era  tal  el 

desacuerdo  entre  los  Ministros,  que  produjera  un 
cambio.  Es  cierto  que  hubo  algunas  diferencias; 
pero  éstas  se  allanaron,  aunque,  para  mí,  no  creo 
que  Comonfort  esté  muy  satisfecho  con  sus  com- 
pañeros, que  de  buena  gana  substituiría  con  ami- 
gos íntimos. 

D.  Juan  Alvarez  al  fin  se  resolvió  á  venirse  á 
México,  y  mañana  ó  pasado  hará  su  entrada.  Hoy 
entraron  algunas  de  sus  fuerzas,  y  mañana  de- 

1  Esta  postdata  es  de  su  puño  y  letra. 
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ben  salir  varios  cuerpos  para  ese  Departamento, 
para  formar  un  cantón  en  la  ciudad  de  León,  al 
mando  del  General  Zuloaga.  De  las  antiguas  fuer- 
zas, pocas  quedan  en  esta  ciudad,  y  la  guarnición 
se  compondrá  en  su  mayor  parte  de  los  surianos, 
en  quienes  tiene  mucha  confianza  el  Presidente. 

El  pensamiento  de  formar  ese  cantón  ha  sido 
muy  halagüeño  para  el  Sr,  Alvar^^z,  y  el  jefe,  co- 
mo U.  sabe,  es  de  toda  la  confianza  de  Comonfort. 
De  varias  maneras  se  ha  glosado  la  idea,  y  muchos 
creen  que  vendrá  á  parar  todo  en  la  disolución 
de  los  cuerpos,  por  la  falta  de  disciplina  en  lo  re- 
lativo á  la  deserción.  Yo  no  creo  que  éste  sea  el 
pensamiento  dominante,  porque  veo  la  necesidad 
de  que  haya  siempre  un  pie  de  ejército  regular. 

D.  Ponciano  Arriaga  ha  admitido  el  Ministe- 
rio de  Gobernación,^  y  pronto  lo  tendremos  en 
México.  Igual  cosa  se  dice  de(l  General  Santos) 
Degollado  en  el  de  Fomento;  pero  esto  no  lo  sé 
de  una  manera  positiva. 

No  me  conviene  la  transacción  de  las  barras  de 
la  Trinidad  en  los  términos  que  ü.  me  propone, 
y  de  ello  hablaremos  el  próximo  mes  entrante,  que 
pienso  ir  á  esa  ciudad. 

Entonces  tendré  el  gusto  de  dar  á  U.  un  abra- 
zo, y  entre  tanto,  reciba  ü.  el  afecto  de  su  muy 
adicto  amigo  y  S.,  q.  b.  s.  m. 

B.  Martz.  de  la  Torre  (rúbrica). 

1  Véase  la  pieza  VIII. 
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XIII 

Correspondencia  particular 
del  Ministro  de  Estado 
y  del 
Despacho  de  Guerra  y  Marina 

Palacio  Nacional  de  México,  a  15  de  no- 
viembre DE  1855. 

ExMO.  Sr.  D.  Manuel  Doblado, 

Guanajuato. 

Mi  muy  estimado  amigo: 

El  Sr.  General  D.  Félix  Zuloaga  ha  merecido 
por  mil  títulos  la  confíanza  del  Excno.  Sr.  Gene- 
ral Presidente,  que  le  ha  encomendado  el  man- 
do de  un  cantón,  cuyas  fuerzas  estarán  dispues- 
tas á  ocurrir  á  las  necesidades  de  ese  Estado;  por 
orden  expresa  del  mismo  Sr.  Presidente  y  por  la 
estimación  en  que  tengo  el  mérito  y  patriotismo 
del  Sr.  Zuloaga,  tengo  el  positivo  placer  de  re- 
comendárselo a  ü.,  manifestándole  el  particular 
interés  con  que  deseo  que  preste  U-  á  mi  aprecia- 
ble  recomendado  todos  los  servicios  que  necesite 
en  el  desempeño  de  su  encargo. 

No  dudo,  por  otra  parte,  que  las  bellas  cua- 
lidades personales  que  distinguen  al  Sr.  Zuloa- 
ga, faciliten  entre  U.  y  dicho  señor  estrechar  re- 
laciones amistosas,  que  contribuirán  poderosa- 
mente á  la  buena  armonía  que  debe  conservarse 
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entre  personas  encargadas  del  orden  y  de  la  pros- 
peridad de  los  pueblos. 

Anticipo  á  U.  las  gracias  por  la  excelente  aco- 
gida con  que  no  dudo  recibirá  al  Sr.  Zuloaga,  y 
me  repito  su  afrao-  S.  y  amigo,  q.  b.  s.  m. 

/.  Comonfort  (rúbrica)- 
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Sr.  D.  Manuel  Doblado. 

GüANAJUATO. 

México,  noviembre  17  de  1855. 

Siempre  querido  Manuel: 

Hoy  recibirás  mi  última  de  14  del  corrien- 
te, ^  en  la  que  te  participo  el  desenlace  que  tupie- 
ron aquí  los  sucesos  relativ^os  á  Comonfort,  y 
como  por  ella  verás  que  nuestras  esperanzas  se 
desvanecieron,  no  creí  prudente  ni  cuerdo  ense- 
ñarle la  tuya  del  12. 

El  desacuerdo  en  el  Gabinete  es  cada  vez  ma- 
yor, como  debes  suponer.  Ayer  renunció  Prieto, 
resuelto,  según  me  ha  dicho  Mariano  Yáñez,  á 
no  volver  al  Ministerio,  admítanle  ó  ñola  renun- 
cia, y  sé  que  los  hombres  de  la  situación  están 
haciendo  grande  fuerza  de  vela  para  conseguir 
que  D.  Valentín  (Gómez  Farías),  de  feliz  memo- 

1  Véase  la  pieza  XI. 
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ria,  lo  substituya,  para  que  todos  podamos  decir 
en  coro:  «Si  malo  es  San  Juan  de  Dios,  peor  es 
Jesús  Nazareno.»  (El  Lie.  Benito)  Juárez  está 
también  al  marcharse,  y  esperará  ocho  ó  diez  días. 
Arriaga  no  parece.  (Miguel)  Arrioja(  Ministro 
de  Relaciones)  es  una  perfecta  nulidad.  Quedan, 
pues,  D.  Juan  (Alvarez)  con  (el  Lie-  Anastasio) 
Zerecero,  (José  María)  del  Río,  (Francisco  de  P. ) 
Zendejas  y  comparsa,  tan  ignorantes  como  im- 
prudentes y  locos,  siendo  algunos  de  ellos  bri- 
bones por  añadidura,  y  á  la  cola  una  chusma  de 
pintos  indecentes  y  degradados,  que  son  la  mejor 
representación  de  este  infeliz  país. 

¡Yo  no  sé  qué  signo  maldito  nos  persigue  y 
que  nos  hace  víctimas  del  robo,  del  pillaje,  de  la 
prostitución  y  de  la  inmoralidad,  una  veces,  y 
otras  de  la  inmoralidad  también,  de  la  ignoran- 
cia y  aún  de  la  barbarie  y  de  la  brutalidad!  ¡Oh, 
te  morirías  de  vergüenza,  como  nos  hemos  muer- 
to todos,  al  ver  las  hordas  de  salvajes  que  se  lla- 
man Ejército  del  8ur^  y  en  cuyo  poder  se  en- 
cuentra hoy  la  Capital  de  la  República!  ¡Ya  que- 
rría yo  que  fuesen  las  de  Atila,  porque  siquiera 
nos  dominaría  el  soldado  feroz,  pero  valiente; 
éstos  son  tan  bárbaros  y  tan  brutos  como  aqué- 
llos y  á  la  vez  tan  imbéciles  y  tan  degradados 
como  el  Negro  I 
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No  entiendo  qué  sucederá  con  nosotros.  Si  la 
salvación  no  nos  viene  de  por  allá,  aquí  esto  es 
absolutamente  perdido. 

Hoy  giro  contra  ti  por  ciento  cuarenta  y  dos 
pesos  etiarentay  ocho  centavos,  á  tres  días  vista; 
pero  debo  advertirte,  para  que  no  extrañes  el 
exceso  en  el  giro,  que  treinta  pesos  correspon- 
den á  los  gastos  de  camino  que  tiene  que  hacer 
nuestro  colegial,  y  el  resto,  que  son  ciento  doce 
cuarenta  y  ocho,  pertenecen  á  mi  tutoreado  D. 
Juan  Contreras,  que  me  haces  favor  de  cobrarle 
á  Ramón  Alcázar,  para  quien  mandaré  el  recibo 
de  Contreras  por  el  próximo  correo. 

No  ocurre  por  ahora  otra  cosa,  y  quedo,  como 
siempre,  tuyo. 

M.  Siliceo  {rúhric^i). 


XV 

Sr.  Lio.  D.  Manuel  Doblado- 

México,  noviembre  17  de  1855. 

Compañero  y  amigo  muy  querido: 
Estamos  otra  vez  en  crisis  ministerial  por  la 
renuncia  de  Prieto,  quien  no  quiere  continuar  en 
el  Ministerio  si  no  se  le  deja  en  absoluta  libertad 
para  llevar  adelante  su  programa.  Hoy  al  medio 
día  se  leían  en  junta  de  Ministros  las  condiciones 
que  puso,  y  no  he  sabido  el  resultado  de  la  con- 
ferencia, porque  una  ocupación  urgente  me  lo  ha 
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impedido.  Tal  vez  continuará  por  unos  días,  mien- 
tras llega  Arriaba,  á  quien  esperan  con  grande 
entusiasmo  los  del  partido  puro,  porque  creen 
que  Prieto,  Arriaga  y  Juárez  formarán  mayoría 
en  todas  las  cuestiones  y  se  llenarán  las  exigencias 
de  la  revolución. 

Comoufort,  hombre  de  contemplaciones,  ve 
que  pierde  terreno  formando  parte  del  Gabinete, 
y  tengo  entendido  que,  si  no  hay  un  pronto  cam- 
bio, limitará  sus  pretensiones  á  tener  el  mando 
militar  de  todas  las  fuerzas  que  se  acantonarán 
en  el  interior. 

Muy  mala  impresión  ha  hecho  en  ésta  la  tropa 
del  Sur  y  muy  particularmente  la  oficialidad, 
que  es  gente  toda  del  pueblo,  á  juzgar  por  su  tra- 
je. Pocas  son  las  simpatías  que  hay  por  ellos,  y 
todo  el  mundo  confiesa  que  la  edad  y  estado  de 
salud  del  Sr.  Alvarez,  dejando  á  un  lado  otras 
consideraciones,  no  le  permiten  hacer  un  buen 
Presidente  en  una  época  en  que  los  vencedores  y 
vencidos  necesitan  enfrenarse  para  no  caminar 
violentamente  á  la  escisión. 

Con  ansia  espero  el  próximo  correo  para  saber 
algo  relativo  á  esos  lugares,  pues  que  yo  no  he 
perdido  todavía  la  fe  de  que  esto  se  salve,  ha- 
biendo mexicanos  que  conserven  algún  amor  á 
su  patria. 

Deseo  á  ü-  que  se  conserve  bueno,  y  ordene 
cuanto  sea  de  su  agrado  á  su  muy  adicto  amigo 
y  S. ,  q.  b.  s.  m. 

7?.  Martz.  de  la  Torre  (rúbrica). 
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XVI 

Reservada^ 
México,  noviembre  19  de  1855. 
ExMO.  Sr.  Gobernador  D.  Manuel  Doblado. 

Gdanajüato, 

Mi  muy  apreciable  amigo  y  señor: 

Me  he  impuesto  de  la  estimable  de  U.,  fecha 
de  anteayer,  que  por  extraordinario  he  recibido, 
y  ala  verdad  que  han  pasado  algunos  días  antes 
que  pudiera  resolver  lo  que  debía  contestarle, 
porque  los  puntos  que  me  toca  en  ella  son  tan 
graves,  las  circunstancias  que  nos  rodean,  tan  di- 
fíciles, que  una  determinación  poco  meditada, 
podría,  en  vez  de  salvarnos,  conducirnos  á  la  más 
completa  ruina. 

Tengo  muy  presentes  las  diversas  manifesta- 
ciones que  se  ha  servido  hacerme  de  cuáles  son 
sus  ideas  respecto  de  la  cosa  pública  y  cuáles  sus 
convicciones  respecto  de  mi  persona,  y  yo,  con 
igual  franqueza  á  la  que  se  ha  dignado  U.  dis- 
pensarme, le  he  hecho  algunas  reflexiones  en  cuan- 
to á  éstas,  después  de  consagrarle  un  voto  de  re- 
conocimiento el  más  sincero,  y  le  he  demostrado, 
en  cuanto  á  aquéllas,  el  acuerdo  que  existe  entre 
nosotros,  así  en  principios  como  sobre  la  elección 
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de  medios  para  levantar  la  situación  y  hacer  aljjo 
bueno  en  favor  de  este  desgraoiado  país.  Pensan- 
do, pues,  bajo  unas  mismas  influencias,  cada  uno 
á  su  vez  examina  esa  misma  situación,  ve  el  plan 
de  Ayutla  y  ve  la  marcha  actual  de  la  adminis- 
tración, y  ai  fin  convenimos  desde  luet^o  en  que 
va  muy  atrás  de  lo  que,  según  aquél,  debiera 
ser;  comprendemos  que  de  este  modo  se  llenan 
muy  a  medias  las  exigencias  de  la  época  y  calcu- 
lamos que,  si  con  empeño  no  se  trabaja  en  alla- 
nar el  camino,  destruyendo  los  obstáculos  que  lo 
embarazan,  más  que  probable  es  que  la  Nación 
llegue  á  verse  en  un  conflicto  supremo. 

Sin  embargo,  tales  circunstancias,  que  son  hi- 
jas, en  mi  concepto,  de  diversas  causas,  en  el  de 
U.  no  conocen  otro  origen  que  el  actual  perso- 
nal del  Gobierno,  que,  considerándolo  sin  pres- 
tigios, cree  que  debe  variarse  entrando  yo  á  reem- 
plazarlo, porque  se  me  supone  el  hombre  llama 
do  por  el  voto  publico  para  dirigir  la  nave  del 
Estado.  Agradezco  ciertamente  el  elevado  con- 
cepto que  de  mí  tiene  U.  y  lo  estimo  tanto  más 
cuanto  que  recibo  una  nueva  prueba  de  su  amis- 
tad, que  me  honra  demasiado.  Pero  aun  dando 
por  cierto  que  tal  fuera  la  idea  que  de  mí  se  tu- 
viera en  todo  el  país,  se  opondrían  mil  conside- 
raciones justísimas  á  un  paso  como  el  que  U.  me 
indica;  por  ejemplo,  ¿sería  decente  que  yo  empu- 
jase al  Sr.  Alvarez  á  las  montañas  del  Sur  para 
ocupar  en  seguida  un  puesto  que  le  destinó  ya 
la  Providencia?  no,  sin  duda.  Además,  U.  no  pue- 
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de  desconocer  estas  dos  verdades:  primera,  que 
el  estado  en  que  la  revolución,  al  triunfar,  en- 
contró al  país,  era  tan  embarazoso,  que  difícil- 
mente habría  hombre,  por  ijrande  que  fuera  su 
popularidad,  por  privilegiada  que  fuera  su  inteli- 
gencia, que  no  se  viera  detenido  ante  la  infinidad 
de  elementos  contrapuestos  que  impedían  la  ini- 
ciación momentánea  de  las  reformas  que  ofrece 
el  plan  de  Ayutla.  Segunda,  que  no  llevamos  más 
que  un  mes  de  administración;  tiempo  en  que 
apenas  puede  tomarse  conocimiento  de  los  nego- 
cios; tiempo  en  que  apenas  pueden  combinarse 
algunas  medidas  administrativas;  tiempo,  en  fin, 
en  que  no  puede  aún  juzgarse  de  los  actos  de  un 
gobernante.  Pues  bien,  si  esto  es  así,  ¿con  qué  an- 
tecedentes se  justificaría  la  pretensión  de  separar 
al  hombre  público  cuyos  actos  no  pueden  ser  ca- 
lificados todavía?  Añada  U.  á  esto  la  gratitud 
nacional  á  que  justamente  se  ha  hecho  acreedor  el 
Sr.  Alvarez,  como  primer  jefe  de  la  revolución  que 
ha  triunfado;  la  confianza  que  toda  la  Nación  ha 
tenido  en  la  rectitud  de  sus  intenciones  y  la  ili- 
mitada que  él  con  tanta  bondad  me  ha  dispen- 
sado públicamente,  y  hallará  sin  duda  que  á  la 
injusticia  se  agregaría  la  ingratitud  y  acaso  el 
crimen,  presentando  de  nuevo  el  odioso  ejemplo 
de  que  los  libertados  se  conviertan  contra  su 
libertador,  ejemplo  que  comienza  á  manchar  la 
historia  nacional  desde  las  primeras  páginas  de 
nuestra  Independencia. 

Tenemos  todavía  que  examinar  la  cuestión  ba- 
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jo  otro  punto  de  vista.  No  se  necesita  más  que 
dirigir  una  ojeada  sobre  la  actualidad  para  cono- 
cer que  la  República  es  un  edificio  de  arena  que 
por  todas  partes  amenaza  desmoronarse,  y  si  en 
este  estado  sufriera  un  sacudimiento,  ¿cuáles  se- 
rían los  resultados?  Claro  es:  la  destrucción  com- 
pleta de  una  obra  cuya  existencia  depende  exclu- 
siv^amente  de  la  suavidad  y  tacto  con  que  se  pro- 
cure conservar  mientras  adquiere  solidez. 

Ahora,  si  yo  soy  ó  no  el  hombre  de  la  situación, 
es  un  problema;  si  podré  ó  no  salvar  al  país,  sólo 
Dios  lo  sabe;  pero  que  un  trastorno  cualquiera 
en  la  actualidad,  lo  pierde,  es  cosa  segura;  ¿pues 
para  qué  aventurar  un  paso  sacrificando  tantos 
deberes,  comprometiendo  tantos  intereses  y  acep- 
tando tan  inmensas  responsabilidades?  Si,  como 
U.  lo  cree,  la  Nación  me  otorga  su  confianza;  si 
el  voto  público  me  llama  á  regir  los  destinos 
de  la  patria,  esperemos  con  calma  á  que  la  im- 
prenta y  demás  órganos  pacíficos  por  donde  los 
pueblos  expresan  su  voluntad,  así  lo  manifiesten, 
y  esté  U.  seguro  de  que,  sin  la  menor  violencia, 
trabajando  sin  descanso,  como  lo  hago,en  favor  del 
país,  los  acontecimientos  mismos,  por  un  or- 
den natural,  rae  llevarán  al  puesto  que  la  opinión 
pública  me  destine. 

Eatre  tanto,  no  dé  U.  gran  valor  á  esos  males  se- 
cundarios á  que  se  refiere,  porque,  si  bien  es 
cierto  que  existen,  de  la  misma  manera  que  exis- 
ten defectos  en  toda  obra  que  se  comienza,  no  lo 
es  menos  que  son  bien  fáciles  de  remediar,  aten- 
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dida  la  buena  fe  y  purificada  intención  que  hay 
realmente  en  las  personas.  Este  es  un  punto  que 
debemos,  los  que  nos  hallamos  cerca  del  teatro  de 
los  sucesos,  tomar  á  nuestro  cargo,  y  haremos  los 
esfuerzos  posibles  hasta  conseguir  rodear  al 
Gobierno  del  prestigio  y  respetabilidad,  para  el 
cual  deben  contribuir  todos  con  su  cooperación, 
sin  perder  de  vista  que  lo  que  hagamos  hoy,  de- 
berá servir  de  base  para  lo  de  adelante. 

Este  desgraciado  país  ha  sufrido  tanto,  que  la 
menor  violencia  puede  causar  su  disolución.  El 
cansancio  del  pueblo  no  puede  ser  mayor;  los  re- 
sortes de  la  moralidad  están  todos  relajados;  la 
fe  se  ha  perdido  enteramente;  el  espíritu  público 
está  muerto,  y  bajo  tan  tristes  auspicios  nos  ha 
tocado  á  los  caudillos  de  la  última  revolución,  la 
difícil  tarea  de  una  regeneración  política  y  so- 
cial. Como  principio  fundamental  de  ella,  debe- 
mos asentar  el  respeto  al  poder  legítimamente 
constituido;  es  preciso  poner  término  á  esas  re- 
vueltas que  ya  eran  una  costumbre,  una  enfer- 
medad crónica  que  devoraba  las  entrañas  de  la 
patria;  es  preciso  que  la  paz  y  el  orden  se  conso- 
liden á  todo  trance  y  que  no  se  permita  la  adop- 
ción de  otros  medios  que  los  legales;  porque,  de 
lo  contrario,  la  inmoralidad  seguirá  como  un  to- 
rrente destructor,  inundando  nuestra  carcomida 
sociedad,  y  no  habrá  gobierno  posible  entre  nos- 
otros. 

He  sido  quizá  más  difuso  de  lo  que  debiera; 
pero  he  querido  manifestar  á  U.  con  lealtad  y 
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franqueza,  para  corresponder  la  suya,  mis  ideas, 
explayándole  las  razones  en  que  me  fundo  paraque 
U.  se  persuada  de  que,  si  no  acepto  las  que  Ü. 
me  presenta,  no  es  ciertamente  por  falta  de  gra- 
titud, sino  porque  hay  inconvenientes  de  tal  gé- 
nero, que  merecen  toda  consideración,  por  cuan- 
to afectan  los  intereses  mismos  que  defendemos, 
por  cuanto  comprometen  el  porvenir  de  la  pa- 
tria. Esto  supuesto,  y  contando,  como  creo  que 
puedo  hacerlo,  con  su  adhesión,  me  prometo 
que,  según  me  lo  ha  ofrecido,  correremos  una 
misma  suerte,  y  U-,  siguiendo  mi  camino,  me 
ayudará  con  su  importante  cooperación,  con  sus 
luces,  con  su  influencia,  á  procurar  salvar  la  si- 
tuación y  labrar  la  suerte  futura  de  la  patria. 
Algún  día,  el  mundo  nos  hará  justicia,  la  Historia 
consignará  una  página  honrosa  á  nuestros  patrió- 
ticos esfuerzos  y  nosotros  descansaremos  siem- 
pre en  la  conciencia  de  haber  sacrificado  todo 
género  de  intereses  personales  al  bien  general. 
He  visto  el  discurso  de  U.,  de  que  me  acom- 
paña ejemplares;  él  es  valiente  y  enérgico  y  sus 
principios  son  los  míos  en  lo  substancial,  puesto 
que  tengo  la  convicción  de  que  una  libertad  pru 
dente  y  moderada  es  lo  único  que  puede  sistemar 
la  marcha  de  la  República,  víctima  hasta  hoy  de 
exageraciones  y  de  abusos. 

No  me  fué  posible,  por  más  que  así  lo  quise, 
despachar  ayer  al  extraordinario,  porque,  ha- 
biendo venido  ayer  el  Sr.  Presidente  á  esta  Capi- 
tal, y  ocupados,  además,  de  la  renuncia  que  pre- 
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sentó  el  Sr.  Prieto  [puesto  que  aun  está  pendiente], 
los  quehaceres  se  multiplicaron  para  mí;  disimu- 
le U.  esta  demora  y  crea  que  con  ansia  quiero 
volver  á  ver  sus  letras  apreciables;  en  el  entre- 
tanto, le  deseo  felicidades  3^  me  repito  suafmo., 
adicto  amigo  y  S.,  que  lo  saluda  y  1.  b.  1.  m. 

/.  Com.onfort  (rúbrica)- 

XVII 
Sr.  D.  Manuel  Doblado. 

México,  noviembre  21  de  1855. 

Mi  apreciable  amigo: 

Le  pongo  á  U.  ésta  para  manifestarle  que  la 
situación  de  esta  ciudad  cada  día  es  peor;  el  Go- 
bierno carece  de  toda  respetabilidad;  se  burlan 
de  él  continuamente;  en  los  premios  de(l  Cole- 
gio de)  Minería  le  dijeron  al  Presidente  Alvarez: 
papatacho,  cochero,  5^  cuantos  insultos  se  le  pue- 
den hacer  á  un  Gobierno  del  todo  nulo,  tantos 
se  le  hicieron  á  éste. 

Las  tropas  que  trajo  Alvarez,  todos  los  días  co- 
meten desórdenes  de  consideración  en  la  ciudad; 
de  modo  que  quién  sabe  en  qué  vendremos  á  pa- 
rar. 

ü.  tiene  muchos  enemigos  en  el  Gabinete  ac- 
tual y  es  probable  que  lo  quiten  de  ese  encargo, 
pues  dicen  que  no  es  U.  Hheral  pvro  y  que  no 
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conviene  que   hombres  como  U.   estén  en  esos 

puestos. 

La  hacienda  pública  no  tiene  pesos,  j,  por  lo 
mismo,  los  descontentos  cada  día  aumentan;  las 
tropas  han  salido  con  sólo  un  mes  de  socorros  y 
van  muy  disgustadas,  por  lo  que  es  probable  (que) 
pronto  tengamos  pronunciamientos. 

Las  arbitrariedades  que  continuamente  está  co- 
metiendo este  Gobierno, lo  despiestigian.  y  si  la 
cosa  continua  así,  peligra  nuestra  nacionalidad, 
por  lo  que  es  necesario  que  mientras  esté  U.  en 
ese  puesto,  haga  porque  se  dé  cuanto  ante~  algu- 
na constitución  y  que  cese  este  estado  de  violen- 
cia, que  está  acabando  con  nuestra  pobre  Nación. 
Yo  salgo  para  Jalapa,  y  espero  conseguir  por 
mi  parte  hacer  algún  movimiento  en  contra  del 
actual  orden  de  cosas,  que  ninguna  gente  decen- 
te puede  soportar,  pues  sólo  los  muy  léperos  se 
pueden  avenir  á  la  situación  de  rohos^  arhitrarie- 
dades  y  desmoralÍ2acíón  que  están  cometiendo  el 
Presidente,  sus  Ministros  y  los  agiotistas,  que 
hoy  tienen  más  cabida  que  nunca  con  nuestros 
infames  gobernantes. 

A  ü.  siempre  le  he  hablado  desde  nuestra  in- 
fancia con  toda  claridad,  y,  por  lo  mismo,  espe- 
ro que,  examinando  con  cuidado  las  circunstan- 
cias en  que  nos  encontramos,  tome  por  su  parte 
el  mayor  empeño  en  que  salgamos  del  cenegal  en 
que  nos  encontramos. 

Es  de  U.  amigo  y  condiscípulo,  que  desea 
verlo. 

Manuel  López  (rúbrica). 


55 


XVIII 

Remitido  de  Celaya,  noviembre  22  de  1855. 

Recibido  en  Guanajüato,  noviembre  22  de 
1855,  A  LAS  7  de  la  noche. 

ExMO.  Sr.  Gobernador: 

El  General  üraga  me  pidió  un  extraordina- 
rio para  dirigirse  al  Gobierno  General  y  se  lo  he 
negado.  Dígame  V.  E.  si  he  hecho  bien  ó  si  de- 
bo dárselo. 

J.  Linares. 
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Correspondencia  particular 

del  Gobernador  del  Estado 

de  Zacatecas 


Zacatecas,  23  de  noviembre  de  1855. 

ExMO.  Sr.  D.  Manuel  Doblado. 

Guana.ktato. 

Muy  señor  mío  y  de  todo  mi  aprecio: 

Contesto  la  estimada  de  ü-,  fecha  18  del  co- 
rriente, manifestándole  que,  aunque  por  los  tér- 
minos no  he  dicho  que  desobedezco  la  última  cir- 
cular del  Ministerio  de  Hacienda,   sobre  clasifi- 
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cación  interina  de  rentas;  pero  he  representado 
contra  ella,  conforme  á  la  prudencia  que  nos  he- 
DQOS  propuesto  observar,  concluyendo  con  indi- 
car que  por  ahora  nae  es  imposible  cumplir  con 
ella,  por  los  graves  compromisos  que  reporta  el 
Estado  de  rai  cargro. 

Para  no  tocar  los  extremos,  rae  propuse  un 
justo  medio,  diciendo  que  pondría  á  disposición 
del  Gobierno  General  los  productos  de  las  ren- 
tas que  siempre  le  han  pertenecido;  pero  que  me 
dejase  enteramente  libres  las  del  Estado,  pues 
aunque  éstas  no  eran  suficientes  para  cubrir  sus 
gastos,  procuraría  nivelar  sus  egresos  con  sus  in- 
gresos; y  sería  conveniente  uniformar  sobre  esto 
nuestras  pretensiones. 

Por  lo  que  U.  me  dice  en  su  apreciable  citada, 
veo  que  acaso  ha  padecido  una  equivocación  al 
considerar  la  lista  militar  como  un  gasto  del  Es- 
tado, siendo  así  que  no  es  sino  del  Gobierno  Ge- 
neral, como  lo  ha  sido  siempre  y  como  lo  es  ac- 
tualmente aquí  y  en  todas  partes;  se  entiende  res- 
pecto de  guarnición  y  demás  cuerpos  del  Ejér- 
cito; siendo  por  cuenta  de  los  Estados  únicamen- 
te el  pago  de  gendarmería  ó  fuerzas 'de  seguri- 
dad pública,  siempre  que  éstas  no  pertenezcan  á 
cuerpos  del  Ejército.  Aun  la  pequeña  guarnición 
que  yo  tengo  de  Guardia  Nacional,  la  estoy  pa- 
gando por  cuenta  del  Gobierno  General. 

Yo  creo  que  los  Estados  debían  desprenderse 
del  Ejército,  arreglando  su  servicio  con  Guardia 
Nacional  para  las  plazas,  y  gendarmería  ó  segu- 


ridad  pública  para  el  de  policía;  de  esta  manera 
se  cuenta  con  gente  de  toda  confianza  y  cuesta 
menos,  al  mismo  tiempo  que  los  ciudadanos  se 
acostumbran  á  tener  las  armas  en  la  mano,  á  de- 
fender sus  libertades  y  derechos,  y  son  siempre 
un  obstáculo  para  los  motines  militares.  A  este 
sistema  fué  debido  que  en  la  época  pasada  de  la 
revolución  de  Jalisco,  no  sucumbiéramos  aquí, 
sino  en  fuerza  de  las  circunstancias,  pero  sin  mo- 
tín alguno. 

Convengo  con  U.  en  que,  si  nos  quitaran  las 
rentas  de  los  Estados,  se  realizaría  loque  refiere 
el  Ministro  de  Hacienda,  de  D.  Lucas  Alamán: 
«quitémosles  á  los  Estados  sus  dineros  y  dejé 
mosles  sus  soberanías  y  sus  farsas,»  y  como  sin 
rentas  nada  se  puede  hacer,  es  claro  que  nos  re- 
ducirían á  nulidad.  Por  lo  mismo,  es  necesario 
defenderlas,  pero  sin  incurrir  en  el  extremo  de 
no  dar  nada  al  Gobierno  General;  que  disponga 
de  los  productos  de  sus  rentas  y  nos  deje  libres 
las  nuestras. 

Tales  son  en  esta  materia  las  opiniones  de  quien 
tiene  el  gusto  de  repetirse  deü.,  afmo.,  atto.  y 
obediente  S.,  q.  b.  s.  m. 

Yict°  Zainora  (rúbrica).^ 


1   Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  Iclra. 
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XX 

Correspondencia  particular 
del  Obispo  de  Míclioacán 

México,  noviembre  24  de  1855. 

ExMO.  Sr.  Gobernador  Lie.  D.  Manuel  Do- 
blado. 

guanajuato. 

Muy  señor  mío  de  toda  mi  atención: 

Con  la  mui  grata  de  V.  E.,  fecha  19  del  co- 
rriente, recibí  un  ejemplar  del  decreto  de  3  de 
febrero  de  1853,  expedido  por  la  Legislatura 
de  ese  Estado,  sobre  que  se  pasen  á  la  mitra,  pa- 
ra su  fomento  y  administración,  los  hospitales  y 
hospicios  dependientes  de  la  autoridad  civil.  En 
ella  me  pregunta  V.  E.  si  estoi  en  disposición 
de  recibirlos  y  bajo  qué  bases.  A  esto  tengo  el 
honor  de  contestarle  que  tan  luego  como  regrese, 
buscaré  entre  mis  papeles,  que  se  quedaron  en 
Morelia,  los  antecedentes  de  este  negocio  y  las 
bases  que  propuse  entonces  al  Gobierno  del  Es- 
tado, en  carta  particular  al  Sr.  Octaviano  Muñoz 
Ledo. 

Apreciaré  que  V.  E.  goce  de  una  perfecta  salud 
y  mande  cuanto  guste  á  su  mui  atto.  S.  y  cape- 
llán, q.  b.  s.  m. 

Clemente  de  Jesus^ 

Ohpo.  deMich."  (rubrica).* 

1  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 
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XXI 

M.  S. 


GüANAJÜATO. 

Sr-  Lic.  D.  Manuel  Doblado. 

Mejxico,  noviembre  24  DE  1855. 

Manuel  siempre  querido: 

El  malestar  general  que  sube  todos  los  días  de 
punto,  se  revela  bien  claramente,  tanto  en  el  tono 
que  la  mayoría  de  la  prensa  está  tomando,  como 
en  esos  movimientos,  aislados  al  parecer,  que  se 
observan  en  Puebla,  tu  Estado  y  en  algunos  otros 
puntos.  Ese  malestar  nos  conduce  indefectible- 
mente á  la  reacción,  porque  los  únicos  que  po- 
drían evitarla,  que  son  los  hombres  que  se  lla- 
man de  la  situación,  echan  fuego  á  la  hoguera  de 
momento  en  momento,  porque  ellos  parece  que 
están  interesados  más  que  nadie  en  que  á  estose 
lo  acabe  de  llevar  el  diablo.  La  reacción  se  efec- 
tuará; ¿pero  en  qué  sentido:  en  el  de  los  libera- 
les de  progreso  sólido,  bien  entendido  y  ordena- 
do, ó  en  el  de  los  serviles  y  retrógrados?  Esta 
es  la  cuestión,  que  por  hoy  se  decidiría,  si  no  me 
equivoco,  en  favor  de  los  primeros,  porque  con- 
tamos con  los  elementos  necesarios  para  ello;  la 
mayoría  de  los  Estados,  y  en  primer  lugar  el  de 
Guanajuato,  están  regidos  por  esa  especie  de  li- 
berales; la  mayoría  del  Ejército  es  nuestra,  y  los 
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pad  res,  por  lo  menos  los  del  A  rzobispado,  si  no  es- 
tán con  nosotros,  no  estarán  en  contra;  pero  den 
tro  de  20  días  ó  un  mes,  muchos  de  esos  elemen- 
tos podrán  sernos  contrarios,  con  la  circunstancia 
de  que,  no  pudiendo  .ya  resistir  la  grita  Comon- 
fort,  ha  dejado  que  se  levante  y  organice  la  Guar- 
dia Nacional  del  Distrito,  que  será  enteramente 
de  los  pi/ros,  lo  que  quiere  decir  que,  llegada  la 
vez,  contarán  con  seis  á  ocho  mil  léperos  ar- 
mados. 

He  querido  comenzar  por  hablar  con  Comon- 
fort  para  predicarle  y  conjurarle  de  nuevo  á  que 
se  retire  y  abandone  (á)  esos  hombres  á  su  suerte, 
porque  sus  amigos  en  la  actualidad  estamos  con 
las  manos  atadas,  no  queriendo  ponérnosle  frente 
á  frente,  y  porque,  perdiendo  su  popularidad, 
vamos  á  tener  el  sentimiento  de  verlo  envuelto  en 
la  ruina  de  esos  locos  y  de  que  la  revolución  se 
nos  vaya  de  las  manos,  para  no  volverla  á  ver 
qué  sé  yo  hasta  cuándo;  mucho  me  temo  no  con- 
seguir nada,  porque  el  hombrees  horriblemente 
quijote,  principalmente  en  sus  amistades  y  en  sus 
compromisos;  pero  lo  intentaré,  pues  que,  como 
entenderás,  es  el  primero  y  el  más  esencial  paso. 

Yáñez  y  otros  dos  ó  tres  amigos  con  quienes 
he  hablado  y  que  están  enteramente  de  acuerdo 
con  nosotros,  opinan  porque  por  ahora  te  estés 
quieto  y  aumentando  y  vigorizando  tus  elemen- 
tos de  fuerza  y  poniéndote  en  buenas  é  íntimas 
relaciones  con  los  gobernadores  de  algunos  otros 
Estados;  piensan  que,  al  comenzar  á  levantarse 
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las  reacciones  parciales  y  al  dividirse  el  poder  del 
Gobierno  para  sofocarlas,  tú,  con  el  del  Estado 
y  con  nuestros  trabajos,  podrás  imponer  la  ley  y 
apoderarte  de  la  revolución;  y  creen  que  si  le- 
vantases hoy  una  bandera,  tendrías  necesidad  de 
contraer  compromisos  y  de  arreglar  transaccio- 
nes que  te  debilitasen  ó  que  no  te  dejasen  obrar 
con  entera  libertad. 

Yo  estoy  conforme  con  la  mayor  parte  de  esas 
ideas,  pues  que  muchas  son  mías;  pero  temo  al 
tiempo,  que  entre  nosotros  es  un  elemento  reac- 
cionario de  muchísima  cuenta;  temo  que  lleguen 
á  entenderse  los  soldados  y  los  padres,  y  temo 
que  cuando  creamos  el  golpe  más  seguro,  se  dé  en 
vano.  Sólo  tú  puedes  calcular  bien  lo  que  con- 
venga por  allá,  porque  sólo  tú  tienes  los  hilos  ne- 
cesarios para  juzgar  con  exactitud.  Escríbeme 
largo  sobre  esto  y  cuenta  aquí  con  colaboradores 
que  no  se  dormirán  en  las  pajas. 

Nuestro  colegial  salió  ayer  para  ésa  y  lleva  en- 
cargo de  hacerte  por  raí  una  visita.  Tengo  el  gus- 
to de  que  él,  así  como  los  otros  muchachos  que 
han  venido  de  ese  Estado,  hayan  dejado  perfec- 
tamente puesto  el  buen  nombre  y  el  honor  de 
Guanajuato. 

Tuyo,  como  siempre. 

J/!  Siliceo  (rúbrica). 
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M.  S. 

guanajuato. 
Sr.  Lic.  D.  Manuel  Doblado. 

México,  noviembre  28  de  1855. 

Manuel  siempre  querido: 

Parece  ya  una  cosa  casi  segura  que  D.  Juan 
(Alvarez)  tirará  la  carga  y  se  marchará  á  sus  bre- 
ñales del  Sur.  Ha  tenido  desavenencias  serias  con 
Cornonfort,  y  esto,  y  la  prensa  que  se  desata  to- 
dos los  días  más,  y  sus  soldados,  que  se  le  van, 
porque  no  sufren  el  clima,  y  los  temores  que  le 
están  causando  tales  y  cuales  síntomas  reacciona- 
rios, le  han  hecho  resolver  á  irse  con  la  música  á 
otra  parte.  ¡Ojalá  que  nunca  hubiera  venido! 

No  solamente  no  es  seguro  que  el  Consejo  elija 
á  Comonfort;  todo  lo  contrario:  es  bien  dudoso, 
por  desgracia,  pues  que  si  se  hiciese  la  tarugada 
de  desconocer  y  contrariar  por  segunda  vez  la 
opinión  pública,  ya  entonces  será  necesario  no 
guardar  á  éstos  consideración  alguna,  y  no  habrá 
obstáculo  para  decidir  al  mismo  Comonfort-  -  -  - 

Creí,  cuando  se  habló  por  primera  vez  del  pro- 
nunciamiento por  üraga,  que  habría  alguna  exa- 
geración, no  porque  todo  debe  esperarse  de  la 
ligereza  y   del   atolondramiento  de  aquél,   sino 
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porque  entendí  que  ni  había  tenido  tiempo  para 
arreglar  el  movimiento,  por  ridículo  que  se  su- 
pusiera, ni  había  pensado  en  ello  después  de  las 
protestas  que  á  Comonfort  hizo  en  mi  presencia; 
y  supuse  que  algunos  descontentos  lo  habrían  in- 
vitado para  que  se  pusiese  al  frente  de  la  reacción, 
descubriéndose  ésta  por  la  aprehensión  de  la  co- 
rrespondencia de  aquéllos,  que  te  pusiera  en  la 
necesidad  de  asegurar  al  uno  y  á  los  otros;  pero 
si  ha  habido  algo  más,  eso  probará  de  nuevo  que 
el  hombre  es  un  mentecato  y  que  mentecatos  se- 
rán todos  los  que  se  entiendan  con  él. 

L.  Orozco,  que  se  vuelve  pasado  mañana  á  ésa, 
lleva  encargo  de  hacerte  una  visita  de  mi  parte 
y  de  poner  á  tu  disposición  mi  nuevo  empleo  de 
suplente  del  Tribunal  del  Distrito.   ¿No  te  sería 
fácil,  ahora  que  se  han  suprimido  los  tribunales 
especiales  de  Minería,  reponer  á  Orozco  en  la  Se- 
cretaría de  la  Diputación,  que  perdió  por  la  ley 
bárbara  y  tonta  de  29  de  mayo  del  ano  próxi- 
mo  pasado?    Debes  suponer  el  interés  que  ten- 
go por  ese  buen  amigo,  y  te  agradeceré  cualquie- 
ra cosa  que  hagas  en  su  beneficio  y  que  en  la  ac- 
tualidad sería  facilísimo,  porque,  desapareciendo 
los  tribunales  de  Minería,  la  Diputación  vuelve 
al  estado  que  tenía  el  año  próximo  pasado  y  pue 
de  repararse  la  injusticia  que  se  hizo  al  despojar 
á  Luis  de  su  empleo. 
Tuyo,  como  siempre. 

2Í-  S ¡liceo  (rúbrica). 
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XXIII 
Sr.  D.  Manuel  Doblado- 
México,  NOVIEMBRE  28  DE  1855. 

Mi  apreciable  amigo: 

Le  poDgo  á  ü.  ésta  para  decirle  que  yo  toda- 
vía no  he  podido  arreglar  mi  viaje,  como  dije  á 
ü.  en  mi  anterior,  ^  porque  estoy  arreglando  la 
reacción,  para  lo  que  ya  cuento  con  cuatrocien- 
tos hombres. 

Espero  que  ü.,  convencido,  como  lo  debe  es- 
tar, de  la  completa  disolución  que  amenaza  á  la 
Nación,  tomará  una  parte  activa  en  evitar  este 
mal,  y  que  por  su  Estado  será  por  donde  comien- 
ce un  orden  nuevo  conveniente. 

He  sabido  la  aprehensión  de  üraga,  y  aunque 
parece  que  no  tenía  parte  en  el  motín  de  San  Mi- 
guel, sin  embargo,  me  ha  parecido  buena,  porque 
así  se  aclarará  mejor  el  horizonte  político  y  los 
que  estamos  trabajando  en  la  reacción  trabajare- 
mos con  más  precaución. 

El  Gobierno  cada  día  está  cometiendo  más  ar- 
bitrariedades y  se  está  poniendo  más  en  eviden- 
cia, lo  que  nos  conviene  mucho,  y  yo  desearía  que 
continuara  así  por  otros  quince  días,  y  estoy  se- 
guro que  no  dura  un  mes,  pues  nuestra  causa  ca- 

1  Véase  la  pieza  XVll. 
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da  día  se  robustece  más  y  no  necesitamos  ni  de 
las  tropas  para  producir  el  sacudimiento  general, 
que  ya  se  empieza  á  manifestar  por  todas  partes. 

Por  los  periódicos  de  esta  Capital  se  impondrá 
U.  del  descaro  con  que  atacan  al  Gobierno  y  los 
frecuentes  desórdenes  que  estamos  su  friendo  con 
los  bandidos  soldados  del  Sur,  y  hoy  sí  no  hay 
gente  decente  que  opine  por  este  orden  de  cosas. 

A  ü.  lo  tienen  en  mal  concepto  los  del  Gabi- 
nete y  es  probable  que  en  estos  días  le  vaya  la 
orden  para  que  entregue  el  Gobierno,  según  se 
me  ha  asegurado,  por  lo  que  considero  oportuno 
que  U.  les  hable  con  toda  franqueza  y  no  sea  el 
juguete  de  ellos,  como  lo  está  siendo  hoy. 

Es  probable  que  pronto  salga  yo  de  aquí,  y, 
por  lo  mismo,  no  le  digo  que  me  conteste,  aunque 
puede  dirigirme  sus  cartas  á  ésta,  con  el  sobre 
de  que  otras  veces  hemos  usado,  que  yo  haré  que 
me  las  dirijan  á  donde  esté. 

Deseo  que  no  continúe  U.  sirviéndole  á  estos 
léperos,  pues  lo  aprecia  su  condiscípulo. 

Man}  López  (firmado). 
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XXIV 

Reservada. 

QUERETARO,  29  DE  NOVIEMBRE  DE  1855- 

ExMO.  Sr.  Lic.  D.  Manuel  Doblado. 

GUANAJÜATO. 

Muy  señor  mío,  que  respeto  y  aprecio: 

Esta  tarde  llegué  á  esta  ciudad,  y  mañana,  Dios 
mediante,  continuaré  para  México.  Como  á  mi 
llegada  supe  que  hoy  habían  entrado  parte  de  las 
fuerzas  que  manda  el  Sr.  Zuloaga,  con  él  mismo, 
procuré  desde  luego  ponerme  en  comunicación 
con  algunos  de  los  jefes  y  oficiales  que  conozco, 
y  mis  entrevistas  me  dieron  el  conocimiento  de 
los  puntos  siguientes: 

Esta  parte  de  Ejército  viene  sumamente  dis- 
gustada y  dispuesta  á  todo,  menos  á  sostener  á 
D.  Juan  (Alvarez)  y  á  sus  Ministros,  excepto  el 
Sr.  Comonfort.  Comprende  la  necesidad  de  ser 
sostenida  á  su  vez  y  desea  que  el  apoyóse  lo  pres- 
te el  partido  mo  lerado,  con  quií^n  cree  entenderse 
pronto  y  bien.  Busca  no  más  (á)  un  hoynhre,  y 
éste  no  parece  en  la  milicia.  De  U.  hablan  per- 
fectamente bien  y  cuentan  con  que  ü.  hará  que 
GuanajuHto  no  haga  inútil  su  poderosa Í7\fluencia. 
Esto  mismo  dicen  personas  de  aquí  y  otras  que 
vienen  haciendo  el  viaje  por  el  camino  que  trai- 
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go.  No  olvidaré  nada  de  esto  cuando  hable  con 
nuestros  hombres,  que  voy  buscando. 

Lafuerza  que  aquí  se  reunirá  para  mañanasera 
de  dos  mil  quinientos  hombres  de  las  tres  armas, 
con  diez  y  ocho  piezas  muy  buenas;  de  dichas 
fuerzas  marchó  ya  un  batallón  para  San  Luis  de 
la  Paz,  y  el  resto  permanecerá  aquí  en  espera 
de  nuevas  órdenes,  porque  están  retiradas  las  que 
traía  para  marchar  á  León.  La  repetida  fuerza 
tiene  cubiertos  sus  haberes  por  el  presente  mes; 
para  el  siguiente,  desconfía. 

Por  todo  el  camino  he  venido  sabiendo  á  cuánto 
ascendieron  los  trabajos  del  General  üraga,  y 
ahora  veo  muy  claro  que  el  golpe  que  se  dio  por 
ü.  y  el  Sr.  Echeagaray  fué  sumamente  acertado 
y  oportuno,^  y  también  ahora,  más  que  antes  de 
aquel  hecho,  comprendo  la  necesidad  que  hay 
de  caminar,  señor,  con  vigilancia  y  actividad. 

Repito  que  no  olvidaré  nada  de  estoen  México, 
para  donde,  si  U, ,  como  yo,  lo  juzga  conveniente, 
sería  bueno  me  dirija  sus  instrucciones  y  una  car- 
ta para  hablar  con  el  Sr.  Comonfort,  pues  creo 
que,  á  pesar  de  su  carta  consabida,  se  le  debe  re- 
petir la  instancia,  á  no  ser  que  yo  varíe  de  opi- 
nión, por  lo  que  oiga  y  entienda  en  México.  De 
todos  modos.  Dios  quiera  conservar  en  U.  los 
buenos  propósitos  que  lo  animan,  y  permita  que 
por  mi  conducto  ó  por  otro  cualquiera,  le  vayan 
los  recursos  monetarios,  cuya  carencia  lo  ha  de 
tener  á  U.  en  la  aflicción  que  bien  considero,  y 

1  Véase  la  pieza  XXIX 
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por  la  desaparición  de  la  cual  va  á  hacer  todo 
esfuerzo,  quien  se  honra  suscribiéndose  de  U-, 
agradecido  y  obsecuente  S-,  q.  atto.  s.  m.  b. 

Antonio  Acevedo  (rúbrica). 

He  escrito  con  premura  y  con  pésima  agua- 
tinta. 

Entre  los  cuerpos  que  rorman  esta  División, 
vienen  algunos  de  los  que  allí  tuvo  U.  en  septiem- 
bre, siendo,  entre  otros.  Cazadores  y  el  14;  tam- 
bién está  aquí  el  2°  Activo  de  Guanajuato,  que 
lo  manda  el  Teniente  Coronel  D.  Manuel  Eche- 
verría, enteramente  del  Sr.  Comonfort  y  por  con- 
secuencia.- -  -  ^ 
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Correspondencia  particular 

de!  Ministro 

de  Guerra  y  Marina 

México,  noviembre  80  de  1855. 
ExMo.  Sr.  D.  Manuel  Doblado. 

GüANA.TüATO. 

Mi  muy  estimado  amigo: 

Con   calor  han  corrido  rumores  ayer  y   hoy, 
en  esta  Capital,  de  una  próxima  revolución.    La 

1  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  lelra. 
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faga  del  General  Uragaen  la  noche  de  ayer,  al  sa- 
lir de  Cuautitlán/  y  la  facilidad  con  que  se  puede 
explotar  por  los  enemigos  de  la  paz  pública,  la 
última  ley  sobre  administración  de  justicia,^  son, 
en  mi  concepto,  cosas  que  pueden  ale'ntar  á  los 
descontentos.  Sostener  la  citada  ley  es  un  deber, 
como  ü.  conocerá,  de  la  administración  actual,  y 
perseguir  á  Uraga  y  Barragán  es  una  necesidad; 
yo  apelo  al  patriotismo  deU.  y  á  la  sincera  amis- 
tad que  nos  une,  para  ambas  cosas,  üraga  va  en 
camino  á  la  Sierra  Gorda,  según  informes;  dicte 
U.,  mi  amigo,  las  más  eficaces  medidas,  en  unión 
del  Sr.  Echeagaray,  para  asegurarlo  y  para  que, 
si  lograre  sorprender  á  esos  pueblos  inocentes, 
su  movimiento  sea  sofocado  en  el  acto,  pues  una 
prueba  evidente  de  la  energía  con  que  el  Gobier- 
no se  propone  obrar  en  estos  casos,  será  el  mejor 
retraente  de  los  que  tengan  ganas  de  trastornar 
el  orden  público.  Yo  descanso  en  U .,  en  esta  parte, 
bajo  el  concepto  de  que  el  Sr.  General  Zuloaga 
auxiliará  á  U.  con  las  tropas  de  su  mando. 

Hago  á  U.  particular  encargo  que  no  fije  mu- 
cho la  atención  sobre  los  debates  de  la  prensa, 
acerca  de  una  crisis  ministerial.  Lo  que  hay  en 
esto,  lo  he  mandado  decir  á  ü.  con  nuestro  común 
amigo  el  Sr.  D.  Lorenzo  Ceballos,  que  ha  pre- 
senciado mis  conversaciones  con  los  demás  miem- 
bros del  Gabinete;  pero  en  circunstancias  críticas 

1  Véase  la  pieza  XXIX. 

2  Llamada  Ley  Juárez  por  haber  sido  elaborada  por  el  Minis- 
tro de  Justicia,  Lio.  D  Benito  Juárez  Suprimió  los  fueros  eclesiás- 
tico V  militar. 
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como  la  actual,  todo  debe  posponerse  á  la  con- 
servación y  al  triunfo  de  la  revolución.  Yo  escri- 
biré á  U-  largamente  después  y  le  instruiré  de 
todos  los  pormenores  que  pasan. 

Espero  con  ansia,  respuesta  suya  á  esta  carta, 
y  me  repito  su  invariable  amigo,  S.  S-,  q.  b.  s.  m. 

7.  Comonfort  (rúbrica). 


XXVI 

Remitido  de  México,  noviembre  30  de  1855. 

Recibido  en  güanajüato,  diciembre  1*=*  de 
1855,  a  las  11  y  19  minutos  de  la  mañana. 

ExMO.  Sr.  Gobernador  Lie.  D.  Manuel  Do- 
blado. 

Se  ha  fugado  de  Cuautitlán  el  General  üraga. 
El  Ex(rao).  Presidente  dispone  que  V.  E.  dicte  las 
más  enérgicas  y  violentas  disposiciones  para  la 
aprehensión,  sin  perdonar  medio  alguno,  avisan- 
do lo  que  resultare.  Iguales  medidas  se  han  dic- 
tado por  parte  del  Gobierno  General,  y  se  espera 
que  será  con  buen  éxito. 

Comonfort, 
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XXVII 

GüANAJÜATO. 

ExMO.  Sr.   Gobernador  D.  Manuel  Doblado. 

QUEBETARO,    DICIEMBRE  1°    DE  1855. 

Muy  señor  mío: 

En  este  momento,  que  son  las  diez  de  la  noche, 
acabo  de  recibir  por  extraordinario  la  orden  pa- 
ra tomar  todas  las  providencias  convenientes  á 
fin  de  evitar  que  el  General  Uraga,  que  se  ha  fu- 
gado de  Cuautitlán,  pueda  trastornar  el  orden  en 
estos  Departamentos;  y  como  uno  de  los  más  in- 
teresantes es  el  que  U.  dignamente  rige,  he  creído 
necesario  poner  en  su  conocimiento  este  aconte- 
cimiento para  que,  caminando  de  acuerdo,  poda- 
mos estorbar  cualquiera  intentona  de  ese  Sr.  Ge- 
neral, que,  abusando  de  la  caballerosidad  con  que 
se  le  trataba,  vino  á  confirmar,  con  su  fuga,  la 
justicia  de  los  cargos  que  se  le  hacían. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  remitir  á  U.  la 
adjunta,  en  la  que  bondadosamente  el  Sr.  Comon- 
fort  se  sirve  recomendarme  con  U.^  Yo  quisiera 
que  no  fuera  éste  el  motivo  que  me  proporcio- 
nara el  honor  de  estas  relaciones;  pero  en  cual(es)- 
quiera  circunstancias,  me  ofrezco  á  la  disposición 
de  U.,  como  su  muy  afmo.  amigo  y  S.,  q.  b.  s.  m. 
Ftílix  Zuloaga  (rúbrica). 

1  Véase  la  pieza  XIII. 
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XXVIll 
ExMO.  Sr.  D.  Manuel  Doblado. 

guanajuatq. 
Merida,  diciembre  2  de  1855. 

Mi  querido  amigo: 

Recibí  su  atenta  carta  de  2  de  noviembre  pró- 
ximo pasado,  y  ella  rae  impone  con  gusto  de  lo 
que  ya  sabía  hacía  tiempo,  esto  es,  que  por  el  voto 
de  los  habitantes  de  Guanajuato,  había  U.  entra- 
do á  ejercer  las  funciones  de  Gobernador,  cosa 
que  rae  ha  agradado  bastante,  pues  sabe  U.  que 
sinceramente  lo  aprecio. 

Procurando  la  conservación  del  orden  y  que 
no  se  desbordara  la  anarquía,  para  lo  que  había 
en  Yucatán  más  elementos  que  en  ningún  otro 
Estado  de  la  República,  regularicé  el  cambio  po- 
lítico, poniendo  en  práctica  todos  los  preceptos 
del  plan  de  Ayutla;  de  suerte  que  no  haquedado 
un  solo  pueblo  que  no  me  haya  dado  votos  de  gra- 
cias, suplicándome  en  actas  separadas  continuara 
yo  rigiendo  a!  Estado  hasta  que  se  diera  la  Cons 
titución  ó  concluyera  la  guerra  de  castas. 

El  Gobierno  Supremo  me  llamóá  la  Capital  de 
la  República,  en  consecuencia  de  lo  que  entregué 
ambos  mandos  al  Sr.  D.  Santiago  Méndez,  nom- 
brado para  sucederme,  y  el  17  del  corriente  sur- 
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caré  los  mares,  estando  en  Veracruz  el  19,  porque 
voy  en  UQ  vapor  de  la  línea  española. 

Se  reitera  de  U.  afmo.  amigo  y  atto..  S.  S.,  que 
le  desea  felicidades  y  s.  m.  b. 

Pedro  de  Ampudía  (rúbrica). 

XXIX 

Sr.  Coronel  D.  Antonio  Montes  Velasqüez. 
San  Pablo,  diciembre  2  de  1855. 

Mi  querido  y  buen  amigo: 

Me  tiene  ü.  aquí  á  las  puertas  de  la  Sierra  pi- 
diendo á  Us.  la  hospitalidad  y  buscando  entre 
mis  antiguos  compañeros  las  garantías  que  no 
encuentro  ni  aún  en  el  mismo  Gobierno.  No  pido 
á  U.  más  que  un  rincón  y  la  protesta  de  no  ser 
entregado  á  hombres  que  se  empeñan  en  sacrifi- 
carme ó  quieren  acosarme  ha?ta  que  tome  parte 
en  una  revolución  que  veo  venir  y  que  les  costa- 
rá muy  caro;  hombres  para  quienes  no  basta  ni  la 
buena  fe,  ni  la  tolerancia  de  sus  vilezas,  ni  nin- 
guna especie  de  sacrificios. 

Pero  al  ponerle  á  ü.  esta  carta,  quiero  que  lle- 
gue á  ser  un  documento  histórico  y  que  preceda 
á  un  manifiesto  con  que  daré  cuenta  á  la  Nación, 
luego  que  me  sea  posible,  de  todo  (io)  que  ha  pa- 
sado y  se  ha  hecho  sobre  mí;  así  es  que,  para  que 
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U-  y  el  compañero  (General  Tomás)  Mejía  re- 
suelvan si  me  reciben  como  hombres  leales,  con- 
taré áUs.  pormenores  que  no  conocen,  pero  que 
no  es  necesario  tomar  de  muy  atrás. 

Luego  que  por  mi  destitución  en  Berlín  pude 
abandonar,  sin  una  deserción  vergonzosa  para  mi 
país,  el  puesto  que  desempeñaba,^  no  pensé  más 
que  en  venir  á  reunirme  á  la  revolución,  convi- 
niendo con  el  Sr.  D.  Juan  José  Baz,  en  París, 
(que)  nos  vendríamos  ala  frontera  del  Norte,  don- 
de yo  creía  sería  bien  recibido  por  mis  numerosos 
amigos,  ó,  de  lo  contrario,  por  el  Sur,  á  reunir- 
nos  á  Acapulco  con  el  Sr.  Alvarez. 

Tan  no  perdí  momento,  que  no  pudiendo  em- 
barcarse el  Sr.  Baz,  me  vine  solo.  Yo  no  pensé 
en  los  riesgos  de  mi  entrada  á  mi  país,  en  donde 
estaba  proscrito;  yo  no  pensé  en  dificultades  al- 
gunas; pero  la  miserable  cobardía  de  Santa  Anna, 
su  inconcebible  fuga  fuera  de  todo  cálculo,  hizo 
que  yo  llegase  á  New  York  dos  días  después  de 
la  noticia  de  su  embarque,  y  por  consiguiente,  yo 
comprendí  en  el  momento  mi  posición  y  lo  que 
debía  pasar  en  México,  entregado  á  ambiciosos 
sin  talento,  sin  mérito  y  aún  sin  conciencia.  Me 
ratificó  en  mis  creencias  la  disposición  del  Gene- 
ral (Martín)  Carrera  para  perpetuar  mi  des- 
tierro mandándome  volver  á  Berlín;  disposición 
de  que  yo  no  hice  aprecio,  porque  no  lo  recono- 
cí como  Gobierno  legal  de  la  revolución. 

En  New  York  tuve  gusto  de  conocer  y  tratar 

1  De  Ministro  de  México  en  Prusia- 
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al  Sr.  Lie.  Arrioja,  desterrado  también  por  San 
ta  Anna,  y  unido  (con  él),  hice  al  fin  mi  viaje  á  la 
República.  Con  este  caballero,  que  después  es  el 
Ministro  de  Relaciones,  he  hablado  aiil  veces  so- 
bre el  temor  de  que  la  revolución  se  desvirtuase 
por  los  reaccionarios  ó  por  las  exajfe raciones  de 
los  puros.  El  buen  sentido  de  este  señor  me  dio 
garantías,  y  su  moderación  y  buen  juicio  me 
dio  confianza,  y  deseaba  con  ardor  verlo  en  (el) 
Gobierno  como  una  garantía  para  la  Nación  y  un 
apoyo  para  el  Sr.  Comonfort,  único  que  hasta 
aquel  momento  combatía  las  deüoasías  y  delirios 
de  los  puros. 

En  fin,  desembarqué  en  Veracruz,  y  en  los  pri- 
meros días  de  octubre  llegué  á  México,  sin  más 
ideas  que  las  de  unirme  al  Gobierno,  ni  más  opi- 
nión que  ayudar  con  todos  mis  esfuerzos  á  con- 
solidarlo y  hacer  fructuosa  para  mi  país  la  revo- 
lución del  Sur. 

Yo  había  escrito  de  Veracruz  al  Sr.  Comonfort, 
dos  veces,  y  una  al  Sr.  Alvarez,  manifestándoles 
mis  ideas  y  sentimientos;  pero  no  tuve  respuesta, 
y  con  sorpresa,  eldíadespués  de  mi  llegada  á  Mé- 
xico, que  me  presenté  al  Sr.  Comonfort,  supe 
por  boca  de  este  señor  que  el  Sr.  Alvarez,  desde 
Acapulco,  le  encargaba,  carta  sobre  carta  [son 
las  palabrasdel  señor  Ministro],  que  me  vigilara, 
que  no  rae  permitiese  entrar  á  México  y  aún  que 
se  me  aprehendiese,  porque  yo  era  el  jefe  de  la 
reacción.  Yo  había  visto  y  conocido  algo  de  la  si- 
tuación de  México;  pero  era  lo  bastante  para  co 
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nocer  los  trabajos  que  una  facción  desorgani  zado- 
ray  dedesorden  hacía  para  apoderarse  completa- 
mente del  poder,  y  con  lealtad  se  lo  dije  al  Sr. 
Comonfort,  manifestándole  que  él  era  el  único 
que  podría  salvar  la  situación,  aunque  también 
podría  ser  envuelto  en  la  ruina  del  país  y  en  el 
desprestigio  en  que  lo  envolverían  sus  colegas. 

Mi  presentación,  aunque  duró  diez  minutos, 
fué  bastante  franca,  y  desde  luego  conocí  que  ni 
había  Gobierno,  ni  Ministerio,  ni  plan  político, 
ni  esperanza  alguna  para  este  pobre  país;  después 
volví  los  ojos  á  los  elementos  de  reacción  y  eran 
tan  prostituidos,  tan  miserables  y  cobardes,  que, 
lo  confieso,  me  propuse  salir  del  país  y  sacar  á 
mi  familia;  no  pensé  ya  sino  en  ello- 

Pasaron  así  algunos  días,  en  que  fui  visitado 
por  mis  amigos  y  no  amigos,  que  buscaban  en  mí 
un  jefe  de  reacción,  y  por  sus  conversaciones  é 
informes  de  las  opiniones  de  otros,  vi  que  todos, 
casi  en  general,  y  en  especial  los  jefes  de  los 
cuerpos,  como  los  Sres.  Gayosso,  Rosas,  Eche- 
verría, Barreiro,  Moret  y  no  sé  qué  otros,  no 
pertenecían  al  Exmo.,  sólo  al  Sr,  Comonfort,  y 
manifestaban  de  una  manera  muy  rara  que  tenían 
compromisos  personales  con  él. 

En  una  de  estas  noches  tuvo  la  bondad  de  vi- 
sitarme el  Sr.  Arrioja,  que  por  la  tarde  había 
prestado  el  juramento  como  Ministro  de  Relacio- 
nes, y  tuvo  á  bien  manifestarme  que  se  me  ofre- 
cía ser  empleado  en  la  plana  mayor  ó  en  un  pues- 
to eminente  del  Ejército;  yo  le  manifesté  que  no 
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aceptaría  hasta  no  ver  una  marcha  más  conocida 
en  la  política  del  Gobierno.  Me  pidió  hablase 
con  el  Sr.  Comonfort,  y  yo,  que  estaba  pronto  á 
ello,  fui  en  la  misma  noche,  á  las  nueve,  á  la  ca- 
sa de  S.  E.  y  duramos  hasta  la  una  de  la  maña- 
na solos  los  tres.  La  bondad  y  tolerancia  del 
Sr.  Comonfort  y  la  lealtad  con  que  yo  debía  obrar 
me  hizo  manifestar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra que  yo  no  podría  servir,  sin  que  hubiese  un 
Ministerio  uniforme  en  ideas;  que  como  á  mí  se 
me  llamaba,  llamase  á  otros  hombres  de  iguales 
principios,  y  que  el  Gobierno  se  rodease  de  gen- 
tes que  diesen  garantías  á  la  Nación  y  a  la  socie- 
dad, y  yo  estaba  pronto  á  servir  en  lo  que  se  me 
previniese.  S.  E.  me  manifestó  que  había  llama- 
do á  sus  amigos;  pero  que  éstos  no  querían  ve- 
nir; que  el  Gobierno  no  tenía  prestigio;  que  él 
sólo,  aun  á  costa  de  ser  sacrificado,  se  conserva- 
ba por  evitar  mayores  males.  Me  manifestó  tam- 
bién que  el  Sr.  Alvarez,  en  la  misma  mañana,  le 
había  vuelto  á  encargar  se  me  vigilase  y  tomase  al- 
guna providencia  conmigo,  pues  yo  estaba  conti- 
nuamente en  juntas  en  casa  del  Sr.  (Octaviano) 
Muñoz  Ledo,  en  donde  se  tramaba  la  reacción, 
y  que  sólo  la  había  contenido  la  oposición  del  Sr. 
(Coronel  Manuel?)  Robles  (Pezuela)  .Por  supues- 
to, yo  me  reí  de  tales  juntas  y  temores,  pues 
ni  aun  conocía  la  casa  del  Sr.  Muñoz  Lsdo  ni  ha- 
bía vuelto  á  ver  á  este  sujeto. 

Yo  presenté  al  Sr.  Comonfort  una  carta  bien 
descomedida  que  en  la  mañana  había  recibido  del 
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Sr.  Alvarez.  y  aunque  convenimos  en  que  notenía 
la  culpa  de  tal  redacción  dicho  señor,  pero  sen- 
sible era  que  fuese  así  dirigido  por  la  camarilla 
que  lo  rodeaba.  En  fin,  yo  concluí  suplicando  al 
Sr.  Comonfort  renunciase;  pero  renunciase  con 
resolución  y  para  no  volverá  condescender  mez- 
clándose con  personas  que  concluirían  con  su 
prestigio  y  su  posición  actual.  Nadase  resolvió, 
y  yo  me  volví  á  casa,  resuelto  á  no  tomar  parte 
en  nada  si  no  veía  un  Gobierno  compacto  y  uni- 
forme. 

Pasó  así  algún  tiempo;  siempre  la  guarnición 
de  México  con  sus  ideas  de  llamar  al  poder  alSr. 
Comonfort,  cuando  el  día  8  de  noviembre,  por  la 
mañana,  pasé  á  visitar  al  Sr.  Yáfíez  sin  más  ob- 
jeto que  saludarlo  después  de  mi  regreso  al  país; 
encontré  allí  (á)  algunos  otros  amigos  y  ni  nuestra 
conversación  recayó  en  la  política  interior  del 
país.  Pronto  me  despedí,  cuando  en  la  puerta  de  la 
calle,  saliendo  yo  con  el  Sr.  Payno,  encontramos 
al  Sr.  Comonfort,  que  venía  también  de  visita,  y  la 
ocasión  solamente  me  proporcionó  el  preguntarle 
cómo  estábamos,  y  S.  E.  me  dijo  que  llevaba  en 
la  bolsa  una  carta  que  pensaba  pasar  aquel  mismo 
día  al  Sr.  Alvarez,  renunciando;  que  lo  iba  á  con- 
sultar á  sus  amigos,  y  que  resueltamente,  á  los 
tres  días  después  del  siguiente,  él  dejaría  de  ser 
Ministro  ó  el  Gobierno  se  organizaba  de  otro  mo- 
do. El  Sr.  Comonfort  se  me  ofendió  algo,  por- 
que yo  le  pregunté  si  en  efecto  sería  la  última 
renuncia,  respondiendo  que  en  tres  días  vería 
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los  resultados.  El  Sr.  Pa.yno  y  yo  nos  despedimos 
de  S.  E.,y  yo,  muy  conforme  con  aquello,  vi  apro- 
ximarse la  crisis,  pero  benéfica  para  el  país,  pues 
creía  segura  la  separación  de  los  negocios  públi- 
cos, de  la  demagogia  desenfrenada,  que  los  inter- 
venía todos.  La  renuncia  no  se  podía  aceptar  al 
Sr.  Comonfort,  ó  la  guarnición  de  México  lo  lla- 
maba al  poder. 

Así  es  q  ue  yo  esperé  tranquilo  los  sucesos,  cuan- 
do, habiendo  pasado  los  tres  días,  al  cuarto,  el 
Sr.  Coronel  Echeverría  me  mandó  decir  que  me 
guardase,  porque  de  San  Agustín  de  las  Cuevas 
(hoy  Tlálpam)  habia  venido  una  orden  para 
aprehenderme,  pedida  por  el  Sr.  García  Conde 
y  por  denuncias  del  Sr.  Moret.  Serían  las  nueve 
de  la  noche,  y  mis  amigos  me  suplicaban  me  ocul- 
tase; pero  esto  no  es  conforme  con  mi  carácter  y 
preferí  mejor  pasar  á  ver  al  Sr.  Comonfort,  si 
había  llegado,  ó  al  Sr.  Arrioja,  para  decirles  que 
allí  estaba,  si  me  buscaban,  y  evitar  un  susto  á 
mi  familia. 

Encontré  al  Sr.  Comonfort,  que  acababa  de  lle- 
gar y  cenaba  en  aquel  momento,  y  en  la  primera 
oportunidad  le  manifesté  lo  que  me  llevaba  á  su 
casa;  tuvo  á  bien  manifestarme  que  nada  sabía 
de  tal  orden,  que  sin  duda  la  había  dado  S.  E.  el 
Sr.  Alvarez;  pero  que  yo  debía  creerme  seguro 
ínterin  él  [el  Sr.  Comonfort]  estuviese  en  el  po- 
der. Esto  me  (sic  por  no)  me  satisfizo,  porque  la 
garantía  era  en  una  persona  que  debía  haber  re- 
nunciado ya,  muy  débil,  y  así,  sin  entrar  en  ex- 
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plicaciones,  aunque  las  hubo  bastante  acaloradas 
con  el  Sr.  Siliceo,  D.  Manuel,  y  el  Sr.  Payno,  que 
allí  se  hallaban,  yo  concluí  suplicándole  aie  per- 
mitiese irme  á  León  á  concluir  mis  negocios  de 
testamentaría,  protestándole  que  en  nada  me  mez- 
claría ya,  ni  tomaría  parte  alguna,  dándole  mi 
palabra  de  ello,  lo  que  era  fácil  creer  cuando  na- 
da tenía  substancia  ni  había  hombres  ni  elemen- 
tos para  hacerse  nada. 

El  Sr.  Comonfort,  aunque  con  alguna  dificul- 
tad, accedió,  y  al  día  siguiente  recibí  las  órdenes 
y  permiso.  En  la  noche  del  día  12  estuve  en  casa 
del  Sr.  Ministro  Arrioja,  y  S.  E.,  delante  de  mul- 
titud de  amigos,  que  estaban  á  despedirse,  me  en- 
tregó el  nombramiento  de  Ministro  para  Prnsia, 
en  que  me  reponía  el  Gobierno.  Pregunté  á  S.  E. 
si  había  recursos  para  salir;  que  entonces  ni  iba 
á  León,  sino  que  me  marchaba  en  el  acto;  pero 
S.  E.  me  manifestó  que  no  había,  y  así,  resolví 
siempre  ir  á  León,  proporcionármelos  yo  mismo 
de  mi  casa  y  seguir  mi  plan  de  largarme  de  mi 
país  si  las  cosas  no  cambiaban. 

El  día  13,  fui  á  despedirme  del  Sr.  Comonfort 
y  del  Sr.  Arrioja;  les  manifesté  no  se  creyesen  de 
cuentos;  que  cuando  les  dijesen  algo,  recordasen 
en  mi  palabra,  y  me  dieron  algunas  cartas  de  re- 
comendación para  mis  negocios  privados. 

Ese  mismo  día  salí,  y  Us.  y  mis  amigos  todos 
saben  que  yo  les  escribía  estuviesen  tranquilos  y 
vieran  venir  los  negocios,  pues  ellos  mismos  da- 
rían su  desenlace.  Con  estos  consejos  y  súplicas 
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á  todos,  llegué  hasta  Cuevas,  pues  no  quise  ni 
entrar  á  Guanajuato,  y  allí  quise  abrazar  á  los 
Sres.  Rodiíjruez  .v  Sr.  Mar  mole  jo,  personas  casi 
de  mi  familia  y  amijíos  y  del  Exrao.  Sr.  Doblado, 
y  por  lo  mismo,  de  ningún  modo  sospechosos. 
Los  Sres.  Rodríguez  traían  aún  autorización  del 
Sr.  Doblado  para  que  yo  entrase  á  Guanajuato; 
pero  yo  había  visto  lo  que  escribían  los  periódicos 
de  México,  por  lo  menos  el  redactado  por  el  Sr. 
Prieto,  y  me  negué,  por  no  comprometerlos,  y 
así  le  supliqué  al  Sr.  Marmolejo  lo  manifestase 
al  Sr.  Doblado. 

Estaba  disponiéndome  á  continuar  mi  marcha 
para  Silao,  cuando  sin  extrañeza,  pues  mi  con- 
ciencia estaba  tranquila,  vi  llegar  á  la  hacienda 
unos  cincuenta  ó  sesenta  hombres  con  el  Teniente 
Coronel  Echeagaray,  que  yo  mismo  recibí  y  quien 
me  intimó  prisión.  Me  sorprendió  más  lo  brutal 
y  lo  torpe  del  ultraje,  que  el  hecho  mismo,  y  aun- 
que tenía  fuerza  y  medios  para  defenderme  y  lar- 
garme, no  lo  creí  prudente  y  me  di  preso  y  me 
dejé  conducir  por  las  haciendas,  evitando  las  po- 
blaciones, hasta  Celaya,  en  donde  pedí  un  extra- 
ordinario para  dar  cuenta  al  Gobierno.  Este  se  me- 
negó  por  orden  del  Gobierno  de  Guanajuato^  y  pu- 
se un  mozo  mío  con  pliegos  al  Gobierno  General, 
protestando  contra  el  atentado  y  pidiendo  pro- 
tección. En  Celaya  supe  que  por  un  plan  que  se 
quería  proclamar  en  San  Miguel,  yo  había  sido 
preso;  pero  yo  no  conocía  el  plan,  las  personas 

1  Véase  la  pieza  XV'III. 
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ni  nada  del  hecho,  y  siempre  mi  inocencia  me  da- 
ba el  derecho  de  reclamar  el  ultraje.  Pasé  á  Que- 
rétaro,  donde  creí  recibir  una  reparación  por  la 
contestHción  del  Gobierno;  pero  encontré  la  ma- 
yor animosidad  y  se  me  vio  salir  á  las  tres  de  la 
mañana  de  la  ciudad. 

Encontré  á  las  tropas  que  venían  á  Querétaro 
y  manifestaban  la  m-ayor  exaltación  por  mi  pri- 
sión; las  calmé  y  manifesté  mi  esperanza  de  una 
reparación.  En  fin,  en  Arroyo  Zarco  pernocté  con 
el  Sr.  Zuloaga,  jefe  de  la  Brigada,  quien  tenía  ór- 
denes de  cambiar  la  escolta  y  remitirme  con  otra 
más  segura  hasta  México.  Con  lealtad  le  manifesté 
que  yo  no  iría  á  México,  en  donde  sería  víctima 
del  desenfreno  de  una  pandilla  miserable  y  asesi- 
na, y  así,  que  tomara  las  providencias  que  gus- 
tase. Consiguió  este  señor  del  Gobierno  que 
yo  quedase  en  la  villa  de  Guadalupe,  y  á  pesar 
del  riesgo  que  yo  corría  y  en  que  convenían  aún 
los  jefes  que  venían  con  el  Sr.  Zuloaga,  que  es- 
tando mi  conciencia  tranquila,  me  resolvería  á 
ir  á  la  villa;  pero  repitiéndole  al  Sr.  Zaloaga  que 
yo  no  entraría  á  México  por  ninguna  razón,  pues 
hoy  en  la  Capital  no  hay  garantías  ni  para  la  so- 
ciedad. 

Encontré  en  el  Sr.  General  Zuloaga  el  mismo 
plan  y  combinación  de  antes;  esto  es,  que  la  re- 
nuncia del  Sr.  Comonfort  lo  libraría  de  los  com- 
promisos, ó  afirmándose  en  el  poder,  pondría  por 
condición  la  salida  de  México  de  los  pintos  y  los 
hijos  del  Sr.    Alvarez  y  la  formación  de  un  Mi- 
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nisterio,  excluyendo  á  los  puros;  y  que  esto  su- 
cedería antes  de  cinco  días.  El  Sr.  Zuloa^a,  couao 
el  Gobierno,  como  todos^  creía  á  la  Sierra  en  re- 
volución, al  Estado  de  Guanajuuto  lo  mismo,  y  en 
fin.  todo  conmovido.  Lo  desengañé  y  continué 
mi  marcha. 

Cuando  llegué  á  Cuautitlán,  tuve  el  gusto  de 
hablar  con  el  E.  Sr.  Ministro  Arrioja,  quien  se 
manifestó  disgustado  de  las  exageraciones  de  Mé- 
xico; me  manifestó  ideas  muy  racionales  y  aún 
se  sirvió  invitarme  para  que  lo  viese  en  México. 
Yo  estaba  algo  tranquilo  cuando  recibí  una  carta 
de  un  amigo  de  México,  en  que  me  avisaba  que 
mi  causa  estaba  en  poder  del  Comandante  Gene- 
ral, siendo  yo  Ministro  Plenipotenciario,  y  que 
mi  prisión  sería  en  San  Hipólito,  cuartel  de  pin- 
tos; también  otros  avisos  lue  decían  que  una  fuer- 
za de  policía  estaba  en  la  villa,  sin  duda  esperán- 
dome, y  que  en  el  metingo  (sic  por  meetivg)  de 
dos  días  antes,  se  había  pedido  mi  cabeza,  entre 
los  mueras  del  Arzobispo,  los  frailes,  el  Ejército, 
etc.,  etc.  Supe  también  la  renuncia  del  Sr.  Co- 
monfort,  que  se  había  metido  en  su  casa  y  en  la 
cama  y  no  se  dejaba  ver;  con  que  yo  quedaba  sin 
garantías,  entregado  á  cuatro  pillos  y  sin  apoyo 
en  mi  conciencia  y  mi  inocencia;  y  no  tuve  más 
recurso  que  libertarme,  viniéndome  á  vivir  ©ctre 
hombres  honrados  y  leales,  á  quienes  presento 
mi  posición;  en  esta  tierra,  por  cuya  civilización 
y  paz  hemos  combatido  juntos,  á  pedir  á  Us.  un 
rincón  y  la  paz  y  seguridad  que  hoy  no  dan  las 
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poblaciones.  No  quiero  otra  cosa;  teogo  en  mí 
mismo  la  fuerza  para  defenderme  contra  las  in- 
tentonas ridiculas  de  algunos  exaltados;  pero  pi- 
do á  Us.  las  garantías  contra  las  exaltaciones  de 
partido  y  el  bando  miserable  que  hoy  domina  en 
el  país. 

Que  se  haga  mi  causa;  desafío  al  Gobierno 
mismo  á  que  justifique  su  conducta  conmigo.  Es 
mentira  cuanto  dicen  los  papeles  piíblicos:  ni  yo 
he  sido  aprehendido  con  otros  oficiales  que  con 
mi  amigo  el  Sr.  Barragán,  que  en  su  coche  me 
traía  á  León ;  ni  se  me  han  aprehendido  papeles  ex- 
traordinarios ni  nada  que  me  condene;  todo  es  una 
farsa  ó  una  inconcebible  ligereza  del  Gobernador 
de  Guanajuato. 

Yo  no  sé  nada  del  plan  encontrado  á  esos  ofi- 
ciales de  San  Miguel;  yo  he  vacilado  en  resolver- 
me, porque  temo  tanto  á  una  reacción  brutal  co- 
mo á  la  miserable  demagogia  que  hoy  domina. 
Yo  deseo  para  mi  país  los  adelantos  materiales 
que  necesita  y  una  libertad  racional  y  moderada; 
pero  me  opondré  siempre  al  despotismo  militar 
de  Santa  Anna  y  al  demagógi(c)o  y  grosero  de 
Alvarez. 

Comprendo  que  soy  víctima  de  la  desmoraliza- 
ción en  que  se  halla  el  país;  pero  aun  hay  hom- 
bres que,  abandonando  su  egoísmo,  tomen  parte 
en  los  negocios  públicos  y  salven  esta  desgracia- 
da Nación.  Ya  llegará  su  momento  de  exaspera- 
ción, y  con  él,  el  de  la  defensa  individual,  como 
á  mí  me  acontece,  y  entonces  responderán  ante 
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la  Nación  los  hombres  de  hoy,  de  todos  su(.s)  he 
choís).  Uná(moDOs)  y  repelamos  la  fuerza  con 
la  fuerza  si  así  es  necesario. 

Haga  U.  el  uso  que  guste  de  esta  carta;  yo 
pronto  continuaré  mi  marcha,  después  de  algún 
descanso,  y  siempre  seré  de  Us.  su  muy  afecto  y 
sincero  amigo,  q.  b.  s.  m. 

José  L.   üraga. 


XXX 

Los  ce  Antonio  Montes  Velásquez,  Prefecto 
y  Comandante  Militar  del  Distrito  de  Tolimán,  y 
Tomás  Mejía,  Comandante  y  Prefecto  del  Distri- 
to de  Jalpan,  á  sus  conciudadanos. 

Conciudadanos: 

Hoy  dejamos  nuestro  hogar  y  familia  para  ve- 
nir al  llamamiento  de  nuestra  patria,  que  es  el 
primer  deber  de  todo  ciudadano.  Hoy,  como 
siempre,  empuñamos  las  armas  sin  aspiraciones 
ni  ambición,  y  con  la  ayuda  de  Dios  concluire- 
mos nuestra  misión  y  regresaremos  como  siem- 
pre á  nuestras  casas  y  trabajos,  para  con  él  bus- 
car la  subsistencia  de  nuestras  familias. 

Nuestra  vida  pública  es  la  garantía  de  nuestra 
buena  fe. 

Siendo  ya  insoportable  el  yugo  impuesto  á  la 
Nación  por  una  facción  que,  embustera,  procla- 
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ma  la  libertad  y  que  con  este  sagrado  nombre 
ataca  nuestras  creencias,  nuestras  garantías  y 
nuestra  independencia,  no  nos  queda  más  recur- 
so que  las  armas  para  sostener  nuestros  derechos, 
nuestras  naturales  pi-errogativas  y  nuestra  exis 
tencia  política.  No  proclamamos  un  hombre,  por- 
que odiamos  la  tiraní;t;  no  proclamamos  un  sis 
tema  de  gobierno,  porque  respetamos  los  dere- 
chos que  para  constituirse  tiene  la  Nación, 

Queremos  garantías  en  una  ley  mientras  que 
el  país  se  da  la  fundamental,  y  por  ello  fijamos 
la  Constitución  de  1824,  en  que  creemos  encon- 
trar mayores  simpatías.  La  proclamamos  tam- 
bién para  que  los  Estados  elijan  libremente  sus 
gobernantes  y  cesen  los  electos  por  una  facción 
ó  por  las  armas  del  despotismo;  para  que  por  me 
dios  legales  se  oiga  al  pueblo  por  medio  de  sus 
comitentes;  para  que  habiendo  uñábase  que  con 
serve  la  confederación,  no  con  la  absoluta  liber- 
tad de  constituirse  los  Estados,  perdamos  la 
unión  y  la  nacionalidad;  la  proclamamos  interi- 
namente, en  fin,  para  que  haya  una  ley  que  sujete 
al  Ejecutivo  General  y  cese(n)  el  despotismo,  la 
arbitrariedad  y  la  barbarie,  que  es  lo  que  impera 
en  los  hombres  de  México. 

Déspotas  groseros  han  reemplazado  al  despo- 
tismo militar  de  Santa  Auna,  y  el  país  y  los  hom- 
bres honrados  no  somos  más  que  el  juguete  de 
ambiciosos  sin  pudor  y  tiranos  sin  mérito  ni  ta- 
lento. Baste  ya  de  engaños  para  este  desgracia- 
do país  y  reunámonos  los  hombres  que,  como  nos- 
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otros,  ni  hemos  hecho  fortuna  con  la  ruina  de 
nuestro  país,  ni  buscamos  el  puesto  ni  la  coloca- 
ción para  vivir.  Propietarios  y  labradores  tran- 
quilos, queremos  la  paz  y  el  orden,  queremos  pa- 
tria y  religión  para  nuestros  hijos,  queremos  mo- 
ralidad en  nuestros  gobernantes  y  que  éstos  sean 
elegidos  libre  y  espontáneamente  por  el  pueblo. 

Queremos  libertad  bien  entendida,  queremos 
reformas  materiales,  queremos  instrucción  é  ilus- 
tración en  el  pueblo;  pero  no  la  desmoralización  y 
el  pillaje.  Queremos  amistad  y  paz  con  las  nacio- 
nes extranjeras;  queremos  proteger  su  emigra- 
ción y  dar  garantías  al  extranjero  que  venga  en- 
tre nosotros,  protegerle  su  industria  y  su  talento; 
pero  no  queremos  la  influencia  exclusiva  ni  la  do- 
minación en  el  Gabinete,  de  ninguna  de  ellas,  ni 
que  tome  parte  en  nuestros  asuntos  interiores, 
con  oprobio  y  vergüenza  de  nuestro  orgullo  na- 
cional. En  esta  parte  decimos  con  Washington 
mismo:  los  celos  de  un  pueblo  libre  deben  estar 
constantemente  alerta  contra  las  insidiosas  estra- 
tagemas de  la  influencia  extranjera. 

Llamamos  á  todos  los  hombres  honrados  que, 
sin  más  aspiración  que  el  bien  del  país,  trabajp(n) 
por  constituirlo;  llamamos  con  nosotros  á  las  cla- 
ses todas  de  la  sociedad  hoy  ultrajadas  y  vejadas 
por  una  pandilla  despreciable.  Nuestros  esfuer- 
zos salvarán  al  Clero,  que  hoy  no  tiene  ni  los  de- 
rechos de  ciudadano;  á  la  Iglesia,  cuyos  bienes, 
que  pertenecen  al  pobre,  están  amenazado(s);  al 
Ejército,  cuya  clase  está  destruida  y  aniquilada 
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(.y),  mns  que  todo,  prostituida  por  la  aceptación 
en  su  seno  de  hombres  sal  ido(s)  de  presidio  y  ban- 
didos de  nota;  salvaremos  al  propietario,  cuyos 
bienes  en  un  Gobierno  sin  freno,  no  da  (sic  por 
tienen)  garantías;  al  artesano,  ese  hijo  honrado 
del  pueblo,  que  hoy  se  ve  humillado  con  la  pre- 
sencia en  la  Capital  de  la  República  de  esa  horda 
soez,  presuntuosa  é  inmoral  que  la  debilidad  de 
unos  cuantos  ha  dejado  vomitar  í-obre  México, 
de  las  montañas  del  Sur,  y  que  amenaza  sus  vidas 
y  el  honor  de  sus  mujeres  é  hijas. 

Baste  ya  de  escándalo,  conciudadanos;  organi- 
cemos este  desgraciado  país  ó  probemos,  al  me- 
nos, que  aún  hay  mexicanos  que  prefieren  su  dig- 
nidad de  hombres  á  la  vida  de  infamia  que  se  nos 
ofrece. 

Hemos  dado  hospitalidad  y  se  halla  entre  nos- 
otros, con  sentimientos  iguales  á  los  nuestros,  á 
nuestro  antiguo  y  querido  jefe,  el  General  Ura- 
ga.  Dios  lo  ha  vuelto  á  su  país,  y  lo  ha  librado 
de  la  persecución  y  prisión,  para  guiarnos  en 
nuestra  empresa,  y  la  victoria  será  por  nosotros. 

Conciudadanos,  hemos  adoptado  el  plan  que  si- 
gue, que  es  el  más  nacional  y  el  más  adecuado  en 
estas  críticas  circunstancias;  lo  sostendremos  sin 
transacción,  y  él  constituirá,  con  la  ayuda  de  Dios, 
á  nuestra  patria. 

TOLIMAN,  DICIEMBRE  2  DE  1855. 

José  Anf^ Montes  Yelásquez.  —  Tomás  Mejía. 
Es  copia  de  su  original. 

Juan  José  Jiménez  (rúbrica). 
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XXXI 

El  Territorio  y  fuerzas  de  Sierra  Gorda: 

Considerando  que  la  Nación  ha  sido  engañada 
en  sus  esperanzas  de  orden  y  libertad,  pues  en  lu- 
gar de  la  grosera  tiranía  del  General  Santa  Anna, 
se  le  ha  impuesto  la  demagogia,  y  que  la  disolu- 
ción social  se  haría  efectiva  no  habiendo  una  ba- 
se que  una  los  Estados  para  formar  su  confede- 
ración, puesto  que  en  la  administración  actual 
no  hay  nada  sagrado,  pues  se  ataca  á  la  religión, 
á  la  propiedad  y  á  la  sociedad  en  todas  sus  partes. 

Atendiendo  que  una  Nación  libre  no  puede  ser 
respetada  en  el  exterior  ni  aun  interiormente,  sin 
ejército,  cuya  clase  priv^ilegiada  ha  sido  destro- 
zada para  seguir  con  las  otras,  como  lo  intentan 
ya  con  el  Clero,  y  que  nuestra  independencia  se 
halla  amagada  por  la  debilidad  en  que  ha  queda- 
do la  Nación,  y  debido  solamente  al  patriotismo 
y  muy  buena  disposición  de  los  fronterizos,  se 
ha  logrado  salvarla,  haciéndola  respetar. 

Y  atendiendo,  en  fin,  á  la  crítica  situación  en 
que  se  halla  la  Capital,  en  poder  de  un  ejército 
compuesto  de  surianos  que  no  respetan  ni  á  sus 
mismos  jefes,  declaran: 

Art.  1^  Para  que  cese  todo  despotismo  sobre 
los  pueblos,  y  sea  la  ley  y  no  el  capricho  de  un 
gobernante  (lo)  que  rija  sus  destinos,  se  recono- 
cerá (que)  en  la  Nación  interinamente  se  consti- 
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tuye  libre  y  espontáneamente  la  Constitución  de 
1824,  con  las  reformas  que  posteriormente  se  le 
han  hecho. 

Art.  2*?  Los  actuales  gobernadores  de  los  Es- 
tados ó,  si  se  oponen,  el  jefe  superior  de  las  fuer 
zas  pronunciadas  en  ellos,  darán,  en  el  acto  de 
tomar  posesión  de  la  Capital,  la  orden  ó  decreto 
para  la  elección  de  sus  gobernadores,  con  arre- 
glo á  sus  constituciones  particulares.  Las  mis- 
mas juntas,  flcto  continuo  de  nombrar  Goberna- 
dor, elegirán  (á)  cinco  individuos  para  que  le  sir- 
van de  Consejo  en  sus  resoluciones. 

Art.  3*?  El  Gobernador  de  cada  Estado  ó  Jefe 
Político  del  Territorio,  de  acuerdo  con  su  Conse- 
jo, elegirá  (á)  un  individuo  para  que  á  los  cinco 
días,  á  más  tardar,  de  la  entrada  del  ejército  á  la 
Capital  de  la  República,  se  reúnan  en  ella,  pre- 
sididos por  el  General  en  Jefe,  como  depositario 
del  Poder  Ejecutivo,  y  procedan  á  expedir  el  de- 
creto para  la  elección  de  Presidente  interino,  que 
conserve  el  poder  mientras  la  Nación  se  consti- 
tuye. 

Art.  4^  Esta  misma  junta  continuará  como 
consultiva  del  Ejecutivo,  quien  al  mes  dará 
la  convocatoiia  para  la  elección  del  Congreso 
Constituyente,  que  se  reunirá  á  los  tres  meses  de 
expedida  ésta. 

Art.  5*^  Las  dudas  que  ocurran  para  el  des- 
arrollo de  este  plan,  cuyo  principal  objeto  es  que 
la  República  se  constituya  conforme  á  sus  deseos 
de  engrandecimiento  y  felicidad  y  que  se  dé  una 


\ 


I 


91 

ley  fundamental  que  garantice  todos  sus  intere- 
ses, la  resolverá  el  depositario  del  Supremo  Po- 
der Ejecutivo,  de  acuerdo  con  su  Consejo. 

Art.  6*^  Se  considerará  como  Estado  indepen- 
diente, formando  parte  de  la  confederación  me- 
xicana, el  de  Iturbide,  que  se  compondrá  de  los 
Distritos  que  hoy  lo  han  solicitado. 

Art.  7°  Serán  juzgados  como  traidores  á  la 
Nación  y  al  establecimiento  de  todo  orden  públi- 
co, los  que  directa  ó  indirectamente  se  opongan 
al  desarrollo  y  cumplimiento  de  este  plan. 

Art.  8°  Las  fuerzas  pronunciadas  reconoce- 
rán por  su  General  en  Jefe  al  Exmo.  Sr.  Ge- 
neral D.  José  López  Uraga,  quien  llevará  adelan- 
te, sin  transacción  ni  cambio,  el  cumplimiento 
de  este  plan. 

TOLIMAN,  DICIEMBRE  2  DE  1855. 

José  Antonio  Montes  Velásquez. — Tomás  Mejía. 

Siguen  las  firmas. 

Es  copia  de  su  original. 

Juan  José  Jiménez  (rúbrica). 
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XXXII 

Remitido  de  Querétaro,  diciembre  3  de 
1855. 

Recib[do  en  Guanajüato,  diciembre  3  de 
1855,  A  LAS  12  Y  28  MINUTOS  de  la  tarde. 

ExMO.  Sr.  Gobernador  Lie.  D.  Manuel  Do- 
blado: 

Por  dos  extraordinarios  venidos  ayer  de  Cade- 
reyta,  se  avisa  á  este  Gobierno  que  el  General 
Uraga  se  ha  reunido  en  Tolimán  con  D.  José  An- 
tonio Montes  Velásquez.  Dígolo  á  V.  E.  para  su 
gobierno. 

Francisco  Diez  Marina. 


XXXIII 

José  López  Uraga,  Ciudadano  Benemérito  de 
los  Estados  de  Jalisco,  Querétaro,  Guanajuato, 
San  Luis  Potosí  y  otros  varios  de  la  confedera 
ción  y  General  en  Jefe  de  las  fuerzas  nacionales, 
á  sus  conciudadanos. 

Mexicanos: 

Hoy  he  aceptado  y  jurado  sostener  el  plan  pro- 
clamado por  las  fuerzas  de  Sierra  Gorda,  el  2  del 
actual,  ^  y  al  tomar  el  mando  de  ellas,  confío  en 

1  Véase  la  pieza  XXXI. 
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el  triunfo,  porque  confío  en  el  buen  sentido  de  la 
Nación  y  en  la  protección  del  Cielo  al  proclamar 
la  más  justa  de  las  causas. 

Defendemos,  en  nuestro  plan,  la  de  la  socie- 
dad, pues  pedimos  su  organización;  la  de  la  ley, 
pues  proclamamos  una  por  base;  la  de  la  sobera- 
nía del  pueblo,  pues  apelamos  á  él  para  consti- 
tuirse libre  y  espontáneamente;  la  del  Ejército, 
porque  promoveremos  sus  reformas  y  su  perfec- 
ta organización;  la  del  Clero,  que  hoy  se  halla 
ultrajado  y  vilipendiado;  la  de  la  Iglesia,  cuyos 
bienes,  que  son  del  pobre,  se  pretenden  ocupar 
para  dilapidarlos;  defendemos,  en  fín,  la  causa 
del  artesano  al  querer  conservar  su  moralidad  y 
su  honradez,  el  honor  de  sus  esposase  hijas,  ame- 
nazado por  esa  horda  que  ocu  pa  con  oprobio  nues- 
tro, y  como  conquistadora,  la  Capital  déla  Repii 
blica.  Nuestra  causa  sólo  amenaza  á  los  asesinos, 
(á)  los  bandidos,  á  los  usurpadores  del  poder,  á 
esa  facción  desorganizadora  que,  insistiendo  con 
el  sagrado  nombre  de  libertad,  oprime  al  pueblo 
y  se  burla  de  sus  derechos. 

Conciudadanos:  son  necesarias  reformas  en 
nuestra  sociedad,  y  las  habrá;  pero  serán  dicta- 
das por  la  Nación  y  no  por  una  pandilla  usurpa- 
dora de  su  nombre.  Elijamos  (á)  nuestros  repre- 
sentantes, autoricémosles  plenamente  y  que  és- 
tos, prudentes  y  sabios,  pongan  el  remedio  á  los 
males  de  la  sociedad,  sin  pasión  ni  encono.  Que 
sea  la  Nación  libre  y  espontáneamente  quien  se 
constituya.  Varios  planes,  hijos  de  la  ambición 
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y  del  engaño,  se  presentan  para  con  falsas  pro- 
testas imponernos  nuevos  tiranos.  No  aceptéis 
ninguno,  conciudadanos,  y  nunca  cedamos  del 
principio  de  que,  como  hombres  libres,  nosotros 
debemos  elegir  (á)  nuestras  autoridades.  Tened 
confianza  en  mí,  mexicanos,  y  yo  os  protesto  que, 
sin  otra  mira  que  restablecer  el  imperio  del  or- 
den y  de  la  ley,  tomo  hoy  las  armas. 

Al  frente  de  un  puñado  de  hombres,  pero  hon- 
rados ciudadanos,  propietarios  y  labradores  to- 
dos, desafío  al  despotismo,  pues  que  muy  pronto 
la  Nación  en  masa  sabrá  reclamar  sus  derechos. 

Ley,  orden,  garantías,  ningún  exceso,  ningún 
abuso  del  poder,  y  firmeza  en  sostener  los  prin- 
cipios proclamados,  es  el  programa  que  juro  ante 
mis  conciudadanos  cumplir,  dando  cuenta  á  la 
Nación  de  mi  conducta,  al  fin  de  mi  misión. 

TOLTMAN,  DICIEMBRE  4  DE  1855. 

{José  López   Uraga-) 
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XXXIV 

Correspondencia  particular  del  r/iinistro 
de  Guerra  y  Marina 

MÉXICO,  DICIEMBRE  4  DE  1855. 

ExMO.  Sr.  D.  Manuel  Doblado. 

GUANAJUATO. 

Mi  muy  estimado  amigo: 

Varios  días  de  un  fuerte  malestar  en  mi  salud 
y  el  recargo  de  ocupaciones  del  momento,  no  me 
habían  permitido  escribirle  á  U.;  contesto  hoy 
sus  gratas  de  26,  28  y  30  del  próximo  pasado  y 
1*?  del  corriente. 

Comenzando  por  la  primera,  en  que  me  dirige 
U.  sus  mu3^  acertadas  indicaciones  sóbrela  renta 
de  peajes,  diré  á  U.  que  he  hecho  presente  al  Sr. 
Ministro  de  Hacienda  los  males  qne  pueden  re- 
sultar de  su  restablecimiento,  pues  son  los  peajes 
justamente  odiados  por  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad; el  Sr.  Prieto  rae  ha  contestado  que  él  ha 
querido  volver  las  cosas  al  estado  que  guardaban 
antes,  precisamente  para  reformarlas,  dejando 
los  muy  precisos  para  fomentar  la  compostura 
de  caminos  y  cortar  de  raíz  este  mal  para  e 
pueblo. 

Con  relación  á  Uraga,  estoy  convencido  de  lo 
que  U.  me  manifiesta,  y  si  se  logra  aprehenderlo, 
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U.  verá  si  sigo  una  resolución  6rme  en  esto,  pnes 
es  uai  convicción  también  que  se  deben  quitar 
del  país  á  todos  los  que  pretendan  trastornarlo, 
aun  cuando  la  medida  parezca  dura  y  encuentre 
oposición. 

El  jefe  de  la  escolta  que  conducía  á  Uraga,  está 
ya  preso  é  incomunicado,  y  se  le  está  formando 
la  correspondiente  sumaria;  pero  por  ahora  pa- 
rece que  el  descuido  y  la  culpa  más  bien  han  es- 
tado en  el  Prefecto  de  Cuautitlán,  á  quien  Uraga 
logró  engañar  con  sus  falsas  palabras  de  inocen- 
cia. Para  la  aprehensión  del  mencionado  Uraga, 
se  han  dictado  por  acá  las  medidas  más  etícaces, 
y  confío  en  las  que  U.  dicte  por  su  parte  para 
ayudarme. 

Con  respecto  á  lo  que  me  dice  ü.  referente  á 
las  tropas  que  forman  el  cantón  del  interior,  di 
ré  á  U.  que  por  ahora  no  pasarán  de  Querétaro. 
El  General  Zuloaga  rae  parece  incapaz  de  faltar- 
me, y  sólo  podría  temerse  que  fuera  víctima  de 
los  jefes  que  lo  acompañan;  yo  tengo  hasta  ahora 
motivos  para  confiar  en  ellos,  y  su  palabra  de  ho- 
nor está  altamente  comprometida  conmigo;  fal- 
ta ahora  que  U.  procure  observar  el  cantón  del 
modo  que  le  dicte  su  natural  viveza  y  rae  comu- 
nique el  resultado  de  sus  observaciones,  pues  si 
es  fiel,  corao  lo  espero,  apoyado  en  los  mismos 
cuerpos  de  Guardia  Nacional  que  U.  tiene,  ase 
gurarán  la  paz  de  todo  el  interior  de  la  Repábli 
ca,  obrando  el  jefe  del  cantón  de  acuerdo  con  U. 

Por  esto  conocerá  que  Guanajuato  es  y  seguirá 
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siendo  para  mí  un  firme  apoyo,  pues  convencido 
de  las  rectas  intenciones  de  su  ilustrado  jefe, 
quiero  obrar  en  todo  de  acuerdo  con  él. 

Hádame  ü.  favor  de  indicarme  la  persona  á 
quien  deban  entregarse  los  capsules,  por  no  ha- 
llarse en  ésta  el  Sr.  Ceballos;  y  con  respecto  á  la 
artillería,  ya  dije  al  Sr.  Echeagaray  que  me  ocu- 
po en  ver  de  dónde  se  la  puedo  proporcionar. 

He  servido  al  Sr.  D.  Lázaro  Gallardo  con  la 
eficacia  que  convenía  á  la  recomendación  de  U., 
y  su  negocio  ha  sido  arreglado  satisfactoria- 
mente. 

Las  expresionesde  sincera  amistad  con  que  me 
honra  U.  en  cada  una  de  sus  cartas,  obligan  la 
mía  de  una  manera  fraternal,  asegurándole  que 
puede  contar  con  la  que  francamente  le  profesa 
su  invariable  amigo  y  afmo.  S.,  q.  b.  s.  m. 

I.   Comonfort  (rúbrica). 
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XXXV 

Correspondencia  particular 
del  Obispo  de  Míclioacán 

ExMO.  Sr.  Gobernador  D.  Manuel  Doblado. 
México,  diciembre  5  de  1855. 

Mi  apreciabilísimo  amigo  y  señor: 

El  Sr.  Acevedo  puso  ayer  en  mis  manos  la  muy 
favorecida  y  grata  deU.,  fecha  30  del  pasado, 
en  que,  manifestándome  tener  ya  noticia  de  mi 
resolución  de  suspender  mi  marcha,  que  encar- 
gué á  nuestro  amigo  el  Sr.  Téllez  participase  á 
U.,  me  hace  la  nueva  y  cordialísima  invitación 
de  que  prescinda  de  mi  negativa  y  me  determine 
á  marchar  á  esa  ciudad  para  hacer  la  santa  visita 
episcopal  de  esa  parroquia  y  las  otras  del  Esta- 
do. ¡Cuánto  gusto  tendría,  y  por  cuantos  títulos, 
en  hacer  este  viaje!  Pero  desgraciadamente  día 
por  día  se  aumentan  las  ditícültades  y  obstácu- 
los. Estoy  pendiente  del  resultado  de  mi  protes- 
ta, de  que  remití  á  U.  dos  ejemplares  acabados 
de  salir  de  la  prensa  y  de  que  ahora  remito  quin- 
ce, bajo  cubierta  cerrada,  por  impedir  cualquiera 
extravío,  para  las  personas  que  U.  guste,  supli- 
cándole se  digne  remitir  uno  al  Sr.  Téllez  y  otro 
al  Sr.  Cura. 

Hasta  ahora    no  he  recibido  contestación  al- 
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giina.  Con  el  Sr.  Arzobispo  se  están  cambiando 
en  el  Ministerio  algunas  comunicaciones  oficia- 
les, de  que  resulta  que  el  Gobierno  insta  y  el  Sr. 
Arzobispo  insiste. 

El  Sr.  Obispo  de  Puebla  (D.  Pelagio  Antonio 
de  Labastida  y  Dávalos)  protestó  igualmente,  y 
supongo  que  así  lo  irán  haciendo  á  su  turno  los 
otros  diocesanos,  movidos  por  su  conciencia. 

Al  Sr.  Acevedo  he  hablado  largamente  sobre 
las  dificultades  de  mi  marcha;  se  ha  mostrado 
convencido  y  me  ofrece  escribir  á  U. 

Apreciaré  que  ü.  se  persuada  de  esta  imposi- 
bilidad relativa,  no  menos  que  del  deseo  que  tie- 
ne de  complacerle  su  adictísimo  amigo,  S.  y  ca- 
pellán, q.  b.  s.  m. 

Clemente  de  Jesús, 
Ohpo.  de  Michoacán  (rúbrica). 
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M.S. 

Sr.  Lie.  D.  Manuel  Doblado. 

guanajüato. 

Mexjco,  diciembre   de  1855. 

Siempre  querido  Manuel: 

Ha  estado  hoy  conmigo  Antonio  Acevedo  y  he 
mos  hablado  largamente,    procurando  yo  darle 
una  exacta  idea  de  algunos  hombres  y  de  algu- 
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ñas  cosas,  y  seguiré  instruyéndole,  porque  noto 
que  viene  con  algunos  errores  ó  con  ilusiones  que 
es  preciso  rectificar. 

Aj^er,  sin  que  pueda  yo  aclarar  todavía  quién 
fué  el  Espíritu  Santode  D.  Juan  ( Alvarez),  por 
medio  de  cartas  muy  comedidas,  nos  llamó  a  qué 
sé  yo  cuántos,  para  indagar,  sin  previa  discusión, 
de  todos  y  aisladamente,  si  convenía  al  país  que 
continuase  ó  no  al  frente  de  la  administración  y 
si  en  el  segundo  extremo  continuaría  con  el  ac- 
tual Gabinete  ó  lo  removería.  Yo,  como  debes 
suponer,  dije  con  mucha  claridad  que  á  la  Nación 
y  á  D.  Juan  mismo  convenía  que  se  retirara;  otros 
fueron  de  este  sentir,  y  varios  del  de  que  conti 
nuara,  removiendo  todo  el  Ministerio;  estos  úl- 
timos opinaban  así,  porque  temieron  que  el  Con- 
sejo procediese  á  nombrar  á  Ocampo  ó  á  D.  Die- 
go Alvarez;  pero  yo  sostuve  que,  al  retirarse  D. 
eluan,  debía  él  mismo  nombrar  (á)  su  sucesor,  de- 
rogando previamente  el  decreto  que  concedía  esa 
facultad  al  Consejo,  y  me  pareció  inclinado  aquel 
pobre  viejo  á  tomar  este  camino,  que  es  el  único 
que  puede  salvarnos  de  la  revolución,  si  Comon- 
fort  es  el  nombrado. 

Hoy  me  ha  sido  imposible  ver  á  éste,  porque 
desde  muy  temprano  fué  llamado  á  la  Presidencia; 
pero  esta  tarde  se  me  ha  asegurado  que  parece 
que  por  fin  se  ha  resuelto  la  crisis,  resolviéndose 
D.  Juan  á  retirarse  temporalmente,  dejando  á  Co- 
monfort  en  su  lugar;  es  decir,  que  parece  que  el 
partido  moderado  ha   triunfado  absolutamente. 
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Sin  embargo,  no  lie  querido  dar  completo  asen- 
timiento á  esa  especie,  hasta  no  hablar  con  Co- 
monfort,  á  quien  voy  á  buscar  ahora  mismo.  Dejo, 
pues,  suspensa  esta  carta. 

Se  hace  muy  tarde  y  nuestro  hombre  no  sale 
de  la  Presidencia  todavía;  si  mañana  por  la  ma 
ñaña  supiere  algo  importante,  te  lo  comunicaré 
por  el  telégrafo. 

Tuyo,  como  siempre. 

M.  Silíceo  (rúbrica). 
XXXVII 

0.  M.  L. 

México,  5  de  diciembre  de  1855. 
ExMo.  Sr.  Lie.  D.  Manuel  Doblado. 

GUANAJUATO. 

Mi  muy  apreciable  compañero  y  amigo: 

Recibí  la  muy  apreciable  de  U.,  fecha  de  no- 
viembre último,  y  con  ella  todas  las  explicaciones 
verbales  que  recomendó  U.  que  me  hiciera  el  por- 
tador, con  respecto  á  los  puntos  que  indica  U.  en 
ella. 

Sería  difícil  referir  aquí  todo  lo  que  he  habla- 
do con  el  recomendado  de  ü-,  y  mucho  más  lo 
sería  expresar  un  juicio  exacto  y  preciso  acerca 
de  los  medios  que  deban  emplearse  para  lograr 
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el  arreglo  y  mejoras  que  U.  se  propone.  En  me- 
dio del  caos  en  que  nos  hallamos,  á  vista  de  la 
rapidez  con  que  se  cambian  las  decoraciones  y  en 
presencia  de  la  divergencia  espantosa  de  ideas  que 
trabaja  á  los  espíritus,  parece  inevitable  la  diso- 
lución; sin  embargo,  el  instinto  de  la  conserva 
ción  y  el  amor  con  que  un  buen  hijo  debe  procu- 
rar la  prolongación  de  la  vida  de  su  madre,  sugie- 
ren ó,  al  menos,  deben  sugerir  la  resolución  de 
apelar  á  todos  los  medios  que  aconseja  la  pruden- 
cia como  propios  y  eficaces  para  conseguir  la  con- 
servación de  su  preciosa  existencia.  Sobre  este 
punto  será  más  explícito  el  Sr.  Acevedo,  á  quien 
he  comunicado  mis  ideas,  convencido  de  que  sa- 
brá transmitirlas  á  U.  con  más  claridad  y  preci- 
sión que  pudiera  yo  hacerlo  en  una  carta. 

Es  inútil  decir  á  U.  que  estoy  dispuesto  á  ayu- 
darlo en  cuanto  de  mí  dependa,  pues  sabe  que 
ni  soy  egoísta  ni  pertenezco  al  numero  de  los 
que  sólo  sirven  cuando  lucran  ó  figuran  á  su 
gusto. 

Apreciaré  mucho  que  se  conserve  U.  muy  bue- 
no y  que  mande  todo  cuanto  quiera  á  su  afmo. 
amigo  y  compañero,  que  lo  estima  y  atto.  b.  s.  m. 

O.  Muñoz  Ledo  (rúbrica).^ 


1  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 
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XXXVIII 

Remitido  de  México,  diciembre  6  de  1855. 

Recibido  en  Guanajüato,  diciembre  6  de 
1855,  A  LAS  5  T  35  minutos  de  la  tarde. 

ExMo.  Sr.  Gobernador  y  Lie.  D.  Manuel 
Doblado. 

Reservado. 

Querido  amigo:  acaba  de  asegurárseme  en  este 
momento  se  organiza  un  movimiento  en  ese  Es- 
tado proclamándome  Presidente.  Yo  no  creo  esto; 
pero  me  ha  parecido  necesario  avisarlo  á  ü.  para 
que,  si  algo  hubiere,  lo  evite  á  todo  trance,  pues 
esto  y  la  crisis  ministerial  que  este  día  se  está 
efectuando,  sería  la  vecina  de  la  revolución.  Yo 
apelo  á  nuestra  sincera  amistad,  á  nuestra  frater- 
nidad, para  que  me  saque  violentamente  de  la  in- 
tranquilidad en  que  quedo. 

I.  Comonfort. 
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XXXIX 

Remitido  de  México,  diciembre  7  de  1855. 

Recibido    en   Gdanajüato,  diciembre  7  de 
1855,  A  LAS  9  Y  54  minutos  de  la  mañana. 

ExMO.  Sr.  Gobernador  Lie  D.  Manuel  Do- 
blado: 

Un  paso  muy  importante  se  da  en  estos  mo- 
mentos. Aguarde  U.  firme  por  dos  días. 

.  Antonio  Acevedo. 


XL 

Remitido  de  México,  diciembre  7  de  1855. 

Recibido  en  Guanajüato,  diciembre  7  de 
1855,  a  las  10  de  la  mañana. 

ExMO.  Sr.  Lie.  D.  Manuel  Doblado: 

Nuestro  amigo  recibió  ayer  su  despacho.  Ade- 
lante, aunque  esperando  nueva  comunicación 
mía,  si  te  fuere  posible.  Te  irán  recursos  pasado 
mañana. 

Silíceo. 
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XLI 

Remitido  de  México,  diciembue  7  de  1855. 

Recibido  eist  Guanajuato,  diciembre  7  de 
1855,  a  las  10  y  1  minuto  de  la  mañana. 

ExMO.  Sr.  Lic.  D.  Manuel  Doblado: 

Marina  te  ha  vendido  con  D.  Juan.  Precau- 
ción. 

SUiceo. 

XLII 

Guanajuato. 
Sr.  Lic.  D.  Manuel  Doblado. 

queretaro,  diciembre  7  de  1855. 

Muy  señor  mío: 

Con  tanta  indignación  como  sorpresa,  recibí  de 
manos  de  su  comisionado,  D.  Sabino  Flores,  la 
carta  de  U.,  fecha  4  del  que  rige,  y  sólo  porque 
no  entienda  ü.  ni  por  un  momento  que  yo  estoy 
conforme  con  sus  miras,  me  voy  á  ocupar  de  con- 
testarla. 

Antes  de  todo,  debo  manifestar  á  U.  mi  ex- 
trañeza  por  la  libertad  que  se  ha  tomado  de  in- 
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vitarme  para  la  revolución,  cuando  ni  tenemos 
r(>Iac¡ón  alguna  deamistaól,  ni  siquiera  nos  cono- 
cemos, ni  he  dado  mérito  jamás  para  que  se  me 
crea  fácil  y  propenso  á  tomar  parte  en  las  revo- 
luciones. Me  habría  ofendido  de  la  invitación  de 
U.  en  las  presentes  circunstancias,  aun  cuando 
no  hubiese  sido  más  que  un  particular  y  aún  en 
el  evento  de  que  hubiera  venido  de  un  amigo, 
pues  nadie  está  autorizado  para  abusar  de  tan  sa- 
grado título;  pero  el  agravio  ha  sido  tanto  más 
atroz  cuanto  (que)  en  mi  calidad  de  Gobernador, 
y  Gobernador  nombrado  por  el  mismo  Sr.  Pre- 
sidente, á  quien  U.  trata  de  hacer  la  guerra,  me 

propone  que  cometa  la  más  negra  traición 

y,  señor  mío,  es  necesario  tener  un  concepto  muy 
bajo  de  los  hombres  para  hacerles  esas  proposi- 
ciones. ¿Cuándo  ni  por  qué  he  dado  yo  mérito 
para  que  ü.  me  aprecie  en  tan  poco?.  -  -  ■  Por  úl- 
timo, para  que  el  ultraje  llegase  á  su  más  alto 
grado,  no  se  limitó  U.  á  injuriarme  de  una  ma 
ñera  privada,  sino  que  se  sirvió  de  un  tercero  que 
presenciase  mi  afrenta.  -  -  -  Por  no  dar  vuelo  á  mi 
justo  resentimiento,  no  doy  á  esa  conducta  de  U- 
el  nombre  y  calificación  que  se  merece  —  pero 
ella  me  releva  de  toda  consideración  hacia  U., 
porque  á  fe  que  no  la  merece  de  ninguna  clase 
quien  así  falta  á  todo  lo  que  me  debe. 

Entrando  ahora  en  la  contestación  de  su  carta, 
digo  á  U.  que  de  ninguna  manera  estoy  de  acuer- 
do con  su  modo  de  pensar  en  cuanto  á  la  anarquía 
que  nos  amaga,  ni  menos  en  que,   para  evitarla, 
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sea  conveniente  precipitarse  en  ella  por  medio  de 
una  rebelión  que  no  tiene  fundamento  alguno, 
que  no  puede  obtener  el  asentimiento  de  la  Na- 
ción, cuya  explícita  voluntad  por  el  plan  deA.vu- 
tla  y  sus  consecuencias  aun  está  fresca  y  palpi 
tante,  y  que  no  daría  otro  resultado  que  echar 
sobre  sus  autores  el  más  negrro  borrón  por  su 
iui^ratitud  hacia  el  ilustre  jefe  que  empuñó  el  pri- 
mero la  espada  contra  la  tiranía,  sacriticó  su  for- 
tuna y  su  reposo  en  dos  grandes  épocas  de  aflic- 
ción para  el  país,  y  expuso  su  existencia  por  dar- 
nos patria  y  libertad;  entorpecer,  si  no  es  impo- 
sibilitar, la  consolidación  de  todo  gobierno  en  la 
Nación,  y  poner  nuevamente  en  las  sangrientas 
manos  de  los  enemigos  del  pueblo  los  grillos  con 
que  nos  encadenen,  el  puñal  con  que  nos  asesinen 
y  la  tea  con  que  incendien  nuestras  poblaciones. 

Pero  cuando  nada  de  esto  hubiese  y  la  revolu- 
ción fuera  necesaria  y  conveniente,  yo  me  guar- 
daría de  apoyarla  si  no  tenía  el  valor  necesario 
para  entregar  antes  al  Sr.  Presidente  el  sagrado 
depósito  que  ha  confiado  á  mi  honor  y  á  mi  leal- 
tad y  presentarme  después  en  la  campaña  á  ex- 
poner mis  intereses  y  mi  vida  y  no  las  vidas  é 
intereses  de  los  hombres  y  de  los  pueblos  que  se 
han  puesto  bajo  mi  protección  y  descansan  en  la 
garantía  que  les  prestan  mis  compromisos  y  mis 

juramentos No,  Sr.   Doblado,    jamás    seré 

perjuro  ni  traidor  y  yo  rechazaré  con  lamas  viva 
indignación  las  invitaciones  de  U. 

Cuando  U.,  ligado  con  las  mismas  obligaciones 


108 

que  yo  y  con  las  que  nos  impone  la  comunión 
política  á  que  pertenecemos,  no  ha  vacilado  en 
concebir  y  fomentar  esa  revolución  liberticida, 
aun  apelando  á  los  hipócritas  pretextos  de  que  se 
sirven  nuestros  enemigos  y  coligándose  con  ellos, 
inútil  me  parece  hacerle  reflexión  alguna  acerca 
de  las  inmensas  desgracias  que  puede  ocasionar 
ánuestra  patria,  y  concluyo  suplicándole  no  vuel- 
va á  ultrajar  á  quien,  por  otra  parte,  desearía  ser- 
virlo y  s.  m.  b. 

Fran'^°-  Diez  Marina  (rúbrica). 


XLIII 

Remitido  DE  México,   diciembre  8  de  1855. 

Recibido  en  Güanajüato,  diciembre  8  de 
1855,  A  LAS  11  Y  20  minutos  de  la  mañana. 

ExMO.  Sr.  Gobernador  y  Líe,  I).  Manuel 
Doblado: 

Hoy  firmará  un  decreto  el  Presidente  nom- 
brando sucesor  al  Sr.  Comonfort;  mañana  daré  á 
U.  aviso. 

Antonio  Aeevedo. 
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XLIV 

Remitido  de  México,  diciembre  8  de  1855. 

Recibido  etí  Güanajdato,  diciembre  8  de 
1855,  a  las  12  de  la  mañana. 

ExMO.  Sr.  Gobernador: 

Reservado. 

El  Exmo.  Sr.  Presidente,  por  el  mal  estado  de 
su  salud,  se  ha  resuelto  á  retirarse  del  Gobierno 
y  á  nombrarme  Presidente  sustituto;  actualmen- 
te se  ocupa  S.  E,  en  dar  un  decreto  sobre  estb 
nombramiento. 

En  estas  circunstancias,  nada  es  más  impor- 
tante que  la  tranquilidad  y  el  orden  se  conserven 
inalterables  en  todas  partes. 

Comonfort. 
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XLV 

M.  S. 

ExMO.  Sr.  Gobernador  Lie.  D.  Manuel  Do- 
blado. 

México,  8  de  diciembre  de  1855. 

Muy  señor  mío,  que  aprecio  ,v  respeto: 

Cuando  yo  me  disponía  á  volver  á  esa  ciudad, 
en  cumplimiento  de  lo  que  ü.  me  previno  por  su 
mensaje  del  día  6,  Manuel  Siliceo  me  llamó  de 
parte  del  Sr,  Comonfort,  con  quien  ayer  por  la 
mañana  tuvimos  una  larga  conferencia  sobre  los 
puntos  que  contenía  la  consabida  carta,  que  por 
extraordinario  le  mandó  U.  el  mes  pasado.  En 
vista  de  dicha  carta,  de  lo  que  ya  le  tenía  comu- 
nicado Siliceo,  de  lo  que  en  la  conferencia  se  tra- 
tó y  de  lo  que  ü.  dijo  á  dicho  Sr.  Ministro 
en  el  mensaje  que  U.  mismo  le  diriífió,  el  pro- 
pio día  6,  quedó  resuelto  que  ayer  mismo  habla- 
ría con  el  Presidente  el  repetido  Ministro,  con 
objeto  de  persuadirlo  sobre  la  necesidad  de  re- 
tirarse del  puesto,  consiguiéndose  así  el  grande 
objeto  sin  ser  preciso  recurrir  al  medio  áqueU. 
estaba  determinado,  y  ofreciendo  el  Sr.  Comon- 
fort que,  si  desgraciadamente  sus  pasos  no  sur- 
tían efecto,  entonces  nosotros,  á  quienes  desde 
luego  lo  participaría,  impondríamos  á  ü.  de  todo 
y  le  diríamos  quedaba  en  absoluta  libertad  para 
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llevar  adelante  sus  resoluciones,  que  en  tal  caso 
aprobaba;  mas  que  era  indispensable  poner  á  U. 
por  nosotros,  y  desde  luego,  uno  ó  dos  mensajes, 
á  efecto  de  que  suspendiese  sus  operaciones,  cosa 
que  desde  luego  pusimos  en  práctica  el  Chato  y 
yo;  ^  quedando  también  convenido  que  yo  perma- 
neciera aquí  hasta  que,  resuelta  la  cuestión  de 
uno  ó  de  otro  modo,  marchara  llevando  dinero, 
que  no  quiso  el  Sr.  Comonfort  siguiera  agencian- 
do por  ninguna  otra  parte.  Arregladas  así  las  co- 
sas, nos  separamos  á  ejecutar  otras  cosas  relati- 
vas, en  que  convenimos. 

Anoche,  Silíceo  tuvo  otra  entrevista  con  el  Sr. 
Comonfort,  en  que  le  manifestó  haber  encontra- 
do varios  obstáculos,  que  quedaban  vencidos;  pe- 
ro que  con  toda  seguridad  podía  contarse  con  que 
hoy  firmaría  el  Presidente  un  decreto  sobre  nom- 
bramiento de  sucesor,  y,  que  con  tal  paso,  queda- 
ba todo  arreglado;  disponiendo  aquel  señor  que 
esto  le  fuese  comunicado  á  ü.,  como  en  efecto  lo 
hice  por  el  telégrafo,  á  las  diez  de  esta  mañana. - 

El  resto  del  día  hemos  estado  en  espera  del  re- 
sultado definitivo,  que  á  esta  hora,  siete  de  la  no- 
che, aun  no  sabemos,  no  obstante  que  Manuel 
está  yendo  con  frecuencia  á  buscar  al  Ministro. 
Cuente  ü.  con  que,  si  para  última  hora  sabemos 
algo,  lo  agregaré  y  con  que  de  todos  modos  cui- 
daremos de  comunicar  á  U.  por  el  telégrafo  lo 
que  ocurra. 

1  Véanse  las  piezas  XXXIX  y  XL. 

2  Véase  la  pieza  XLIII. 
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La  ansiedad  es  aquí  muy  notable,  .v  ya  nadie 
pone  en  duda  el  cambio  del  personal  de  la  Presi 
dencia,  lo  que  es  efecti  vamente  una  necesidad 
apremiante,  que  no  sé  cómo  se  pueda  prolonjrar 
tres  días.  También  es  ya  una  creencia  general 
que  U.  iniciará  la  reforma,  y  no  son  pocos  los  que 
creen  que  dará  cima  á  la  empresa. 

Por  lo  dicho,  conocerá  ü.  que  me  he  visto  en 
la  necesidad  de  permanecer  aquí,  y  por  lo  que  á 
nuestra  vista  le  informe,  creo  quedará  persuadido 
de  que  he  procurado  emplear  el  tiempo  provecho- 
samente. 

Al  (in,  el  Sr.  Munguía  está  resuelto  á  no  hacer 
por  ahora  su  visita  episcopal,  que  asegura  para 
más  tarde. 

Ayer  pagué  la  libranza  de  U-,  cuyo  importe 
me  prestó  su  amigo  del  numero  5. 

Quedo  ansioso  de  un  buen  resultado  y  á  las  ór- 
denes de  U  ,  como  su  afmo.  y  atto.  S.,  etc. 

A.  Acebedo  (rúbiica).' 


1  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 
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XLVI 

M.  S. 

Sr.  Ltc  D.  Manuel  Doblado. 

México,  diciembre  8  de  1855. 

Siempre  querido  Manolo: 

Después  de  loque  te  escribe  A.  Acevedo,  nada 
puedo  agregar,  porque  su  historia  es  exacta  y 
verídica.  Sin  embargo,  me  ocurre,  porque  todo 
lo  temo  de  la  vacilación  de  D.  Juan  y  délos  ama- 
ños de  todas  especies  que  están  poniendo  en  ejer- 
cicio los  vencidos  para  que  la  presa  no  se  les  es- 
cape, que,  si  aquél  hace  una  nueva  tarugada  y  se 
deja  doblegar,  á  pesar  de  sus  protestas  y  ofreci- 
mientos, en  el  acto  te  pongas  en  situación  ame- 
nazadora y  hostil,  porque  sólo  así  podremos  con- 
cluir con  la  situación.  Comonfortestá  enteramen- 
te decidido  para  ese  caso  y,  segdn  el  cálculo  que 
hemos  hecho  varias  ocasiones,  de  las  probabili- 
dades que  existen  en  pro  y  en  contra  de  la  revo- 
lución, creo  que  el  triunfo  será  fácil  y  seguro, 
supuesto  que  no  se  retarde  el  movimiento. 

Supuesto  que  Comonfort  entra  á  la  Presiden- 
cia, en  cualquiera  sentido  me  estoy  temiendo  ya 
los  tropiezos  que  va  á  tener  por  formar  un  Ga- 
binete como  yo  lo  desearía,  para  iniciar  su  época 
administrativa;  no  quiero  que  los  Ministros  sean 
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simplemente  liberales,  de  orden,  de  prudencia, 
de  conocimientos  teóricos  y  prácticos;  algo  más  de- 
seo. Me  parece  que  á  aquellas  cualidades  indis- 
pensables, es  necesario  que  reúnan  el  prestigio 
y  los  antecedentes  que  producen,  no  seis  indi- 
vidualidades, sino  seis  entidades  sociales,  digá- 
moslo así,  que  van  á  servir  de  apoyo  primero 
al  Gobierno;  y,  por  desgracia,  según  tengo  tan- 
teados á  esos  jefes,  que  yo  desearía  ver  al  lado  de 
Comonfort,  todos  tienen  sus  ideas  y  son  siste- 
mático.s  por  excelencia,  trayendo  eso  el  mal  de 
queno  podrán  ponerse  de  entero  acuerdo  y  for- 
mar un  Gabinete  compacto;  en  cuyo  caso  no  sir- 
ven para  el  objeto,  y  será  preciso  echar  mano  de 
medianías,  lo  que  es  para  mí  un  mal-  Ya  vere- 
mos si  rae  equivoco. 

Aquí  concluyó  tu  amigo,  que  mañana  antes  de 
las  nueve  te  avisará  lo  que  haya  sucedido  por  acá 
detínitivamente. 
Tuyo. 

M.  Silíceo  (rúbrica). ' 


1  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 
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XLVII 
Sr.  Lie.  D.  Manuel  Doblado. 

México,  diciembre  8  de  1855. 

Amigo  y  compañero  muy  querido: 

Antes  de  ayer  se  acabó  la  crisis  ministerial, 
saliendo  todos  ios  MiuisLros,  y  hoy  parece  que 
Comonfort  es  el  Presidente  por  decreto  que  se 
publicará,  de  D.  Juan  Alvarez. 

Mucho  se  habló  aquí  hace  dos  días  de  un  pro- 
nunciamiento que  se  decía  había  U.  hech(».  des- 
conociendo á  D.  Juan  y  su  Ministerio.  Tal  cuen- 
to fué  hijo  sin  duda  de  una  noticia  que  se  circuló 
diciendo  que  había  U.  mandado  (á)  un  comisio- 
nado ai  Gobernador  de  Querétaro  para  ponerse 
de  acuerdo  en  ese  sentido  y  que  el  referido  Go- 
bernador había  puesto  todo  eu  conocimiento  del 
Presidente,  quien  le  mandó  lo  aprehendiese.^ 

No  sé  todavía  quiénes  formarán  el  Ministerio, 
y  ésta  será  la  novedad  de  dos  ó  más  días;  pero 
sean  los  que  fueren,  me  parece  que  acabó  el  rei- 
nado de  los  puros 

Consérvese  U.,  querido  compañero,  y  reciba  el 
aprecio  que  le  tienesu  muy  adicto  amioro  y  S.  S., 
q.  s.  m.  b. 

ü-  Martz.  de  la  Torre  (rúbrica). - 

1  Véanse  las  piezas  XLI,  XLII  y  LI. 
'¿  Toda  la  carta  es  de  su  puño  v  letra. 
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XLVIII 
ExMO.  Sr.  D.  Manuel  Doblado. 

San  Luis  Potosí,  diciembre  8  de  1855. 

Muy  apreciable  señor  mío  y  amigo: 

He  tenido  el  gusto  de  recibir  la  estimable  de 
U.,  fecha  4  del  corriente,  y  al  mismo  tiempo  la  sa- 
tisfacción de  hablar  con  el  Sr.  Lie.  Escobar,  dig- 
no comisionado  de  U.,  quien  me  ha  manifestado 
explícitamente  cuanto  concierne  á  ampliar  el 
contenido  de  su  citada,  que  me  ocupo  de  con- 
testar. 

Impuesto  de  las  ideas  y  proyectos  de  U-,  en  or- 
den á  promover  el  remedio  pronto  y  eficaz  que  de- 
manda la  tristísima  situación  de  nuestra  patria, 
debo  decir  á  ü-,  con  toda  la  ingenuidad  de  mi 
caiácter,  que  encuentro,  en  el  plan  que  ha  conce- 
bido, los  medios  más  adecuados  para  salvar  la 
República,  los  más  conciliadores  entre  los  diver- 
sos intereses  que  hoy  se  agitan,  la  idea  más  ca- 
ballerosa respecto  de  la  consideracióo  que  mere- 
cen todos  los  caudillos  que  noblemente  nos  han 
librado  de  la  tiranía  pasada,  y  en  suma,  puedo 
decir  á  U.  que  sus  principios  muy  calculadamen- 
te desarrollados  en  el  proyecto,  son  del  todo  con- 
formes, en  absoluta  armonía,  con  los  que  yo  pro- 
feso y  que  deseara  realizar. 

Bajo  este  concepto,  y  en  la  persuasión  íntima 
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que  tengo,  de  que  las  opiniones  de  los  vecinos 
honrados  de  San  Luis,  así  como  de  la  guarnición, 
aunque  escasa,  que  hoy  cubre  esta  plaza,  no  di- 
fieren en  punto  alguno  respecto  de  las  mías  en  el 
sentido  indicado,  me  parecería  empresa  bien  sen- 
cilla la  de  secundar  los  planes  de  U.  de  una  ma- 
nera clara,  ostensible;  pero  preveo  un  mal  inmi- 
nente para  ese  caso,  á  lo  menos  por  hoy,  el  cual 
apuntaré  á  ü.  para  que  lo  penetre.  Los  señores 
que  han  llevado  la  voz  de  los  Estados  de  Nuevo 
León  y  Tamau lipas  tienen  fija  su  atención  en  este 
de  mi  mando,  con  la  mira  demasiadamente  co- 
nocida de  apoderarse  de  él  ó,  por  lo  menos,  de 
una  de  sus  poblaciones  más  importantes,  cual  es 
el  mineral  de  Catorce,  y  es  seguro  que,  al  hacer- 
se  alguna  demostración  de  movimiento  en  San 
Luis,  procederían  á  hostilizar  á  este  Estado  y  en 
seguida  á  proteger  la  escisión  de  la  República, 
que  es  el  objeto  principal  á  que  conducen  sus 
constantes  maquinaciones.  Es,  pues,  peligroso 
cualquier  paso  que  yo  dirija  á  favorecer  un  cam- 
bio en  las  actuales  circunstancias,  porque  él  da- 
ría un  pretexto  á  los  enemigos  del  verdadero  or- 
den para  poner  en  conflicto,  si  no  á  una  parte 
considerable  de  la  República,  sí  al  Estado  de  San 
Luis,  que  bien  desean  dominar. 

Confío  en  que  U.  advertirá  lo  fundado  de  estas 
razones  y,  por  lo  mismo,  alejará  toda  presunción 
en  el  sentido  de  que  pueda  detener  mis  pasos  una 
ridicula  timidez;  esté  U.  seguro  de  que  yo  no  es- 
torbaré sus  providencias,  que  las  auxiliaré  cu- 
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briendo  su  retaguardia  con  la  fuerza  que  aquí 
existe  .y,  tínalaipnte,  si  U.  cree  oportuno  diritrir 
á  esta  capital  ó  sus  inmediaciones  alg-una  parte, 
que  no  sea  muy  corta,  de  sus  tropas  disponibles, 
esto  servirá  mucho  para  desahoj^ar  la  estrechez 
en  que  me  encuentro,  y  podremos  obrar  aquí  con 
alguna  expedición. 

En  esta  capital  existe  el  digno  Teniente  Coro- 
nel D.  Santiago  Aguilar,  Comandante  del  Bata- 
llón de  Zacatecas;  este  jefe,  en  quien  tengo  una 
absoluta  confianza,  porque  es  todo  un  caballero, 
ha  prestado  distinguidos  servicios  en  la  última  re- 
volución y  está  estimado  muy  singularmente  por 
el  Sr.  Comonfort;  de  consiguiente,  sus  opiniones 
no  pueden  ser  dudosas,  cuando  le  corresponde 
retribuir  al  Sr.  Comonfort  la  confianza  que  le  ha 
dispensado. 

He  expresado  á  U.,  aunque  no  con  laextensión 
que  quisiera,  porque  lo  impide  la  brevedad,  cuál 
es  mi  sentir  en  el  interesante  objeto  que  nos  ocu- 
pa, y  mis  indicaciones,  unidas  á  lo  que  le  dirá  el 
Sr.  Lie.  Escobar,  podrán  servir  á  U-  para  proce- 
der á  lo  que  hallare  por  más  conveniente. 

Entre  tanto,  sabe  U.  que  soy  su  amigo,  que  le 
desea  felicidades,  y  me  repito  también  S.  S  ,  af  mo. 
S.,  q.  b.  s.  m. 

Joaq."   López  Hermosa  (rúbrica). 
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XLIX 

Remitido  de  Qüeretaro,  diciembre  9  de  1855. 

Recibido  en  Gdanajüato,  diciembre  9  de 
1855  i  LA  1  Y  35  minutos  de  la  tarde. 

ExMO.  Sr.  Gobernador: 

Recibí  el  extraordinario  de  V.  E.  La  contesta- 
ción la  llevará  el  Sr.  Flores,  á  quien  he  puesto 
en  libertad. 

El  Exmo.  Sr.  Comonfort  es  el  Presidente;  en 
consecuencia,  creo  que  el  naovimiento  de  V.  E. 
se  debe  suspender.^ 

Zuloaga. 

Si  cree  U.  necesario  que  nos  veanaos,  sírvase 
avisarme  para  ir  allá. 


1  El  Gobernador  Doblado  se  pronunció  con  la  guarnición  de 
Guanajuato,  el  b  de  diciembre  de  1855,  contra  el  Presidente  Al- 
varez  y  las  reformas  liberales  que  se  iniciaban,  y  en  favor  del 
General  Comonfort  y  de  los  fueros  eclesiástico  y  militar. 
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ExMO.  Sr.  Lie.  D.  Manuel  Doblado. 

GUADALAJARA,    DICIEMBRE  9  DE  1855. 

Muy  señor  mío,  de  mi  respeto: 

He  tenido  una  larga  conferencia  con  el  Sr. 
Obispo;  todo  parece  excelente  á  Su  lima. ;  pero 
por  lo  que  toca  á  la  cooperación  que  se  le  pide, 
manifiesta  poca,  muy  poca  voluntad.  A  creer  al 
Sr.  Obispo,  este  Prelado  y  su  Iglesia  están  no  só- 
lo pobres,  sino  miserables,   al  grado  de  que,  si 
desterraran  al  primero,  se  v^ería  precisado,  para 
hacer  los  gastos  indispensables  del  viaje,  á  ven- 
der sus  libros,  su  coche,  y  una  casita,  que  es  to- 
do lo  que  posee.  Por  lo  que  hace  á  conseguir  di- 
nero en  el  comercio,  manifiesta  dos  dificultades, 
que  son:  la  primera,  que  el  Sr.  Obispo  no  tiene 
crédito  y  le  sería  imposible  conseguir  cualquiera 
cantidad  de  alguna  consideración;  y  la  segunda, 
que  se  expondría  á  ser  descubierto  y,  por  con- 
siguiente, perseguido.  Este  temor  es  tan  grande, 
que  me  ha  citado  para  las  cinco  de  la  tarde  de 
hoy,  para  ver  si  se  resuelve  á  escribir  á  U.  dos 
líneas,  diciéndole  que  ha  recibido  mi  visita  y  que 
agradece  á  U.  sus  atenciones.  No  quiso  conser- 
var en  su   poder  la  copia,  y  me  dijo  que  iba  á 
quemar  la  carta. 
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Con  todo,  creo  que,  cuando  se  sepa  aquí  lo  su- 
cedido en  ésa.  Su  lima-  tendrá  aienos  temor, 
más  fe  y,  por  consiguiente,  mejor  voluntad  pa- 
ra no  ser  tan  pobre  como  hoy  es. 

Entregué  la  carta  de  U.  al  Sr.B.,  quien  me  ha 
hablado  con  entusiasmo;  está  enteramente  de 
acuerdo  y  me  ha  puesto  en  contacto  con  las  per- 
sonas influentes  de  esta  ciudad;  de  suerte  que 
puedo  asegurar  que  el  movimiento  de  ésa  será 
secundado  aquí  tan  luego  como  se  sepa;  las  gen- 
tes de  juicio  y  moderación  de  aquí  secundarían 
al  General  üraga,  á  pesar  de  que  le  conocen  y 
tienen  experiencia  de  lo  que  vale.  Así,  pues,  se- 
cundarán á  U.  con  toda  su  voluntad  y  valimiento. 

Se  cuenta  con  uno  de  los  cuerpos  que  hay  aquí 
de  guarnición;  el  otro,  que  se  llama  de  «Republi- 
canos,» también  será  nuestro,  amarrando  al 
Coronel  y  venciendo  la  vacilación  del  Teniente  Co- 
ronel y  de  algunos  oficiales,  á  quienes  será  pre- 
ciso dar  algo  para  decidirlos.  Para  este  objeto, 
se  me  ha  dicho  por  las  personas  de  aquí  quesera 
necesario  que  U.  mande  algún  dinero  [dos  mil 
pesos  bastarán];  pero  se  han  comprometido  á  su- 
plirlo si  se  necesitare  antes  de  que  U.  pueda  man- 
darlo. 

Como  dije  á  U.  en  mi  anterior,  el  Sr.  P.  no  fué 
á  San  Juan;  por  consiguiente,  el  Sr.  Jiménez  no 
le  habló.  Dicho  señor  manifiesta  alguna  indeci- 
sión; pero  sus  amigos  me  han  asegurado  que  se 
decidirá  completamente. 

Entiendo  que  á  estas  horas  ya  se  habrá  verifi 
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cado  en  ésa  lo  proyectado  y  espero  cod  ansia  sa- 
berlo para  proceder  aquí,  ¡Dios  quiera  que  pue- 
da hacerse  sin  derramamiento  de  sangre!  En  este 
sentido  se  trabaja  y  creo  que  lo  conseguiremos. 
Deseo,  señor,  que  se  conserve  U.  bueno,  y  es- 
pera sus  órdenes  su  muy  atto.  y  S.  S.,  q  b.  s.  m. 

José  2[.^  Lozano  (rúbrica).^ 


LI 
Sr.  D.  Manuel  Doblado. 

Guanajüato. 
qüeretako,  diciembre  10  de  1855. 

Muy  señor  mío: 

Hallándose  el  Lie.  D.  Sabino  Flores  á  disposi- 
ción del  Sr.  General  D.  Félix  Zuloaga,  por  orden 
del  Supremo  Gobierno,  á  quien  di  cuenta  luego  de 
verificado  su  arresto,  no  puedo  determinar  cosa 
alguna  respecto  de  su  persona. 

Por  lo  mismo  que  ü.  me  dice  en  su  carta  de  8 
del  corriente,  de  que  el  Sr.  Flores  venía  públi- 
camente en  clase  de  comisionado,  no  sólo  á  invi- 
tarme á  mí  á  la  rebelión,  sino  á  invitará  los  jefes 
de  la  División  Zuloaga,  yo,  que  debía  impedir  es- 
te desorden  en  el  Estado  de  mi  mando  y  oponer  á 
la  reacción  todos  los  obstáculos  que  estuvieran 

l  Toda  la  caria  es  de  su  puño  y  letra. 
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á  mi  disposición;  por  lo  raisrao,  repito,  arresté  y 
debí  arrestar,  no  al  comisionado  del  Gobierno  de 
Guanajuato,  que  entre  sus  atribuciones  no  tiene 
la  de  rebelarse  contra  el  Jefe  Supremo  de  la  Na- 
ción .V  despachar  (á)  emisarios  para  buscar  (á) 
cómplices,  sino  á  un  revolucionario,  enviado  de 
otro,  que  venía  con  todo  descaro  á  hollar  las  le- 
yes cuya  custodia  se  me  ha  confiado  en  esta  com- 
prensión. Tal  era  el  carácter  de  la  persona  que 
mandé  arrestar.  Si  con  ese  mismo  carácter  y  con 
ijfual  objeto  hubiera  venido  un  comisionado  de 
Inglaterra,  enviado  por  la  Reina  Victoria,  ha- 
bría yo  tenido  el  derecho  y  la  obligación  de  pro- 
ceder contra  él,  porque,  mejor  lo  sabe  U.,  los 
fueros  concedidos  á  las  naciones  y  á  sus  repre- 
sentantes no  excusan  á  unas  ni  á  otros  del  deber 
de  respetar  las  leyes  del  país  á  que  se  dirigen,  y 
en  el  momento  que  un  plenipotenciario  ú  otro 
cualquier  enviado  pisa  el  territorio  de  una  na- 
ción, contrae  aquel  deber  indisputable.  Y  si  esto 
dispone  el  derecho  de  gentes  cuando  se  trata  de 
dos  potencias  independientes,  ¿qué  deberá  decir- 
se con  respecto  á  dos  Departamentos  y  Provin- 
cias ó  Estados  que  están  sometidos  á  un  mismo 
centro,  tienen  unas  mismas  leyes  y  unos  mismos 
deberes  y  cuyos  representantes  no  gozan  de  la  in- 
violabilidad acordada  á  los  agentes  diplomáticos? 
De  lo  dicho  se  infiere  que  en  nuestro  caso  no 
ha  estado  el  atentado  de  mi  parte,  que  obré  en 
la  órbita  de  mis  atribuciones  y  deberes,  ni  ofen- 
dí de  modo  alguno  al  Estado  de  Guanajuato,  pues- 
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to  que  el  que  hace  uso  de  sus  derechos,  á  nadie 
agravia;  el  atentado  y  el  insulto  lo  cometió  el  co- 
misionado de  U. ,  que  públicamente  y  con  un  inau- 
dito descaro  vino  á  revolucionar  al  Estado  de  mi 
mando,  como  U.  mismo  lo  confiesa. 

Nada  diré  á  ü-  de  la  conveniencia  ó  justicia 
con  que  ha  procedido  al  empuñar  las  armas  con- 
tra el  Supremo  Gobierno,  contra  la  Nación,  me- 
jor dicho,  que  acaba  de  adoptar  el  plan  de  Ayu- 
tla  y  sus  consecuencias;  pero  si  mi  oposición  á  ese 
movimiento  le  causa  extrañeza,  más  motivo  ten- 
go yo  de  extrañar  que  U.,  que  antes  había  figu- 
rado en  el  partido  puro  ó  liberal  exaltado,  de  un 
momento  á  otro  se  haya  convertido  en  conserva- 
dor -  -  -  -  Misterio  es  este  que  no  puedo  compren- 
der, ni  me  empeñaré  en  ello,  porque  U.  es  arbi- 
tro para  obrar  como  mejor  le  parezca;  lo  único 
que  exijo  de  U.  es  que  me  conceda  la  misma  li- 
bertad. La  Nación,  y  no  nosotros,  resolverá  de 
parte  de  quién  están  la  razón  y  la  justicia. 

Entre  tanto,  he  de  agradecer  áU.  que  ponga- 
mos término  á  esta  polémica,  no  obstante  la  cual, 
puede  U.,  en  lo  particular,  disponer  de  mí,  como 
S.  S.,  q.  atto.  s.  m.  b. 

Fran,'^°  Diez  Marina  (rúbrica). 
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LII 

Remitido  de  México,  diciembre  10  de  1855. 

Recibido  en  Guana juato,  diciembre  10  de 
1855,  A  LAS  6  r  40  minutos  de  la  noche. 

Exmo.  Sr.  Gobernador  y  Lie.  D.  Manuel 
Doblado: 

Acabo  de  recibir  el  mensaje  de  U.,  porque  ayer 
y  hoy  no  han  podido  pasar  los  míos. 

Aquí  se  publicó  ayer  un  decreto  nombrando 
Presidente  al  Sr.  Comonfort;  ^  mas  ahora  se  pre- 
para un  movimiento  en  contra,  cuyo  éxito  no  se 
puede  aún  conocer.  Tendré  á  ü.  al  tanto  y  U. 
á  mí. 

Antonio  Acevedo. 


Lili 
Remitido  de  México,  diciembre  10  de  1855. 

Recibido  en  Guanajuato,  diciembre  10  de 
1855,  A  LAS  6  Y  41  minutos  de  la  noche. 

Exmo.  Sr.   Gobernador  y  Lie.  D.  Manuel 
Doblado: 

El  decreto  de  que  hablé  á  U.  ayer,  se  publica- 

1  Véase  la  pieza  subsiguiente. 
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rá   hoy.  ¿Qué  tenemos  de  Uraga?  Importa  su 
aprehensión,  cosa  que  me  parece  fácil,  supuesto 
que  sólo  está  con  cincuenta  hombres  en  ToMmán. 
Es  menester  nfianzar  la  paz  á  todo  trance. 

Ignacio  Comovfort. 

LIV 
Remitido  de  México,  diciembre  10  de  1855. 
Recibido  en  Guanajuato,  diciembue  10  de 

1855,  A  LAS  7    Y  40  MINUTOS  de  LA 

ExMO.  Sr.  Gobernador  del  Estado  de  Gua- 
najuato. 

Bando. 

Juan  José  Baz,  Gobernador  del  Distrito  Fe- 
deral, á  sus  habitantes,  sabed:  que  por  el  Minis- 
terio de  Relaciones  se  me  ha  transladado  el  de- 
creto siguiente: 

«El  Exmo.  Sr.  Presidente  interino  de  la  Repú- 
blica se  ha  servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue: 

«Juan  Alvarez,  General  de  División,  Presiden- 
te interino  de  la  República,  á  sus  habitantes, 
sabed:  que  en  uso  de  las  facultades  que  me  con- 
cede el  plan  proclamado  en  Ayutla  y  reformado 
en  Acapulco,  he  tenido  á  bien  decretar  lo  si- 
guiente: 

«Art.  1*?  Se  deroga  el  decreto  dado  el  7  de  oc- 
tubre del  presente  año,  por  el  que  se  facultó  al 
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Consejo  de  Gobierno  para  nombrar  Presidente 
substituto  de  la  República  en  cualquiera  caso  en 
que  faltare  el  Presidente  interino. 

«Art.  '2P  En  uso  de  las  facultades  que  me  con- 
cede el  plan  de  Ayutla,  nombro  Presidente  subs- 
tituto de  la  República,  por  mi  separación  tempo- 
ral del  Gobierno,  al  Ciudadano  General  Ignacio 
Comonfort. 

«Art,  3*?  La  falta  temporal  del  Presidente  subs- 
tituto que  queda  nombrado  por  este  decreto,  se 
suplirá  inmediatamente  por  el  Presidente  de  la 
Suprema  Corte  de  Juírticia  con  dos  asociados 
nombrados  por  el  mismo  Presidente  substituto. 

«Art,  4*^  El  Gobierno  que  establece  el  artículo 
anterior  continuará  hasta  que  cese  el  impedimen- 
to del  Presidente  substituto  que  va  (sic)  3  en- 
cargarse del  Gobierno  el  Presidente  interino  de 
la  República. 

«Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  mando 
se  imprima,  publique  y  circule  y  se  le  dé  el  de- 
bido cumplimiento. 

«Palacio  Nacional  de  México,  á  8  de  diciembre 
de  1855. — Juan  Alvarez- — Lucas  de  Palacio  y 
Magarola,  Oficial  mayor  2°,  encargado  del  Minis- 
terio de  Relaciones.» 

«Y  lo  translado  á  V.  E.  para  su  conocimiento 
y  fines  consiguientes. — Dios  y  Libertad. — Méxi- 
co, diciembre  8  de  1855. — L.  de  Palojcio  y  Ma- 
garola. — Exmo.  Sr.  Gobernador  del  Distrito.» 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  mando  se 
publique  y  circule  por  bando  nacional  y  se  le  dé 
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el  debido  cumplimiento,  fijándose  en  los  puntos 
de  costumbre. 

México,  diciembre  9  de  1855. 

Juan  José  Baz. 
José  María  del  Castillo  Velasco, 

Srio. 


LV 

Remitido  de  México,  diciembre  11  de  1855. 

Recibido  en  Guana ju ato,  diciembre  11  de 
1855,  A  LAS  4  y  15  minutos  de  la  tarde. 

ExMO.  Sr.  Gobernador  y  Lie  D.  Manuel 
Doblado: 

El  Sr.  Comonfort  toma  posesión  esta  tarde. 
Desea  que  U.  se  explique.  Aguardo  las  instruc- 
ciones de  U.  sobre  todos  los  puntos  que  quiera 
toque. 

Antonio  Acevedo. 

LVI 

Remitido  de  México,  diciembre  10  de  1855. 

Recibido  en  Guanajuato,  diciembre  10  de 
1855,  A  las  6  y  50  minutos  de  la  tarde. 

Exmo.  Sr.  Gobernador: 

<El  Exrao.  Sr.  General  Comonfort  tomó  pose- 
sión de  la  presidencia  hoy  á  las  5  de  la  tarde. 
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Comu niquelo  V,  E  por  extraordinario  á  los  Sres. 
Gobernadores  de  Jalisco,  San  Luis,  Zacatecas  y 
Michoacán. 

Cendejas. 


LVII 

M.  S. 

México,  diciejmbre  22  de  1855. 
Mi  siempre  querido  Manuel: 

Largo  sería  de  referirte  todas  y  cada  una  de 
las  fases  que  la  cosa  pública  ha  estado  teniendo 
aquí  hace  tres  días;  los  despachos  de  Acevedo, 
puestos  todos  de  acuerdo  conmigo,  te  habrán  da- 
do algunas  indicaciones  de  lo  que  ha  pasado,  y 
el  mismo  Acevedo,  que  sale  de  aquí  precisamen- 
te pasado  mañana,  te  hablará  largo  sobre  todo 
esto  y  te  explicará  las  ideas  de  Comonfort,  res- 
pecto de  las  que  lleva  amplias  instrucciones. 

Ayer,  porSn,  tomó  posesión  aquél  de  la  Presi- 
dencia y  desde  luego  ha  comenzado  á  ocuparse  de 
la  formación  del  Gabinete,  encomendándolo  al 
Sr.  (Luis de  la)  Rosa,  para  fijar  inmediatamente  el 
programa  administrativ^o  y  circularlo  á todos  los 
Estados  á  efecto  de  que  sepan  cuáles  son  las  ideas 
y  tendencias  del  Presidente  substituto.  Este  es 
el  primer  paso  de  una  importancia  vital,  que,  bien 
meditado,  podrá  llenar  de  prestigio  á  la  nueva 
administración,  contando  siempre  con  el  apoyo 
de  hombres  como  tú,  interesados  en  la  subsisten- 
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cia  de  un  régimen  prudentemente  liberal,  pero 
de  progreso,  de  reforma  y  de  moralización. 

No  veo  todavía  el  plan  proclamado  por  ti,  el 
6  ó  el  7  del  corriente  mes;  pero  los  amigos  que  lo 
han  visto,  y  entre  ellos  Comonfort,  te  diré  con 
franqueza  que  están  muy  disgustados  con  él.  Ven 
que,  si  llegase  á  ser  admitido  en  toda  la  Repúbli- 
ca, se  levantaría  una  escisión  legal,  reduciendo 
al  poder  del  centro  á  una  nulidad  más  grande 
todavía  que  la  que  tuvo  en  la  última  época  de  la 
Federación,  es  decir,  que  haría  imposible  la  exis 
tencia  de  ese  Gobierno,  siendo  sólo  de  nombre 
la  unidad  nacional;  ven  que,  dando  álos  Estados 
una  indebida  preponderancia  é  independencia  del 
Centro,  se  hace  imposible  toda  reforma  adminis- 
trativa, porque  el  Gobierno  General,  convertido 
en  rey  de  comedia,  no  podría  ejercer  su  influen- 
cia y  su  poder  sino  dentro  de  las  garitas  de  Mé- 
xico, supuesto  que  carecería  de  los  medios  nece- 
sarios de  hacerse  respetar  fuera  y  supuesto  que 
los  gobernadores  de  los  Estados,  más  potentes 
sin  duda  que  aquél,  podrían  calificar  si  era  de 
ponerse  en  práctica  una  disposición  suprema  y 
desobedecerla  impunemente;  ven  que  al  Clero 
y  al  Ejército,  y  sobre  todo  al  primero,  al  respe- 
tarse y  sancionarse  sus  privilegios  é  inmunida- 
des, se  les  da  una  preponderancia,  contra  la  que 
hemos  estado  siempre  todos  los  liberales,  por- 
que sujeta  al  Gobierno  á  una  tutela  vergonzosa, 
porque  hace  imposible  toda  especie  de  progreso 
y  reforma  y  porque  sus  constantes  tendencias  al 
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statu  quo,  que  son  las  mismas  del  partido  con- 
servador, imposibilitan  al  liberal  para  entrar  en 
el  verdadero  camino  del  bien;  ven,  por  último,  que 
la  revolución  se  nulifica  en  todos  sentidos  y 
que,  si  su  resultado  hubiera  de  ser  el  que  se  con- 
servasen los  males  y  los  abusos  que  hemos  deplo- 
rado constantemente,  más  valiera  no  haberla  em- 
prendido. 

Yo,  que  creo  conocer  mucho  tus  ideas  de  li- 
bertad bien  entendida,  de  progreso  y  de  refor- 
mas útiles  y  necesarias,  he  supuesto  que  algunas 
ideas  de  las  que  han  alarmado  aquí,  llevan  sólo 
por  mira  halagar  y  hacerte  de  prosélitos  y  llegar 
al  término  más  pronto  y  fácilmente;  pero  de  to- 
das maneras,  la  impresión  ha  sido  muy  desfavo- 
rable y  creo  que,  si  las  cosas  fueran  adelante,  te 
enajenarías  absolutamente  al  partido  moderado. 

Por  otra  parte,  me  parece  que  tu  plan  hasta  cier- 
to punto  era  sostenible  conservándose  D.  Juan 
(Alvarez)  y  los  puros  apoderados  de  los  negocios 
públicos;  pero  cuando  el  uno  y  los  otros  han  sido 
derrotados  absolutamente;  cuando  está  al  fren- 
te del  Gobierno  tu  candidato,  que  es  el  nuestro,  q  ue 
á  ti,  como  á  nosotros,  inspira  la  más  ciega  y  fun- 
dada confianza;  cuando  es  preciso  rodearlo  de 
prestigio,  de  respetabilidad  y  de  fuerza,  he  lle- 
gado á  creer,  y  así  lo  he  asegurado  á  Comonfort, 
que  tú  prescindirías  y  que,  reconociendo  al  Pre- 
sidente substituto,  serías  el  primer  sostenedor  de 
su  programa  administrativo.  Me  temo  con  fun- 
damento que  cualquiera  otra  cosa  nos  llevaría  de 
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nuevo  á  la  guerra  civil,  nos  despedazaría  y  con- 
cluiría con  nosotros,  sin  que,  por  otra  parte,  tu- 
vieras tú  el  gusto  de  ver  satisfechos  tus  deseos, 
tanto  porque  Comonfort  no  se  dejaría  imponer 
condiciones  ningunas  y  menos  las  que  pugna- 
sen con  sus  principios  y  convicciones,  como  por- 
que esas  clases,  apoyadas  hoy  por  ti,  más  tarde,  y 
no  muy  tarde,  te  relegarían  al  desprecio,  después 
de  haberles  servido  de  instrumento. 

Según  tu  despacho  de  ayer  en  la  tarde,  tienes 
dos  temores:  primero,  el  de  que,  siendo  nombrado 
Comonfort  por  Alvarez,  su  permanencia  en  el 
Gobierno  sera  efímera,  dependiendo  del  capri- 
cho de  éste  y  de  los  que  lo  rodean  ó  rodeen  des- 
pués; segundo,  el  de  que  continúe  Comonfort  con 
el  actual  Consejo  de  Gobierno.  Respecto  del  pri- 
mero, sabe  que  D.  Juan  se  marcha  con  la  firme 
resolución  de  no  volver  y  que  Comonfort  tiene  en 
su  poder  un  documento  que  nos  garantiza  abso- 
lutamente; y  en  cuanto  á  lo  segundo,  el  Consejo 
actual  se  ha  suicidado  con  su  conducta  de  estos 
dos  últimos  días,  y  puedes  estar  seguro  de  que  no 
continuará  con  Comonfort,  tanto  porque  ésta  es 
una  exigencia  nacional,  como  porque  no  podría 
entenderse  aquél  dos  minutos  con  esa  célebre  cor- 
poración. Ten  confianza  en  lo  que  te  digo,  porque 
es  la  verdad  y  porque,  conociéndome,  sabes  que  no 
faltaría  á  los  deberes  de  la  amistad. 

Respecto  de  recursos,  Acevedo  ha  hablado  ya 
con  Comonfort,  y  también  estoy  seguro  de  que 
serás  auxiliado  de  toda  preferencia. 
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El  correo  se  tardó  extraordinariamente  y  liasta 
a.yer  en  la  tarde  llegó,  sin  que  yo  tuviese  carta  ni 
noticia  alguna  tuya;  esto  noe  tiene  con  cuidado  y 
hasta  cierto  punto  con  mortitícación,  porque  no 
sé  explicarme  tu  silencio  en  las  actuales  circuns- 
tancias. No  sé  si  lo  mismo  habrá  sucedido  con  A. 
Acevedo. 

Tuyo,  como  siempre. 

21.  Silíceo  (rúbrica). 

LVIII 

Re^htidode  México,  diciembre  13  de  1855. 

Recibido  en  Guanajuato,  diciembre  15  de 
1855,  a  las  11  y  30  minutos  de  la  mañana. 

Sr.  Gobernador  de  Gdanajüato: 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

El  Exrao.  Sr.  Presidente  substituto  se  ha  ser- 
vido ordenar  su  Gabinete,  y  lo  forman  los  Exmos. 
Sres.  que  á  continuación  se  expresan: 

Relaciones  Exteriores,  D.  Luis  de  la  Rosa; 
Justicia,  D.  Ezequiel  Montes;  Gobernación,  D. 
José  M.  Lafragua;  Fomento,  D.  Manuel  Siliceo; 
Guerra,  General  D.  José  María  Yáñez;  Hacien- 
da, D.  Manuel  Payno. 

Cuyos  señores  han  tomado  posesión  de  los  Mi- 
nisterios que  respectivamente  les  están  encomen- 
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dados,  con  excepción  del  Sr.  General  Yáñez,  por 
no  hallarse  en  esta  capital. 

De  orden  del  mismo  Exmo.  Sr,  Presidente 
substituto,  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  conoci- 
miento, y  que  inmediatamente  le  dé  la  debida 
publicidad. 

Lucas  de  Palacio  y  Mag aróla. 

LIX 
Exmo.  Sk.  D.  Manuel  Doblado. 

México,  diciembre  13  de  1855. 

Muy  estimado  compañero  y  amigo: 

La  premura  del  tiempo  y  las  ocupaciones  que 
U.  calculará  que  tendré  en  este  momento,  me  im- 
piden escribir  á  ü.  cual  quisiera.  Me  remito,  pues, 
á  lo  que  dice  á  U.  Siliceo  y  le  ruego,  á  nombre  de 
nuestra  pobre  patria,  que  nos  ayude  con  todo  su 
poder.  Tenemos  todavía  esperanzas  de  hacer  algo 
bueno  y  U.  puede  ser  el  más  eficaz  cooperador. 

Muy  pronto  saldrá  el  programa  y  entonces  es- 
cribirá á  U.  más  largo  su  afmo.  compañero,  ami- 
go y  S.,  q.  b.  s.  m. 

J.  M.  Laf ragua  (rúbrica).^ 

1    Toda  la  carta  es  de  ^u  puño  y  letra. 
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LX 


Siempre  querido  Manolo: 

Contra  mis  deseos  y  convicciones,  me  tienes 
enredado  aquí  representando  el  papel  del  héroe 
por  fuerza;  pero  Comonfort  exigió  que  viniera 
á  su  lado,  y  no  podía  excusarme  después  de  que 
tanto  ha  influido  en  que  llegásemos  al  triunfo  del 
partido  liberal,  de  orden  y  de  sensatez,  y  cuando 
ese  hombre  dice  que  le  puedo  servir  de  algo.  Pe- 
ro todos  mis  esfuerzos  serán  del  todo  inútiles, 
así  como  los  de  Comonfort  y  demás  compañeros 
de  Gabinete,  si  tú  no  cooperas  eficaz  y  activa- 
mente al  logro  de  nuestros  (proyectos).  Insisto 
en  mis  reflexiones  de  ayer,  relativas  á  tu  plan  de 
pronunciamiento,  que  he  visto  después,  y  creo 
que,  supuesta  la  entrada  de  Comonfort  á  la  Pre- 
sidencia y  la  seguridad  que  te  he  dado  de  que  D. 
Juan  no  volverá  del  Sur,  tú,  partiendo  de  la  letra 
de  aquél,  puedes  muy  honrosamente  desistir  del 
movimiento. 

Así,  los  movimientos  aislados  que  se  notan  ya 
en  algunos  puntos,  como  por  ejemplo  en  Puebla, 
adonde  se  han  estado  batiendo  ayer  y  hoy,  cesa- 
rán por  su  propia  naturaleza,  porque  estoy  segu- 
ro de  que  te  consideran  como  el  apoyo  más  temi- 
ble de  la  reacción.  En  Puebla  los  padres  han  pro- 
clamado «religión  y  fueros;»  esto  me  parece  muy 
significativo  -  -  ■  - 
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No  tengo  tiempo  para  escribirte  más;  pero  tam- 
poco lo  creo  necesario,  porque  mi  carta  de  ayer 
fué  bien  explícita;  ^  porque  Acevedo,  que  llegará 
allá  el  lunes  próximo,  te  hablará  muy  largo,  y 
porque  tú  me  conoces  y  creo  que  con  Comonfort 
y  conmigo  tienes  una  doble  garantía  de  que  el 
Gobierno  no  se  desviará  de  la  justicia,  del  orden 
y  de  las  sanas  ideas  de  libertad  bien  entendida  y 
progreso  gradual  y  posible. 

Tuyo,  como  siempre. 

M.  Silíceo  (rúbrica).'-^ 


LXI 

ExMO.  Sr.  Gobernador  D.  Manuel  Do- 
blado. 

Gdanajüato. 

San  Luis  Potosí,  diciembre  13  de  1855. 

Muy  señor  mío,  de  todo  mi  aprecio  y  conside- 
ración: 

Ante  ayer  recibí  la  respetable  y  grata  de  V. 
E.,  la  que  me  entregó  el  Sr.  Lie.  Escobar,  y  me 
fué  imposible  contestarla  por  el  correo  que  salió 
de  aquí  ayer,  pues  las  ocupaciones  de  la  festivi- 
dad de  Nuestra  Sra.  de  Guadalupe  no  me  permi- 
tieron escribir. 

1  Véase  la  pieza  LVII.- 

2  Toda  la  carta,  escrita  de  su  puño  y  letra,  se  encuentra  en  el 
mismo  pliesío  de  la  anterior. 
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Desde  que  leí  el  discurso  que  dijo  V.  E-  cuan- 
do se  publicó  el  Estatuto  Orgánico  de  ese  Estado, 
reconocí  en  V.  E.  un  dij^no  mexicano  que,  ani- 
mado del  más  acendrado  patriotismo  y  de  las  más 
justas  ideas  de  libertad  y  orden,  procuraba  el 
bien  del  país,  sin  adoptar  ninguna  de  las  exage- 
raciones de  los  partidos.  Ahora  veo,  por  su  muy 
apreciable,  que-  V.  E.,  penetrado  de  la  triste  si- 
tuación de  la  República,  desea,  como  gobernante 
y  como  ciudadano,  aplicar  un  remedio  á  los  gra- 
vísimos males  que  padece  y  sacarla  del  abismo  en 
que  se  encuentra. 

Los  patrióticos  sentimientos  de  V.  E.  creo  que 
serán  secundados  por  todos  los  buenos  mexica- 
nos y  aún  por  el  Supremo  Gobierno,  pues  se  ase- 
gura queS-  E.  el  Sr.  Presidente  tiene  los  mejo- 
res sentimientos,  y  si  padece  sus  equivocaciones, 
tomará  las  medidas  necesarias  para  remediarlas 
luego  que  se  le  adviertan.  ElExmo.  Sr.  Comon- 
fort  es  hoy  el  hombre  á  quien  ven  los  mexicanos 
como  el  más  capaz  de  salvar  la  Nación,  y  si  la 
Divina  Providencia  une  á  V.  E.  con  el  Exmo. 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  juzgo  que  el  plan  de 
Ayutla  dará  los  resultados  felices  que  todos  desea- 
mos, estableciéndose  definitivamente  un  Gobier- 
no protector  de  nuestra  religión  adorable,  el  cual, 
lejos  de  la  tiranía  y  demagogia,  consolidará  la 
concordia  y  la  paz,  por  las  que  tanto  tiempo 
ha  suspiramos. 

Yo,  aunque  algunos  gratuitos  enemigos  han 
publicado  que  pertenezco  á  un  club,  lo  que  jamás 
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podrían  probar,  vivo  absolutamente  retirado  de 
los  negocios  públicos,  y  como  Obispo  de  una  Igle- 
sia nueva  que  hasta  hoy  no  cuenta  con  un  centa- 
vo para  sus  necesidades,  no  teniendo  con  qué  ex- 
pensar algunas  personas  que  me  ayuden  en  la 
formación  y  arreglo  de  mi  diócesis,  casi  todo  ten- 
go que  hacerlo  por  raí  mismo,  y  con  mil  penas  pa- 
so los  días  dedicado  á  los  trabajos  de  mi  cargo 
pastoral.  Siendo  esto  así,  en  lo  que  yo  puedo 
cooperar  á  los  intentos  de  V.  E.  es  en  pedir  á 
Nuestro  Señor  que  le  dé  acierto  en  sus  operacio- 
nes y  que  sea  feliz  en  todo. 

Tengo  la  mayor  satisfacción  en  ofrecerme  á  V. 
E.  como  su  más  adicto  y  atto.  capellán,  q.  b.  s.  m. 
Pedro^  Ohpo-  del  Potosí  (rúbrica). 


LXII 

Remitido  de  México,  diciembre  14  de  1855. 

Recibido  en  Güanajuato,  diciembre  15  db 
1855,  A  LAS  11  Y  32  minutos  de  la  mañana. 

ExMo.  Sr.  Gobernador  D.  Manuel  Doblado: 

Quería  el  Sr.  Presidente  que  yo  me  fuera  ayer, 
llevando  instrucciones  que  tienden  á  que  ü.  re- 
voque su  plan;  mas  he  creído  debía  esperar  nue- 
vas órdenes  de  ü.,  puesto  que  el  Ministerio  se 
forma  de  los  Sres.  Rosa,  Payno,  Siliceo,  General 
Yáñez,  Montes  y  Laf  ragua. 
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Aun  no  termino  con  Téllez;  dígame  U.  qué 
hago.  Un  aviso  á  mi  casa. 

Antonio  Acevedo. 

(A  continuación  del  anterior  telegrama  está  es- 
crito lo  siguiente,  de  puño  y  letra  del  Sr.  Do- 
blado:) 

Pienso  contestar  lo  siguiente: 

«ün  plan  no  se  revoca  nunca;  si  es  uno  venci- 
do, sucumbe.  Me  gusta  todo  el  Ministerio.  Ob- 
tenga U.  de  Téllez  una  contestación  definitiva, 
de  sí  ó  nó,  para  que  nos  entendamos;  diga  ü.  á 
Siliceo  que  me  escriba,  que  su  carácter  de  Mi- 
nistro no  le  quita  la  (sic)  de  amigo.—  Dohlado.T> 

Digame  U. ,  Sr.  General,  si  aprueba  mi  contesta- 
ción. 

(¿Sr.  General  D.  Miguel  M.  Echeagaray?) 


LXIII 

Correspondencia  particular 

del  Presidente  interino  de 

la  República 

México,  diciembre  15  de  1855. 

ExMO.  Sr.  D,  Manuel  Doblado. 

Guanajo  ATO. 

Mi  siempre  apreciable  amigo: 
No  me  es  posible  explicar  á  U.  la  amargura 
que  derramó  en  mi  corazón  la  lectura  de  su  carta 
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de  8  del  actual,  ni  el  sentimiento  cod  que  vi  por 
ella  la  ninguna  influencia  que  la  mía  de  14  de  no 
viembre  último^  ejerció  en  el  ánimo  de  U.,  pues 
que  DO  bastó  á  conseguir  que  desistiese  de  la  fu- 
nesta idea  de  buscar  en  una  nueva  revolución  el 
remedio  de  los  males  que  hacen  tan  aflictiva  la  si- 
tuación de  nuestro  país;  y  he  debido  sentir  y  sor- 
prenderme tanto  más  de  que  al  fin  se  decidiese  á 
tomar  aquel  camino,  cuanto  que  llegué  á  descan- 
sar y  confiarme  en  la  declaración  formal  que  me 
había  U.  comunicado,  de  abandonar  tal  pensa- 
miento, cuando  le  hice  presente  las  graves  y  tras- 
cendentales consecuencias  que  causaba. 

Puede  U.  recordar  que  siempre  rehusé  con  fir- 
meza la  idea  de  cambiar  el  personal  del  Gobierno 
y  la  de  ser  llamado  á  regir  los  destinos  de  la  Na- 
ción. Mi  oposición  no  era  producida  por  un  sen- 
timiento de  modestia,  ni  solamente  por  la  debida 
consecuencia  al  venerable  caudillo  del  Sur,  pues 
tenía,  además,  otras  razones  muy  sólidas,  que  ma- 
nifesté á  U.  entonces,  entre  ellas  la  persuasión 
íntima  que  tengo,  de  que  romper  el  plan  de  Ayu- 
tla  sería  renunciar  á  las  esperanzas  que  nos  ofre- 
ce el  triunfo  de  la  anterior  revolución  y  desvir- 
tuar desde  luego  á  la  que  la  substituyera,  y  la 
más  profunda  convicción  en  que  estoy,  de  que 
esa  misma  revolución  ha  sido  la  última  posible 
en  el  país,  pues  que  otra  posterior  nos  llevaría  á 
la  completa  disolución  de  la  República,  pasando 

1  Probablemente  se  refiere  á  la  del  día  19  del  mismo  mes,  pu- 
blicada en  este  volumen  bajo  el  núm.  XVI. 
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á  la  irreparable  pérdida  de  nuestra  nacionalidad. 

¿Podría  yo,  con  tal  conciencia,  prestar  mi  asen- 
timiento para  un  paso  que  nos  condujese  á  tan 
funestos  resultados.''  Ciertamente  no;  mi  deber 
es  sacritícarme  antes  de  que  lleguemos  á  un  tér- 
mino tan  fatal,  y  ahora,  como  entonces,  conjuro 
á  ü.,  en  nombre  de  la  patria  y  de  su  leal  amis- 
tad, para  que  v^uelva  sobre  sus  pasos,  desistiendo 
del  plan  que  ha  proclamado. 

La  caballerosidad  de  U.,  su  buen  juicio  y  su 
patriotismo,  me  hacen  esperar  ese  resultado,  por- 
que no  puedo  persuadirme  de  que  ignore  el  ho- 
rroroso abismo  á  que  nos  conduciría  una  nueva 
revolución  y  de  que  quisiera  U.  cargar  la  inmen- 
sa responsabilidad  de  tan  horribles  consecuen- 
cias. Además,  ü.  mismo  me  había  ofrecido,  es- 
pontáneamente, para  el  caso  de  recaer  en  mí  el 
mando  su  premo,  que  sería  mi  mejor  apoyo.  ¿Pue- 
do creer  que  suceda  lo  contrario,  ahora  que  ese 
caso  ha  llegado  naturalmente,  sin  que  yo  lo  pro- 
curase y  sin  necesidad  de  violencias?  No,  á  la 
verdad;  pero  si  desgraciadamente  así  fuera,  me 
quedaría  la  satisfacción  de  haber  hecho  el  último 
esfuerzo  para  salvar  al  país  y  á  U.  mismo  y  sal- 
varme yo  también  del  penosísimo  deber  de  com- 
batirlo, estando,  como  estoy,  precisado  á  defen- 
der la  tranquilidad,  el  orden  y  la  unidad  de  la 
República. 

El  Sr.  Acevedo,  que  va  bien  impuesto  del  pro- 
grama político  que  me  propongo  seguir  en  la 
marcha  de  la  administración,  lo  comunicará  á  U., 
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con  todas  las  explicaciones  conducentes,  y  si  de 
todo  resulta  que  U.  vuelva  al  sendero  que  nues- 
tro deber  y  la  patria  nos  marcan,  habrá  dado  un 
día  de  júbilo  á  su  sincero  amigo  y  afmo.  S-,  q. 
b.  s.  m. 

I.  Comonfort  (rúbrica). 


LXIV 

Correspondencia  particular 

del  Ministro 

de  Gobernación 

ExMO.  Sr.  D.  Manuel  Doblado. 

guanajüato. 
México,  díciembrb  15  de  1855- 

Mi  estimado  amigo: 

He  aceptado  el  Ministerio  de  Gobernación, 
resuelto  á  trabajar  por  el  desarrollo  de  los  prin- 
cipios republicanos,  que  siempre  han  sido  la  nor- 
ma de  mi  conducta-  Esta  es  también  la  resolu- 
ción del  Sr.  Comonfort  y  délos  demás  Ministros, 
que,  unidos  completamente  en  ideas,  llevarán  al 
Gobierno  por  un  camino  fijo  y  que  será  perfec- 
tamente conocido,  luego  que  se  publique  el  pro- 
grama. 

Este  está  ya  muy  adelantado,  y  yo  espero  que 
en  los  primeros  días  de  la  entrante  semana  tendré 
la  honra  de  remitirlo  á  U. ;  mas  como  dije  en  la 
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circular,  puede  U.  estar  sej^uro  de  que  en  nada 
se  retrocederá  del  plan  de  Ayutla,  ni  se  harán, 
como  otras  veces,  ilusorias  las  promesas  con  que 
toda  revolución  pretende  halagar, 

La  le.v  de  imprenta,  la  de  garantías  individua- 
les y  el  Estatuto  Orgánico  de  la  República  sal- 
drán asimismo  la  semana  próxima.  En  la  prime- 
ra, se  cuidará,  hasta  donde  es  posible,  de  combi- 
nar la  libertad  con  el  orden;  en  la  segunda,  se  des- 
nudará el  Gobierno  de  una  parte  de  la  dictadura 
que  por  necesidad  tiene  que  ejercer;  3^  en  el  últi- 
mo, se  designarán  las  facultades  de  los  Estados, 
á  fin  de  que  no  adelantemos  la  obra  que  corres- 
ponde al  Congreso,  porque  ü.  convendrá  en  que 
no  puede  haber  unidad  nacional  si  no  hay  un  go- 
bierno que  organice  los  ramos  todos  de  la  admi- 
nistración pública. 

Federalista,  probado  hace  veinte  años,  no  pue- 
do ser  sospechoso;  si  yo  fuera  el  Congreso,  en  el 
acto  quedaría  restablecida  la  Federación;  pero 
hoy  no  estamos  en  ese  caso,  y  como  Gobierno  te- 
nemos que  cumplir  con  el  plan  de  Ayutla,  que 
no  proclamó  ninguna  forma  política,  más  que  en 
general  la  republicana. 

Los  intachables  antecedentes  del  Sr.  Comon- 
fort  y  los  bien  conocidos  de  los  demás  Sres.  Mi- 
nistros, son  suficiente  garantía  de  que  no  hay  ni 
puede  haber  sombra  de  temor  sobre  los  prin- 
cipios del  Gobierno.  Yo  espero,  por  lo  mismo, 
que  U.  descansará  tranquilo  en  nuestra  buena  fe 
y  que  nos  ayudará  con  sus  luces  y  con  la  merecí- 
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da  influencia  que  ejerce  en  ese  Estado,  para  que 
en  tan  solemnes  aiomentos  podamos  hacer  algo  en 
beneficio  de  la  patria. 

Cuantas  medidas  crea  U.  conducentes  á  la  me- 
jora del  Estado,  serán  debidamente  consideradas 
por  mí,  porque  nunca  he  tenido  la  presunción  de 
conocer  las  necesidades  de  nuestro  país  ni  los  me- 
dios de  remediarlas.  Las  más  prominentes  de 
aquéllas  y  los  principales  de  éstos,  serán  los  que 
podré  lisonjearme  de  conocer;  pero  en  todo  caso 
es  indispensable  la  cooperación  franca  y  leal  de 
las  autoridades  locales,  que,  estando  más  al  alcan- 
ce de  la  situación  de  los  pueblos,  pueden  con  me- 
jor éxito  proponer  los  medios  más  adecuados  para 
lograr  la  felicidad  del  país. 

Ruego  á  ü. ,  por  lo  mismo,  que  sin  demora  me 
manifieste  cuanto  sea  conveniente  á  ese  Estado, 
seguro  de  que  recibiré  en  gratitud  las  indica- 
ciones que  me  haga,  tanto  sobre  ese  particular 
como  sobre  los  asuntos  generales,  porque  en  todo 
tengo  verdadero  deseo  de  conocer  la  opinión  de 
los  dignos  jefes  de  los  Estados  y  Territorios. 

Me  ofrezco  á  las  órdenes  de  U-  como  su  muy 
afmo.  amigo  y  S.  S.,  q.  s.  m.  b. 

./.  M.  Lafragtia  (rúbrica). 

Repito  á  U.  lo  que  le  dije  el  día  13.'  Vea  U. 
que  ante  todo  es  la  patria  y  que  aun  podemos 
hacer  algo  de  provecho.  Es  muy  tarde  y  no  pue- 
do poner  otra.    Disimule  U.  el  borrón.- 

1  Véase  la  pieza  XIX 

2  Toda  la  postdata  es  de  su  puño  y  letra. 


145 


LXV 

Aguascalientes,  diciembre  15  DE  1855. 
Sr  Lio.  D.  Manuel  Doblado. 

guanajüato. 

Mi  estimado  compañero  y  amigo: 

Por  su  favorecida  del  12  veo  la  parte  que  U. 
toma  en  la  pesadumbre  que  nos  ha  causado  el 
fallecimiento  de  Petra,  y  por  ello,  tanto  mis  her- 
manas como  yo,  le  estamos  reconocidos. 

Tuve  una  formal  pesadumbre  al  recibir  el  plan 
proclamado  en  ese  Estado,  pues,  además  de  que 
contrariaba  todas  mis  convicciones,  entendí 
que  iba  á  acarrear  la  desgracia  de  U. ,  porque 
cualquiera  fuerza  es  impotente  contra  la  opinión 
general,  y  ésta  no  podía  favorecer  una  reacción, 
porque  se  conservan  aún  grandes  esperanzas  en 
la  revolución. 

Con  nuestro  amigo  Guedea  he  hablado  muy 
largamente  sobre  el  plan  de  Guanajuatoy  he  de- 
plorado con  él  que  se  hallen  cerca  de  U.  perso- 
nas que,  por  sus  ideas  retrógradas,  no  solamente 
no  le  ayudarán  á  trabajar  en  el  sentido  de  la  re- 
volución, sino  que  le  pondrán  embarazos  y  pro- 
curarán comprometerlo. 

Mi  primera  idea,  al  saber  las  ocurrencias  de 
Guanajuato,  fué  ir  á  hablar  con  U.;  pero  las  co 
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sas  estaban  tan  adelantadas,  que  mi  visita  hubiera 
sido  inútil. 

Confío  en  que  el  nombramiento  de  Coraonfort 
rae  evitará  el  sentimiento  de  tener  por  enemigo 
político  á  uno  de  mis  amigos  más  queridos,  y  á 
la  Rppííblica,  el  disgusto  de  verse  contrariada  en 
sus  intereses  por  una  persona  de  quien,  sin  adu- 
lación, debe  esperar  mucho. 

Sean  cuales  fueren  las  intenciones  de  Uraga, 
sus  acciones  revelan  un  hombre  tan  falto  de  cor- 
dura, que  por  sí  mismo  se  nulifica. 

De  nuevo  doy  á  U.  el  parabién  por  el  desen- 
lace feliz  que  las  cosas  han  tenido  y  me  repito  su 
amigo  y  compañero. 

'Jesús  Teran  (rúbrica).^ 


LXVI 

GUANAJÜATO. 

ExMO.  Sr.  D.  Manuel  Doblado. 

México,  15  de  diciembre  de  1855. 

Muy  respetable  señor  y  amigo  mío: 

De  conformidad  en  un  todo  con  las  ideas  que 
contienen  los  últimos  mensajes  de  U.  y  las  cartas 
de  que  Andrés  fué  portador,  he  trabajado  y  estoy 
trabajando,  pudiendo  ü-  contar  con  que  procuro 

1    Toda  la  caria  es  de  su  puño  y  leira. 


147 


dejarlo  satisfecho.  Como  muy  pronto  nos  vere- 
mos, pues  el  lunes.  Dios  mediante,  saldré  de  aquí, 
omito  largas  relaciones,  limitándome  sólo  á  decir 
á  U.  que  es  muy  general  la  acogida  que  aquí  se 
dispensadla  resolución  de  U.,  a.->í  como  la  ci"een- 
cia  de  que  ese  Estado  va  á  dictar  la  ley  por  es- 
ta vez. 

Por  mi  último  mensaje  de  hoy,  digo  á  U.  lo 
que  ahora  le  aseguro:  que  los  señores  á  que  me 
refiero  en  el  anterior  párrafo  (?)  me  despacha- 
rán provechosamente,  quedando  ellos  muy  com- 
placidos de  la  resolución  de  U. 

Acabo  de  estar  con  el  Sr.  Presidente  y  con  Si- 
liceo,  á  quienes  he  dicho  lo  que  he  debido  decir. 
¡Oh  y  cuánta  falta  me  han  hecho  las  cartas  de  U., 
que  en  dos  correos  no  he  recibido!  Con  todo,  he 
procurado  suplirlas. 

Consérvese  U.  bueno  y  prepárese  á  oir  mil  co- 
sas que  tiene  que  referirle  quien  es  de  ü.  S.  afmo. 
y  agradecido  amigo,  q.  atto.  s.  m.  b, 

Antonio  Acevedo  (rubrica).^ 


t  Toda  la  carta  es  de  su  puflo  y  letra 
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LXVII 

Remitido  de  México,  diciembre  18  de  1855. 

Recibido  en  Guanajuato,  diciembre  22  de 
1855,  A  LAS  3  Y  59  minutos  de  la  tarde. 

ExMO.  Sr.  Gobernador  del  Estado  y  Lie. 
D.  Manuel  Doblado: 

El  Exmo.  Sr.  Presidente  se  ha  impuesto,  con 
satisfacciÓQ,  del  término  que  ha  tenido  el  moli- 
miento de  esa  capital,  desconociendo  V.  E.  al  Su- 
premo Gobierno  de  la  República. 

Se  espera  que  por  extraordinario  lo  comu- 
nique V.  E.  á  los  Sres.  gobernadores  de  los 
Estados  limítrofes,  y  á  reserva  de  comunicar 
á  V.  E.,  por  extraordinario,  las  órdenes  conve- 
nientes sobre  la  asonada  en  Sierra  Gorda,  pre- 
vengo á  V.  E.,  por  encargo  expreso  de  S.  E.,  que 
proceda  desde  luego  a  sofocarla,  destinando  á 
este  efecto  al  Sr.  Coronel  Herrera,  con  una  fuer- 
te sección,  que  será  pagada  del  erario  general, 
para  lo  que  se  servirá  V.  E.  mandar  los  presupues- 
tos respectivos. 

La/ragua. 
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LXVIII 

Los  que  abajo  firmamos,  reunidos  en  junta,  to- 
mando en  consideración: 

1*? — Que  la  revolución  iniciada  contra  el  Go- 
bierno del  General  Santa  Anna  era  altamente  na- 
cional y,  por  lo  tanto,  debió  llevarse  á  cabo  en 
provecho  de  los  intereses  generales  de  la  Nación. 

2° — Que  las  principales  causas  de  la  revolu- 
ción fueron  la  falta  de  garantías  para  los  ciudada- 
nos, el  exclusivismo  más  riguroso  en  la  adminis- 
tración y  el  desorden  en  la  repartición  en  (sic  por 
de)  las  rentas  nacionales. 

3° — Que  el  actual  Gobierno  presenta  los  mis- 
mos vicios,  pues  existen  la  misma  falta  de  garan- 
tías, el  mismo  exclusivismo  en  la  administración 
y  un  desorden  todavía  mayor  en  las  rentas  nacio- 
nales. 

4° — Que  el  nombramiento  del  actual  Presiden- 
te no  es  la  expresión  de  la  voluntad  nacional. 

5° — Que  si  se  permite  que  continúe  por  más 
tiempo  el  actual  Gobierno,  no  debe  aguardarse 
otro  resultado  que  la  continuación  de  la  anarquía, 
del  desorden  más  espantoso,  de  la  división  de  la 
República  y  de  la  escisión  de  algunos  de  sus  Es- 
tados. 

6*?- -Que  tales  resultados  deben  atraer,  en  un 
tiempo  tal  vez  muy  corto,  la  ruina  de  la  Repú- 
blica y  de  su  nacionalidad. 
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Declaramos  que: 

1" — Se  ha  falseado  el  objeto  de  la  revolución, 
haciendo  que  redunde  en  favor  de  algunos  inte- 
reses particulares  con  perjuicio  de  los  generales. 

2° — Se  desconoce  al  actual  Gobierno. 

3° — Se  proclaman  las  Bases  Orgánicas  juradas 
en  junio  de  1848  y,  por  lo  mismo,  comenzarán  á 
regir  inmediatamente  en  la  República. 

4*? — Mientras  se  reúne  el  Congreso,  en  cumpli- 
miento de  lo  prevenido  por  dichas  Bases,  se  nom- 
brará un  Presidente  provisional,  ampliamente  fa- 
cultado para  gobernar. 

5° — La  persona  á  quien  se  nombre  como  jefe 
para  llevar  á  debido  efecto  el  presente  plan,  asis- 
tido de  un  Consejo  de  personas  conocidas  por  su 
moralidad,  talento  y  patriotismo,  y  que  á  la  vez 
represente  los  intereses  de  todas  las  clases  y  loca- 
lidades, sin  distinción  de  partidos,  procederá  á  la 
elección  de  Presidente  provisional. 

6° — El  primer  Congreso  que  se  reúna,  en  vir- 
tud de  lo  prevenido  por  las  Bases  Orgánicas,  que- 
da ampliamente  facultado  para  revisar  dichas  Ba- 
ses y  hacer  en  ellas  las  reformas  que  aseguren  el 
progreso  de  la  República  y  afiancen  su  indepen- 
dencia y  nacionalidad. 

7° — Los  individuos  que  componen  el  actual  Go- 
bierno darán  cuenta  de  sus  actos  ante  el  primer 
Congreso  que  debe  reunirse  según  el  presente 
plan. 

Zacapoaxtla,  diciembre  19  DE  1855. 

Francisco   Güitián. — Lilis    G.    de    Osollo. — 
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Juan  de  Olloqui. — Siguen  las  tírmas  delosSres. 
jefes  y  oficiales  y  de  las  autoridades  y  principa- 
les vecinos  de  esta  villa. 

Es  copia. — Juan  Ortiz  Monasterio. 

Adheridos  al  presente  plan,  el  día  12  de  enero 
de  1856,  en  la  villa  de  San  Juan  de  los  Llanos. 

Severo  Castillo. — Manuel  Alj'ovín. — Manuel 
Ec  heverría.  —  Marian  o  Cam  acho.  —  Apo- 
linar  Yelasco.  —  Agustín  Tohai\  —  Agustín 
C.  de  Iturhide.  —  Cai'los  Basauri.  —  Fran- 
cisco de  P.  Heras.  — Pedro  A.  Garay. — Fer- 
nando Nieva. — Pedro  García. — Lázaro  Pé- 
rez.— Como  Mayor  de  órdenes,  José  María  Ruiz. 
— Antonio  TJribe. — Esteban  Tamés. — Joaquín 
Guapillo. — Por  la  clase  de  Capitanes  los.  del  Ba- 
ta llón  de  Ingenieros,  Pantaleón  Garihny. — 
Por  la  de  Capitanes  2os.,  Luciano  Becerra. 
— Por  la  de  Tenientes,  Jacinto  Ordóñez. — Por 
la  de  Subtenientes,  Juan  Enríquez. — Por  la  clase 
de  Tenientes  de  Artillería,  Ramón  Alcorta. — 
Por  la  de  Subtenientes,  José  María  Gamhiña. 
— Por  la  clase  de  Capitanes  del  3*?  Ligero,  Cami- 
lo Mesa. — Por  la  de  Tenientes,  Canillo  Jalainión. 
— Por  la  de  Subtenientes,  Julio  Salazar. — 2^ 
Activo  de  Guanajuato. — Por  la  de  Capitanes,  A. 
L.  Espinosa. — Por  la  de  Tenientes,  Jesús  Loba- 
to.— Por  la  de  Subtenientes,  Sabino  Martínez. — 
1*?  Regimiento  de  Caballería. — Por  la  de  Capita- 
nes, Fernando  Martínez. — Por  la  de  Tenientes, 
Domingo  Zelaya. — Por  la  de  Alférez,  Diego  de 
Cándano. — Escuadrón  de  Guanajuato. — Por  la 
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de  Capitanes,  Rodrigo  I\>rras. —^or  la  de  Te- 
nientes, Ramón  G.  Lecuona. — Por  la  de  Alférez, 
Juan  García. — Cuerpo  Médico  Militar. — Por  la 
de  Primeros  Ayudantes,  Rafael  Degollado. 
— Subteniente  de  Ambulancia,  Agustín  déla  To- 
rre.— Mayor  General  de  la  División,  Manuel  Ma- 
ría Fuertes. — Teniente  Coronel,  Joaquín  Mira- 
Tnón. — De  la  misma  clase,  José  María  Segura. — 
Capitán  de  auxiliares,  Jtian  Diego  de  Tohar. — 
De  la  misma  clase,  José  María  Martínez, — ídem, 
José  de  la  Luz  Grijalva. 
Es  copia  de  su  original. 

Lie.   Vicente  Soto  Caraza,  Srio.  (rúbrica). 


LXIX 

Correspondencia  particular 

del  Presidente  interino  de 

la  República 

Tlalpam,  diciembre  20  de  1855. 
Sr.  Lie.  D.  Manuel  Doblado. 

GUANAJÜATO. 

Muy  señor  mío: 

Tengo  el  gusto,  como  U.  habrá  visto,  de  ha- 
berme anticipado  á  los  inmoderados  deseos  de 
U.,  que  ciertamente  no  tienden  al  bien  y  felici- 
dad nacional,  sino  á  llenar  esa  ambición  desme- 
dida que  tantos  males  ha  causado  á  nuestra  des- 
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venturada  patria,  desgarrada  por  la  empleoma- 
DÍa  y  las  miras  personales  de  algunos  honabres 
que  desprecian  la  noble  idea  del  bien  general. 

Aunque  no  debía  hacer  á  U.  reseña  alguna  de 
los  servicios  que  he  prestado  á  mi  patria,  lo  haré 
someramente  para  que  comprenda  la  distancia 
que  en  este  punto  nos  separa,  sin  que  se  atreva  á 
darle  otra  interpretación  que  la  misma  que  nace 
de  mis  palabras. 

Desde  mucho  antes  de  la  memorable  época  de 
1810  comencé  mi  carrera  militar,  demostrando 
siempre  que  tengo  honor,  dignidad  y  verdadero 
patriotismo;  que  jamás  he  aspirado  al  primer 
puesto  de  la  patria,  aun  á  costa  tal  vez  de  la  patria 
misma,  porque  he  estado  siempre  persuadido  de 
los  grandes  pesares  que  produce  tan  elevado 
destino;  y  si  en  este  período  que  acaba  de  pasar 
tomé  posesión  del  sitial  de  la  Presidencia,  fué 
porque  así  lo  quiso  la  representación  nacional  y 
contra  mi  voluntad  tuve  que  ceder  ala  expresión 
de  un  voto  libre,  espontáneo  y  nacido  del  senti- 
miento en  pro  de  la  libertad  del  pueblo  mexica- 
no. Para  ello  no  hubo  intrigas  nichicanas  mise- 
rables, que  repele  el  buen  sentido  y  el  sano  crite- 
rio, porque  ni  yo  las  habría  permitido,  ni  los 
hombres  que  constituyeron  la  representación  del 
país  son  de  esos  tantos  que  medran  á  la  sombra 
de  las  desgracias  nacionales.  Ni  ellos  ni  yo  pro- 
curamos arribar  al  gran  círculo  de  la  fortuna  para 
ver  con  ojos  serenos  el  crimen  y  la  impunidad;  y 
si  me  lancé  á  una  revolución  tan  justa  como  ne- 


154 

cesaría,  no  fué  como  otros  para  prosperar  en  el 
cieno  vil  de  nuestras  contiendas  domésticas,  sino 
para  libertar  á  la  gran  familia  mexicana  de  una 
dominación  de  hierro. 

Enemigo  de  la  tiranía,  luché  contra  el  Gobier- 
no colonial,  derramando  mi  sangre  en  los  cam- 
pos de  batalla  en  defensa  de  los  imprescriptibles 
derechos  y  soberanía  de  la  Nación;  y  jamás  he 
apoyado  á  los  tiranos,  como  U-,  que,  empuñan- 
do las  armas  en  favor  del  hombre  funesto  del 
país,  manchó  el  suelo  patrio  con  la  sangre  de  sus 
hermanos,  porque  es  lo  mismo  ejecutar  que  man- 
dar ó  consentir  en  la  ejecución. 

Entre  nuestros  disturbios,  jamás  he  figurado 
con  ese  doble  carácter  que  imprime  la  intriga;  no 
lloran  por  mí  huérfanos  ni  viudas;  no  he  arreba- 
tado los  bienes  del  ciudadano  con  bárbaras  leyes 
de  confiscación,  para  sostenerme  en  un  poder  ar- 
bitrario; mi  espejo  ha  sido  la  justicia,  la  mode- 
ración y  el  buen  juicio,  y  mal  que  les  pese  á  mis 
gratuitos  enemigos,  mi  conducta  publica  no  tie- 
ne una  mancha  hasta  el  día. 

He  desempeñado  la  primera  magistratura  de 
la  República  con  lealtad  y  forzado  por  los  hom- 
bres de  todos  los  partidos,  que  me  demostraron 
ser  el  hombre  de  la  época;  mas  conociendo  que 
el  puesto  era  difícil  y  espinoso,  que  tenía  que  lu- 
char con  intereses  contrapuestos,  que  las  exigen- 
cias de  tantos  alejaban  entre  ellos  y  yo  todo  pun- 
to de  contacto,  pues  en  mí  sólo  se  encontraba  y 
encuentra  el  verdadero  deseo  del  bien  y  felicidad 
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del  suelo  en  que  nací,  me  resolví  á  dejar  ese  pues- 
to de  amarguras,  de  sinsabores  y  tormento  para 
el  hombre  honrado,  y  deposité  el  poder  y  mi  con- 
fianza en  mi  hermano  y  compañero  de  armas,  que 
partió  conmigo  las  fatigas  y  sacrificios  de  la  cam- 
paña, y  que  juzgo  salvará  á  la  Nación  si  se  le 
ayuda. 

Pobre  entré  á  la  Presidencia,  y  pobre  salgo  de 
ella;  pero  con  la  satisfacción  de  que  no  pese  so- 
bre mí  la  censura  pública,  y  porque,  dedicado 
desde  mi  tierna  infancia  al  trabajo  personal,  sé 
manejar  el  arado  para  sostener  á  mi  familia,  sin 
necesidad  de  los  puestos  públicos,  donde  otros 
enriquecen  con  ultraje  de  la  orfandad  y  de  la  mi- 
seria. 

No  he  sido  yo  el  hombre  del  doblez  y  de  la  men- 
tira, del  sacrilegio  y  del  adulterio,  del  peculado 
y  del  contrabando,  de  la  intriga  y  de  la  super- 
chería, del  robo  y  de  la  infamia,  de  la  injusticia 
y  de  la  venalidad,  y,  en  una  palabra,  no  soy  ese 
feto  monstruoso  de  la  maldad  que,  cubriéndo- 
se con  hipócrita  antifaz,  ha  sido  siempre  el  ídolo  de 
un  partido  execrable  y  envilecido.  Soy,  Sr.  Do- 
blado, el  veterano  de  la  Independencia,  que  tiene 
un  corazón  sencillo  y  patriota,  y  mi  apellido  no 
tiene  mancha  ni  doblez;  mis  acciones  concuerdan 
con  mi  nombre,  como  las  suyas  con  el  que  lleva. 

No  crea  U.  que  esta  manifestación  es  un  des- 
ahogo personal,  un  encono  ó  resentimiento,  por- 
que aspire  á  ese  puesto  encumbrado  que  yo  des- 
precio, aunque  respeto  al  que  lo  obtiene;  sea  U. 
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Presidente  en  buena  hora;  mas  tenga  siempre  en 
su  memoria  que  el  honor  y  la  reputación  del 
hombre  es  muy  sagrada,  y  que  el  que  la  lastima 
sin  motivo,  es  un  audaz  y  un  calumniador.  Si 
cuando  U.  indébirlaraente  tomó  las  armas  para 
rebelarse  contra  mi  administración,  hubiera  que- 
rido usar  del  poder  que  aun  hubiera  podido  re- 
tener en  mis  manos,  yo  le  habría  enseñado  cómo 
se  respeta  á  un  patriota  y  á  un  gobernante,  por- 
que mi  idea  es  rectitud  y  energía  para  acallar  y 
castigar  á  los  sediciosos;  pero  ya  pasó,  y  quiero 
consignar  al  olvido  un  hecho  tan  punible  como 
escandaloso.  U.  añadió  al  crimen  la  hipocresía, 
que  sólo  sirve  para  hacerlo  resaltar  más,  diciendo 
en  un  artículo  de  su  plan  que  á  mí  y  a  mis  com- 
pañeros, los  caudillos  de  la  revolución,  se  nos 
consideraría  por  nuestros  servicios;  gracias  por 
su  ridicula  protección:  no  es  á  U.,  sino  á  la  pa- 
tria, á  quien  he  debido,  tiempo  ha,  esa  distin- 
ción. 

Baste  de  sangre,  baste  de  contiendas  que  arrui- 
nan á  la  patria;  cíñase  cada  cual  al  círculo  que 
le  toque  en  la  sociedad  y  procuremos  sostener  al 
Gobierno  para  que  la  Nación  pueda  constituirse, 
y  así  seremos  verdaderos  ciudadanos  y  hombres 
de  provecho  al  país  á  quien  debemos  la  exis- 
tencia. 

Esto  es  lo  que  desea  su  atto.  S. 

J.  Alvar ez  (rúbrica).^ 

1  La  edición  que  de  esta  carta  se  hizo  en  el  tomo  V  de  «México 
á  Través  de  los  Siglos  »  tiene  con  el  autógrafo,  que  actualmente 
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LXX 


Correspondencia  particular 

del  Ministro  de  Estado 
y  del  Despacho  de  Fomento. 

Colonización.  Industria 
y  Comercio 

Palacio  Nacional  de  México,  a    21  de  di- 
ciembrb  de  1855. 

ExMO.  Sr.  D.  Manuel  Doblado. 

Siempre  querido  Manuel: 

Después  de  tres  correos  de  un  silencio  profun- 
do, y  que  me  tuvo  en  grande  ansiedad,  recibí  tu 
última  de  17  del  corriente,  que  me  dejó  abriendo 
la  boca;  la  leí  dos  ó  tres  veces,  solo  y  acompaña- 
do de  Comonfort  y  Lafragua,  y  por  cierto  que 
no  entendimos  por  qué  temes  que  entremos  en 
desavenencia  si  nos  seguimos  entendiendo  por  es- 
crito, por  qué  te  despechas  hasta  el  extremo  de 
decir  que  entregarás  el  Gobierno  de  ese  Estado 
á  la  persona  que  designe  Comonfort  y,  sobre  to- 
do, por  qué  te  consideras  despreciado  y  humi- 
llado. Por  lo  que  se  refiere  i  mí,  creía  que  nues- 
tra amistad  exigía  que  te  dijese  con  verdad  lo  que 

obra  en  nuestro  poder,  alirunas  variantes  de  no  escasa  importan- 
cia; por  ejemplo,  cl  principio  del  sexto  párrafo  dice  así:  «He  des- 
empeñado la  primera  magistratura  de  la  República  con  lealtad, 
informado  por  los  hombres  de  todos  los  partidos  que  me  demos- 
traron ser  el  de  la  época.»  Como  se  ve,  el  sentido  de  estas  frases 
es  distinto  del  que  tienen  las  del  original. 


158 

aquí  se  pensaba  de  tu  pronunciamiento  y  que  te 
indicara  los  resultados  probables  que  aquél  podría 
hacer  si  insistías.  En  esto  qué  ves  que  pueda 
ofenderte?  Muy  al  contrario,  con  ello  te  he  dado 
una  prueba  más  de  interés  y  amistad  por  ti. 

Por  lo  que  se  refiere  á  Comonfort,  cuj^os  bue- 
nos sentimientos  y  afecto  á  ti  me  son  bien  cono- 
cidos, presencié  diariamente  la  angustia  en  que 
se  hallaba,  y  Acevedo  fué  testigo  de  ella,  por  la 
situación  en  que  te  habías  colocado  y  que  coin- 
cidió con  su  elevación  al  poder;  sin  que  pueda 
concebir  yo  todavía  cómo  te  haya  faltado  aquél, 
cuando  constantemente  ha  sido  tu  mejor  apoyo 
contra  los  locos  que  tenían  asediado  á  D.  Juan. 

Acabo  de  venir  de  la  Presidencia,  y  pregun- 
tando de  nuevo  á  Comonfort  si  tú  le  dices  algo 
más  que  aclare  tu  disgusto,  me  ha  contestado  que 
te  quejas  de  que  no  haya  respondido  al  oficio 
que  dirigiste  por  extraordinario,  hablándole  del 
pronunciamiento;  pero  rae  ha  agregado  que  aque- 
llo fué  imposible,  porque  tu  comunicación  no  llegó 
á  sus  manos,  ni  tuvo  noticia  de  ella,  porque  se  la 
entregaron  á  D.  Juan.  Me  parece  que  esto  lo  ex- 
plica todo. 

Hoy  te  dirijo  con  esta  fecha,  una  carta  semi- 
oficial  hablándote  del  restablecimiento  de  los  pea- 
jes, que  son  absolutamente  indispensables  para 
atender  á  los  caminos,  porque  no  se  cuenta  ni  se 
puede  contar  con  otra  renta  y  aquéllos  no  pue- 
den desatenderse  por  mucho  tiempo,  sin  exponer- 
nos á  tener  que  pedir  á  Dios  alas  para  volar  y 
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que  no  las  consigamos.  Creo  que  si  se  reforman 
las  tarifas  procurando  que  la  clase  infeliz  do  pa- 
gue, si  se  distribuyen  las  recaudaciones  á  largas 
distancias,  para  que  á  los  viajeros  no  se  les  mo- 
leste continuamente,  y  si  se  ponen  recaudadores 
que  traten  á.los  causantes  con  toda  especie  de 
consideraciones,  el  peaje  perderá  muchísimo 
de  su  odiosidad  y  nonos  privaremos  de  ese  recurso 
indispensable.  Comunícame  tus  ideas  respecto 
de  este  negocio,  que  me  servirán  extremadamen- 
te ahora  que  me  estoy  ocupando  de  reformar  los 
abusos  introducidos  á  la  sombra  de  la  ley. 

Pienso  abolir  el  peaje,  substituyéndolo  con  otra 
contribución  de  más  fácil  y  seguro  cobro;  pero 
todavía  eso  es  largo  y  sujeto  á  combinaciones  de 
otra  especie. 

No  tengo  tiempo  para  más.  Soy  tuyo,  como 
siempre. 

ManJ  {Silíceo)  (rúbrica).' 


LXXI 

ExMO.  Sr.   D.  Manuel  Doblado. 

México,  diciembre  22  de  1855. 

Mi  verdadero  amigo: 

La  gente  sensata  esperaba  que  U.  sostendría 
la  oposición  á  un  Gobierno  que  emana  de  una  ca- 
marilla infame.  Comonfort  ha  engañado  á  los 

1  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra 
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hombres  de  orden.  Comonfort,  con  su  carácter 
poblano,  engaña  á  todo  el  mundo,  para  sostenerse 
en  un  puesto  que  ni  sus  antecedentes  ni  su  talen- 
to le  permiten  soportar.  Ha  quedado  comprome- 
tido con  D.  Juan  Alvarez  á  no  derogar  ninguna 
de  las  providencias  de  su  funes'^a  administración 
y,  por  consiguiente,  queda  la  Ley  Juárez;  qué- 
danosos generales  improvisados,  entre  los  que  se 
cuentan  el  bandido  Antonio  Díaz  Salgado  y  un 
yankee  prostituido.  A  la  sombra  de  la  libertad 
se  están  cometiendo  despilfarros  y  lidapidaciones 
(sic)  vergonzosos.  Un  tal  Ajuria  va  en  persona 
á  Mazatlán  para  pagarse,  de  derechos  de  impor- 
tación, seiscientos  ochenta  mil  pesos. 

Los  periódicos  todos,  aún  los  ministeriales,  le 
echan  á  ü.  en  cara  su  despronunciamiento  y  lo 
insultan  de  una  manera  atroz,  y  todas  las  perso 
ñas  sensatas  y  de  criterio  ven  en  ese  paso  des- 
acertado una  conducta  poco  honrosa.  Así  es  que 
yo,  quH  soy  amigo  de  U.  y  que  comprendo  la  si- 
tuación que  U.  h  i  de  haber  tenido,  lo  disculpo; 
pero  creo  de  absoluta  necesidad  que  U.  vuelva á 
tomar  la  iniciativa  proclamando  un  verdadero 
plan  político,  que  es  el  de  las  Bases  Orgánicas, 
pues  con  esto  se  halagan  las  aspiraciones  de  los 
patriotas,  que  quieren  el  bien  de  su  país.  Con  las 
Bases  Orgánicas  de  1843,  se  halagan  también  á 
los  liberales  honrados  y,  sobre  todo,  tendremos 
de  luego  á  luego  una  constitución  que  nos  salve  de 
la  a  larquía,  pues  el  Congreso  Constituyente  lia 
madü  por  el  p  an  malhadado  de  Ayutla,  esimpo- 
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sible  que  se  reúna,  porque  las  elecciones  no  han 
dado  el  resultado  que  se  creía,  tanto  porque  en 
muchas  partes  no  se  han  verificado,  como  porque 
se  han  anulado  otras. 

Los  agentes  de  la  actual  administración,  están 
cometiendo  toda  clase  de  maldades.  Así,  pues, 
U  ,  que  no  es  picaro,  puede  hacer  un  bien  á  la 
Nhción  proclamando  las  Bases  Orgánicas  y  desco- 
nociendo al  actual  Gobierno,  en  la  inteligencia 
de  que  cuenta  IJ.  con  San  Luis  Potosí;  con  Oa- 
XHca;  Güitián  y  Osollos,  que  tienen  860  hom- 
bres;^ con  Puebla  y  Gundalajara,  pues  en  Tepic 
ya  lo  hicieron.-  Aquí  se  trabaja  y  todo  va  bien. 

A  Eche(a)garay  lo  van  á  relevar  y  parece  que 
va  de  Comandante  General  un  tal  Guilardhi  (sic), 
italiano  advenedizo,  que  ya  también  es  General 
efectivo. 

Por  Dios,  que  trabaje  ü.  Yo  soy  su  amigo  y 
lo  soy  de  Luis  Robles  (Pezuela).  No  me  pongo 
mi  firma  por  temor  de  que  intercepten  ésta,  y  se 
pamlicen  ó  destruyan  mis  trabajos  que  tengo  tan 
adelantados,  pues  casi  tengo  seguridad  de  que 
esta  administranón  va  á  caer  antes  de  un  mes. 
Su  amigo  afmo.  y  S.  S. 

(Una  rúbrica). 

1  Véase  la  pieza  LXXVIII. 

2  En  el  segrundo  de  los  puntos  mencionados,  hubo  un  pronun- 
ciamiento, el  11  de  diciembre,  por  «religión  y  fueros;»  en  el  tercero, 
el  pueblo  se  amotinó,  el  12  y  el  13  del  mismo  mes,  en  defensa  del 
Obispo  D.  Pelaffio  Antonio  de  Labastida  y  Dávalos,  á  quien  se 
creía  perseguido  por  el  Gobierno  local;  y  en  el  último,  el  Coronel 
D  José  María  Espino  secundó  el  movimiento  de  Doblado,  el  cita- 
do día  13. 
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LXXII 
Aguascalientes,  diciembre  24  de  1855. 
Sr.  Lie.  D.  Manuel  Doblado. 

GUANAJÜATO. 

Mi  querido  compañero  y  amio^o: 

Nunca  hubiera  yo  aprobado  que  después  del 
cambio  de  Presidente  se  hubiera  llevado  adelan- 
te la  revolución  de  ese  Estado,  tanto  porque  esta- 
ba cumplido  el  plan  en  su  principal  objeto,  como 
porque  la  novedad  y  las  esperanzas  en  el  nuevo 
Gabinete  habría(n)  retirado  á  la  revolución  las  sim- 
patías con  que  contaba.  Me  habría  alegrado  mu- 
cho de  que,  al  saber  la  elevación  de  Comonfort,  la 
hubiera  U.  mandado  solemnizar  como  un  triunfo 
de  su  plan;  pero,  pasado  ese  momento,  creo  que 
no  se  podía  obrar  más  que  como  U.  lo  ha  hecho. 

Mucho  temo,  por  el  silencio  de  Comonfort,  que 
no  se  restablezca  entre  Us.  la  confianza  y  que,  no 
hallándose  ü.  expedito  para  obrar,  prefiera  re- 
tirarse. La  amistad  de  Silíceo  debe  serle  muy 
útil  en  estas  circunstancias. 

El  nuevo  Gabinete  se  forma  de  hombres  de  lu- 
ces; pero  le  confieso  á  U.  que  me  agradaría  más 
si  hubiera  entrado  (el  Lie.  Mariano)  Riva  Pa- 
lacio al  Ministerio  de  Gobernación  y  (Manuel) 
Robles  Pezuela  al  de  Guerra.  Yáñez,   valiente 
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y  honrado,  no  es  hombre  de  Gabinete,  y  Laf ra- 
gua, dicen  que,  á  semejanza  de  Prieto  y  deOcam- 
po,  discurre  mucho  y  bien,  pero  obra  poco  y  mal. 
Desde  luego  no  le  apruebo  el  gasto  hecho  en  un 
extraordinario  para  avisar  que  el  Gobierno  se  pro- 
pone ser  bueno  y  publicar  un  programa. 

En  nuestra  amistad,  no  llevará  U.  á  mal  que  le 
diga  que  el  Lie.  D.  F(rancisco)  de  P.  Rodríguez 
es  una  de  las  personas  que  conozco  más  desgra- 
ciadas en  política. 

Consérvese  U.  con  la  salud  que  desea  su  com- 
pañero y  amigo. 

Jesús  Teran  (rúbrica).^ 

LXXIII 
ExMo.  Sr.  Ltc.  D.  Manuel  Doblado. 
México,  diciembre  25  de  1855. 

Apreciable  compañero  y  amisro: 

Agradezco  á  ü-  el  ventajoso  concepto  que  se 
ha  formndo  de  mi  escaso  mérito;  aprovecharé 
muy  gustoso  la  voluntad  que  U-  me  mani6esta 
para  cooperar  al  buen  servicio  de  los  ramos  que 
el  Sr.  De  la  Rosa,  encargado  de  formar  el  Gnbi 
nete,  y  el  Sr.  Presidente  han  puesto  á  mi  cargo; 
mañana  mismo  pediré  á  ü  ,  de  oficio,  varias  no- 
ticias importantes  para  la  formación  de  la  memo- 
ria con  que  debo  dar  cuenta  al  Congreso  Consti- 
tuyente del  estado  de  dichos  ramos. 

1  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 
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U.  puede  estar  seguro  de  que  yo  deseo  que  el 
conocimiento  que  formamos  en  el  año  1852  se  con- 
vierta en  una  v^erdadera  amistad,  grata  á  nues- 
tros corazones  y  útil  á  la  República. 

El  Gobierno  ha  sido  reconocido  por  todos  los 
Estados  que  por  razón  de  su  cercanía  al  centro 
lun  podido  conte&tar  la  circular  del  día  13;  espe- 
ramos que  los  restantes  hagan  lo  mismo,  en  cu.vo 
caso  la  NMción  podrá  constituirse.  Para  llegar  á 
este  blanco  de  nuestros  más  ardientes  deseos,  ne- 
cesitamos la  cooperación  de  los  gobiernos  loca- 
les, muy  espi'cialmente  en  materia  de  hacienda; 
el  Dictador  lo  arrasó  todo:  vendió  hasta  la  e^tufa 
del  Presidente;  es  un  hecho  histórico. 

El  Consejo  de  Mi  ni -tros  estima  á  U  en  su  jus- 
to valor;  reco  ¡oce  er¡  U-  ilustración,  energía  y 
amor  al  orden  y  á  la  libertad;  puede  ü.,  pue?,  ver 
en  el  Ministerio  un  círculo  de  amigos,  cu\^as  re- 
soluciones se  encaminarán  siempre  al  bien  del 
TpñU  que  gobiernan. 

¡Cuidado  con  Uraga!  U.  prestaría  un  servicio 
eminente  á  la  patria  si  se  lepitiera  la  escena  de 
Cuevas;^  muerta  la  última  esperanza  de  la  fac- 
ción clérico-militar,  la  República  podría  prome- 
tt^rse  días  felices. 

Me  ofrezco  muy  gustoso  á  las  órdenes  de  U., 
como  su  compañero  y  amigo,  q.  b.  s.  m. 

Ezequiel  Montes  (rúbrica). ' 


1  La  lie  la  aprehensión  de  Ura^ra. 

2  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra 
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LXXIV 

Correspondencia  particular 

tiel  Secretario  de  Estado 
y  del  Oespaclio  de  Hacienda 

Palacio  Nacional  de  México,  diciembre  26 
de  1855. 

ExMO.  Sr.  Gobernador  D  Manuel  Doblado. 

Gdana.jüato. 

Muy  señor  mío  y  amigo  de  todo  mi  aprecio: 

Desde  que  entré  al  Ministerio,  por  las  muchas 
instancias  que  para  ello  me  hizo  el  Exmo.  Sr.  D. 
Ignacio  Comonfort,  con  quien  hace  catorce  años 
llevo  una  estrecha  amistad,  me  propuse  escribir 
á  U.  y  á  algunos  otros  amigos  con  el  objeto  de 
ponerme  á  su  disposición  y  de  entrar  en  acuerdo 
sobre  la  multitud  de  neoocios  y  de  arreglos  que 
es  de  toda  urgencia  poner  en  planta  en  el  ramo 
de  hacienda  pública;  pero  la  fatiga  ha  sido  tal,  la 
multitud  de  gentes  que  me  han  rodeado  ha  sido 
tin  inmensa,  y  las  urgencias  tan  grandes  para  fa- 
cilitar la  marcha  del  Sr.  Alvarez  al  Sur  y  el  sos- 
tenimiento de  tropas  todavía  numerosas,  que  pue- 
do asegurar  á  U.  que  no  sé  ni  cómo  me  hallo  con 
salud. 

Me  tiene  U.  ahora  encerrado  en  una  celda  del 
convento  de  San  Francisco,  trabajando  el  presu- 
puesto general  de  gastos  para  que  se  publique  en 
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los  primeros  días  del  ano  entrante,  porque  es  ne- 
cesario que  comencemos  por  acUrar  un  poco  este 
inmenso  caos  en  que  nos  han  dejado  un  Gobier- 
no despótico  de  tres  años  y  una  revolución  gene- 
ral de  tres  meses.  Todas  estas  medidas,  natural- 
mente tendrán  muchos  defecto»;  pero  he  prefe- 
rido comenzar  por  alo^o,  antes  que  el  tiempo  ba- 
jía que  toda  medida  de  orden  y  de  gobierno  sea 
de  todo  punto  imposible. 

Yo  seque  U.  ama  la  libertad  sin  esas  exagera- 
ciones y  sin  ese  desorden  y  tumulto  que  todo  lo 
destruye  y  á  todo  el  mundo  inquieta;  y  como  és- 
tas sean  las  ideas  del  Gobierno,  esperamos  todos 
la  eficaz  cooperación  de  U.  y  de  todas  las  perso- 
nas que  tienen  la  noble  idea  de  que  haya  juicio  y 
estabilidad  en  la  administración  de  nuestro  país. 

Martínez  de  la  Torre  es  uno  de  los  amigos  á 
quienes  quiero  más  sinceramente,  y  tendré  mu- 
cho gusio  en  ponerme  de  acuerdo  con  él  en  todo 
aquello  que  á  U.  pueda  agradarle;  y  aceptan- 
do con  gusto  la  insinuación  que  U.  me  hace  en 
su  apreciable  carta,  fecha  21  del  actual,  que  ten- 
go á  vista,  le  suplico  se  sirva  remitirme  cuan- 
tos datos  crea  conducentes,  no  solamente  del  Es- 
tado de  Guanajuato,  sino  con  relación  á  toda  la 
República, 

Mucho  agradezco  á  U.  su  fina  atención,  y  con 
el  mayor  gusto  me  repito  su  afmo.  amigo  y  S.  S., 
q.  b.  s.  m. 

M-  Payno  (rúbrica). 
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LXXV 

Correspondencia  particular 

del  Ministro  de  Estado 
y  del  Despacho  de  Fomento, 

Colonización,  Industria 
y  Comercio 

Palacio  Nacional  de  México,  a  26  de  di- 
ciembre DE  1855. 

Sr.  Lie.  D.  Manuel  Doblado. 

Siempre  querido  Manuel: 

Constantemeate  estuve  sosteaien^ío  con  todo  el 
muado  que  tan  luego  como  supieses  que  Comon- 
fort  había  entrado  á  la  Presidencia,  desistirías  de 
tu  pronunciamieato,  pues  que  conseguías  tu  ver- 
dadero objeto  y  no  el  que  por  algunos  se  te  supu- 
so. Podrás,  pues,  formar  juicio  del  gasto  que  me 
dio  ver  confirmados  mis  pronósticos,  que  ciega- 
mente creyó  Comonfort;  y  puedes  también  estar 
seguro  de  que  tu  conducta  ha  causado  un  verda- 
dero trastorno  en  el  partido  reaccionario,  porque 
en  ti  y  en  tus  recursos  veía  un  grande  apoyo. 

Pero  no  hay  que  equivocarse:  se  trabaja  y  se 
trabaja  con  actividad,  y  ese  movimiento  de  Ura- 
ga,  que  es  indispensable  sofocar  á  todo  trance, 
si  se  sostiene  por  algiín  tiempo,  va  á  ser  el  prin- 
cipio del  incendio  que  concluirá  con  nosotros  ó, 
por  lo  menos,  á  causar  males  indecibles  al  Esta- 
do de  Guanajuato,  todavía  más  largos  y  másgra- 
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ves  quo  los  que  le  originó  la  otra  sublevación  de 
Sierra  Gorda.  Se  trabaja  y  se  conspira  sin  des- 
canso; es  verdad  que  ni  tú  ni  nosotros  heoQO-  pro- 
vocado la  insolencia  de  la  reacción;  pero  nos  es- 
tán alcanzando  las  consecuencias  de  la  maldita 
administración  de  Cuernavaca  y  estamos  en  obli- 
gación de  ponerles  un  término.  Yo  te  conjuro  á 
qup  hagas  uso  de  todos  tus  recursos  para  lograrlo. 

Por  lo  que  hace  á  los  deseos  que  me  manifies- 
tas, de  que  el  Gobierno  te  auxilie  con  dinero  ó  te 
mande  poner  en  receso  esas  fuerzís,  hablé  con 
Comonfort;  me  indicó  su  situación  angustiada  en 
punto  á  recursos,  que  yo  conozco  muy  bien,  y  se 
resolvió  á  autorizar  al  Comandante  General  para 
que,  conservando  la  tropa  necesaria  para  la  se- 
guridad de  Us.  y  una  sección  de  500  hombres  al 
mando  de  Herrera,  que  se  destinará á  batir  áUra- 
ga  y  que  será  pagada  por  el  Gobierno  General, 
la  demás  la  dé  de  baja,  pues  que,  de  otra  manera, 
tú  y  nosotros  nos  estaremos  apretando  todos  los 
días  las  manos  y  no  sabremos  qué  hacer  para  pa- 
gar á  esas  fuerzas. 

En  cuanto  al  desorden  de  Irapuato,  en  junta 
de  Minií-tros  se  acordó  decirte  hoy  que  pongas 
en  libertad  á  los  que  tienes  presos,  porque  ellos 
tomaron  el  motivo  plausible,  para  desconocerte, 
de  tu  actitud  revolucionaria;  pero  esta  resolu- 
ción no  hay  necesidad  de  que  ellos  la  sepan,  para 
que  no  ceda  en  mengua  de  tu  autoridad  y  pueda 
salir  de  ti  mismo,  pudiendo  vigilarlos  muy  de 
cerca  para  atraparlos  tan  luego  como  se  les  sepa 
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alguna  intentoaa,  para  lo  que  creo  no  pasará  mu- 
cho tiempo.  De  esta  manera  se  salvan  todos  los 
inconvenientes. 

Mucho  cuidado  con  los  perros  de  Michoacán; 
pero  también  excesivo  cuidado  con  los  conserve- 
ros, que  se  mueven,  y  con  una  multitud  de  oficia- 
les que  se  están  fugando  del  depósito  de  deser- 
tores de  aquí  y  que  van  por  allá  con  la  propagan- 
da revolucionaria. 

No  tengo  tiempo  (para)  más.  Tuyo,  como  siem- 
pre. 

M.  Silíceo  (rúbrica).^ 


LXXVI 

Remitido  de  Celata,  diciembre  28  de  1855. 

Recibido  en  Güana.jüato,  diciembre  28  de 
1855,  a  las  8  y  54  minutos  de  la  noche, 

ExMO  Sr.  Gobernador: 

A  nombre  del  General  ür^ga,  D.  Joaquín  Na- 
ranjo ha  entrado  en  Sania  Cruz  y  se  ha  apodera- 
do de  las  armas  que  allí  había- 

Yo  no  he  podido  defender  al  pueblo  por  care- 
cer de  caballería.  V.  E.  dispondrá  lo  conveniente. 

Joffé  Linares. 

1  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 
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LXXVII 

Secretaría  de  Estado 

y  del  Despacho  de 

Relaciones  Exteriores 

Particular 

GUANAJUATO. 

ExMO.  8r.  Gobernador  D.  Manuel  Doblado. 
México,  29  de  diciembre  de  1855. 

Muy  señor  mío  y  de  mi  aprecio: 

CoD  algún  retardo  ha  llegado  á  mis  manos  la 
apreciable  carta  de  U.,  fecha  21  del  presente  mes, 
en  la  que  se  sirve  felicitarme  por  haberme  encar- 
gado del  Ministerio  de  Relaciones.  Doy  á  U.  mu- 
chas gracias  por  su  atención.  Durante  el  tiempo 
en  que  desempeñe  dicho  Ministerio,  tendré  mucho 
gusto  en  obrar  de  acuerdo  con  personas  tan  res- 
petables como  U.,  sobre  puntos  de  mucho  interés 
para  la  República.  En  otra  vez  escribiré  á  U-  so- 
bre ellos;  no  lo  hago  ahora,  porque  mis  enferme- 
dades me  obligan  á  salir  hoy  mismo  á  los  baños 
del  Peñón,  donde  debo  permanecer  tres  ó  cuatro 
días. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecerme  á 
la  disposición  de  U.,  como  suafmo.  S.,  q.  s.  m.  b. 

Luis  de  la  Hosa  (rúbrica). 
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LXXVIII 

Sr.  Lie.  D.  Manuel  Doblado. 

México,  eneko  9  de  1856. 
Muy  querido  compañero  y  amigo: 

Con  personas  allegadas  á  Comonfort  he  podido 
indagar  que  no  hay  miras  hostiles  para  con  U. 
Muy  largamente  hablé  esta  mañana  con  Siliceo  y 
me  ha  dicho  lo  mismo. 

Triste  es  el  cuadro  político,  porque  ni  la  revo- 
lución es  bastante  fuerte,  ni  el  Gobierno  tiene  to- 
do el  apoyo  necesario  para  su  conservación,  muy 
particularmente  cuando  los  puros  conquistan  en 
todr:sparí»s  un  triunfo  en  las  elecciones  de  dipu- 
tados. 

Me  proponía  escribir  á  U.  con  mucha  exten- 
tensión;  pero  dejé  la  carta  para  última  hora  en 
espera  de  ciertas  noticias  relativas  á  la  fuga  del 
Sr.  Haro,^  y  ni  me  las  han  traído  y  una  visita  me 
ha  dejado  sin  tiempo  para  escribir. 

Por  Dios,  no  crea  U.  muchas  falsas  noticias  que 
le  han  de  mandar  para  obligarlo  á  tomar  el  cami- 
no revolucionario.  El  próximo  correo,  le  diré  con 

1  Este  General  fué  reducido  á  prisión  en  México,  el  2  de  enero 
de  1856.  por  sospechas  de  conspiración  contra  el  Gobierno,  v  des- 
terrado á  Veracruz;  pero  se  fugó  en  Salsipuedes,  lugar  distante 
veinte  leguas  de  aquel  puerto,  la  noche  del  5  de  dicho  mes,  y  vino 
á  unirse  con  los  pronunciados  de  Zacapoaxila,  como  se  verá  en  la 
pieza  siguiente. 
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datos  exactos  cuál  es  la  situación,  limitándome 
ho.v  á  concluir  con  que  Baranda,  según  dicen,  trae 
encargo  de  Uraga  de  arreglarse  con  el  Gobierno 
ó  con  Haro,  que  debe  estar  ya  en  Zacapoaxtla 
con  Güitián. 

Mándeme  U.  el  poder  para  el  negocio  de  San 
Vicente  y  ordene  lo  que  quiera  á  su  muy  afecto 
amigo  y  S.  S.,  q.  s.  m.  b. 

R.  Martz.  de  la  Torre  (rubrica).^ 

Las  contestaciones  de  Montes  y  Payno  á  los 
que,  estando  en  ésa,  les  dirigí,  eran  satisfactorias 
para  U. 


LXXIX 

ExMO.  Sr.  D.  Manuel  Doblado. 
San  Juan  de  los  Llanos,  enero  14  de  1856. 

Mi  muy  apreciable  amigo: 

Incluyo  á  U.  copia  del  plan  político  proclama- 
do en  el  pueblo  de  Zacapoaxtla,  el  19  de  diciem- 
bre del  año  próximo  pasado,  y  secundado  por  el 
Sr.  General  Castillo  y  toda  la  Brigada  de  su  nom- 
bre en  la  villa  en  que  fecho  la  presente."  Nombra- 
do yo  jefe  de  estas  fuerzas  y  deseoso  de  obraren 
todo  de  acuerdo  con  U.,  tanto  en  lo  político  como 
en  lo  militar,  espero  de  su  interés  por  el  triunfo 

1  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 
'1  Véase  la  pieza  LXX\Ill. 
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de  la  causa,  me  comunique  lo  que  crea  más  con- 
veniente en  el  particular,  manifestándole  ala  vez 
que  mis  operaciones  comenzarán  militarmente 
por  juzgarlo  oportuno  para  el  mejor  y  más  pron- 
to éxito  de  este  movimiento;  pero,  tanto  en  uno 
como  en  otro  caso,  deseo  ponerme  en  un  todo  de 
acueido  con  U.  y  seguir,  como  hasta  aquí,  uní- 
sonos en  nuestras  ideas. 

Desea  á  U.  felicidades  su  afmo.  amigo  y  atto. 
S,  S.,  q.  b.  s.  m. 

A.  de  Haro  y  Tamariz  (rúbrica). 


LXXX 

ExMO.  Sk.  Gobernador  Lie.  D.  Manuel  Do- 
blado. 

(México.)  Casa  de  U.,  enero  19  de  1856. 

Muy  señor  mío  y  de  mi  singular  aprecio: 
Cuando  hace  dos  horas  encontré  á  U-,  quise 
tocar  el  punto  á  que  voy  á  referirme,  pero  me 
propuse  visitarlo  y  extenderme  entonces;  pero 
no  habiendo  tenido  el  gusto  de  encontrarlo,  voy 
á  decir  brevemente  mi  asunto. 

La  posición  del  limo.  Sr.  Munguía  es  actual- 
mente muy  difícil.  Sin  mezclarse  en  la  cosa  pú- 
blica, todos  suponen,  y  aún  el  Gobierno  lo  ase- 
gura, que  toma  en  la  revolución  una  parte  activa. 
Si  va  á  Michoacán,  se  cree,  y  se  dice  luego,  que 
va  á  revolucionar;  permaneciendo  aquí,  se  dice 
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que  se  ocupa  en  lo  mismo.  Viendo  estas  dificul- 
tades, y  verdaderamente  compadecido  de  la  afiic- 
ción  que  veo  sufrir  al  expresado  limo,  Sr.  Obis- 
po, ayer,  sin  consultarlo,  hablé  al  Sr.  Ministro 
Laf  ragua  para  que  propusiera  al  Exmo.  Sr.  Pre- 
sidente la  idea  de  que  el  Sr.  Obispo  se  fuera  á 
hacer  su  visita  pastoral  al  Departamento  de  Gua- 
najuato-  Anoche  manifesté  la  idea  al  limo.  Sr. 
Obispo  y  desde  luego  con  gusto  la  aceptó.  El 
Sr.  Lafragua  me  acaba  de  decir  que  el  Exmo.  Sr. 
Presidente  se  propone  hablar  sobre  esto  con  U. 
Si  U.  no  encontrare  obstáculos  para  que  se  rea- 
lice tal  idea,  muchísimo  le  agradecería  que  la 
apocara,  no  solamente  cuando  el  Sr.  Presidente 
toque  ese  asunto,  sino  que  U-  me  hiciera  el  favor 
de  hablarle  exprofeso  para  (^ue,  si  es  posible,  la 
semana  próxima  pudiera  verificar  su  viaje  el  limo. 
Sr.  Obispo.^ 

A  las  cuatro  de  la  tarde  saldré  de  ésta;  si  algu- 
na cosa  tuviere  U.  la  bondad  de  mandarme  co- 
municar, recibirán  la  carta  de  U.  en  la  Librería 
del  Sr.  (José  María)  Andrade,  Portal  de  Ag(us- 
tino)s. 

Sírvase  U.  aceptar  las  protestas  del  distingui- 
do aprecio  con  que  soy  de  ü.  afmo-,  atto.  y  S. 
S.  y  capellán,  q.  b.  s.  m. 

Mucio  Valdovinos  (rúbrica). - 

1  El  Sr.  Lucio  Marmolejo,  en  sus  Efemérides  Guanajuatenses, 
asienta  que  el  Sr.  Obispo  Munguía  entró  solemnemente  en  Gua- 
najuato,  acompañado  del  Gobernador  Doblado,  que  regresaha  de 
México,  á  las  cinco  p.  m.  del  1°  de  febrero  de  185í). 

2  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 
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El  General  en  Jefe  y  los  jefes  y  oticiales  que 
componen  la  Brigada  Zuloaga  tendrán  mucha  sa- 
tisfacción en  que  U.  honre  con  su  asistencia  el 
convite  que  dan  al  Exmo.  Sr.  Presidente  de  la  Re- 
pública, D.  Ijjnacio  Comonfort,  el  día  24  del  co- 
rriente, á  las  tres  de  la  tarde,  en  el  Jardín  del 
Tíroli. 

México,  enero  de  1856. 

Feliz-  Zuloaga  (rúbrica).  ^ 


LXXXII 

Aguascalientes,  febrero  6  DE  1856. 

Sr.  D.  Manuel  Doblado, 

México. 

Mi  querido  compañero: 

Esperando  que  regresara  U.  muy  pronto  á 
Guanajuato,  en  donde  encontrará  carta  mía,  no 
había  contestado  su  apreciable  de  19  del  pasado. 

No  podía  U.  haber  hecho  cosa  mejor  que  pasar 
á  México,  porque,  en  las  circunstancias,  sería 
una  desgracia  para  toda  la  República  que  el  Go- 
bierno no  tuviera  en  U.  una  ciega  confianza,  pues 
hoy,  más  que  nunca,  interesa  la  unión  de  los  Es- 
tados con  el  Gobierno  General. 

1  Impreso,  pero  con  la  rúbrica  autójírafa 
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OHcialiuente  digo  á  U.  los  motivos  porque  no 
envío  luetro  la  Guardia  Nacional  de  este  Estado  al 
punto  que  U.  desea.  Desde  un  principio  me  con - 
vinecon  (D.  Victoriano)  Zamora  (Gobernador  de 
Zacatecas)  en  que  esta  tropa  marcharía,  unida  á  la 
de  Zacatecas,  al  punto  en  que  fuera  necesaria,  y 
ya  le  hice  presentes  los  deseos  de  ü-  Por  falta  de 
armas,  sólo  puedo  poner  en  campaña  cuatrocien- 
tos hombres. 

Tengo  el  gusto  de  que  en  este  pequeño  Estado 
están  los  empleados  pagados,  tengo  adelantados 
más  de  mil  pesos  á  cuenta  del  30%  federal  y  cuen- 
to con  algún  sobrante  en  caja,  con  que  estoy 
amueblando  el  vínculo,  que  ya  es  Palacio  del  Es- 
tado. Esta  satisfacción  me  causa  al  mismo  tiem- 
po cierta  tristeza,  porque  me  convence  de  que 
por  falta  de  dos  años  de  paz  se  va  á  perder  la 
República. 

Aunque  tengo  todavía  fe  en  el  triunfo  del 
Gobierno,  como  en  punto  á  revoluciones  to- 
dos los  cálculos  son  fallidos,  puede  llegar  el  caso 
de  que  tenga  que  salir  de  México.  Influya  U. 
porque  en  ese  caso  no  se  sitúe  en  un  punto  próxi- 
mo á  la  Capital,  sino  en  Aguascalientes  ú  otro 
más  septentrional,  porque,  de  otro  modo,  quizá  ni 
el  mismo  (General  D.  Santiago)  Vidaurri  (Gober 
nador  de  Nuevo  León)  podría  evitar  la  separa- 
ción de  los  Estados  fronterizos. 

Consérvese  U.  con  la  salud  que  desea  su  ami- 
go, que  lo  aprecia. 

JeHicfi  Teran  (rúbrica).^ 

1  Toda  la  caria  es  de  su  puño  y  letra. 
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República  Mexicana 

Sr.  D.  Manuel  Dobladí). 

Puebla,  marzo  24  de  1856. 

Mi  estimado  amigo: 

Ha  llegado  el  momento  en  que  es  necesario  re- 
currir á  la  amistad  de  U-,  y,  por  lo  mismo,  no 
extrañará  que  le  suplique,  como  lo  hago,  se  inte- 
rese para  que  tanto  á  mí  como  al  General  Güi- 
tián^  se  nos  dé  nuestro  pasaporte  para  México  á 
otra  parte,  en  donde  esperaremos  las  licencias 
absolutas  que  hemos  solicitado.  Sé  muy  bien 
cuánto  puede  U.  en  el  Gobierno  y,  por  lo  mismo, 
me  lisonjeo  de  que,  si  U.  quiere  hacernos  este  ser- 
vicio, le  será  muy  fácil,  y  yo,  que  comprendo  la 
magnitud  de  él,  le  estaré  siempre  reconocido. 

Queda,  entre  tanto,  de  ü.  afmo.  amigo  y  S., 
que  lo  aprecia  y  b.  s.  m. 

J.  de  OLloqui  (rúbrica). - 


1  Ambos  se  pronunciaron  en  Zacapoaxtla  contra  el  Gobierno, 
según  puede  verse  en  la  pieza  LXXVIII. 

2  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra 
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LXXXIV 

Correspondencia  particular 

del  Presidente 

de   la  República 

Reservada. 
ExMO.  Sk.  D.  Manuel  Doblado. 

guanajüato. 
México,  abril  26  de  1856. 

Mi  querido  amigo: 

Tengo  buenas  razones  para  creer  que  el  Clero 
trabaja  en  una  nueva  revolución,  que  pretende 
iniciar  en  Puebla  y  ese  Estado;  yo  no  la  temo  y 
creo  que  podríamos  combatirla  felizmente  si  lle- 
gara á  estallar;  pero  U.  conocerá  que  es  mejor 
ahorrarla  en  su  cuna,  por  la  vigilancia  y  otras  me- 
didas de  precaución.  Con  este  fin  dirijo  á  U-  la 
presente,  no  dudando  que  empleará  toda  su  acti- 
vidad y  talento  en  ayudarme  á  descubrirla  y  con- 
jurarla. 

Treinta  personas  me  han  interrumpido  esta 
carta,  que  concluyo  ya  por  acercarse  la  hora  del 
correo. 

Sea  ü.  feliz  en  todo  y  disponga  de  su  sincero 
y  verdadero  amigo,  q.  b.  s.  m. 

/.  Comonfort  (rúbrica).^ 

1    Toda  la  caria  es  de  su  puño  y  letra. 
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Correspondencia  particular 
del  Presidente 
de  la  República 

México,  abril  30  de  1856. 
ExMO.  Sr.  D.  Manuel  Doblado. 

GüANAJDATO. 

Mi  muy  apreciable  amigo: 

Tan  gratos  fueron  para  mí  los  días  que  en  la 
campaña  de  Puebla^  pasé  en  familia  con  mis  com- 
pañeros de  armas,  que  este  recuerdo  quiero  per- 
petuarlo viviendo  para  siempre  en  su  corazón  y 
acompañándolos  en  todos  los  actos  de  su  carrera 
militar.  Como  medio  más  á  propósito  para  lo- 
grarlo, tengo  el  gusto  de  remitirle á  ü.  cien  ejem- 
plares de  mi  retrato,  para  que  se  sirva  repartir- 
los en  la  benemérita  oficialidad  de  su  Brigada, 
que  tantas  muestras  me  dio  de  valor  y  estimación 
en  dicha  campaña. 

Soy  de  U.  afmo.  amigo,  q.  b.  s.  m. 

/.   Cornonfoi't  {váhv\c,9i). 

1  Emprendida  contra  los  pronunciados  que  acaudillaba  el  Ge- 
neral Haro  y  Tamariz,  cuyas  tropas  fueron  sitiadas  en  Puebla 
desde  el  8  hasta  el  22  de  marzo  de  XÜrib  por  el  Ejército  que  man- 
daba el  General  Comonfort  y  del  cual  formaba  parte  la  Brigada 
de  Guanajuato,  cuyo  jefe,  el  Gobernador  Doblado,  funcionó  de 
comisionado  del  Gobierno  en  los  tratados  de  capitulación  de  los 
rebeldes,  que  se  rindieron  en  la  últimade  las  fechas  citadas.  El 
mismo  Lie  Doblado  fue  nombrado  Coronel,  graduado  de  General 
de  Brigada,  el  .^  de  abril  siguiente,  en  premio  de  los  servicios  mi- 
litares que  prestó  en  dicha  campaña 
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GüANAJÜATO,   MAYO  22  DE   1856. 

ExMO,  Sr.  Gral.  D.  Ignacio  Comonfort. 

Muy  señor  mío  y  amigo  de  mi  distinguido 
aprecio: 

Con  la  muy  grata  de  U-,  fecha  30  del  mes  próxi- 
mo pasado,  recibí  cien  ejemplares  de  su  retrato 
en  litografía,  que  se  sirvió  remitirme  para  que 
se  distribuyeran  entre  los  jefes  y  oficiales  de  la 
Brigada  de  Guanajuato  que  concurrieron  ala  glo- 
riosa campaña  de  Puebla- 
He  tenido  el  gusto  de  hacer  personalmente  esa 
distribución  y  presenciar  las  demostraciones  de 
aprecio,  gratitud  y  entusiasmo  con  que  los  indi- 
cados jefes  y  oficiales  recibieron  la  exquisita 
muestra  de  estimación  con  que  U.  se  ha  dignado 
honrarlos.  Crea  U.  que  tiene  en  ellos  otros  tan- 
tos admiradores  de  su  mérito  y  adictos  servido- 
res, decididos  á  sacrificar  su  existencia  donde 
quiera  que  U.  los  llame  al  servicio  de  la  patria. 
Así  me  han  suplicado  lo  manifieste  á  U.,  dándole 
á  la  vez  en  su  nombre  las  más  expresivas  gracias 
por  las  lisonjeras  expresiones  que  contiene  su  ci- 
tada carta  y  por  la  nueva  demostración  de  apre- 
cio con  que  se  ha  dignado  honrarlos. 

Sin  otro  asunto,  me  repito  de  ü.  adicto  y  sin- 
cero amigo;  afmo.,   atto.  y  S.  S  ,  q.  b.  s.  ra. 

{Manuel  Doblado.)^ 

1  Toda  la  minuta  es  de  su  puño  y  letra 
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LXXXYII 

Correspondencia  particular 

del  Obispo 

de  Michoacán 

ExMO.  Sr.  Gobernador  Lio.  D.   Manuel  Do- 
blado. 

Gdanajdato,  mayo  14  DE  1856. 

Mi  mui  querido  amigo: 

Ayer  llegué  á  esta  ciudad  sin  haber  tenido  no 
vedad  ninguna  en  todo  el  camino.  Me  tiene  .U, 
pues,  á  su  disposición  en  esta  su  casa.  Vuelve  la 
escolta,  que  nos  ha  servido  mui  bien,  que  ha  veni- 
do raui  pendiente  y  con  todocuidado.  Doi  á  U. ,  por 
este  nuevo  favor,  las  más  expresivas  gracias.  Me 
tiene  U.  mui  obligado  y  deseoso  de  servirle  en 
todo,  aunque  con  el  sentimiento  de  mi  inutilidad. 

Hágame  U.  favor  de  dar  mis  afectuosas  expre- 
siones á  la  señorita  y  mande  cuanto  guste  á  su 
mui  adicto  y  reconocido  amigo,  atto.  S.  y  cape- 
llán, q.  b.  s.  m. 

Clemente  de  Jesits  (rúbrica),^ 

Obispo  de  Michuac" 


1  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 
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ExMo   8k.  Gobernador  y  Comandante  Gene- 
ral DEL  Estado,  D.  Manuel  Doblado. 

SILAO,  MAYO  19  DE  1856. 

Mi  General  y  señor  de  mi  más  caro  respeto: 
En  el  mes  de  febrero  me  tomé  la  libertad  de 
dirigir  á  V.  E.  una  carta  referente  á  los  57  pesos 
de  que  me  es  deudor  el  Sr.  D  Florentino  de  León 
y  López  por  sueldos  atrasados;  pero  por  las 
muchas  atenciones  de  V.  E.,  no  pude  conseguir 
nada  de  aquélla.  Igual  caso  me  ha  sucedido  en 
Guanajuato,  pues  en  ninguna  he  tenido  el  honor 
de  ver  la  resolución  de  V.  E.  respecto  á  este  ne- 
gocio. Hoy,  por  último,  suplico  á  V.  E.  muy  en- 
carecidamente tenga  la  dignación  de  disponer 
que  me  sean  pagados  los  57  pesos  de  que  hago 
referencia,  valido,  á  más  de  la  recta  justificación 
de  V.  E.,  en  lo  justo  que  creo  se  me  pague.  V. 
E.,  por  lo  tanto,  se  servirá  verme  con  indulgen- 
cia sobre  este  particular,  en  lo  que  recibiré  muy 
particular  merced,  atendiendo  á  mis  circunstan- 
cias, que  positivamente  son  aflictivas.  Por  lo  ex- 
puesto, fiado  sólo  en  V.  E.,  espero  conseguir  la 
gracia  que  con  tanta  necesidad  solicita  el  menor 
de  sus  servidores,  que  mu.v  atto.,  como  el  mejor  de 
sus  subordinados,  b.  s,  m. 

Mariano  Hidalgo  y  Costilla  (rúbrica).' 

1  Toda  la  carta  es  de  su  puño  v  letra. 
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México,  mayo  21  de  1856, 
Sr.  Lie.  D.  Manuel  Doblado. 

Gdanajüato. 

Mi  apreciable  companero  y  amigo: 

Deseoso  de  indagar  el  verdadero  origen  de  lo 
que  comuDiqué  á  U.  en  mi  anterior,  no  tuve  el 
gusto  de  contestar  su  apreciable  con  la  violen- 
cia que  quería;  pero  hasta  cierto  punto  ha  valido 
más  así,  porque  algo  más  se  adelantó. 

Tratando  los  de  Jalisco  de  que  les  pusieran  un 
Gobernador  que  no  fuera  el  Sr.  (Joaquín)  Ángu- 
lo, alegaban,  entre  otras  coshs,  que  tenían  ins- 
trucciones de  los  vecinos  de  aquel  lugar  para  que 
solicitasen  (á)  determinada  persona;  pues  que  no 
querían  que  les  fuese  á  suceder  lo  que  pasaba  en 
el  Esta(do  de  Gua)najuato,  en  donde  tenían  colo- 
cados á  todos  los  que  sirvieron  de  instrumentos 
ciegos  a(l  antiguo  Gobernador  D.  Francisco)  Pa- 
checo, mentando  al  Coronel  Magaña  y  á  un  tal 
Abasólo,  vecino  de  Hidalgo.  Esto  y  una  queja 
que  dicen  que  han  elevado  los  vecinos  de  esta  vi- 
lla, formaron  el  rumor  sordo  de  que  hablé  á  ü. 
en  mi  anterior,  y  hoy,  que  no  fui  á  la  Cámara, 
algo  hubo  de  más  serio  en  lo  reservado,  pues  se 
guardan  mucho  de  hablar  de  U.  á  presencia  de 
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Aj^uadoymía.  Hasta  ayer  tenían  el  proyecto  de 
poner  en  revisión  la  ley  sobre  responsabilidades, 
y  con  este  modo  pedir  al  Gobierno  informe  sobre 
lo  quf  en  virtud  ile  ella  se  había  hecho.  Veremos 
qué  resulta. 

Un  amigo  mío  propone  á  U.,  por  mi  conducto, 
que  al  mismo  precio  que  vi.>5ten  en  ésta  á  la  tro- 
pa, y  con  mejor  hechura  y  géneros,  lo  hará  él  con 
la  (de)  ese  Estado.  Si  no  tuviere  ü.  compromiso, 
le  suplico  prefiera  á  mi  recomendado,  quien  me 
aseguró  que  la  munición  debería  ser  mejor  que  la 
de  aquí. 

Agradezco  á  U.  mucho  sus  buenos  deseos  y 
apreciaré  que  se  mantenga  sin  novedad,  para 
que  mande  lo  que  guste  á  su  afmo.  compañero  y 
amigo,  que  lo  estima  y  b.  s.  m. 

Antonio  Lemus  (rúbrica).^ 

(.Diputado  por  Guanajuaio.) 
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Ministerio  de  Fomento 

ExMO.  Sr.  Lie  D.  Manuel  Doblado. 

México,  mayo  21  de  1856. 

Muy  señor  mío  y  apreciable  amigo  y  compa- 
ñero: 

Por  su  última  vi  que  U.  había  estado  malo; 

1  Toda  la  carta  i.-^  de  su  puño  >  letra 
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mas  supongo,  porque  así  lo  deseo,  que  ya  estará 
U.  restablecido. 

Por  aquí  sólo  hay  algo  de  temores,  á  mi  juicio 
infundados  ó,  á  lo  menos,  que,  aun  cuando  llega- 
ran á  realizarse  'os  motivos  que  los  producen,  no 
darían  los  resultados  que  se  esperan.  Hoy  ha  co- 
rrido la  voz  de  que  D.  Juan  Alvarez  ha  mandado 
al  Congreso  la  renuncia  de  Presidente  y  de  Ge- 
neral de  División.  Este  aserto  entiendo  que  ha 
tenido  lugar  aun  en  el  mismo  Gobierno;  pero  en 
la  sesión  de  hoy  no  se  presentó  tal  renuncia,  como 
se  aseguraba,  ni  se  sabe  tampoco  que  la  haya  re- 
cibido ningún  Diputado,  porque  uno  de  la  Cáma- 
ra se  decía  que  la  presentaría  al  Congreso. 

Esta  renuncia,  que,  en  mi  concepto,  hasta  ahora 
es  una  mera  suposición,  ha  dado  lugar  á  otras, 
por  las  que  se  hace  creer  que,  bien  los  puros,  ó 
los  clérigos,  ó  ambos  juntos,  tratan  por  este  me- 
dio de  quitar  de  la  Presidencia  á  Comonfort,  subs 
tituyéndolo  con  (el  General  D.  Santiago)  Vidaurri 
ó  D.  Diego  Alvarez,  cosa  que  se  cree  muy  fácil 
si  deja  de  ser  Presidente  D.  Juan.  Lo  que  sí  pa- 
rece positivo,  es  que  hay  disgustos  entre  éste  y 
Comonfort,  y  muy  graves,  no  por  razón  de  los 
motivos,  sino  de  las  consecuencias  que  de  ellos 
puedan  resultar. 

Hoy  ha  tenido  su  primera  lectura  el  diclamen 
sobre  la  unión  de  Coahuila  á  Nuevo  León,  en  el 
que  la  comisión,  queriendo  contentar  al  Gobierno 
y  á  Vidaurri,  incurre  en  una  paliada  coutradic- 
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ciÓD.  En  mi  anterior  le  refiero  á  U.  el  caso;  es- 
pero que  me  conteste. 

Está  concluido  el  proyecto  de  Constitución; 
(José  María)  Romero  Díaz,  (José  Antonio)  Gam- 
boa y  yo  destinamos  cuatro  días  consecutivos, 
desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  las  seis  de  la 
tarde,  para  armar,  por  decirlo  así,  el  proyecto,  y 
hoy  quedó  concluido  del  todo;  pero  (José  María) 
Mata  y  (Isidoro)  Olvera,  aquél,  estos  dos,  León 
Guzmán  y  (Ponciano)  Arriaga  han  sido  los  úni- 
cos individuos  de  la  Comisión  que  constantemente 
han  trabajado;  los  demás  han  ido  una  que  otra  vez 
á  la  Comisión,  y  algunos  ni  una  sola  vez.  Entien- 
do que  para  el  mes  que  entra  se  presentará  al 
Congreso. 

Soy  siempre  su  afmo.  amigo,  compañero  y  S., 
q.  b.  s.  m.,  atto. 

Ant.'^  Aguado  (rúbrica).^ 

(Diputado  por  Guanajuato.) 

D.  Juan  Alvarez  ha  mandado  á  (Vicente)  Gar- 
cía Torres  copia  de  la  renuncia  para  que  la  publi- 
que. Esto  (es)  un  grado  más  de  certidumbre  á  que 
se  hace  dicha  renuncia. 


1  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 
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Sr.  Lie.  D.  Manuel  Doblado. 

GUANAJUATO. 
GUADALAJARA,  MAYO  23  DE  1856. 

Mi  muy  estimado  señor  de  toda  mi  considera- 
ción. 

Cumplo  con  el  compromiso  que  contraje  con 
U-  cuando  tuve  el  gusto  de  conocerle  en  Arroyo 
Zarco,  para  ponerlo  al  corriente  de  lo  que  aquí 
pasa,  supuesta  la  buena  disposición  que  U.  tuvo 
la  bondad  de  manifestarme  para  mejorar  la  suer- 
te de  Jalisco. 

Ya  sabrá  U.  perfectamente  que  el  Sr.  Presi- 
dente admitió  su  renuncia  al  Sr,  Degollado  y  que 
el  reducido  número  de  personas  sin  prestigio  y 
sin  capacidad  para  gobernar  que  rodea  á  este  se- 
ñor, ha  sido  suficiente  para  inclinar  el  ánimo  del 
Sr.  Comonfort  á  fin  de  que  continúe  de  Gober- 
nador dicho  Sr.  Degollado,  á  pesar  del  propósito 
firme  que  me  manifestó  aún  á  mí,  de  cambiarnos 
la  situación  violenta  en  que  se  encuentra  Jalisco. 

Este  cambio  de  resolución,  este  paso  que  ha 
dado  el  Sr.  Presidente,  me  parece  muy  extraño  á 
su  conocida  energía  para  llevar  á  cabo  medidas 
útiles  y  convenientes  y,  además,  compromete  la 
situación  del  Estado,  porque  si  se  ha  creído  que 
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esaa  tmósfera  que  rodea  al  Sr,  Degollado  es  lo 
que  forma  en  Jalisco  el  verdadero  partido  liberal, 
se  ha  sufrido  una  grande  equivocación,  que,  si 
fuere  necesario,  el  tienopo  vendrá  a  hacer  palpar 
esa  verdad.  Parece  que  ese  cúmulo  de  represen- 
taciones que  han  sido  dirigidas  al  Gobierno  pi- 
diendo la  continuación  del  Sr.  Degollado,  ha 
podido  dar  á  conocer  las  cosas  bajo  un  punto  de 
vista  muy  diverso  del  que  realmente  tienen.  Esas 
representaciones  han  sido  recabadas  por  el  poder 
de  la  misma  manera  que  se  formaba  aquella  mul- 
titud de  actas  en  tiempo  del  General  Santa  Anna, 
sin  que  por  eso  tuviera  participio  alguno  la  opi- 
nión nacional.  Además,  el  Sr.  Degollado  no  ha 
tenido  oposición  alguna,  porque  los  verdaderos 
liberales  del  Estado,  fiados  en  los  principios  de 
orden  tan  bien  conocidos  del  Sr.  Presidente,  todo 
lo  han  dejado  á  su  prudencia  y  buen  sentido,  por- 
que el  partido  moderado,  á  que  tengo  la  honra 
de  pertenecer,  le  tiene  adhesión  á  su  persona  y 
á  su  política  y  se  ha  manejado  aquí  con  esa  cir- 
cunspección y  prudencia  que  le  es  característi- 
ca. De  esta  manera  se  explica  cómo  el  Sr.  Dego 
liado  y  su  camarilla  han  podido  aquí  hacer  im- 
punemente multitud  de  desaciertos.  Pero  hoy,  se- 
gún veo  las  cosas,  la  escena  va  á  cambiar,  porque 
ese  partido  está  cansado  de  sufrir  y  á  su  pesar  tie- 
ne que  dar  principio  á  la  oposición,  y  auna  opo- 
sición tan  vigorosa  como  se  necesita  para  contra- 
riar los  bravos  ataques  que  se  le  dirigen,  según 
verá  U-  por  lo  que  se  ha  escrito  en  los  periódicos 
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que,  bajo  las  inspiraciones  del  Gobierno  del  Es- 
tado, se  están  redactando  en  esta  ciudad  y  en  los 
cuales  hasta  al  Sr.  Connonfort  se  le  ataca. 

El  Sr.  Degollado  ha  dado  á  conocer  lo  que  real- 
mente es  -  -  -  -  porque  á  pt^sar  de  sus  protestas  y 
ostensible  empeño  para  separarse  de  Jalisco;  á 
pesar  de  todo  esto,  repito,  y  de  haber  llamado  con 
instancias  al  Sr.  Ángulo  para  que  recibiese  el  Go- 
bierno, después  de  quererlo  espantar  diciéndole 
por  cartas  particulares  que  si  venía  se  alteraba 
el  orden,  cuando  se  presentó  aquel  señor,  se  negó 
abiertamente  á  hacer  la  entrega  respectiva,  y, 
además,  está  autorizando  á  los  periodistas  para 
que  hostilicen  al  referido  Sr.  Ángulo-  Esta  si- 
tuación, pues,  dará  á  IT-  á  conocer  que  nos  vemos 
obligados  precisamente  á  obrar,  y  para  esto,  to- 
dos los  liberales  de  Jalisco  desean  saber  si  se  po 
drá  contar  con  el  acuerdo  y  la  cooperación  de  ü-, 
y  por  mi  parte  le  suplico  interponga  su  influen- 
cia con  el  Sr.  Presidente  para  que  lleve  adelante 
su  resolución,  para  que  se  sostenga  en  lo  que  ha 
hecho,  pudiendo  fiar  en  nosotros  respecto  de  lo 
que  aquí  ocurra,  pues  somos  suficientes  para  apa- 
gar cualesquiera  desórden(es)  que  aparezca(n ). 

Dispense  ü-  las  molestias  que  sin  mérito  le  in- 
fiere quien  tiene  la  satisfacción  de  ofrecerse  á  sus 
órdenes,  como  su  afmo.  amigo  y  S.  S-,  q-  atto- 
b.  s.  m. 

I'élix  Vega  (rúbrica).^ 

1  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  íetra. 
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XCII 

Correspondencia  particular 

del  Secretario  de  Estado 

y  del  Despacho  de  Hacienda 

Palacio  Nacional  de  México,  a  24  de  mayo  de 

1856. 

Muy  señor  mío  y  de  mi  aprecio: 

Al  encargarme  del  Ministerio  de  Hacienda, 
por  un  acto  de  confianza  del  Exmo.  Sr.  Presiden- 
te, no  tengo  otro  deseo  que  el  de  contribuir  en 
cuanto  esté  de  mi  parte  á  mejorar  el  actual  es- 
tado de  la  Nación,  promoviendo  su  bienestar  y 
prosperidad,  base  invariable  de  todos  los  traba- 
jos que  deben  emprenderse  en  el  ramo  que  se  me 
ha  encomendado  para  alcanzar  un  resultado  sa- 
tisfactorio. A  ese  fin,  y  con  el  objeto  de  mante- 
ner la  buena  inteligencia  que  debe  haber  entre 
el  Supremo  Gobierno  y  las  autoridades  locales, 
he  creído  oportuno  dirigirme  á  U.,  ofreciéndome 
á  su  disposición  y  esperando  que  se  servirá  ha- 
cerme las  indicaciones  que  respecto  de  dicho  ra- 
mo crea  convenientes  á  los  intereses  particulares 
del  Estado  de  su  digno  mfindo  ó  á  los  genera- 
les de  la  República. 

Soy  de  U.  afmo.  amigo  y  S.  S.,  q.  b.  s.  m. 

M.  Lerdi  de  Tejada  (rúbrica). 

Exmo.  Sr.  D.  Manuel  Doblado. 

guanajüato. 
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XCIII 

Ministerio 

de 
Fomento 

ExMO.  Sr.  Lic.  D.  Manuel  Doblado. 

Reservada. 
México,  mayo  24  de  1856. 

Muy  querido  Manuel: 

Nuestra  situación  política  vuelve  á  ser  la  de 
octubre  y  noviembre  del  atTo  pasado:  los  reaccio- 
narios han  conseguido  dividir  el  partido  liberal, 
aprovechando  la  mentecatería  de  tanto  animal 
como  hay  en  el  Congreso,  y  estamos  al  entrar  en 
pugna  abierta  los  diputados  y  nosotros.  Hace 
algunos  días  había  anuncios  de  la  división,  que 
cualquiera  cuestión  podía  revelar  al  público,  y 
se  ha  presentado  ya  €l  pretexto  con  la  reinstala- 
ción del  Consejo,  en  la  que  se  pensó  en  mala  ho- 
ra; pero  que  después  se  hizo  precisa,  coincidiendo 
con  la  renuncia  de  D.  Juan  (Alvarez),  presenta- 
da á  la  Cámara  ayer.  Los  diputados  que  fueron 
Consejeros  se  consideran  ofendidos  por  haberlos 
excluido  del  Consejo;  han  llamado  el  decreto  á 
revisión  y  lo  reprobarán  con  el  pretexto  de  que 
algunos  de  los  nombrados,  no  merecen  la  confian- 
za del  país;  pero  la  realidad  es  que  ven  la  cues- 
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tión  presidencial  á  retaguardia  y  quieren  que  se 
repita  la  escena  de  Cuernavaca,'  llamando  á  Die- 
güito  (Alvarez)  al  Poder. 

La  renuncia  de  D.  Juan  tiene  también  una  mi 
ra  secreta:  se  pretende  que,  libertándosele  del 
doble  carácter  de  Presidente  interino  y  de  Gene- 
ral, el  pronunciamiento  que  en  el  Sur  hagan  sus 
dignos  hijitos  pueda  correr  allá  sin  contradic- 
ción, metido  el  Cincinato  del  siglo  XIX  en  su 
casa  y  soplando  el  fuego  por  debajo  de  cuerda. 

Hay  más.  Cerca  de  ti,  en  Gu  tdalajara,  se  agi- 
ta la  misma  división  de  una  manera  descarada, 
hasta  el  extremo  de  que  en  reuniones  públicas  se 
propala  la  desobediencia  al  Gobierno  General, 
sólo  porque  á  (el  General  D.  Santos)  Degollado 
se  ha  admitido  una  renuncia,  reiterada  varias 
veces,  y  porque  está  nombrado  interinamente 
Gobernador  el  Sr.  Ángulo,  que  es  el  hombre  que 
goza  de  más  popularidad. 

Por  otra  parte,  se  calienta  á  Vidaurri  para  que 
salte,  y  saltará,  para  sostener  su  decreto  ilegal  y 
atentatorio  de  dominación  de  Coahuila- 

Ya  verás,  por  estas  ligeras  indicaciones,  cómo 
nos  vamos  poniendo.  Comonfort  está  altamente 
disgustado  y  al  saltar  las  trancas,  no  como  yo 
quisiera,  sino  para  meterse  en  una  diligencia  y 
marcharse  fuera  del  país,  que  veo  ya  en  el  borde 
del  abismo,  porque  tengo  la  íntima  convic- 
ción de  que  en  las  actuales  circunstancias,  la  falta 

1  La  de  la  elección  del  (ieneral  D.  Juan  Alvarez  para  Presi- 
dente de  la  KepúMica. 
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de  ese  hombre  es  el  origen  de  una  revolución,  que 
será  la  última,  porque  de  ella  iremos  á  la  anar- 
quía, á  la  escisión  y  á  la  pérdida  del  país. 

Yo  creo  que  es  conveniente  que  tú  escribas  á 
Comonfort  y  que  le  hagan  otros  gobernadores, 
haciéndolo  responsable  de  las  consecuencias  de 
su  separación  y  hablándole  con  claridad  sobre  la 
manera  con  que  en  sus  demarcaciones  se  explique 
la  opinión  pública,  porque  eso  podría  servir  mu- 
cho para  normar  su  conducta. 

He  visto  una  carta  de  Guadalajara  al  Presiden- 
te, en  la  que  un  Lie.  D.  Antonio  García  le  reve- 
la lo  que  pasa  por  allá,  agregándole  que  los  libe- 
rales sensatos  se  ocupan  de  contrariar  á  los  locos 
y  preguntándole  con  quién  pueden  ponerse  en 
relación  en  Guanajuato  para  procurar  lo  mismo. 
Comonfort  le  contesta  que  se  dirija  á  ti  de  toda 
preferencia  y  con  absoluta  confianza,  y  me  en- 
carga que  te  lo  avise  para  que  no  te  sorprenda 
el  negocio. 

La  crisis  ministerial  y  después  estas  cuestio- 
nes del  demonio  no  me  han  dejado  ni  tiempo  ni 
cabeza  para  arreglar  nuestro  negocio  de  peajes. 
¡Dios  quiera  que  venga  la  calma  para  ése  y  para 
tantos  otros  negocios  que  tengo  pendientes! 

Sin  tiempo  para  más,  recibe  el  cariño  de  tu 
amigo. 

M.  Silíceo  (rúbrica).^ 


1  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 
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xciv 

México,  mayo  24  de  1856. 
ExMO.  Sr.  Lio.  D.  Manuel  Doblado. 

Muy  querido  amigo: 

A  consecuencia  de  haber  expedido  el  Gobier- 
no un  decreto  nombrando  Consejeros,  se  presen- 
tó ayer  en  la  Cámara  una  proposición  sujetando 
ese  decreto  á  revisión.  Aprobada  que  fué,  sede- 
terminó  que  hoy  mismo  se  presentara  dictamen 
por  la  comisión  respectiva.  Esta  manifestación 
hostil  del  Congreso,  que  casi  fué  por  unanimi- 
dad, dio  lugar  á  que  se  citara  hoy  en  Minería 
una  junta  de  diputados,  en  que  se  procuró  cono- 
cer la  causa  del  nombramiento  de  Consejeros  que 
hizo  el  Gobierno,  para  ver  si  se  conseguía  resta- 
blecer la  armonía  entre  ambos  Poderes.  Se  reu- 
nieron más  de  46  diputados  y  se  presentaron  los 
Ministros  Rosa  y  Lafragua  á  dar  explicaciones. 
Los  diputados  culpaban  al  Gobierno  de  que  los 
Consejeros  nombrados  fueran  del  partido  monar- 
quista, ^  y  Lafragua  contestó  que  la  poca  impor- 

1  Según  dicho  decreto,  el  Consejo  se  compondría  de  las  si- 
guientes personas:  D.  Vicente  Romero,  General  D.  Félix  Zuloaga, 
Lie.  D.  Anastasio  Zerecero,  D.  Octaviano  Ortiz,  Lic.D  Juan  Mar- 
tín de  la  Garza  y  Flores,  D.  Francisco  Berduzco,  Lie.  D.  Ignacio 
Cid  del  Prado,  General  D  José  María  Yáñcz,  D.Juan  N.  Vera,  Co- 
ronel D  Eleuterio  Méndez,  D.  Ángel  Peña  Barragan,  D.  Miguel 
López,  Lie.  D.Juan  N.  Vértiz,  D.Rafael  Lucio,  Lie.  D.José  Fernan- 
do Ramírez,  Lie.  D  José  María  Godo  y.  Lie  D.  José  Valente  Baz,  D. 
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tancia  que  había  dado  el  Gobierno  á  la  formación 
del  Consejo,  era  la  causa  de  que  no  se  hubiera 
puesto  atención  en  las  personas;  se  trató  igual- 
naente  si  el  Gobierno  tenía  la  facultad  para  des- 
pojar á  lo^  actuales  Consejeros  y  nombrar  (á)  otros, 
y  otras  muchas  cuestiones  que  sería  dilatado  ex- 
poner. 

Lo  que  parece  positivo  es  que  el  Gobierno  no 
cuenta  con  el  Consejo  de  Gobierno  antiguo,  y 
quiere  formarse  otro  nuevo;  pero  algunos  se  ade- 
lantan á  creer  que  el  nombrarse  este  Consejo  del 
partido  monarquista,  es  porque  ha  formado  el 
plan  de  hacerse  Dictador  el  Presidente  y  desde 
ahora  se  va  procurando  aquel  apoyo. 

En  la  junta  no  se  entendieron  ni  se  pusieron  de 
acuerdo,  porque  había  planes  como  personas;  se 
habló  mucho  y  no  se  hizo  nada,  terminando  aque- 
lla por  la  retirada,  en  diversos  grupus,  de  los  di- 
putados. 

La  noticia  de  lo  que  pasabi  atrajo  una  nume- 
rosa concurrencia  al  Congreso  y  se  esperaba  con 
ansia  que  se  tratara  este  negocio;  pero  ocupada 
la  Cámara  por  los  que  tenía  pendientes,  trans- 
currió el  tiempo  y  se  pidió  8esión  secreta.  Se  re- 
tiró el  público,  y  en  la  secreta,  se  presentó  el  dic- 
tamen, opinando  la  Comisión  porque  el  negocio 
se  tratara  en  sesión  secreta  y  porque  se  suspen- 

Manuel  Terreros,  D.Joaquín  Mier  y  Terán,  General  D  Rafael  Es- 
pinosa, D.Joaquín  Flores,  Lie.  D.  Manuel  Baranda,  Lie.  D.  Rafael 
Martínez  de  la  Torre,  D.  Francisco  Lelo  de  Larrea,  Lie  D.  José 
Urbano  Fonseea,  D.  Manuel  Robredo,  Lie  D  José  María  Herrera, 
Br.  D  Miguel  López  y  Lie.  D  José  .Ajrustin  Escudero. 
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diera  su  discusión;  ambas  pretensiones  fueron 
desechadas,  y  se  dispuso  que  la  Comisión  se  ocu- 
para inmediatamente  en  presentar  su  dictamen. 

Se  volvieron  á  abrir  las  iralerías  para  la  sesión 
pública,  y  la  Comisión  presentó  un  dictamen, 
cuyo  artículo  primero  era  aprobar  la  reini<tala- 
ción  del  Consejo,  y  el  segundo,  que  el  Gobierno 
llamara  (á)  los  antiguos  Consejero*;  cuyo  dicta 
men  quedó  como  de  primera  lectura,  por  no  ha- 
ber tenido  las  dos  tercias  para  la  dispensa  de  trá- 
mites, quedando  aplazada  la  cuestión  parael  miér- 
coles próximo. 

Yo  no  sé  el  término  que  tendrá  este  negocio; 
pero  sí  veo  que  si  el  Gobierno  no  revoca  su  de- 
creto, el  Congreso  no  se  lo  aprueba. 

En  el  caso  de  que  no  se  apruebe  este  decreto 
por  el  Congreso,  se  dice  que  Comonfort  presen 
tara  su  renuncia.  Que  los  cuerpos  del  Ejército  se 
reunirán  para  evitar  que  se  separe  de  la  Presi 
dencia,  lo  que  dará  por  resultado  que  al  Congre- 
so lo  disuelvan.  Con  especies  tan  alarmantes,  la 
población  está  agitada;  pero  creo  que  no  produ- 
cirá esto  el  trastorno  del  orden  público,  porque 
tal  vez  ó  se  olvide  lo  que  pasa,  ó  se  encuentre  al- 
gún medio  que  todo  lo  concille. 

De  lo  que  relato  á  U-,  he  sido  testigo  de  algo 
y  de  parte  narrador,  porque  como  desde  las  ocho 
de  la  mañana  se  comenzaron  á  reunir  los  diputa- 
dos en  la  junta,  y  hasta  las  cinco  y  media  salie- 
ron del  Congreso,  ya  U.  verá  que  no  era  posible 
el  presenciarlo  todo. 
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Tengo  que  escribir  á  otros  amigos;  dispénseme 
U.,  si  halla  alguna  falta  en  ésta,  y  ordene  á  su 
amigo,  que  lo  quiere  .y  b.  s,  m. 

{Sin  Jii'ina.) 
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Correspondencia  particular 

del  Ministro 

de  Gobernación 

GUANAJDATO. 

ExMO.  Sr.  D.  Manuel  Doblado. 

México,  junio  3  de  1856. 

Muy  estimado  amigo  y  compañero: 
Por  encargo  del  Sr.    Presidente  y  en  propio 
nombre  voy  á  escribir  á  ü.  sobre  algunos  pun- 
tos graves  que  llaman  la  atención  y  que  es  pre- 
ciso que  U.  conozca  á  fondo. 

La  cuestión  (de)  Coahuila,  que  puede  afectar 
en  mucho  la  marcha  del  Gobierno,  no  es  una 
cuestión  personal.  Es  un  negocio  del  cual  depen- 
de en  gran  manera  el  bien  público,  porque  si  el 
Gobierno  consiente  la  anexión,  no  puede  mañana 
negarse  á  las  pretensiones  del  Estado  de  Iturbi- 
de,  de  Yucatán,  de  Cuernavaca  y  Cuauíla,  de  la 
Sierra  Gorda  y  de  otras  partes  donde  han  surgi- 
do mil  dificultades  locales,  ya  para  unión,  ya  pa- 
ra separación  de  algunos  pueblos.  Fácilmente 
comprenderá  U.  cuántos  embarazos  nos  traería 


la  resolución  de  estos  negocios  en  los  aaotnentos 
en  que  va  á  presentarse  el  proyecto  de  constitu- 
ción, que  es  en  el  que  deben  decidirse  definitiva- 
mente todos  estos  puntos. 

El  decreto  del  Consejo  es  una  cuestión  verda- 
deramente incidental,  que  las  pasiones  han  explo- 
tado presentándola  como  vital,  cuando  en  verdad 
no  vale  nada.  Después  de  la  protesta  que  los 
Consejeros  hicieron  contra  la  elección  del  8r.  Co- 
monfort,  nadie  puede,  en  justicia,  obligarle  á 
conservar  ese  personal.  Y  esto  no  es  por  las  per 
sonas  en  sí  mismas,  pues  todas  han  obtenido 
puestos  públicos  bajo  esta  administración,  sien- 
do entre  otros  muy  notables  los  casos  de  Zende- 
jas  y  (Rimón  I.)  Alcaraz,  que  siguen  en  los  Mi- 
nisterios, esto  es,  en  puestos  de  confianza.  Pero 
el  Consejo,  como  estaba,  no  debía  continuar,  y 
siendo,  si  no  necesaria,  á  lo  menos  conveniente, 
su  reunión,  se  dispuso  completarlo.  La  elección 
habrá  sido  más  ó  menos  ac  'rtada;  mas  este  pun- 
to está  concluido  con  la  renuncia  que  la  mayor 
parte  de  los  nombrados  han  hecho;  de  manera 
que  apenas  quedan  cuatro  ó  cinco,  délos  que  me- 
nos llamaron  la  atención.  Los  conservadores  han 
atizado  la  discordia  con  todo  el  empeño  que  acos- 
tumbran, y  hasta  cierto  punto  lo  han  logrado. 
Pero  poco  á  poco  se  van  calmando  los  ánimos  y 
yo  espero  que  pronto  cesará  el  disgusto  del  todo. 

El  Estatuto  ha  sido  también  objeto  de  imputa- 
ciones calumniosas.  El  buen  juicio  de  U.  com- 
prenderá que  en  las  circunstancias  no  hemos  po- 
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dido  hacer  más.  Derechos  y  garantías  con  toda 
franqueza  declarados;  responsabilidad  ministe- 
rial, que  no  existía,  según  el  plan  de  Ayutla; 
restricciones  al  poder  en  cuanto  ha  sido  compa- 
tible con  la  dictadura  que,  queramos  ó  no,  tene- 
mos que  ejercer,  y  atribuciones  fijas  de  los  Es- 
tados. He  aquí  el  Estatuto:  ningún  principio 
antiliberal  contiene;  por  el  contrario,  se  han  esta- 
blecido todos  los  que  forman  la  esencia  del  siste- 
ma liberal.  Sobre  religión  nada  hablamos,  por- 
que no  quisimos  preocupar  una  cuestión  que 
debe  decidir  el  Congreso.  Con  todo,  esa  misma 
omisión  ha  sido  un  adelanto,  porque  hoy  nadie 
puede  decir  que  hay  intolerancia  en  la  Repúbli- 
ca, y  esto  siempre  es  un  paso,  y  no  corto,  en  el 
sendero  del  progreso. 

En  cuanto  á  las  facultades  de  los  Gobernado- 
res, ü.  conocerá  que  no  siendo  este  Gobierno  una 
federación,  sino  una  dictadura,  no  ha  sido  posi- 
ble hacer  más.  De  otra  suerte,  el  Gobierno  Ge- 
neral quedaría  reducido  á  nulidad,  y  de  hecho 
habríamos  resuelto  la  cuestión  constitucional. 

Por  otra  parte,  teniendo,  como  la  tienen  y  de- 
ben tenerla  todos  los  Gv)bernadores,  una  confian- 
za plena  en  el  Sr.  Presidente,  no  pueden  dudar 
de  que  su  empeño  principal  es  hacer  el  bien  co- 
mún y  en  particular  el  de  cada  uno  de  los  Esta- 
dos, U.  nos  conoce  bien  y  sabe  que  si  erramos, 
porque  somos  hombres,  deseamos  acertar  como 
mexicanos  y  estamos  íntimamente  convencidos 
de  que  hoy,  más  que  nunca,  importa  hacer  algo 
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bueno,  porque  quizá  será  la  última  prueba  á  que 
la  Providencia  sujeta  á  la  Nación. 

Crea  U.,  por  lo  mismo,  que  el  Estatuto,  en 
nuestro  concepto,  debe  ser  la  norma  segura  para 
el  Gobierno  General  y  los  locales  y  que  al  expe- 
dirlo hemos  tenido,  sobre  todo,  la  noble  inten- 
ción de  que  esta  sociedad,  tan  trabajada  por  las 
revoluciones,  viera  que  esta  vez  no  se  hací.in  ilu- 
sorias las  promesas. 

En  fin,  como  el  Estatuto  es  provisional,  sean 
cuales  fueren  sus  defectos,  el  mal  durará  muy  po- 
co y  la  constitución  vendrá  pronto  á  ponernos  á 
todos  en  el  sendero  legal. 

Lo  más  grave  que  hoy  tenemos,  y  ante  lo  cual 
deben  desaparecer  Consejos  y  Estatutos,  es  la 
probable  guerra  con  España.  El  nuevo  Ministro 
viene  con  impresiones  muy  desfavorables;  y  aun- 
que hasta  ahora  nada  oficial  tenemos,  parece  muy 
probable  que  no  lleguemos  a  entendernos.  Pue- 
de U.  estar  seguro  de  que  primero  dejaremos, 
noel  puest ),  sino  la  vida,  que  consentir  en  la 
humillación  de  nuestra  patria.  Cuanto  aconseje 
la  prudencia  lo  haremos;  pero  haremos  también 
cuanto  exijan  la  dignidad  y  los  intereses  de  la 
Nación.  Muy  s  nsible  nos  será  entrar  en  una  lu- 
cha con  España;  pero  no  la  e-quivaremos  si  se 
nos  obliga,  y  poniéndonos  en  manos  de  Dios  y 
fiados  en  la  justicia,  seguiremos,  sin  vacilar,  el 
camino  del  honor.  Tal  vez  dentro  de  pocos  días 
instruiré  á  U.  de  algo  más  positivo  en  este  asun- 
to; entretanto,  será  bueno   que  piense  ü.  en  los 
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medios  más  á  propósito  para  resistir  con  buen 
éxito,  porque  debemos  estar  preparados  para 
todo. 

Consérvese  U.  sin  novedad  y  mande  á  su  af mo. 
ami^jo  y  S.,  q.  b.  s.  m. 

./.  21.  LafragiLa  (rúbrica). 


XCVI 
ExMO.  Sr.  Gobernador  del  Estado  de  Gua- 

NAJÜATO. 

México,  junio  7  de  1856. 

Muy  señor  nuestro: 

Dos  meses  hace  que  los  que  suscribimos,  indi- 
viduos de  la  Diputación  de  ese  Estado  en  el  Con- 
greso Constituyente,  nos  hallamos  en  esta  capital 
privados  de  los  recursos  necesarios  para  vivir, 
por  falta  de  dietas,  que  no  hemos  percibido 
desde  el  mes  de  marzo  pasado,  pues  cien  pesos 
que  se  nos  mandaron  entregar  por  cuenta  de  abril, 
es  una  cantidad  muy  pequeña  para  los  crecidos 
é  indispensables  gastos  que  hemos  tenido  que  ha- 
cer, principalmente  los  que  nos  encontramos  aquí 
con  nuestras  familias,  en  despacio  de  más  de  dos 
meses  que  van  corridos  hasta  la  fecha.  En  todo  es- 
te tiempo,  como  es  natural,  la  necesidad  ha  hecho, 
á  los  mas  de  nosotn-s,  contraer  deudas  para  sub- 
sistir, ocurriendo,  contra  nuestro  carácter,  al  fa- 
vor de  los  extraños  y  amigos,  que  han  tenido  la 
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bondad  de  auxiliarnos,  en  clase  de  préstamo,  con 
algunas  cantidades  que  debemos  satisfacer,  y 
para  lo  cual  no  contamos  con  otra  cosa  que  con 
el  recurso  de  nuestras  dietas- 
Si  éstas  nos  faltan,  como  ha  sucedido  hasta 
aquí;  si  con  una  vana  y  prolongada  esperanzada  se 
nos  ha  de  estar  entreteniendo  por  la  Tesorería, 
y  nosotros  á  la  vez  tenemos  que  hacer  lo  mismo 
con  nuestros  acreedores;  si  desde  luego  no  per- 
cibimos lo  que  se  nos  adeuda,  lo  cual  es  justo, 
porque  el  carácter  de  representantes  no  debe  hi- 
cernos  de  inferior  condición  á  los  demás  servido- 
res del  Estado,  y  si,  por  último,  no  se  continúan 
pagando  con  puntualidad  nuestras  dietas,  nos  ve- 
remos en  la  precisión  de  retirarnos  á  nuestros 
hogares,  manifestando  á  la  Cámara  y  á  la  Nación 
entera  los  motivos  porque  se  separa  del  seno  de 
aquella  Asamblea  la  Diputación  del  Estado,  por- 
que, por  más  puro  y  desinteresado  que  sea  el  ¡)a- 
triotismo  de  un  hombre,  y  más  grave  el  deber  de 
cumplir  con  la  misión  del  encargo  que  se  le  ha 
dado,  creemos  que  este  deber  no  nos  estrecha  has- 
ta el  grado  de  perecer  de  hambre  nosotros  y  nues- 
tras inocentes  familias,  ó  de  que  la  reputación 
de  hombres  honrados  que  hemos  sabido  conser- 
var hasta  el  día,  se  sacrifique  sin  motivo  necesa- 
rio, teniendo  los  representantes  de  un  Estado 
que  hacer  el  triste  y  vergonzoso  papel  de  unos 
fulleros  y  de  pasar  por  el  bochorno  de  ser  de- 
mandados ante  los  tribunales  por  el  fondista  y  el 
casero. 
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Pero  antes  de  dar  el  ruidoso  paso  de  nuestra 
separación  y  de  un  manifiesto  que  nos  ponga  á 
cubierto  de  la  naaledicencia  de  nuestros  enemigos, 
en  los  momentos  en  que  está  para  presentarse  el 
proyecto  de  una  constitución  y  en  los  que,  aunque 
no  sea  más  que  por  la  falta  de  número  para  las 
sesiones,  y  no  por  nuestra  capacidad,  de  que  cier- 
tamente carecemos,  se  hará  notar  más  que  nos  re- 
tiramos de  la  Cámara,  nos  ha  parecido  convenien- 
te poner  en  conocimiento  de  V.  E.  el  estado  de 
nuestras  circunstancias  y  la  necesidad,  en  que  por 
ellas  nos  encontramos,  de  seguir  el  único  camino 
que  puede  salvar  nuestra  situación  particular,  si 
no  conseguimos  de  V.  E.  que  se  nos  pague  lo  que 
hasta  el  día  se  nos  adeuda  y  se  cumpla  en  lo  suce- 
sivo, ministrándonos  con  puntualidad  las  dietas 
que  por  la  ley  nos  corresponden. 

Mucho  sentiríamos,  en  verdad,  llégasela  vez  de 
dar  el  paso  que  indicamos,  porque  de  buena  fe 
deseamos  evitar  todo  lo  que  de  alguna  manera 
sea  capaz  de  comprometer  el  honor  y  buena  re- 
putación del  Estado  de  Guanajuato;  pero,  si  V.  E., 
por  su  parte,  no  procura  evitarlo,  nosotros,  muy 
á  nuestro  pesar,  como  decimos,  nos  veremos  en 
la  precisión  de  proceder  de  esta  manera,  porque 
no  nos  queda  otro  recurso  para  salir  con  honor 
de  la  crítica  situación  en  que  nos  encontramos. 
Con  tal  objeto,  esperamos  tenga  V.  E.  la  bondad 
de  contestarnos  á  vuelta  de  correo,  y  entretanto, 
tenemos  la  satisfacción  de  asegurarle  que  somos 
sus  afmos.  y  attos.  SS.,  q.  b.  s.  m- 
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JoséM."  Cortés  y  Esjíarsa.  — José  de  la  Luz  Bo 
sas. — Ign.°    Sierra. — Fran.''^  P.  Montañez. — 
Fran.'^°  Guerrero.  —  Blas   Balcárcel.  —  Vicente 
López. — Antonio  Lemus  (rúbricas). 


XCVII 

Guana ju ATO,  junio  9  de  1856. 
ExMO.  Sr.  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada. 

México. 

Muy  señor  mío,  de  (mi)  distinguido  aprecio: 

Desde  que  tuve  noticia  de  haberse  U.  encarga- 
do de  la  cartera  de  Hacienda,  aplaudí  la  acertada 
elección  del  Exmo.  Sr.  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, persuadido,  como  lo  estoy,  de  que,  concurrien- 
do en  ü.  todas  las  cualidades  apetecibles  para  el 
buen  desempeño  de  su  importantísimo  encargo, 
el  Supremo  Gobierno  y  la  Nación  deben  reportar 
grandes  bienes  como  fruto  de  su  patriotismo,  ca- 
pacidad, inteligencia  en  el  ramo  y  notoria  honra- 
dez. Así  es  que  la  acertada  elección  hecha  en  U. 
para  el  Ministerio  de  Hacienda,  es  para  mí  un 
acontecimiento  plausible,  por  el  cual  deben  feli- 
citarse el  Supremo  (Gobierno)  y  laNnción. 

En  cuanto  de  mí  dependa,  puede  U.  estar  se- 
guro de  que  cooperaré  a  sus  importantes  traba- 
jos, para  lo  cual,  así  como  en  lo  particular,  me 
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ofrezco  á  las  órdenes  de  U-,  como  su  afmo. ,  atto. 
y  S.  S.,  q.  b.  s.  m. 

{Manuel  Doblado)} 
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GOANAJÜATO,  JUNIO  9  DE  1856. 

ExMO.  Sr.  Lie.  D.  José  María  Lafragua. 

México. 

Mi  estimado  amigo  y  compañero: 

Con  satisfacción  me  he  impuesto  de  la  aprecia- 
ble  de  U.,  fecha  3  del  corriente,-  en  que  se  sirve 
hablarme  de  algunos  puntos  graves,  relativos  á 
la  administración  y  situación  política  de  la  Repú- 
blica y  que  de  preferencia  ocupan  actualmente  la 
atención  pública. 

Las  explicaciones  que  U.  se  sirve  hacer  en  su 
citada  carta  me  han  servido  efectivamente,  como 
U.  desea,  para  imponerme  á  fondo  de  las  cuestio- 
nes á  que  se  refiere,  así  como  de  los  motivos  que 
determinan  la  conducta  del  Supremo  Gobierno, 
respecto  de  cada  una  en  particular.  No  seré  yo 
quien  atribuya  á  los  actos  del  actual  Supremo 
Gobierno  otro  origen  que  el  más  sincero,  ardien- 
te y  desinteresado  patriotismo,  pues  creo  conocer 
á  fondo  los  sentimientos  en  favor  del  bien  públi- 
co, las  ideas,  celo  y  probidad  del  Exmo.  Sr.  Pre- 

1  Toda  la  minuta  es  de  su  puño  y  letra. 

2  Véase  la  pieza  XCV 
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sidente  y  de  sus  dignos  Ministros;  si,  pues,  algu- 
no de  aquéllos  no  me  pareciese  acertado,  creeré 
solamente,  ó  que  yo  rae  equiv-oco  al  calitícarlo,  ó 
que  el  Supremo  Gobierno  ha  estado  con  la  mejor 
buena  fe.  Sin  embargo,  la  idea  de  U.  de  poner  al 
corriente  á  los  gobernadores  de  los  Estados  del 
estado  que  guardan  las  cuestiones  del  día  y  de  los 
principios  que  aquél  tiene  adoptados  respecto  de 
la  manera  de  tratarlas  y  resolverlas,  es  acertadí- 
sima y  honra  sobremanera  al  Gabinete,  Espero, 
pues,  que  en  lo  sucesivo,  y  siempre  que  lo  juzgue 
conveniente,  se  tome  la  molestia  de  tenerme  al  co 
rriente  de  los  principales  asuntos  públicos  que 
ocupen  la  atención  del  Supremo  Gobierno. 

Sabe  U.  muy  bien  que  estoy  identificado  con 
aquél,  tanto  en  principios  como  en  intereses,  que 
tengo  elmáselevado  concepto  del  Primer  Magis- 
trado de  la  Nación  y  de  sus  dignos  Secretarios, 
y,  por  lo  mismo,  juzgo  excusado  repetirle  que 
conmigo  puede  aquél  contar  ciegamente,  ya  como 
particular,  ya  como  funcionario  público,  ahora  se 
trate  de  apoyar  la  política  del  mismo  en  las  cues- 
tiones de  administración  interior,  ahora  sea  una 
guerra  extranjera  la  que  exija  mi  cooperación  y 
servicios. 

Sírvase  U.  hacerlo  así  presente  al  Exmo.  Sr. 
Presidente  de  la  República,  disponiendo,  como 
guste,  de  este  su  afmo.  compaíTeroy  amigo,  atto. 
y  S.  S.,  q.  b.  s.  m. 

{Manuel  DíihladoY 

1  Toda  la  minina  es  de  su  puño  y  letra. 
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XCIX 

Correspondencia  particular 
del  Presidente 
de  la  República 

Tacubaya,  junio  11  de  1856. 
ExM.  Sr.    D.  Manuel  Doblado. 

GüANAJUATO. 

Mi  muy  estimado  amigo: 

Me  he  impuesto  con  gusto,  por  la  apreciable 
de  ü.,  fecha  6  del  corriente,  de  su  feliz  llegada 
á  esa  ciudad  y  de  que  tiene  fundadas  esperanzas 
de  que  se  prolonguen  los  días  de  la  señora  su  ma- 
má; le  doy,  por  ello,  el  más  cumplido  parabién. 

Mucha  satisfacción  he  tenido  en  ver  consigna- 
dos en  su  carta  citada  los  sentimientos  que  ani- 
man á  ü.  en  favor  del  orden  actual  y  su  decisión 
sin  límites  para  sostenprlo  con  su  persona  é  in- 
flujo, no  menos  que  por  su  buena  disposición 
para  obrar  en  el  sentido  que  yo  le  indique,  por 
todo  lo  cual  tributo  á  ü.  mi  sincero  agradeci- 
miento. 

Quedo  entendido  de  los  recursos  de  todos  gé- 
neros con  que  U.  cuenta,  cuya  noticia  me  servi- 
rá de  gobierno. 

Espero  (á)  el  comisionado  áque  U.  se  refiere, 
y  á  su  regreso  enviaré  á  U.  con  él  otras  instruc- 
ciones. 
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He  prevenido  que  el  Ministerio  de  Hacienda 
despache  inmediatamente  el  negocio  de  la  alca- 
bala que  U.  me  recomienda. 

Y  sin  otro  asunto  por  hoy,  me  suscribo  gus- 
toso sa  siempre  adicto  amigo,  S.  S-,  q.  b.  s.  m. 

/.  Comonfort  (rúbrica). 

Aumento.  Sabe  U.  que  tengo  madre  y  que  la 
quiero  tan  tiernamente  como  U.  á  la  suya-  Le 
ruego,  por  lo  mismo,  prescinda  de  todo  deber  y 
asista  personalmente  á  su  recomendable  enferma, 
siempre  que  lo  crea  necesario.^ 


C 

guanajdato,  .junio  12  oe  1856. 

Sres.  Diputados  por  Guana.tuato  al  Con 
GKKSo  Constituyente. 

México. 

Muy  señores  míos: 

Son  de  todo  punto  inexactos  los  hechos  que  Us. 
refieren  en  su  comunicación  de  7  del  actual."  La 
adjunta  copia  autorizada, '  acredita  que  en  esa  fe- 
cha el  comisionado  de  Us.  tenía  percibidas  ínte- 
gras sus  dietas  de  abril,  y  sólo  se  les  debían  las 
de  mayo,  cuyo  pago,  en  consecuencia,  solamente 

1  Este  aumento  es  de  su  puño  y  letra. 

•2  Véase  la  pieza  XC  VI. 

i  No  existe  en  el  archivo  liel  General  Uoblaelu. 
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había  sufrido  un  retardo  de  seis  días,  que  es  el 
que  ha  motivado  las  extrañas  especies  contenidas 
en  su  citada  comunicación. 

Ayer  ha  recibido  el  comisionado  de  Us.  la  mi- 
tad de  las  dietas  que  les  corresponden  por  mayo; 
si  no  se  les  abonan  con  escrupulosa  puntualidad, 
es  por  el  mal  estado  de  las  rentas;  pero,  no  obs- 
tante él,  hay  aquí  muchos  empleados  que  no  per- 
ciben sus  haberes  con  la  preferencia  que  procura 
este  Gobierno  sean  satisfechas  las  dietas  de  Us. 

Sin  otro  asunto  me  repito  de  Us.  afmo.,  atto. 
y  S.  S.,  q.  b.  s.  m. 

{Manuel  Doblado.) 

La  copia  que  autorizada  adjunto,  acredita  que 
el  día  7,  en  que  Us.  fecharon  su  carta,  sólo  se  les 
debía  el  mes  de  mayo,  y  manifiesta,  por  consiguien- 
te, que  el  retardo  sólo  fué  de  seis  días. 

Hoy  tienen  Us.  recibida  la  primera  quincena 
de  mayo,  y  sólo  se  les  adeuda  la  segunda.  La  es- 
casez del  erario,  provenida  de  la  notoria  decaden- 
cia del  mineral,  no  permite  pagar  á  Us.  con  más 
exactitud. 

Soy  de  Us.  afmo.  S.,  q.  b.  s.  m. 

{Manuel  Doblado. y 


1  To.la.la  minuta  i.'s  .Ir  ^u  puño  y  lcir:i 
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CI 

Ministro  de  Fomento 

ExMO.  Sk.  Lio.  D.  Manuel  Doblado. 

Reservada. 

GUANAJÜATO. 

MEXino,  JUNIO  25  de  1856. 

Manuel  siempre  querido: 

Por  mil  consideraciones  que  no  se  ocultaran  á 
tu  buen  sentido  y  á  tus  ideas  de  progreso  radical 
y  bien  entendido,  hemos  acordado  en  el  Gabinete 
una  ley  de  desamortización  de  la  propiedad 
raíz  de  toda  especie  de  comunidades,  corporacio- 
nes, etc.,  etc.,  con  la  que  se  hará  indudablemente 
en  el  país  una  verdadera  revolución,  con  virtien- 
do de  la  noche  á  la  mañana  en  propietarios  á  los 
que  no  lo  son  y  trayendo  consigo  otras  consecuen- 
cias de  un  valor  incalculable. 

La  ley  te  irá  por  el  próximo  correo;  pero  an- 
tes he  querido  prepararte  para  que  tomes  tus  pro- 
videncias, á  fin  de  conservar  quieta  á  esa  gente  de 
bonete  y  para  que  sepas  que  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda podrá  proporcionar  seiscientos  ú  ochocien- 
tos pesos  con  objeto  de  que  dos  muchachos,  co- 
mo Aj^ala  y  Gazca,  ó  cualesquiera  otros,  escriban 
en  combinación  contigo  popularizando  la  ley  y 
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sosteniéndola  por  tres  6  cuatro  meses,  que  será  el 
tiempo  preciso  para  que  se  ponga  en  ejecución. 

Si  logramos  esto,  habremos  hecho  un  inmenso 
bien  al  país;  si  no,  caeremos;  pero  caeremos  por 
algo  que  valga  la  pena  y  no  i)or  cuestiones  ruines 
y  bastardas,  y  aun  cayendo,  dejaremos  la  simiente 
del  bien,  que  en  lo  sucesivo  podrá  germinar.  Pe- 
ro para  esto,  como  para  todo,  necesitamos  tu  fran- 
ca cooperación,  y  al  Gabinete  no  he  vacilado  un 
momento  en  asegurarla.  Avísame  por  el  próximo 
correo  cómo  y  á  favor  de  quién  ó  de  quiénes  gira 
el  Ministerio  de  Hacienda. 

Estos  locos  del  Congreso  siguen  con  sus  tonte- 
rías; sin  embargo,  creo  que  entrarán  en  juicio  al 
ver  esa  ley,  que  ellos,  con  todas  sus  charlatane- 
rías y  con  sus  gritos,  no  serían  capaces  de  dar, 
porque  su  ciencia  toda  se  reduce  á  la  lengua. 

Vidaurri  sigue  preparándose  •  -  -  Guadalajara 
íde  n  -  -  - 

Tuyo,  como  siempre. 

M.  Silíceo  (rúbrica).' 


CU 

Sr.  D.  Mandejl  Doblado. 

San  Lurs  Potosí,  junio  25  de  1856. 

Es  U.  un  vil,  cobarde,  indecente,  ingrato,  mal 
caballero,  que  se  ocupa  U.  de  molestar  á  mi  fa- 

1  Toiiii  la  carta  es  de  su  puño  y  lelia. 
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luilia  mandándole  recados  con  el  Sr.  Del  Moral  y 
poniendo  guardas  serenos  que  vigilen  los  actos 
de  ella. 

Es  U-  infame,  desagradecido,  que  cambia  las 
tínezas,  los  favores,  con  malas  acciones,  indignas 
de  todo  hombre  de  honor.  Recuerde  U.  que  se  me 
prosternó  mil  veces;  que  cuando  traía  yo  de  Mé- 
xico órdenes  de  trasportarlo  por  Tampico,  salió 
U.  á  Santiaguillo  á  pedirme  de  rodillas  mi  pro- 
tección y  que  generosamente  lo  agracié  sincerán- 
dolo ante  el  alto  Gobierno;  tenga  presente  el  que 
una,  varias  y  mil  veces,  fué  á  mi  casa  muy  sumi- 
so á  pedirme  gracia  para  sí  y  para  otros  clientes 
suyos,  y  se  la  otorgué;  recuerde  que,  por  cartas 
que  tengo  suyas,  me  rogóle  concediese  favores,  y 
nunca  fué  desairado. 

Tenga  U.  presente  y  espere  algún  día  la  res- 
ponsabilidad del  robo  que  me  hizo  la  gavilla  de 
Cuesta  en  mi  casa,  en  Santa  Ana,  la  cual  mali- 
ciosamente y  de  intento  fué  manda(da)  por  U. 
para  que  me  robasen.'  No  olvide  U.  la  infamia 
que  cometió  conmigo  cuando  me  dio  el  beso  de 
Judas  en  su  casa,  abrazándome  y  haciéndome  las 
mayores  cortesías,  asegurándome  el  que  jamás  me 
molestaría  y  ofreciéndome  todas  garantías  para 
hacerme  entrar  en  confianza;  y  al  día  siguiente, 
cuando  estaba  yo  más  descuidado,  me  asestó  el 
golpe  cobarde  é  infamemente,  mandando  á  la  ga- 
villa del  expresado  Cuesta,  enemigos  acérrimos 
míos,  para  que  me  sorprendiese    y  me  sacasen 

1  Véase  Ui  pic/.a  L  del  tomo  XX  \1. 
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de  Guanajuato  á  asesinarme,  acto  que  no  se  per- 
petró, porque  muchas  personas  y,  entre  ellas, 
Eche(a)garay,  le  hicieron  ver  á  U.  lo  feo  del  he- 
cho, y  temió  la  responsabilidad.  De  esto  tengo 
las  pruebas,  y  los  mismos  que  me  conducían  me 
lo  dijeron,  los  que  á  >«u  vez  lo  declararán,  pues 
esto  queda  pendiente. 

Se  ha  creído  ü.  el  Señor  de  ese  infortunado 
Estado,  y  está  violento,  porque,  desconceptua- 
do en  lo  general,  aborrecido  hasta  lo  sumo,  mal- 
decido hasta  lo  infinito,  de  los  desgraciados  veci- 
nos de  Guanajuato,  teme  el  que  lo  lancen  y  pierda 
la  presa.  ¿Qué  méritos  tiene  U.para  merecer  un 
puesto  como  el  que  ocupa,  por  asalto  y  merced 
á  las  circunstancias?  i  el  ser  estudiante?  no  es  tí- 
tulo; ¿qué  le  debe  á  U-  la  patria,  dónde  la  ha  ser- 
vido para  creerse  merecedor  á  recompensas?  El 
ser  un  mal  abogado  que  ha  abusado  de  los  negó 
cios  que  le  han  encomendado;  el  ser  un  hombre 
sin  honor,  sin  gratitud,  burracho  y  turbulento, 
no  es  escala  para  obtener  puestos  de  la  importan- 
cia que  pretende;  por  el  contrario,  su  mala  con- 
ducta lo  hace  indigno  de  ser  admitido  en  sociedad . 

No  sé  cómo  ha  podido  olvidarse  de  la  proclama 
que  dio  cuando  al  aparecer  de  herue  (sic),  enque 
increpaba  á  los  gobernadores  délos  Departamen- 
tos llamándolos  advitrarios  (sic),  tiranos,  derro- 
chadores de  los  caudales  públicos,  é  inobedientes, 
siendo  U.  el  más  déspota,  el  más  ausoluto  (sic), 
el  más  cruel,  el  más  inconsecuente  á  sus  pactos 
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y  principios,  sin  fe  pública,  pronunciándose  y  des- 
prouunciándose  cada  vez  que  le  parece. 

La  conducta  y  hechos  de  U.,  Sr.  Doblado,  no 
tienen  ejemplo.  De  la  Independencia  (á)  acá,  no  ha 
sufrido  ese  Estado  más  dureza,  más  despotis- 
mo que  hoy;  los  caudales  públicos  se  han  tirado 
y  convertido  en  provecho  propio;  la  empresa  del 
tabaco  fué  atacada  y  se  tomaron  cuantiosas  can- 
tidades de  ella;  los  vecinos  han  sido  forzados  á 
préstamos;  los  fondos  de  instrucción  pública  han 
sido  hipotecados;  los  empleados  muy  mal  paga- 
dos; perseguidas  todas  aquellas  personas  que  se 
lamentan  de  sus  temeridades  y  de  los  que  no  pue- 
den decir  que  quieren  á  su  Gobernador.  Haga 
ü-  comparación  de  las  épocas  desgraciadas  de  ese 
Estado,  y  no  hallará  otra  más  infeliz  que  la  pre- 
sente. 

¿Cómo  olvida  U.  lo  que  la  prensa  ha  dicho  de 
U.,  llamándolo  novelo  (sic),  inconsecuente,  an- 
tiliberal, nocivo  al  orden  público  y  otras  tantas 
cosas  que  ruborizarían  á  uno  del  grillete?  ¿Có- 
mo no  tiene  presente  lo  que  el  Sr.  General  D. 
Juan  Alvarez  le  ha  dicho  en  una  carta  que  se  ha 
publicado  en  los  periódicos,  en  que  lo  pone  tal 
cual  es,  teniendo  ü.  que  callar?' 

Sepa  el  estudiante  Doblado  que  el  erario  pú- 
blico no  es  un  hospicio  de  perdidos;  que  la  san- 
gre del  pueblo  no  es  patrimonio  de  arrancados;  que 
estoy  al  tanto  de  sus  hechos,  de  su  manejo; 
que,  vuelta  la  calma  y  consolidado  el  Gobierno,  se- 

1      Véase  la  piexa  LXIX. 


215 

rá  lanzado,  y  para  entonces  yo  publicaré  sus  he- 
chos, los  pasados  y  los  presentes;  que  buscaré  en 
los  archivos,  en  las  oficinas,  en  los  tribunales, 
cuanto  conduzca  á  retratarlo,  y  que  para  entonces 
tendré  millares  de  personas  que  con  toda  franque- 
za digan  cuanto  conduzca  á  la  verdad  de  mis  pu- 
blicaciones. Tiemble  U-,  Sr.  estudiante,  y  espere 
cosas  que  no  puede  aún  imaginar;  verá  datos  que 
no  tachará,  y  aun  en  su  conducta  de  Abogado  ve- 
rá sus  malos  actos  tal  cual  han  pasado.  No  olvi- 
daré lo  sucedido  en  Guanajuato,  el  año  de  1847 
(sic  por  1848)  cuando  llamó  al  Sr.  (General  Ma- 
riano) Paredes  (y  Arrillaga),quese  hallaba  pronun- 
ciado en  Aguascalientes,  siendo  éste  el  único  fa- 
vor que  le  debe  ese  Departamento  que  oprime, 
que  fué  el  llamar  la  guerra  á  él,  el  empobrecer  el 
erario  con  cuantos  fondos  que  pudo  asgar,  el  pa- 
ralizar el  comercio,  el  trabajo  de  las  minas,  el  de 
las  haciendas  de  beneficio  y  hacer  gastar  al  Go- 
bierno General  gruesas  sumas;  no  olvide  que  su 
pronunciamiento  fué  en  contra  de  la  libertad,  en 
contra  de  este  orden  de  cosas  que  hoy  le  da  de  co- 
mer y  que  hoy  aparentemente  sostiene.^ 

Se  me  dice  que  U.,  temeroso  de  mis  prestigios, 
de  mi  buen  nombre  y  del  ascendiente  quedisfru- 
to  en  ese  Estado,  me  busca  ü.  en  él.  No  tengo 
negocio  que  me  lleve;  pero  si  ü.  quiere  hallar- 

1  El  Lie.  Doblado,  con  el  citado  Paredes  y  el  P.  Celedonio  Do- 
meco  de  Jarauta,  desconoció  al  Gobierno  General,  el  mes  de  junio 
de  1848,  en  señal  de  protesta  contra  la  celebración  de  los  trata- 
dos de  paz  con  los  Estados  Unidos;  los  tres  jefes  ocuparon  con  sus 
tropas  á  Guanajuato,  donde  fueron  derrotados  por  las  fuerzas  del 
Gobierno,  el  18  de  julio  siguiente. 
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me,  puede  venirse  á  esta  ciudad,  en  derechura, 
quitándome  así  la  ansiedad  que  ten^jo  de  verlo, 
porque  tengo  que  ajustar  una  cuenta  con  U.,  que 
reclama  el  honor,  y  que  cuando  pueda  y  me  sea 
dado,  lo  buscaré  hasta  debajo  de  la  tierra,  para 
arreglar  con  U.  personalmente  este  asunto,  que 
pesará  hasta  sus  descendientes,  porque  es  preci- 
so é  indispensable  buscar  la  satisfacción  de  mis 
agravios.  Siento  no  tener  voluntad  propia  para 
ponerme  en  camino;  pero  yo  espero  el  que  U.  me 
ahorrará  este  trabajo. 

Creo  el  que,  dada  la  Constitución,  se  consolidará 
el  Gobierno  General,  la  razón  imperará,  y  esté  ü. 
seguro  de  que  este  mismo  Gobierno,  persuadido 
de  mi  honradez,  de  (mi)  actitud  y  de  mi  buen  mo- 
do de  proceder,  me  ha  de  distinguir  y  considerar; 
esté  U.  seguro  el  qup  pagar  es  corresponder;  no 
omitiré  nunca,  en  mi  posición,  cuantos  medios 
me  sean  dados  para  aniquilar  á  U. :  mi  clase  es  ele- 
vada, el  rango  que  ocupo  es  de  los  más  visibles, 
mis  amigos  de  los  más  influentes,  y  todo,  todo, 
lo  he  de  emplear  en  vengarme,  no  por  un  senti- 
miento innoble,  sino  porquesu  ingratitud  de  U., 
sus  picardías  y  su  infamia  así  lo  exigen. 

FirancisGo)  I\acheco)  (rúbrica).^ 


1  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 
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CIII 
A  (Francisco)  Pacheco, 
Muy  señor  mío: 

El  despecho  con  que  está  escrita  la  carta  de  U.,^ 
me  impone  la  obligación  de  no  contestarla  en  sus 
pormenores.  Para  hacerlo,  sería  preciso  descen- 
der hasta  el  fango  inmundo  de  las  personalidades 
en  que  U.  se  ha  manchado,  y  esto  no  es  con- 
forme ni  con  la  dignidad  del  puesto  que  ocupo, 
ni  con  las  inspiraciones  de  mi  educación  y  mi  ca- 
rácter. 

Dejo  á  U. ,  pues,  la  triste  satisfacción  de  haberse 
desahogado  en  un  lenguaje  que  me  ha  causado  ru- 
bor, aún  en  boca  de  U,,  y  me  limito  á  manifes- 
tarle que  nunca  he  tenido  pretensiones  de  valien- 
te; pero  que,  respetando  á  los  demás,  me  he  hecho 
respetar  personalmente  cuando  ha  llegado  el  caso, 
sin  hacer  alarde  por  eso  de  las  andaluzadas  de  un 
espadachín.  Hago  á  U.  esta  indicación  con  repug- 
nancia y  únicamente  para  qiecomprendaque las 
torpes  amenazas  que  contiene  su  carta,  no  harán 
que  me  desvíe  ni  un  ápice  en  el  cumplimiento  de 
mi  deber,  pues  tiempo  hace  que  estoy  acostum- 
brado á  recibirlas  y  más  acostumbrado  todavía  á 
despreciarlas. 

La  opinión  pública  ha  pronunciado  ya  su  fallo 

1  Véase  la  pieza  anterior. 
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justo  é  inexorable  sobre  la  conducta  de  U.  y  la 
mía,  conao  funcionarios  del  Estado,  y  todos  nues- 
tros esfuerzos  no  harían  cambiar  en  nada  el  con- 
cepto que  nuestros  hechos  nos  hayan  granjeado 
entre  la  gente  pensadora,  porque  está  en  el  fon- 
do de  las  cosas  y  no  se  deja  engañar  con  vanas  de- 
claraciones ni  mentidas  exterioridades.  Siento 
que  la  inteligencia  de  U.  no  le  permita  ver  con  la 
claridad  que  yo  quisiera  todo  el  tamaño  del  ridícu- 
lo que  se  atrae  sobre  sí  haciendo  ü.  mismo  su 
propio  panegírico  en  los  términos  indirectos  y 
hasta  sarcásticos  que  se  leen  en  su  carta.  Por  lo 
que  á  mí  toca,  lejos  de  recomendarme,  estoy  per- 
suadido de  que  en  la  época  tormentosa  que  atra- 
vesamos, todos,  más  ó  menos,  hemos  tenido  parte 
en  las  desgracias  del  país  con  nuestras  aberracio- 
nes, y  necesitamos,  por  consiguiente,  tratarnos 
mutuamente  con  indulgencia,  si  no  queremos  aña- 
dir á  la  nota  de  malos  hijos,  la  de  malos  hermanos. 

Me  consuela,  además,  la  idea  de  que  la  opinión 
que  U.  tiene  de  mí  no  está  secundada  por  ningu- 
no de  los  hombres  sensatos  que  abundan  en  esta 
parte  de  la  República. 

Soy  de  U.  afmo.  S.,  q.  b.  s.  m. 

{Manuel  Doblado.)^ 


1  Toda  la  minuta  es  de  su  puño  y  letra. 
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CIV 

Aguascalientes,  junio  26  de  1856. 
ExMO.  Sk.  D,  Manuel  Doblado. 

GUANAJÜATO. 

Estimado  amigo  y  compañero: 

No  había  tenido  antes  noticia  del  fallecimiento 
de  la  señora  (madre  de  Doblado),  en  cuya  pesa- 
dumbre acompaño  á  U.,  y  espero  que  se  procure 
el  consuelo  indispensable  en  estos  casos,  para  no 
entregarse  á  padecimientos  estériles. 

Se  ha  hablado  en  efecto  de  una  revolución  en 
Guadalajara;  pero  eso  mismo  me  indica  que  no 
será  temible,  pues  para  serlo,  habría  toda  la  reser- 
va necesaria. 

En  el  proyecto  de  Constitución,  me  parece  que 
se  dejan  subsistentes  muchas  de  las  dificultades 
que  antes  han  derrocado  á  la  Federación.  Ningu- 
na invención,  ningún  genio  ha  manifestado  la 
Comisión  en  sus  trabajos.  Se  sancionan  ciertas 
doctrinas  democráticas  abstractas;  pero  nada  hay 
que  revele  en  sus  autores  inventiva  y  conocimien- 
to del  país -y  de  su  historia.  Nos  han  fabricado 
un  bonito  vestido  sin  tomarnos  la  medida. 

Según  carias  particulares,  las  cuestiones  con 
España  no  han  podido  arreglarse;  pero,  á  pesar 
de  eso,  no  puedo  creer  que  haya  guerra.  Si  los 
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acreedores  llegan  á  entender  que  en  caso  de  gue- 
rra serán  expulsados,  se  docilitarán  á  lo  que  se 
quiera,  y  para  que  lo  entiendan  así,  es  necesario 
que  el  Gobierno  no  se  muestre  débil. 

Consérvese  U.  con  la  salud  que  desea  su  ami- 
go .y  compañero. 

Jesús  Teran  (rubrica).^ 


CV 

QUERETARO,  JULIO  1"  DE  1856. 

ExMO.  Sr.  Gobernador  y  Comandante  Ge- 
neral D.  Manuel  Doblado. 

GUANAJUATO. 

Muy  apreciable  amigo  y  señor  mío: 
He  visto  con  satisfacción  la  favorecida  de  U-, 
fecha  de  ayer,  y  reconocido  á  sus  bondadosas 
expresiones  de  afecto  á  mi  persona,  me  es  muy 
grato  asegurarle  la  cordial  y  sincera  estimación 
con  que  le  correspondo. 

Ningún  antecedente  tenía  de  los  asuntos  de 
Guadalajara,  de  que  me  habla  U-  oficialmente;- 
mas  como  juzgo,  como  N.,  que  ahora  es  más  ne- 
cesaria mi  marcha  á  Lagos,  pienso  emprenderla 
en  breve,  deteniéndome  aquí  sólo  dos  ó  tres  días 
con  objeto  de  recibir  la  primera  quincena  de  los 

1  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 

2  En  la  pieza  CIX  se  hace  una  relación  de  ellos. 
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vencimientos  de  esta  brigada;  de  manera  que  muy 
pronto  tendré  el  gusto  de  hablar  con  U-,  bien  sea 
en  Silao,  según  me  propone,  ó  bien  en  esa  mis- 
ma capital,  avisando  á  U.  oportunamente  del 
punto  en  que  podremos  reunimos. 

Supongo  intransitable  el  camino  de  Celaya,  á 
causa  de  la  abundancia  de  aguas,  y  pienso  tomar 
el  de  San  Miguel  de  Allende,  que  es  más  elevado; 
pero  como  ignoro  si  podré  bajar  cómodamente  á 
Silao  con  la  artillería  por  la  Cañada  de  Arperos 
ó  tendré  que  continuar  por  San  Felipe  hasta  La- 
gos, suplico  á  U.  se  digne  darme  por  el  telégra- 
fo un  acertado  consejo  sobre  el  particular,  para 
atenerme  á  su  experiencia  en  esos  terrenos. 

Termino  ofreciendo    á  U  .  que  puede  contar 
conmigo  y  la  fuerza  de  mi  mando,  en  cuanto  con- 
sidere útil  al  mejor  servicio  del  Gobierno  Supre- 
mo, y  repitiéndoiii3  sa  adicto  amigo  y  S-  S.,  q. 
atto.  b.  s.  m. 

A.  Parrodi  (rúbrica). 
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CVl 

Ministerio 

de 
Fomento 

ExMO.  8r.  D.  Manuel  Doblado. 

México,  julio  2  de  1856. 

Muy  señor  mío  y  de  mi  aprecio: 

No  es  posible  que  me  consigan  la  carta,  porque 
Rosas  la  tiene  dizque  traspapelada. 

Concluí  el  lunes  mi  presidencia  (del  Congreso 
Constituyente)  con  alguna  tormenta;  pero  una 
borrasca  que  ocasionó  el  Vicepresidente  (D.  Vi- 
cente López)  me  llevó  otra  vez  á  la  silla,  en  la 
que  no  hice  más  que  calmar  los  ánimos  é  impe- 
dir que  en  el  acceso  de  cólera  en  que  ardían  mu- 
chos Diputados,  y  con  justicia,  y  la  audacia  y 
desvergüenza  con  que  se  expresaban  y  gritaban 
los  exaltados,  llegaran  á  las  manos.  El  Vicepre- 
sidente se  atrevió  á  quitar  el  uso  de  la  palabra  á 
los  que  impugnaban  un  decreto  que  llaman  acuer- 
do, en  el  que  deciden  que  el  Ejecutivo  no  tiene  el 
derecho  de  observaciones,  y  este  acto  despótico, 
arbitrario  y  antiparlamentario,  llenó  de  indigna- 
ción á  los  diputados  que  ven  con  imparcialidad 
los  asuntos  y  aún  al  público,  que  en  bastante  nú- 
mero llenaba  las  galerías.  Aquellos  momentos 
fueron  terribles:  los  gritos  de  unos,  la  exaltación 
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de  otros,  las  carreras  de  muchos  y  la  confusión  de 
todos,  convirtió  el  salón  del  Congreso  en  el  cam- 
po de  Agramante.  (D.  Ponciano)  Arriaga,  que 
con  otros  me  llevó  á  ocupar  la  presidencia,  en  ese 
acto  se  encontró  con  López,  que  bajaba  de  la  pla- 
taforma, y  le  dijo  que  era  un  indecente,  picaro, 
arrastrado;  que  era  indigno  de  pertenecer  á  una 
corporación  donde  había  gente  decente  y  de  prin- 
cipios; le  dijo  mucho  y,  por  último,  que  era  un 
cobarde;  que  era  liberal,  pero  bribón,  etc.  Aun- 
que el  desafío  fué  muy  claro,  el  otro  no  se  dio 
por  entendido  y  hoy  volvió  á  la  Cámara. 

Si  esto  sigue  así,  se  lo  lleva  todo  el  diablo.  No 
sé  á  mí  cómo  me  pondrá  la  prensa;  El  Siglo XIX 
entiendo  que  mal,  porque  (D.  Francisco)  Zarco, 
su  redactor,  es  el  enemigo  más  encarnizado  del 
Gobierno,  porque  no  le  da  impresiones. 

Juan  Navarro  y  (José  Antonio)  Gamboa  se  pe- 
learon en  el  salón  de  recreo,  y  éste  y  (Vicente) 
Riva  Palacio  se  batirán  mañana  en  Chapultepec, 
si  aquél  no  da  la  satisfacción  que  éste  le  ha  pe- 
dido. 

No  hay  más  por  ahora,  sino  la  esperanza  de 
que  D.  Santos  Degollado,  que  ya  se  presentó,  sea 
el  nudo  entre  los  dos  bandos  del  Congreso. 

Quedo  á  las  órdenes  de  U.  como  su  afmo.  com- 
pañero, amigo  y  S,,  q.  b.  s.  m. 

Ant."  Aguado  (rúbrica).^ 


1  Toda  la  carta  es  dt-  su  puño  y  k-tra. 
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CVII 

Correspondencia  particular 

del  Presidente 

de  la  República 

Tacübata,  julio  9  de  1856. 

Mi  muy  querido  y  6no  amigo: 

Correspondo  á  las  gratas  de  U.,  fecha  4  del  co- 
rriente, diciéndole,  en  cuanto  á  la  alcabala  de 
la  Cañada  de  Negros,  que  encargo  á  nuestro  co- 
mún amigo  Muñoz  Campuzano  este  negocio  y 
espero  poder  anunciar  á  ü.,  por  el  correo  próxi- 
mo, el  resultado  deBnitiv^o,  pues  como  es  necesa- 
rio ocurrir  al  Ministerio  de  Hacienda,  no  me  es 
posible  desde  aquí,  y  en  este  momento,  adquirir 
los  datos  necesarios  pira  saber  el  verdadero  es- 
tado del  expediente. 

Con  respecto  á  la  exposición  de  que  se  sirvió 
U.  acompañarme  copia,  por  acuerdo  de  hoy  he 
mandado  que  el  Ministerio  de  Guerra  expida  las 
órdenes  convenientes  para  que  los  empleados  de 
la  Secretaría  de  esa  Comandancia  General  sean 
atendidos  en  sus  haberes  de  la  manera  que  U. 
propone. 

Mucho  celebro  que  la  asonada  de  Natera  y 
(Jesiís)  López  Portillo  haya  sido  tan  oportuna- 
mente sofocada,  y  felicito  á  U.  por  la  actividad 
que  desplegó  y  buenos  resultados  que  obtuvo. 
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No  ocurre  más  por  ahora.  Consérvese  U.  bue- 
no, como  lo  desea  su  afmo.  amigo  y  S.  S.,  q.  b. 
s.  m. 

1.   Comonfort  (rubrica). 

ExMo.  Sr.  D,  Manuel  Doblado. 

GUANAJÜATO. 
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Correspondencia  particular 

del  Presidente 

de   la  República 

Sr.  D.  Manuel  Doblado. 

GüANAJUATO. 
TaCUBATA,  julio  11   DE  1856- 

Muy  querido  amigo: 

Recibí  cartas  del  Sr.  Lie.  D.  Antonio  García. 
Mil  gracias,  mi  buen  amigo,  por  todo  lo  que  ha- 
ce para  ayudarme  á  consolidar  la  paz  y  felicidad 
de  esta  patria  querida. 

Deseo  que,  bajo  la  cubierta  de  algún  comer- 
ciante 'de  Guadalajara,  lleguen  á  sus  títulos  las 
adjuntas,  aunque  no  es  indispensable  que  sea  con 
urgencia. 

Ya  sabe  que  no  tengo  tiempo  ni  para  comer. 
Dispense  mi  laconismo  y  reciba  el  invariable  ca- 
riño de  su  amigo,  que  lo  quiere  bien  y  b.  s.  m. 
/.  Comonfort  (rúbrica).^ 

1  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 
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CIX 

ExMO.  Sk.  General  de  División,  Presiden- 
te   SUBSTITUTO    DE    LA    REPÚBLICA,    D.     Ig NACIÓ 

comonfort. 

San  Juan  de  los  Lagos,  julio  U  de  1856. 

Muy  señor  mío  de  mi  más  atenta  consideraciÓQ 
y  muy  distinguido  aprecio: 

Al  pasar  por  Guanajuato,  tuve  el  gusto  de  ha- 
blar con  el  Exmo.  Sr.  D.  Manuel  Doblado,  y, 
como  V.  E.  debe  suponer,  el  asunto  que  más  nos 
ocupó  fué  el  de  que  todos  y  cada  uno  de  los  me- 
xicanos tenemos  un  deber  de  cooperar  á  la  con- 
servación del  orden  y  á  la  de  la  actual  adminis- 
tración, porque  la  cuestión  más  importante  que 
hoy  se  versa  es  la  de  que  se  consolide  el  país  para 
asegurar  nuestra  independencia,  ó  de  perderla, 
y  de  perderla  para  siempre;  en  consecuencia,  no 
sólo  me  persuadí  de  que  el  referido  Exmo.  Sr. 
Doblado  está  en  consonancia  con  estos  principios, 
sino  que,  para  mi  mayor  satisfacción,  me  aseguró 
de  una  manera  muy  sincera  estar  decidido  á  co- 
rrer la  suerte  de  V.  E.,  en  cuya  manifestación  no 
sólo  encontré  canonizada  la  buena  reputación  que 
se  hasabido  merecer  el  citadoExmo.Sr.  D.  Manuel 
Doblado,  por  su  capacidad,  por  sus  ideas  de  orden, 
por  el  cordial  afecto  que  á  V.  E.  le  profesa,  y  de 
que  le  hablé  verbalmente  á  V.  E.  en  México,  al 
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emprender  la  marcha  sobre  Puebla,  haciéndole 
mérito  de  su  valor  personal  y,  por  último,  tenien- 
do presente  la  honrosísima  conducta  con  que  se 
manejó  este  Sr.  General  en  la  citada  campaña 
de  Puebla,  y  de  que  V.  E.  es  un  testigo;  y  con- 
cillándola con  la  manifestación  que  últimamente 
me  hizo  en  Guanajuato  para  sostener  á  la  admi- 
nistración queV.  E.  dignamente  rige,  no  solóme 
llenó  de  una  complacencia  por  el  firme  apoyo  con 
que  V.  E.  cuenta  para  la  marcha  de  la  difícil  y 
espinosa  administración  que  pesa  sobre  V.  E., 
sino  también  porque  yo  cuento  con  el  apoyo  de 
este  digno  funcionario  para  sofocar  cualquiera  re- 
belión que  amagara  en  el  Estado  (sic)  deGuada- 
jajara,  á  donde,  por  la  bondad  de  V.  E.,  he  ve- 
nido destinado 

En  esta  grata  inteligencia,  emprendí  mi  mar- 
cha de  Guanajuato  á  este  Estado,  el  día  1°  del 
presente,  y  al  llegar  á  Lagos,  el  día  3,  me  encon- 
tré con  la  funesta  noticia  de  que  en  Guadalajara 
se  habían  pronunciado,  que  habían  puesto  preso 
al  Comandante  General,  y  otros  atentados  y,  por 
último,  que  aquella  ciudad  estaba  entregada  á 
una  demagogia  desenfrenada,  con  gritos  de  que 
muriera  V.  E.,  elExmo.  Sr.  Lafragua  y  otras  mu- 
chas personas  respetables. 

Eq  concepto  de  tan  alarmantes  noticias,  V.  E. 
me  disimulará  de  que,  por  la  desagradable  im- 
presión que  ellas  producen,  no  me  pude  reprimir 
y  me  dirigí  al  Exmo.  Sr.  Doblado  manifestándo- 
le tal  acontecimiento  y  pidiéndole  me  auxiliara 
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con  800  hombres,  con  el  tin  de  sofocar  en  su  cuna 
tal  revolución,  así  como  para  evitar  las  conse 
cuenciasque  á  ella  eran  consiguientes,  y  que,  en 
consecuencia,  tuviera  la  bondad  de  participarlo 
á  V.  E.  para  su  superior  conocimiento. 

Después  de  haber  dirigido  dicha  carta  y  re- 
flexionando con  más  detenimiento  las  ocurrencias 
de  Guadalajara,  me  pareció  conveniente  seguir 
mi  marcha  para  San  Juan,  en  donde,  por  ser  pun- 
to más  inmediato  y  de  mejor  condición  su  concu- 
rrencia, podría  adquirir  informes  más  exacios 
de  lo  sucedido  en  Guadalajara,  así  como  de  la 
fuerza,  armas  y  municiones  con  que  podrían  con- 
tar los  pronunciados;  y,  efectivamente,  así  lo  ve- 
ritíqué  el  día  4,  y  en  el  siguiente  me  impuse  muy 
prolijamente  de  cuanto  había  acaecido  y  de  que 
V.  E.  debe  ya  tener  noticias  muy  circunstancia- 
das. Estas,  muy  diversas  de  las  que  tuve  en  La- 
gos, no  son  otras  sino  la  obstinada  resistencia  que 
el  Gobierno  Político  interino  del  Estado,  al  cargo 
del  Sr.  (Ignacio)  Herrera  (y  Cairo),  ha  hecho  pa- 
ra entregar  el  mando  al  primer  Vocal  del  Conse- 
jo, Sr.  D.  Joaquín  Ángulo,  sin  embargo  de  las 
repetidas  órdenes  de  V.  E.,  comunicadas  por  con- 
ducto del  Exmo.  Sr.  Comandante  General  del  Es- 
tado, D.  Guadalupe  Montenegro,  en  las  que  estoy 
bien  impuesto  se  manejaron  con  todo  el  tino  y 
prudencia  que  las  circunstancias  exigían  por  tan 
digno  funcionario,  especialmente  la  ultima,  en  la 
que  V.  E.  le  previene  que,  si  no  se  pudieren  alla- 
nar los  obstáculos  existentes  para  que  se  reciba 
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mandos;  pero  desgraciadamente  esta  providencia 
predispuso  más  el  ánimo  del  Sr.  Herrera,  y,  se- 
gún e^^toy  informado,  dio  al  Sr.  Montenegro  una 
fuerte  y  descomedida  contestación ;  de  manera  que 
este  señor,  en  cumplimiento  de  las  supremas  ór- 
denes de  V.  E.,  se  separó  de  la  Capital  para  si- 
tuarse en  Lagos  ó  León,  y  á  su  salida  fué  man- 
dado aprehender  por  el  Sr.  Herrera  y  hoy  se  halla 
preso  en  la  Capital  de  dicho  Estado. 

La  exactitud  de  estos  informes  produce  de 
una  manera  positiva  una  de^íobediencia  á  las  su- 
periores disposiciones  de  V.  E.,  y  tales  atentados, 
calificados  en  el  juicio  de  todo  hombre  sensato, 
deben  juzgarse  y  resolverse  como  un  crimen  aten- 
tatorio; mas  de  ninguna  manera  pueden  conside- 
rarse un  expreso  y  tácito  pronunciamiento,  sino 
que  un  acceso  de  patriotismo  dio  lugar  á  obser- 
vaciones que  podrán  ó  no  ser  convenientes  á  la 
aquiescencia  del  Supremo  Gobierno;  pero  que,  de 
cualquiera  manera,  yo  veo  en  ellas  sumamente 
irritadas  una  cuestión  local  y  personal,  que,  tra- 
tada(s)  entre  las  respetables  personas  que  forman 
el  Supremo  Gobierno  General,  que  V.  E.  digna- 
mente rige,  y  el  particular  del  Estado,  podrán 
allanarse  con  el  tino,  prudencia  y  circunspección 
que  ellas  exigen,  especialmente  en  circunstancias 
tan  delicadas  como  en  las  que  nos  encontramos; 
y  que  V.  E.  me  permitirá  ser  más  explícito,  ma- 
nifestándole que,  si  los  acontecimientos  de  Gua- 
dalajara  no  son  tan  locales  como  ellos  se  presentan 
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y  si,  por  desi^racia,  tienen  alguna  ramilicación  en 
los  Estados  de  San  Luis,  Morelia  y  otros,  enton- 
ces con  niás  razón  deberán  tratarse  con  más  pru- 
dencia y  sólo  versarse  en  ellos  el  Supremo  Go- 
bierno de  la  Unión  y  el  particular  del  Estado,  y  de 
ninguna  manera  sus  subalternos  deben  tomar  pro- 
videncias hostiles,  como  la  que  yo  había  pensado 
hacer,  contando  con  el  apoyo  del  Exmo.  Sr.  Do- 
blado, llevado  también  de  una  exaltación  de  pa- 
triotismo por  siniestros  informes,  porque  eso  sería 
precipitar  la  revolución  y  sus  funestas  consecuen- 
cias; á  no  ser  que  expresamente  se  nos  ordene  por 
el  Supremo  Gobierno,  pues  en  este  caso  ni  es  de 
nuestro  deber  entrar  en  ninguna  clase  de  comen- 
tarios y  consideraciones,  y,  lo  que  es  más,  que  si 
el  Supremo  Gobierno  así  lo  dispone,  es  claro  que 
ya  se  habrá  considerado  justo  y  conveniente  el 
rompimiento  de  hostilidades;  pero  mientras  no  se 
nos  autorice  á  ello,  debemos  esperar  las  superio- 
res órdenes  de  V.  E.  Así  lo  he  manifestado  á  los 
Sres.  General  D.  Simeón  Ramírez  y  D.  Mariano 
Pico,  que  han  venido  á  este  punto  con  tal  objeto 
y  hoy  se  hallan  en  Lagos  con  el  mismo,  y  creo 
que  se  guiarán  de  mis  consejos. 

Para  mejor  imponerme  de  los  acontecimientos 
y  de  cooperar  en  este  sentido  al  restablecimiento 
de  la  paz,  he  dirigido  al  Sr.  Canónigo  Dr.  D. 
Juan  José  Caserta  la  carta  que  en  copia  tengo  la 
honra  de  acompañar  á  V.  E-,  y  por  ella  verá  cuá- 
les son  mis  sentimientos  en  las  presentes  circuns- 
tancias y  del  buen  deseo  que  me  anima  para  cal- 
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mar  en  lo  posible  la  exaltación  de  aquellos  ánimos. 

Si  V.  E.  estuviere  de  conformidad  con  estos  prin- 
cipios, como  lo  deseo  sinceramente,  quedaré  muy 
complacido;  mas  si  no  fuere  de  (su)  superior  apro- 
bación, le  estimaré  mucho  se  digne  manifestár- 
melo, pues  si  bien  es  cierto  que  deseo  íntimamen- 
te que  la  cuestión  que  nos  ocupa  se  concilie  con 
la  paz,  también  lo  es,  concillando  mis  deberes, 
marcar  mi  conducta  á  la  exclusiva  y  particular 
aprobación  de  V.  E.,  atendiendo,  no  sólo  al  tino 
y  acierto  con  que  V.  E.  ha  concillado  y  superado 
todas  las  dificultades  y  obstáculos  que  le  han  sus- 
citado los  enemigos  del  orden  en  su  difícil  y  es- 
pinosa administración,  y  de  cuyo  acierto  ha  dado 
V.  E.  un  testimonio  público,  sino  también  á  la 
particular  y  cordial  amistad  que  la  bondad  de  V. 
E.  me  ha  dispensado,  honrándome  mucho  más  allá 
de  lo  que  yo  merezco;  y  por  estas  poderosísimas 
razones,  no  quiero  desmerecer  de  la  gracia  con 
que  V.  E.  me  favorece. 

Quedo,  pues,  Sr.  Exmo.,  en  espera  de  sus  su- 
periores órdenes,  tributándole  de  nuevo  el  respe- 
to que  dignamente  se  merece  y  reproduciéndole 
el  invariable  cariño  que  le  profesa  el  más  humil- 
de y  obsecuente  de  sus  subditos,  que  con  atención 
1.  b.  1.  m. 

Z  i  ocian  o  Baldesp  ino . 
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México,  julio  13  de  1856- 
Sr.  D.  Manuel  Doblado. 
Mi  querido  amigo: 

He  recibido  su  apreciable  de  7  del  actual,  y  le 
acompaño  el  documento  que  me  pide,^  manifes- 
tándole que  no  va  documentado,  porque  de  la  ul- 
tima remesa  que  se  hizo  á  ese  Estado,  me  man- 
daron los  justificantes  á  la  feria,  y  la  noticia  de 
la  prisión  de  Lozano,  con  mi  compra  de  capsules, 
me  intimidó  para  sufrir  una  prisión,  y  despedacé 
todo  papel  que  pudiera  comprometerme,  siendo 
éstos  los  que  consideré  más  peligrosos. 

Considero  á  U.  impuesto  de  la  sesión  secreta 
que  tuvo  lugar  ayer  por  la  mañana  y  de  la  que 
continuó  á  las  7  de  la  noche,  que  dio  por  resul- 
tado el  nombramiento  de  cinco  diputados  que  se 
entiendan  con  el  Gobierno.  Todo  ello  no  tiene 
importancia,  sino  ocasionar  disgustos  al  Gobier- 
no. A  la  sesión  de  la  noche  no  asistió  el  Ministe- 
rio, porque  en  la  nota  que  se  le  pasó  no  se  le  pu- 
so el  negocio  de  que  se  iba  á  tratar. 

El  alboroto  del  Congreso  tiene  por  origen  la 
noticia  que  dio  á  dos  diputados  su  amigo  de  U., 
D.  Santos  Degollado,  de  que  Parrodi  estaba  en 
las  goteras  de  Guadalajara,  próximo  á  romper  las 

1  No  existe  en  el  archivo  del  General  Doblado. 
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hostilidades.  En  la  discusión  estuvo  quieto  sin 
hablar,  presenciando  el  polvo  que  había  levan- 
tado. 

Si  ocurriere  algo  más,  se  lo  comunicaré  á  U. 

Acompaño  á  U.  esa  orden  para  el  pago  de  la 
alcabala  de  San  Vicente^  y  le  suplico  que  le  man- 
de comunicar  al  Receptor  de  Apaseo  el  negocio 
para  que  no  me  despedace,  pues  quiere  hacerlo 
por  entender  que  U.  me  ha  retirado  su  amistad. 

El  resto  de  mis  honorarios  ¿cuándo  salen?  El 
Clero  no  me  sacará  de  penas?  Suplico  á  U.  una 
mirada  de  interés  por  su  afmo.  amigo  y  S.  S., 
q.  b.  s.  m. 

L.  M.  Ceballos  (rúbrica).- 
Suplico  á  U.  la  adjunta. 
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Ministerio 

de 
Fomento 


ExMO.  Sr.  Lic.  D.  Manuel  Doblado. 

México,  julio  15  de  1856. 

Manuel  muy  querido: 

El  sábado  pretendió  el  Congreso  que  el  Minis- 
terio se  presentara  á  informar  sobre  varios  he- 
chos que  son  emanaciones  directas  de  su  política, 

1  No  existe  en  el  archivo  del  General  Doblado. 

2  Toda  la  caria  es  de  su  puño  v  letra. 

1.5 
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ó  meramente  administrativos,  figurando  en  la 
parte  expositiva  de  las  proposiciones  presentadas 
á  ese  fin,  caraos  graves  á  los  Ministros;  pero  tan 
infundados  y  ridículos  como  el  de  que  Guanajua- 
to  está  en  manos  del  partido  conservador.  Des- 
de luego  me  opuse  al  informe,  que,  entre  otros 
resultados,  debía  traer  el  de  que  se  nombrase  una 
comisión  por  el  Congreso  para  que  arreglase  con 
el  Presidente  un  nuevo  programa  de  administra- 
ción; noté  que,  por  lo  pronto,  la  mayoría  del  Ga 
binete  y  el  mismo  Presidente  estaban  por  esas 
ilegales  y  antipolíticas  humillaciones  y  desde  lue- 
go anuncié  que  me  retiraba  del  Ministerio,  por- 
que en  la  cuestión  iba  envuelta  mi  dignidad,  que 
aprecio  sobre  todo  lo  de  este  mundo.  Los  com- 
pañeros pensaron  un  poco  y  ayer  quedó  conve- 
nido que  no  se  rindiese  el  informe,  lo  que  se  ha 
comunicado  hoy  al  Congreso.  Como  debes  supo- 
ner, eso  ha  levantado  una  polvareda  entre  esos 
locos,  guiados  por  media  docena  de  picaros  que 
quieren  ó  satisfacer  ruines  pasiones  ó  apoderarse 
de  los  Ministerios;  la  polvareda  no  sé  hasta  dónde 
nos  conduzca;  pero  venga  lo  que  Dios  quiera: 
acepto  todas  las  consecuencias  de  mi  voto. 

Ese  grave  negocio  nos  ha  tenido  exclusivamen- 
te ocupados,  hasta  el  extremo  de  que  hoy  es  cuan- 
do he  comenzado  á  leer  el  correo  del  lunes;  por 
eso  no  tendré  tiempo  de  hablar  con  el  Ministro 
de  Hacienda;  pero  me  parece  seguro  que  por  el 
próximo  correo  irá  la  libranza  para  M.  Ariz- 
mendi. 
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Estoy  esperando  que  de  un  momento  á  otro 
nos  digas  que  ha  entrado  á  Guadalajara  Parrodi, 
porque  me  parece  que  eso  es  tan  sencillo,  que 
basta  quererlo.  ¿Y  entonces  dónde  encontrarán 
un  apoyo  eficaz  estos  picaros?  ¿En  Monterrey? 
Q'ie  vayan  á  buscarlo 

Adiós,  Manuel  querido.  Tuyo,  como  siempre. 

M.  Siliceo  (rúbrica).  ^ 
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ExMO.  Sr.  Lie.  D.  Manuel  Doblado. 

México,  julio  16  de  1856. 

Muy  señor  mío  y  apreciable  compañero: 

D.  Manuel  González  está  en  Allende  desde  el 
miércoles  de  la  semana  pasada,  lo  que  supongo 
habrá  llegado  ya  á  conocimiento  de  U. 

Desde  el  lunes  estoy  malo  y  no  he  podido  con- 
currir á  las  sesiones;  sí  sé  que  el  Ministerio  no 
se  ha  presentado  á  informar,  como  lo  dispuso  el 
Congreso;  hoy,  unos  me  han  asegurado  que  se 
presentará,  y  otros  que  no. 

Siliceo  ha  renunciado  la  cartera,  porque,  ade- 
más de  opinar  porque  el  Congreso  no  tiene  facul- 
tad para  llamar  á  todo  el  Ministerio  para  infor- 
mes en  lo  general,  calcula  que  los  reproches  y 
lenguaje  cáustico  con  que  serán  zaheridos,  afec- 

1  Todo  la  carta  es  de  su  puño  y  lelra. 
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tara  quién  sabe  hasta  qué  punto  la  dignidad  y 
pundo(no)r  de  los  Ministros.  No  sé  si  le  admi- 
tirán la  renuncia;  hasta  ahora  nada  sé  sobre  el 
particular. 

Todo  este  mitote,  según  algunos,  no  tiene  otro 
objeto  que  embarazar  al  Gobierno  para  que  no 
dicte  medida  alguna  eficaz  contra  la  revuelta  de 
Guadalajara,  Cambiar  el  Ministerio,  ocupando 
las  carteras  los  instigadores  de  todas  estas  cosas 
en  el  Congre^o,  y  quitar  del  Gobierno  de  Guana- 
juato  á  ü.  y  á  (Joaquín)  López  Hermosa  de  el 
de  Potosí.  Esto  sí  lo  han  dicho  expresa  y  clara- 
mente en  el  Congreso,  en  las  sesiones  secretas 
que  se  han  tenido  para  llamar  al  Ministerio;  par- 
te de  la  Diputación  de  Guanajuato,  casi  toda  la 
de  México,  algunos  de  Guadalajara  y  los  dipu- 
tados todos  de  Coabuila  y  Nuevo  León  están  en 
este  complot;  los  primeros  para  remover  á  sus 
respectivos  gobernadores  y  sucederles  ellos,  y 
estos  últimos,  para  que  se  declare  la  unión 
de  esos  dos  Estados.  Plutarco  González  también 
quieren  sea  removido;  por  consiguiente,  en  todo 
esto  no  ha3'^  ninguna  mira  patriótica,  sino  la  muy 
baja  de  ambiciones  rastreras. 

Pero  si  tienen  mucha  audacia  para  hablar  en  l:is 
sesiones  secretas,  son  muy  cobardes  para  obrar 
y,  sin  embargo  de  que  dispusieron  que  para  el 
sábado  en  la  noche  se  presentara  el  Ministerio,  ni 
ese  día  ni  hasta  hoy  lo  ha  verificado,  y  no  tienen 
valor  para  decir  esta  boca  es  mía.  Yo  creo  que 
si  el  Gobierno  toma  el  puesto  que  le  correspon- 
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de,  el  Congreso  se  mantendrá  en  el  suyo;  pero  si 
el  Sr.  Conaonfort  se  doblega,  todo  se  lo  llevará  el 
diablo;  él  debe  respetar  las  facultades  del  Con- 
greso, pero  á  su  vez  debe  hacer  respetar  las  su- 
yas; de  otra  suerte,  no  habrá  Constitución,  ni  or- 
den, ni  Gobierno  posible. 

Esas  diputaciones  comprenden  cosa  de  cin- 
cuenta diputados,  que,  teniendo  por  única  base: 
fado  ut  facías,  no  se  paran  en  los  medios. 

Aquí  suponen  que  lo  de  Guadalajara  está  po- 
niéndose serio.  Se  dice  que  el  Sr.  (Ángel  Alonso 
y)  Pantiga,  Deán  de  Puebla,  puso  una  comunica- 
ción á  los  Ministrus  extranjeros  diciéndoles  que 
serían  nulas  todas  las  adquisiciones  que  los  ex- 
tranjeros hicieran  de  los  bienes  del  Clero;  ese  se- 
ñor ha  salido  ya  desterrado  y  se  embarcará  de  ma- 
ñana á  pasado.  En  Puebla  dicen  que  hubo  un  tras- 
torno ó  alboroto,  gritando  el  pueblo  «religión  y 
fueros.»  (El  Gobernador  Juan  B.)  Traconis  so- 
segó todo  y  dicen,  pero  entiendo  que  es  falso, 
que  mandó  fusilar  (á)  dos  frailes  que  se  habían 
puesto  á  la  cabeza  de  los  sublevados. 

Es  todo  lo  que  sé,  pues  hace  dos  días  que  no 
salgo  y  sólo  estoy  al  tanto  de  lo  que  me  dicen  al- 
gunos amigos  que  vienen  á  verme. 

Soy  siempre  su  afmo.  amigo,  compañero  y  S., 
q.  b.  s.  m. 

Anf^  Aguado  (rúbrica).^ 


1  Toda  la  caria  es  de  su  puñu  y  letra'. 
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CXIII 

Correspondencia  particular 
del  Presidente 
de  la  República 

México,  julio  22  de  1856. 
ExMO.  Sr.  1).  Manuel  Doblado. 

GUANAJUATO. 

Mi  muy  apreciable  amigo: 

Contesto  á  la  favorecida  de  U.,  de  18  del  co- 
rriente, manifestando  que  le  agradezco  mucho 
hubiese  remitido  mis  cartas  á  Jalisco. 

Algunas  cartas  recibidas  de  vSinaloa,  Guadala- 
jara  y  Nuevo  León  me  habían  anunciado  ya  el 
proyecto  de  escisión  que  U.  tiene  la  bondad  de 
indicarme;  razón  por  la  cual  nuestros  esfuerzos 
deben  redoblarse  para  evitarlo.  Creo  que  la  ayu- 
da de  los  Sres.  Zamora  yTerán,  que  me  escriben 
en  el  mismo  buen  sentido  que  ü.  me  manifiesta, 
nos  deberá  ser  muy  útil;  y  yo  le  encargo,  por 
esto,  que  cultive  y  estreche  sus  relaciones  con 
ellos. 

El  Sr.  Parrodi  me  insta  á  mí  también  para  que 
recomiende  á  U.  la  pronta  salida  de  la  infantería 
correspondiente  á  la  Sección  de  Guanajuato  que 
debe  incorporarse  á  su  Brigada;  y  en  este  mo- 
mento doy  las  órdenes  más  terminantes  al  Minis- 
terio de  Hacienda  para  que  se  cubran  los  doce 


239 

mil  pesos  que  giró  ü-  por  valor  del  presupuesto, 
á  fin  de  destruir  todo  tropiezo. 

Yo  no  sé  hasta  qué  punto  pueda  necesitar  el 
Sr.  Parrodi  de  esta  Sección;  pero  U.  hará  la  ca- 
lificación, Qtiejor  que  yo,  por  el  mayor  conticto  en 
que  está  con  dicho  señor  y  con  Guadalajara.  Por 
mi  parte,  lo  único  que  deseo  es  rodear  al  Sr.  Pa- 
rrodi de  todos  los  eleoaentos  que  necesite  para  el 
mejor  éxito  de  su  comisión. 

Entiendo  que  no  falta  razón  al  atribuir  deter- 
minado origen  á  la  polvareda  levantada  en  el  Con- 
greso. Sin  embargo,  ayer,  éste,  como  una  cosa 
verdaderamente  sorprendente,  ha  aprobado  en  se- 
sión secreta  la  proposición  q  ue  en  copia  acompaña 
áU.^  Voy,  pues,  á  ver  todo  el  partido  que  puede 
sacarse  de  este  rayo  de  esperanza  que  la  Provi- 
dencia nos  ha  querido  mandar. 

Ya  di  orden  á  San  Luis  Potosí  para  que,  con- 
forme alas  disposiciones  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, (el  General  Francisco)  Pacheco  venga  á  Que- 
rétaro,  que  es  el  lugar  que  se  le  ha  designado 
como  cuartel. 

Todos  los  días  estoy  más  reconocido  al  empeño 
decidido  que  U.  pone  en  la  conservación  de  mi 
Gobierno,  y  dándole  las  gracias  por  ello,  me  re- 
pito su  más  adicto  amigo  y  S.  S.,  q.  b.  s.  m. 

/.  Cowonfort  (rúbrica). 


l  No  existe  en  ol  archivo  del  General  Doblado. 
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CXIV 

Ministerio 

de 

Fomento 

ExMo.  Sr.  D.  Manuel  Doblado. 

México,  julio  22  de  1856. 

Muy  señor  mío  y  compañero  de  mi  aprecio: 

Por  fin,  la  Comisión  presentó  dictamen,  que 
fué  aprobado  por  sesenta  (diputados),  diciendo 
que  el  Gobierno  merecía  la  confianza  de  la  Cá- 
mara y  que  se  retiraba  el  acuerdo  que  disponía 
se  presentara  el  Ministerio  á  informar. 

Para  esto,  me  aseguró  uno  de  los  miembros  de 
la  Comisión,  se  le  había  hecho  entender  á  Dego- 
llado, por  el  otro  individuo  de  ella,  que  el  Go- 
bierno renovaría  parte  del  Ministerio  y  que  él 
entraría  á  uno  de  ellos. 

(Ezequiel)  Montes  (Ministro  de  Justicia)  ya 
dije  á  ü-  que  renunció,  pero  aun  todavía  no  se 
le  admite;  entiendo  que  volverá  ó,  más  bien  dicho, 
que  no  se  separará,  pues  muchos  diputados  han 
tomado  empeño  en  que  continúe. 

Se  asegura  que  saldrán  los  Sres.  (Luis  de  la) 
Rosa  y  Lafragua,  á  quienes  se  considera  como 
causa  de  la  pugna  que  existe  entre  la  Cámara  y 
el  Gobierno.  No  sé  qué  habrá  en  esto  de  positi- 
vo, sin  embargo  de  habérmelo  asegurado  uno  de 
los  que  hoy  son  intermediarios  entre  el  Congreso 
y  el  Gobierno. 
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Hoy  se  ha  hecho  proposición  por  Degollado 
para  que  la  Carta  de  1824,  con  las  reformas  que 
presente  una  comisión,  sea  la  Constitución  de  la 
República.  En  sesióa  secreta  se  ha  tratado  esto 
y  no  se  concluyó  hoy;  mañana  se  resolverá.  Tie- 
ne mayoría  en  pro;  no  sé  si  contará  con  ella 
al  tiempo  de  la  votación.  Arizcorreta,  bajo  el 
mismo  pensamiento,  presentó  veinte  artículos 
como  otras  tantas  reformas  a  dicha  Carta.  (José 
déla  Luz)  Rosas,  á  nombre  de  la  Diputación  (de 
Guanajuato),  pidió  ayer  al  Presidente  se  les  die- 
ra algo  aquí,  y  recibió  la  orden  para  una  paga  ó 
el  sueldo  de  un  mes;  no  estoy  cierto,  porque  á 
mí  no  me  han  dicho  de  esto  ni  una  palabra.  Me 
habló  la  persona  á  quien  encomendaron  para 
agenciar  el  pago  de  la  Tesorería,  y  le  contesté 
que  yo  no  había  pedido  nada  y  que  estaba  se- 
guro que  mi  Estado  pagaría. 

Es  todo  lo  que  hay  de  esas  cosas. 

Recibí  el  poder  que  se  sirvió  ü-  remitirme  y  en 
el  acto  pasé  á  ver  al  Sr.  dManuel?)  Rui  (y  Obre- 
gón?),  que  no  lo  encontré  sino  hasta  Tacubaya; 
quedó  en  que  se  tirara  la  escritura  y  me  indicó 
al  Escribano  Cueva,  como  el  que  autorizaba  to- 
dos sus  asuntos.  Lo  vi  ayer  y  por  el  correo  del 
sábado,  seguramente,  le  remitiré  á  U.  el  testimo- 
nio de  la  escritura. 

Quedo  siempre  esperando  sus  órdenes,  como 
su  afmo.  compañero,  S.  y  amigo,  q.  b.  s.  m. 

Ant'='  Agnado  (rubrica). 
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D.  Manuel  González  me  dice  que  no  recibiólas 
comunicaciones  relativas  á  la  Jefatura  de  que  le 
habla  U.  en  la  carta  que  se  sirvió  remitirle.^ 


CXV 

Correspondencia  particular 

del  Presidente 

de    la    República 

México,  julio  23  de  1856. 
ExMo.  8r.  D.  Manuel  Doblado. 

Gdanajüato. 
Mi  querido  amigo: 

Por  su  grata  del  21  veo  con  satisfacción  que 
había  salido  ya  para  Lagos  el  resto  de  la  fuerza 
de  ese  Estado,  que  debe  incorporarse  al  General 
Parrodi.  Mil  y  mil  gracias  por  esto. 

Por  los  impresos  que  tiene  U.  la  bondad  de 
acompañarme  y  cartas  particulares  que  he  reci- 
bido, creo,  como  ü.,  que  los  acontecimientos  de 
Guadalajara  terminarán  felizmente. 

Por  mi  carta  de  «yer  y  la  proposición  de  la  Cá- 
mara que  he  tenido  el  gusto  de  acompañarle, 
verá  que  estoy  resuelto  á  guardar  con  ésta  todo 
el  respeto  y  consideración  que  se  debe  á  la  ma- 
jestad nacional;  pero  que  también  estoy  muy  de- 
cidido á  no  dejarla  salir  fuera  de  los  límites  que 

1  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 
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le  están  marcados  en  el  plan  de  Ayutla,  única  ley 
del  país  en  la  actualidad. 

ü.  sabe  que  no  tengo  secretos  para  U.  y  puede 
desde  luego  descansar  en  la  sinceridad  de  este 
propósito  y  en  la  verdadera  amistad  que  le  pro- 
fesa su  adicto  amigo  y  S.  S.,  q.  b.  s.  m. 

/.   Comonfort  (rúbrica). 


CXVI 

Correspondencia  particular 

del  Secretario  de  Estado 
y  del  Despacho  de  Hacienda 

Palacio  Nacional  de  México,  a  23  de  julio 
DE  1856. 

Sr.  D.  Manuel  Doblado. 

Gdanajuato. 

Muy  señor  mío  y  de  mi  particular  aprecio: 

Nuestro  amigo  D.  M.  Silíceo  me  ha  dicho  que 
recibió  últimamente  una  carta  de  U. ,  en  la 
que  se  manifiesta  muy  sentido  conmigo  por  el 
arreglo  que  yo  hice  aquí  para  el  pago  de  la  alca- 
bala de  la  hacienda  de  La  Cañada  de  Negros,  to- 
mando dicho  arreglo  como  un  desaire  hecho  á  su 
autoridad,  por  la  intervención  que  ya  tenía  en  el 
asunto;  y  esto  me  obliga  á  poner  á  ü-  ahora  es- 
tos renglones  para  desvanecer  aquella  mala  ira- 
presión,  asegurándole  que  por  mi  parte  he  obra- 
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do  en  ese  neírocio  con  total  apego  á  la  ley,  sin 
pensar  ni  remotamente  en  lastimar  á  U. .  á  quien, 
además  de  las  consideraciones  personales  que  le 
debo,  lo  estimo  muy  particularmente  por  los  bue- 
nos serv^icios  que  ha  prestado  y  sigue  prestando  á 
la  causa  pública,  circunstancias  todas  que  me  im- 
pedirían cometer  una  inconsecuencia,  aun  por 
negocios  mayores  que  el  de  que  se  trata. 

Reciba  U.  esta  explicación  como  un  deseo  de 
satisfacerlo  muy  sinceramente,  y  disponga  en  to- 
do caso,  como  guste,  de  su  afmo.,  atto.,  S.  S.,  q. 
b.  s.  m. 

M.  Lerdo  de  Tejada  (rúbrica).^ 


CXVII 

Ministerio  de  Fomento 

ExMO.  8r.  Lie.  D.  Manuel  Doblado. 

GüANAJUATO. 

México,  julio  23  de  1856. 

Manuel  siempre  querido: 

No  tuve  ni  un  momento  para  escribirte  en  el 
correo  pasado  y  no  pude  decirte  que  dejé  acor- 
dada con  Lerdo  la  remisión  de  la  libranza  á  favor 
de  M.  Arizmendi;  supongo  que  la  habrá  recibi- 
do ya. 

1  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 
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La  última  cuestión  cod  el  Congreso  terminó, 
después  de  nuestra  conaunicación,  con  un  voto  de 
confianza  al  Presidente,  porque  aprobaron  una 
proposición  en  la  que  se  dice  que  retiran  su  acuer- 
do para  el  informe,  fiándose  absolutamente  en  el 
patriotismo  y  lealtad  de  aquél.  ¡Vaya  que  el  que 
no  se  ría  con  esto,  no  es  hombre  de  gusto! 

Ahora,  convencidos  de  que  estaban  haciendo 
una  solemne  barbaridad  con  discutir  y  aprobar  el 
proyecto  brutal  de  Constitución  formado  por 
Arriaga  y  Cía,,  toman  otro  camino,  y  en  este  mo- 
mento discuten  una  proposición,  que  se  adoptará 
sin  duda,  para  que  se  declare  vigente  la  Consti- 
tución de  1824  con  las  reformas  que  tanto  tiem- 
po ha  han  indicado  la  situación  del  país  y  la  opi- 
nión de  los  hombres  cuerdos.  Tú  no  comprende- 
rás esa  transformación  y  esos  rasgos  de  buen 
sentido,  pero  ni  yo  tampoco;  ya  veremos  cómo 
siguen. 

Como  debes  suponer,  al  llegar  Ramírez,  vino  á 
verme,  poniendo  el  grito  en  el  cielo  contra  ti;  no 
me  di  por  entendido  de  que  tú  me  hubieses  escrito 
respecto  de  su  negocio,  y  espero  que  llegue  el  ex- 
pediente para  ver,  de  acuerdo  con  Lerdo,  qué  ca- 
mino se  toma  con  ese  hombre,  á  quien  tanto  co- 
nocemos tú  y  yo. 

Luego  que  recibí  tu  última,  me  fui  á  hablar 
con  Lerdo,  creyendo  que  te  habías  afectado,  por- 
que suponías  que  aquél  no  te  había  tenido  consi- 
deración alguna  en  el  asunto  de  (Lázaro  J.  ?)  Ga- 
llardo, y  sin  temer  ni  por  un  momento  que  nin- 
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guna  causa  indigna  hubiese  influido  en  su  resolu- 
ción, porque  lo  conozco  mucho.  Con  la  mayor  li- 
sura y  sencillez  me  explicó  que  su  acuerdo  era  el 
resultado  de  la  manera  general  con  que  estaba  re- 
dactado el  artículo  de  la  ley,  en  la  que  en  efec- 
to no  se  hace  distinción  entre  créditos  antiguos  ó 
nuevos,  desconocidos,  ignorados  ó  en  discusión, 
y  que  jamás  tuvo  ánimo  de  ofenderte  ni  de  des- 
preciarte; que  había  dispuesto  desde  antes  que  se 
te  comunicase  su  resolución,  con  los  fundamentos 
que  había  tenido,  y  que  te  iba  á  escribir  en  lo  par- 
ticular, satisfaciéndote  de  todas  maneras.^  Lerdo 
es  un  hombre  que  obra  de  muy  buena  fe  y  tengo 
seguridad  de  que  Us.  se  entenderán  pronto  y 
bien. 

Tuyo,  como  siempre. 

M.  Silíceo  (rúbrica).'" 


CXVIII 
ExMo.  Sr.  Lie.  D.  Manuel  Doblado. 

México,  julio  26  de  1856. 
Muy  señor  mío  y  apreciable  compañero: 

Tengo  el  gusto  de  remitir  á  U.,  con  ésta,  la  es- 
critura de  donación  de  la  barra  que  otorgó  a  fa- 
vor de  ü.  el  Sr.  Rui;  hasta  el  jueves  la  firmó, 
pues  ya  dije  á  U.  que  vive  en  Tacubaya,  y  vino 

1  Véase  la  pieza  anterior. 

2  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 
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sólo  con  este  objeto.  Me  resta  ahora  pasar  á  dar- 
le las  gracias  á  nombre  de  U.,  y  lo  verificaré  ma- 
ñana ó  el  lunes  á  más  tardar. 

He  seguido  algo  malo  del  estómago,  y  si  no 
me  alivio  para  la  semana  entrante,  pienso  pedir 
una  licencia  de  un  mes  para  ir  á  restablecerme  á 
mi  tierra:  pero  quiero  antes  que  me  diga  U.  si  le 
parece  bien. 

Fué  desechada  la  proposición  de  Degollado,  en 
que  proponía  fuese  la  Carta  de  1824,  reformada, 
la  Constitución  del  país;  las  reformas  que  propo- 
nía estaban  concretadas  en  ochenta  artículos,  los 
más  reglamentarios  y  todos  muy  mal  redactados. 
Esto  y  veinte  artículos  de  reformas  que  propo- 
nía (Mariano)  Arizcorreta;  cuarenta,  (Joaquín) 
García  Granados,  y  creo  que  quince,  (Francisco 
Díaz)  Barriga,  formaban  un  baturrillo  y  tal  des- 
orden, que  la  Cámara  prefirió  seguir  con  el  pro- 
yecto de  la  Comisión,  no  obstante  los  graves  de- 
fectos que  tiene. 

La  idea  de  Degollado  fué  de  Rosas,  y  para  salir 
avante,  previamente  conquistó  como  (á)  sesenta 
diputados;  pero  había  tales  barbaridades,  que,  al 
tiempo  de  la  votación,  no  tuvieron  mayoría,  de 
lo  que  me  alegro,  pues  todo  no  era  más  que  un 
golpe  asestado  contra  Comonfort.  Contando  con 
mayoría,  querían  que  en  un  día  quedara  sancio- 
nada la  Constitución  y  que  inmediatamente  se 
procedería  á  la  elección  de  funcionarios  públicos. 

Parece  que  ahora  tratan  de  reprobar  el  Esta- 
tuto; han  perdido  la  esperanza  de  cambio  en  el 
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Ministerio  y  quieren  con  ese  paso  salvar  á  Vi- 
daurri,  abiertaoaente  rebelado  hoy,  y  á  los  des- 
contentos de  Guadaiajara. 

Aunque  el  Presidente  dio  la  orden  á  Rosas  para 
que  á  la  Diputación  de  Guanajuato  se  le  diera  el 
sueldo  de  este  noes,  el  Ministro  no  lia  estado  tan 
llano  como  lo  esperaban;  ha  ofrecido  solamente 
que  hará  lo  posible  para  dar,  auncfue  sea  una  par- 
te; mas  no  sé  que  la  haya  dado. 

Después  del  voto  de  confianza  que  la  Cámara 
dio  al  Presidente,  á  consecuencia  de  la  comunica- 
ción que  le  dirigió  diciendo,  que  el  Ministerio 
no  concurriría,  el  Gobierno  ha  mandado  retirar 
esa  comunicación. 

No  sé  por  qué  me  temo  que  al  fin  y  al  cabo  esto 
ha  de  acabar  mal.  Ojalá  y  mis  temores  no  se  rea- 
licen; pero  veo  que  todo  se  conjura  contra  la  ar- 
monía entre  el  Gobierno  y  el  Congreso. 

Va  también  el  recibo  de  los  derechos  de  escri- 
tura, que  he  pagado  ya;  importa  todo  $17.00  con 
$4.00  más  que  se  erogaron  en  ir  á  Tacubaya. 

Vea  U.  en  qué  otra  cosa  le  puede  servir  este 
su  compañero,  amigo  .v  S.,  q.  b.  s.  m.,  atto. 

Anf^  Aguado  (rúbrica).  ^ 


1   Toda  la  carta  es  de  mi  puño  y  letra 
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CXIX 

Zapotlanejo,  julio  '28  de  1856. 
ExMo.  Sr.  Gobernador  D.  Manuel  Doblado. 

GUANA.IUATO. 

Mi  muy  apreciable  amigo: 

Siento  mucho  cuanto  U.  me  comunica  en  su 
grata  de  aj^er,  re>pecto  de  la  libranza  de  Jimé- 
nez, y  le  agradezco  infinito  el  que  haya  escrito  al 
Sr.  Comonfort  sobre  el  particular.  Yo  también 
lo  hago  ahora,  recomendándole  el  pago  de  dicha 
letra,  pues  si  no,  me  voy  á  encontrar  en  mil  apu- 
ros para  cubrir  la  primera  quincena  de  agosto, 
que  tengo  ya  encima. 

Por  la  carta  abierta  que  le  acompaño  para  el 
Exmo.  Sr.  Presidente,^  se  impondrá  U.  deque  la 
mala  fe  del  Sr.  Herrera  y  sus  partidarios,  que 
han  faltado  á  sus  compromisos,-  me  ha  hecho  per- 
der la  esperanza  de  un  arreglo,  y  mañana  mar- 

1  No  existe  en  el  archivo  del  General  Doblado. 

2  El  Sr.  Herrera,  Gobernador  interino  de  Jalisco,  envió  á  Za- 
potlanejo al  Dr.  D.Juan  Caserta  y  al  Lie.  D.  Pedro  Oj^azón  para 
que  celebraran  con  el  General  Parrodi  una  confercn;ia  sobre  el 
mejor  modo  de  dar  término  á  la  cuestión  suscitada  en  Guada  ¡aja- 
ra con  motivo  de  la  resistencia  que  oponía  el  Consejo  para  entre- 
gar el  Gobierno  al  Sr.  Anirulo;  dichos  comisionados  convinieron 
con  Parrodi,  el  2b  de  julio,  que  éste  se  haría  carg-o  del  poder  inte- 
rinamente; pero  tal  vez  Herrera  no  quedó  conforme  con  semejan- 
te arreglo,  y  á  eso  se  debió  el  movimiento  que  anuncia  en  esta  cur- 
ta el  General  Parrodi. 

1(^ 
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cho  sobre  Guadalajara,  con  las  tropas  de  mi  man- 
do, á  ver  si  con  las  armas  consigo  lo  que  no  he 
podido  por  la  prudencia  y  la  política.  Tendré  á 
ü.  al  tanto  de  cuanto  suceda. 

Acaba  de  presentárseme  el  Sr.  (Florencio)  An- 
tillón,  que  ha  llegado  aquí  sin  novedad,  con  la 
fuerza  que  trae  á  sus  órdenes.  Gracias,  amigo 
mío,  por  su  oportuna  remisión.  También  se  las 
doy  muy  expresivas  por  el  envío  del  parque  que 
conduce  el  Teniente  Gaona,  el  cual  se  regresará 
de  San  Juan  de  los  Lagos,  según  las  órdenes  que 
doy,  para  que  no  hagan  á  U.  falta  en  ésa  los  25 
hombres  de  la  escolta. 

Entregué  al  Sr.  Lie.  García  la  carta  de  U.  y 
le  acompaño  su  respuesta. 

No  he  recibido  el  decreto  del  Congreso  de  fe- 
cha 21;'  suplico  á  U.  me  lo  envíe. 

Sin  más  por  ahora  que  renovarle  mi  reconoci- 
miento por  todo,  me  complazco  en  repetirme  su 
adicto,  S-  S.  y  atto.  amigo,  q.  b.  s.  m. 

A.  Parrodi  (rúbrica). 


1  Ni)  conocemos  niiiírún  decreto  de  esa  fecha 
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cxx 

Ministerio 

de 
Fomento 

ExMO.  Sr.  Lie.  D.  Manuel  Doblado. 

México,  julio  30  de  1856. 
guanajüato. 

Siempre  querido  Manuel: 

Antes  de  ayer  recibimos  tu  despacho,  en  el 
que  avisabas  al  Presidente  el  desenlace  de  ese  ne- 
gocio de  Guadalajara,  y  hoy,  el  extraordinario 
que  trae  la  acta  levantada  por  Parrodi  con  los 
comisionados  de  Herrera  y  las  cartas  de  IJs., 
en  que  se  dan  por  muy  satisfechos  de  la  manera 
con  que  se  ha  terminado  aquel  sainete.  Yo  me  abs- 
tengo de  darles  los  parabienes  hasta  que  sepa  que 
Parrodi  ha  introducido  á  la  ciudad  uno  ó  dos  ba- 
tallones de  su  Brigada,  que  se  han  desarmado  los 
guardias  nacionales  y  que  de  hecho  se  obedece  al 
Gobierno  General;  entre  tanto,  todo  lo  demás  son 
boleras  manchegas.  Ahora  hay  que  seguir  con  el 
gascón  de  la  frontera  (el  General  D.  Santiago 
Vidaurri),  que  me  parece  va  á  doblar  la  estam- 
pa tan  fácilmente  como  sus  compinches  los  tapa- 
tíos;  y  si  no,  cerca  tiene  a(l  General  Juan  José 
de  la)  Garza,  que  solo  lo  meterá  en  cintura. 
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Aquí  llevan  estos  locos  dos  días  de  estar  discu- 
tiendo su  célebre  artículo  15  (del  proyecto  de 
Constitución,  relativo  á  la  libertad  de  cultos); 
los  debates  han  sido  muy  empeñados,  como  de- 
bes suponer;  las  galerías  han  estado  constante- 
mente llenas  y  ha  habido  palmoteos,  chiflidos, 
pasquines,  etc.,  etc.  No  puedo  aun  formar  juicio 
del  éxito  del  artículo,  que  será  votado  pasado 
mañana. 

La  idea  de  la  Constitución  de  1824  fracasó,  por- 
que algunos  candidos  fueron  extraviados  con  la 
especie  de  que  el  Gobierno  tenía  grande  interés 
en  que  aquélla  fuese  adoptada;  pero  se  volverá 
á  resucitar,  pasados  algunos  días,  cuando  estos 
ilusos  y  picaros  hayan  adelantado  en  sus  barba- 
ridades. 

No  tengo  tiempo  para  más.  Tuyo,  como  siem- 
pre. 

M.  Silíceo  (rúbrica).^ 


CXXI 

GüADALAJARA,  JULIO  30  de  1856. 
ExMo.  Sr.  Gobernador  D.  Manuel  Doblado. 

GüANAJUATO. 

Mi  querido  amigo  y  señor: 
Tengo  el  gusto  de  anunciar  á  U.  que  hoy  he  to- 
mado posesión  del  Gobierno  y  Comandancia  Ge- 

1  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 
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neral  de  este  Estado,  habiéndoseme  recibido  per- 
fectamente por  las  autoridades  y  principales  ve- 
cinos de  esta  capital. 

No  obstante  que  en  mi  última^  dije  á  U.  que 
había  dado  orden  para  que  regresasen  las  fuerzas 
de  ese  Estado,  con  las  que  tan  bondadosa  como 
eficazmente  me  auxilió  U.,  he  creído  oportuno 
reservármelas  por  ahora.  Más  tarde  se  las  devol- 
veré. 

Remito  á  U.,  abierta,  una  carta  para  el  Sr.  Co- 
monfort.  Impóngase  U.  de  ella  y  diríjala  por  ex- 
traordinario, en  unión  de  los  otros  pliegos  que  le 
acompaño. 

Como  á  un  sincero  patriota  que  anhela  el  bien- 
estar de  la  República,  le  doy  mis  felicitaciones 
por  el  pacífico  término  de  la  cuestión  que  con  tan 
mal  aspecto  se  presentaba  en  este  Estado,  y  sin 
tiempo  para  más,  me  repito,  como  siempre,  su 
adicto  amigo,  que  mucho  lo  estima  y  b.  s.  m. 

A.  I*arrodi  (rúbrica) . 

Suplico  á  U.  mande  al  correo  la  adjunta  para 
mi  esposa, 

( Rúbrica.  )- 


1  Véase  la  pieza  CXIX. 

"i  La  postdata  es  de  su  puño  y  letra 
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CXXII 

Correspondencia  particular 

del 

Gobernador  del  Estado 

ExMO.  Sr.  D.  Manuel  Doblado. 

San  Luis  Potosí,  julio  30  de  1856. 

Muy  señor  mío  y  apreciable  amigo: 

Obsequiando  la  recomendación  que  U.  me  ha 
ce  en  su  grata  del  25,  mandé  entregar  la  carta 
que  me  adjuntó^  al  Sr.  Pacheco,  quien  hoy  ha  sa 
lido  de  aquí  para  Querétaro,  |)unto  que  le  ha  sido 
señalado  por  el  Supremo  Gobierno  para  su  resi 
dencia.  Allí,  en  efecto,  será  más  impotente  para 
obrar,  aunque,  á  juzgarse  por  el  descrédito  que 
le  acompaña,  en  ninguna  parte  podrá  tener  nu- 
merosos amigos. 

Existen  en  este  Estado  y  en  el  de  Zacatecas, 
agentes  del  Sr.  Vidaurri,  y  como  no  sería  nada 
extraño  que  también  los  hubiese  en  el  de  su  dig- 
no mando,  me  parece  conveniente  manifestarle 
que  el  plan  para  que  buscan  prosélitos,  está  con- 
tenido en  los  siguientes  principios  políticos. 

l*^'  Sostener  la  independencia  y  soberanía  de 
los  Estados. 

2°  Sostener  la  actual  representación  nacional. 

8"  Sostener  el  programa  de  la  revolución,  que 
aun  no  se  consuma. 

1   Probablemente  la  pic/a  Clll. 
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4"?  Sostener  el  plan  de  Ayutla  ó  sea  la  ley  f un- 
cí anaental  de  la  Nación. 

5°  Sostener  la  voluntad  de  la  Nación,  expre- 
sada por  los  Estados  en  sus  diversos  Estatutos, 
con  las  reformas  que  la  mayoría  de  ellos  quieran 
introducir  al  expedirse  la  Constitución  ó  cuando 
lo  estimen  conveniente. 

A  esto  parece  que  por  ahora  se  contraen  las 
pretensiones  del  Gobernador  de  Nuevo  León,  con- 
tra las  cuales  estoy  decidido  á  proceder  con  fir- 
meza y  energía-  De  mi  parte,  creo  que  están,  no 
sólo  la  justicia,  sino  también  la  opinión  que  rei- 
na en  la  República  y  la  voluntad  y  patriotismo 
de  sus  funcionarios. 

Consérvese  U.  con  entera  salud  y  mande  lo  que 
guste  á  su  adicto  amigo  y  S.  S-,  q.  s.  m.  b. 

Joaq."  Zopes  Hermosa  (rubrica). 


CXXIII 
ExMO.  Sr.  D.  Manuel  Doblado. 

México,  .julio  30  de  1856. 

Muy  señor  mío  y  apreciable  compañero: 

Por  el  telégrafo  se  ha  comunicado  aquí  la  entra- 
da de  Parrodi  á  Guadalajara;  si  se  confirma,  será  de 
los  más  grandes  resultados,  principalmente  para 
el  Congreso,  que  contaba  con  el  mitote  de  esa  ciu- 
dad para  hacer  oposición  al  Gobierno.  Con  este 
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objeto  se  agitaba  la  derogación  del  Estatuto  y 
aun  se  había  pasado  á  una  comisión  especial,  com- 
puesta de  Barriga,  Zarco  y  (Ignacio)  Ramírez, 
El  Nigromante,  atropellando  á  la  de  Gobernación, 
que  estaba  encargada  de  ese  negocio;  también, 
dizque  para  evitar  la  efusión  de  sangre,  se  hizo 
otra  proposición,  en  la  que  se  pedía  se  revocara 
el  nombramiento  que  el  Gobierno  hizo  en  el  Sr. 
Ángulo  para  Gobernador  de  Guadalajara,  no  obs- 
tante que  le  correspondía  por  el  Estatuto  de  ese 
Estado.  Algunos  exaltados  decían  en  la  Cámara 
que  en  el  puente  de  Guadalajara  había,  para  es- 
perar á  Parrodi.  2,500  hombres,  con  16  piezas,  y 
5,000  en  la  ciudad;  si  se  confirma  la  entrada  de 
ese  señor,  mil  proyectos  v  esperanzas  y  aspira 
clones  vendrán  abajo,  y  Vidaurri  dejará  aquí  de 
ser  considerado  como  uno  de  los  apoyos  para  ha- 
cer la  oposición. 

Luego  que  reciba  el  poder,  haré  lo  que  U.  me 
ha  dicho,  sobre  pedir  la  revocación;  pero  quiero 
que  U.  se  sirva  mandarme  las  expensas  de  los  de- 
rechos de  Juez  y  Escribano,  pues  aquí  estos  se- 
ñores cobran  inmediatamente  y  yo  me  encuentro 
escaso  para  cubrir  mientras  esos  gastos. 

Por  el  correo  anterior  mandé  á  U.  el  testimo- 
nio de  la  escritura  de  donación  que  le  hizo  á  U. 
el  Sr.  Rui. 

Ayer,  comenzó  á  discutirse  el  artículo  15  del 
proyecto  de  Constitución;  las  galerías  se  llenaron 
de  gente  y  ésta  aplaude  el  pro  y  el  contra  de  la 
cuestión. 
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El  Ministro  nada  ha  dado  á  la  Diputación  (de. 
Guanajuato)  y  celebró  mucho  que  U.  haya  noan- 
dado  se  le  pague;  recibió  con  gusto  la  noticia  de 
esta  orden  de  ü. 

Sin  más  por  ahora,  me  repito  S.  8.,  amigo  y 
compañero,  q.  b.  s.  m. 

Ant.°  Aguado  (rúbrica).^ 

Sé  que  hay  varias  haciendas  pertenecientes  á 
conventos  y  que,  conforme  al  decreto  de  des- 
amortización, deben  ponerse  en  publica  subasta; 
i  podré  contar  con  el  apoyo  é  influencia  de  ü.  pa- 
ra hacer  postura  á  alguna  de  las  que  hay  en  el 
Estado?  U.  sabe  que  la  mayor  parte  de  mis  com- 
pañeros de  Diputación,  al  volver  de  aquí,  van  á 
ocupar  sus  empleos  y  que  yo  no  cuento  con  nin- 
guno, ni  tengo  genio  para  solicitar.  El  Sr.  Presi- 
dente me  dispensa  algún  aprecio  y  estoy  seguro 
que  me  daría  el  destino  que  yo  le  pidiesp;peroni 
quiero  que  se  diga  que  soy  gobiernista  por  inte- 
rés, ni  menos  perder  mi  independencia  como  di- 
putado. Quiero,  pues,  volver  como  vine;  pero  ya 
que  se  presenta  la  enajenación  de  esas  fincas,  me 
vendría  bien  una,  donde  me  iría  á  vivir  para  sub- 
venir á  los  gastos  de  subsistencia  y  educación  de 
mis  hijos,  que  es  toda  mi  ambición.  ^ 


1  Toila  líi  carta  os  de  ^u  puño  v  letra. 
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Carlas  y  telegramas  al  Lie.  Manuel  Doblado: 

'J9  de  noviembre  de  1855 66 

7  de  diciembre  de  1855 104 

8  de  diciembre  de  1855 108 

S  de  diciembre  de  1855 110 

10  de  diciembre  de  1855 125 

11  de  diciembre  de  1855 128 

14  de  diciembre  de  1855 138 
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Carlas  al  Lie  Doblado: 

21  de  mayo  de  185b 18-1 

2  de  julio  de  1856 222 

16  de  julio  de  1856 235 

22  de  julio  de  1856 240 
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2  Véanse  otros  documentos  suyos  en  los  tomos  XXVI  y  XXIX. 
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Z  Vf«ii.se litros  ilooiuiR-ntos  suyos  oii  loj:  tumos  VI.  XUI  v  XXVI. 
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ADVERTENCIA. 


Contiene  este  tomo  ciento  veintitrés  documen- 
tos inéditos,  cuyas  fechas  abarcan  desde  el  5  de 
julio  de  1833  hasta  el  12  de  noviembre  de  1844, 
subscritos  por  los  políticos  y  militares  más  pro- 
minentes de  aquella  época. 

Tales  documentos  contribuyen  poderosamente 
para  dar  á  conocer  en  general  nuestro  obscuro  y 
largo  período  revolucionario,  caracterizado  por  las 
ansias  locas  con  que  los  mexicanos  trataban 
de  poner  coto  al  malestar  político  3'  económico 
que  les  produjo  el  violento  cambio  del  antiguo  ré- 
gimen, y  en  particular  la  hasta  ahora  poco  estudia- 
da personalidad  del  General  Paredes  y  Arrillaga, 
á  quien  aquí  podemos  seguir  casi  paso  á  paso,  á 
partir  de  1821 . 

Este  General,  que  desde  Capitán  había  conquis- 
tado tanta  fama  por  su  célebre  acción  de  "30  con- 
tra 400"  en  las  postrimerías  de  la  guerra  de  In- 
dependencia, tuvo    después  un    grande    influjo  en 


la  vida  política  nacional-  Inodado  hacia  1833  en  la 
sublevación  de  Ouerétaro,  sufrió  un  arresto  á 
causa  de  ella;  durante  los  ocho  años  siguientes 
no  cesó  de  estar  de  acuerdo  con  los  conspirado- 
res y  descontentos  políticos;  desempeñó  en  1842 
el  Gobierno  del  Departamento  de  Jalisco  con 
aplauso  de  sus  habitantes,  y  fué  entonces  cuando 
comenzó  á  propalar  sus  ideas  y  proyectos  de  re- 
organización política  y  social  de  la  República, 
consistentes  en  que  el  Gobierno  desechara  la  ayu- 
da de  los  partidos  políticos  y  se  mantuviera  sola- 
mente con  el  apoyo  de  las  clases  "productoras  y 
acomodadas;"  continuóen  Guadalajara  hasta  prin- 
cipios de  1843,  en  que  recibió  el  nombramiento 
de  miembro  de  la  Junta  Nacional  Constituyente 
y  tuvo  que  venir  á  México  con  general  sentimien- 
to de  la  sociedad  tapatía;  en  seguida  fué  nombra- 
do General  en  Jefe  de  la  División  de  Yucatán, 
cargo  que  no  desempeñó,  y  luego  Comandante 
General  del  Estado  de  México,  empleo  que  con- 
servó sólo  algunas  horas,  pues  inopinadamen- 
te se  vio  arrestado  por  una  falta  real  ó  supuesta  á 
la  dignidad  del  Gobierno;  después  deseó  dedicar- 
se á  la  agricultura  é  intentó  transladarse  á  Euro- 
pa; reconciliado  con  Santa  Anna,  éste  lo  nombró 
Senador  y  le  aseguró  que  había  tenido  la  inten- 
ción de  colocarlo  en  la  Presidencia  de  la  Repú- 
blica; no  obstante.  Paredes  quedó  pronto  alejado 
de  la  Capital,  pues  se  le  nombró  Gobernador  y 
Comandante  General  del  Departamento  de  Sono- 
ra, adonde  no  llegó,  porque  con  repetidos  pretex- 
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tos  se  detuvo  en  Guadalajara  para  preparar  y  ha- 
cer estallar  el  pronunciamiento  de  1844,  que  al 
fin  produjo  una  de  las  múltiples  caídas  de  Santa 
Anna.  En  tal  año  se  detiene  este  tomo. 


El  archivo  del  General  Paredes  y  Arrillaga, 
que  ho}'  es  de  mi  propiedad,  se  compone  de  unos 
cinco  mil  manuscritos,  muchos  de  ellos  de  ca- 
pital importancia  para  la  historia  patria;  su  ante- 
rior propietario,  mi  excelente  y  fino  amigo  el  Sr. 
Teniente  Coronel  don  Martín  Espino  Barros,  los 
hubo  por  compra,  y  hace  años  me  los  cedió,  con 
un  desinterés  que  agradezco  sinceramente,  en  el 
mismo  precio  en  que  los  había  adquirido. 
México,  1*=*  de  octubre  de  1910. 

Genaro  García. 


^ 


El  General  C.  Mariano  Paredes 
Y  Arrillaga,'  en  la  causa  formada 
á  la  guarnición  de  esta  ciudad  de 
Querétaro,  que  se  hallaba  en  el 
convento  de  San  Francisco  el  día  26  del  próximo 
pasado  junio,  por  el  ocurso  que  más  haya  lugar 
en  derecho,  digo:  que  la  noche  de  a3'er,  á  las  ocho 
de  ella,  se  le  entregó  el  proceso  á  mi  defensor, 
con  orden  de  que  lo  devolviese  á  las  seis  de  la  ma- 
ñana de  hoy;  y  así  es  que,  siendo  aquellas  horas 

I  Las  letras  ó  frases  encerradas  dentro  de  paréntesis  (  ),  en  este  tomo,  no 
pertenecen  al  original  y  son  puestas  por  nosotros  para  darle  mayor  claridad 
Ó  completar  su  sentido;  los  paréntesis  propios  del  original  quedan  convertidos 
en  crochets  [  ];  señalamos  con  puntos  suspensivos 1  ts  lagunas  del  ori- 
ginal, y  transformamos  en  guiones los  pumos  suspensivos  de  éste.  Las 

notas  son  nuestras,  salvo  indicación  contraria. — G.  G. 
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las  destinadas  por  la  naturaleza  y  por  la  cos- 
tumbre al  sueño  y  al  descanso,  apenas  pudo  ha- 
cer otra  cosa  que  darle  una  hojeada  al  proceso, 
sin  poder  hablar  conmigo  ni  tomar  instrucciones, 
de  persona  capaz  de  dárselas  en  un  asunto  de  tan- 
ta gravedad  cual  jamás  había  llegado  á  sus  manos. 
En  consecuencia,  lo  devolvió  á  la  hora  señalada  y 
vino  á  darme  la  noticia,  advirtiéndome  únicamen- 
te que  ni  se  habían  evacuado  las  citas  que  hice 
en  mi  declaración,  ni  los  careos  y  confrontacio- 
nes de  ordenanza,  ni  la  conclusión  fiscal,  ni,  en 
fin,  otras  cosas  necesarias  para  la  ritualidad  legal 
del  proceso;  añadiendo  que,  según  había  llegadO' 
á  entender,  mañana  era  el  consejo  de  guerra. 

En  estas  circunstancias,  yo  V03'  á  parecer  en  él 
sin  defensa  alguna  y  á  ser  juzgado  por  un  procesa 
que  no  instruye  competentemente  ni  mi  delito  ni 
mis  excepciones,  que  es  por  cierto  la  situación..,.  ^ 
y  angustiada  en  que  puede  verse  un  delincuente. 
El  mal  parece  sin  remedio,  y  que,  por  lo  mismo, 
no  ha}'  más  que  resignarse  con  tanta  desventura; 
pero,  sin  embargo,  yo  quiero  todavía  dirigir  mi 
voz  á  los  jueces  que  van  á  juzgarme  y  llamar  su 
atención,  no  sólo  á  la  irregularidad  del  proceso, 
sino  á  los  cargos  que  en  él  se  me  hicieron  y  á  las 
contestaciones  que  produje. 

Fué,  pues,  el  primero  la  revolución  de  Guada- 
lajara,  de  cuyas  resultas,  se  dice  en  ''La  Colum- 
na," salí  prófugo.  Es  tan  falso  este  cargo,  coma 
lo  acredita  el  pasaporte  que  me  dio  el  Sr.  Coman- 

I  El  original  está  roto  en  esta  parte. 
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dante  General  de  Guadalajara,  con  fecha  ante- 
rior al  suceso  que  se  menciona,  el  cual  presenté  en 
la  única  declaración  que  se  me  ha  tomado  y 
debe  estar  agregado  á  la  causa.  A  más  de  que 
ese  periódico  está  notado  generalmente  de  poco 
conforme  á  la  verdad  [por  no  decir  de  calum- 
nioso], y  es  cosa  peregrina  que  se  me  haga  un 
cargo  tan  grave  con  el  dicho  de  un  escritor,  dan- 
do á  entender  que  el  Gobierno  ignora  un  hecho  de 
que  no  podía  menos  de  estar  instruido  por  partes 
oficiales  del  General  Cuesta,  si  hubiera  sido  cierto. 
El  segundo  cargo  que  se  me  hizo  fué  haberme 

incorporado  en  esta  guarnición  después  de ^ 

Sr.  General  Cortázar  que  no  lo  haría.  A  esto  sa- 
tisfice, y  repito  que  cuando  concurrí  con  el  Sr.. 
Cortázar,  me  aseguró  que  debía  ya  darse  por  con- 
cluido lo  de  Querétaro,  pues  todo  pararía  en  una 
capitulación  decorosa.  En  esta  inteligencia,  dejan- 
do mi  carga  en  la  garita,  entré  disfrazado  á  Que- 
rétaro con  el  objeto  de  proveerme  de  medicina 
para  las  llagas  que  padezco  en  una  pierna  y  mani- 
festé al  Fiscal  en  el  acto  de  mi  declaración  [pu- 
diendo  todavía  reconocerse  á  la  hora  que  se  quiera]; 
pero  habiendo  parecido  sospechoso,  se  me  prendió 
en  mitad  de  la  calle,  fui  conducido  á  la  guardia 
principal  y  de  allí  á  la  casa  del  Comandante  Ge- 
neral, Coronel  D,  Juan  Domínguez,  quien,  cono- 
ciéndome, é  impuesto  de  mi  destierro  de  Gua- 
dalajara, me  invitó  para  que  tomara  el  mando  de 
la  plaza.  Lo  rehusé  desde  luego,  y  sólo  me  hice  áni- 

I  El  Oficinal  está  roto  en  esta  parte. 


mo  de  permanecer  unos  días  para  convalecer  de  mis 
llagas,  fiado  en  que,  realizándose  la  capitulación 
ó  convenio  que  me  había  indicado  el  Sr.  General 
Cortázar,  yo  saldría  seguramente  más  bien  librado 
que  entregándome  solo  en  México,  hecho  el  blan- 
co de  la  persecución  de  mis  enemigos,  la  cual  era 
tan  decidida,  que  habían  arrancado  al  Exmo.  Sr. 
Presidente  (General  D.  Antonio  López  de  Santa 
Anna)  la  orden  de  2  de  junio,  que  me  comuni- 
có el  General  Cuesta  en  9  del  mismo  y  conser- 
vo en  mi  poder,  para  que  saliese  de  Guadalaja- 
ra  dentro  de  seis  horas.  Este  temor,  pues,  y  el 
natural  deseo  de  mi  salud  y  de  mejorar  de  suerte 
por  medio  de  la  capitulación,  fué  el  que  me  detu- 
vo en  Querétaro;  pero  nadie  dirá  que  30  tomase 
parte  activa  en  las  deliberaciones  de  los  pronun- 
ciados, ni  menos  que  frustrase  el  convenio  con  el 
Sr.  Cortázar,  como  aseguró  este  jefe,  mal  infor- 
mado, en  un  impreso  que  circuló  en  esta  ciudad 
antes  del  ataque,  ¿Ni  cómo  había  de  impedir  yo 
un  avenimiento  que  preveía  como  la  única  tabla 
para  salvarme  de  la  borrasca  en  que  me  habían 

sumergido  mis  enemigos? — 

El  tercer  cargo  es  que  3'0  tuve  la  culpa  de  que 
se  rompiese  el  fuego;  y  satisfice  diciendo  que  luego 
que  se  presentó  el  Sr.  General  Mexía,  el  día  25, 
ocurrimos  á  una  entrevista,  presentándole  un  plan 
de  acomodamiento,  que,  examinado,  dijo  «<?  le  pa- 
recía fuera  de!  orden;  pero  que  era  menester  consul- 
tarlo con  el  Sr.  General  Cortázar;  mas  á  los  cinco 
minutos,  se  rompió  el   fuego   sobre   la  plaza  sin 
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otra  respuesta  que  ésta  suspendió  el  suyo,  la  ma- 
ñana del  día  26,  proponiendo  un  nuevo  plan  de 
capitulación,  el  que,  ya  firmado  por  los  comisio- 
nados de  ambas  partes,  no  tuvo  efecto  por  la  su- 
blevación de  la  tropa,  que  prendió  á  los  oficiales, 
cuando  todos  se  hallaban  descansando  sin  la  me- 
nor precaución,  creídos  de  que  todo  iba  á  con- 
cluirse pacíficamente. 

Ese  papel  de  convenio  sé  les  ha  extraviado  á  los 
Capitanes  comisionados  por  la  plaza,  que  fueron 
D.  Francisco  González  Garay,  D.  Gregorio  Gelati 
y  D.  Panfilo  Barasorda,  como  consta  de  su  carta, 
fecha  de  ayer,  que  exhibo  ritualmente;  pero  en  ella 
aseguran  haber  quedado  estipulado,  entre  otras 
cosas,  que  el  Sr.  General  Mexía  garantizaba  la 
vida  y  libertad  de  todos  los  individuos  de  la  guar- 
nición mientras  el  Supremo  Gobierno  disponía  lo 
conveniente;  pero  que  los  Sres.  Mexía  y  Cortázar 
y  todos  los  jefes  y  oficiales  de  sus  divisiones  ofre- 
cían interponer  todo  su  valimiento  para  con  el 
mismo  Supremo  Gobierno  en  favor  de  los  jefes  y 
oficiales  de  la  guarnición.  Otro  ejemplar  debe  ha- 
ber quedado  en  poder  del  Sr.  General  Vizcaíno  3' 
demás  comisionados  por  el  Sr.  Mexía.  Pido  for- 
malmente que  se  agregue  al  proceso  y  que,  si 
también  se  ha  extraviado,  informen  dichos  Sres. 
comisionados  sobre  el  contenido  de  los  artículos 
que  refiere  la  adjunta  carta.  ^ 

Este  documento  y  el  informe  que  en  su  defecto 
llevo  pedido,  es  una  cosa  esencialísima  en  el  proce- 

I  No  existe  en  el  archivo  del  General  Paredes. 
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so.  Ella  acredita  que  la  guarnición  no  fué  rebel- 
de; que  estaba  ya  puesta  á  disposición  del  Su- 
premo Gobierno,  bajo  las  garantías  referidas;  que, 
de  consiguiente,  los  jefes  y  oficiales  de  ella  no 
son  unos  prisioneros  de  guerra,  y  que,  á  pesar  de 
haber  sido  víctimas  de  la  perfidia  de  la  tropa 
[menos  3'0,  que  me  presenté  voluntariamente], 
debemos  ser  tratados  conforme  á  la  capitulación, 
puesto  que  ésta  no  se  hizo  con  el  objeto  de  enga- 
ñarnos recíprocamente.  El  ejército  y  el  pueblo  to- 
do queretano,  que  vio  suspenderse  el  fuego  desde 
las  cuatro  de  la  tarde,  entiende  que  fué  por- 
que se  trataba  de  un  convenio,  pues  no  podían 
suspenderse  las  hostilidades  por  otro  principio,  y 
tampoco  hay  ni  puede  haber  quien  crea  que  ese  con- 
venio ó  capitulación  debiera  dar  por  resultado  el 
hallarnos,  como  nos  vemos  hoy,  presos,  procesados 
y  próximos  á  sufrir  el  consejo  de  guerra,  para  ser 
juzgados  por  una  sumaria  informe,  en  que  ni  se 
han  justificado  nuestras  excepciones  ni  guardado 
el  orden  y  ritualidad  de  los  juicios. 

El  cuarto  cargo  de  que  se  me  hace  responsable 
es  de  desafecto  al  sistema  federal;  pero  como  esto 
no  tenga  otra  prueba  que  el  pronunciamiento  de 
la  guarnición,  digo,  lo  primero:  que  á  más  de  no 
haber  intervenido  yo  en  él  [pues  ya  estaba  he- 
cho cuando  llegué  á  Ouerétaro],  noto  desde  luego 
que  sólo  en  la  parte  expositiva  manifiesta  alguna 
oposición  al  sistema;  pero  no  en  sus  artículos,  que 
es  la  substancia  del  pronunciamiento;  lo  segundo. 
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que,  diciéndose  ^  en  él  que  su  ejecución  se  en- 
comendaba al  prototipo  del  sistema  federal,  el 
ilustre  General  Santa  Ana,  siempre  creí  que,  si  es 
que  llegaba  á  tener  efecto  ese  plan,  proclamado  en 
tantas  partes,  él  recibiría  de  las  manos  de  aquel 
héroe  tal  y  tan  ingeniosa  modificación  y  reforma, 
que  no  lastimase  de  modo  alguno  la  esencia  del 
sistema  que  era  obra  su^-a. 

¿Ni  cómo  es  posible,  señores,  que   yo  olvidase 

mis  principios  en  un  instante? Cuento  23 

años  de  servicio,  sin  nota  alguna.  Yo  proclámela 
Independencia  en  Zitácuaro,  en  7  de  abril  de  1821; 
tengo  un  escudo  por  la  acción  de  30  contra  400  en 
Querétaro;  rendí  á  700  españoles  en  San  Luis 
de  la  Paz;  mandé  la  acción  de  Guadalupe;  me  ha- 
llé en  la  de  Atzcapotzalco,  y  merecí  otro  escudo; 
he  servido  la  Comandancia  General  de  los  Esta- 
dos de  Occidente,  el  Gobierno  de  Acapulco,  las 
Mayorías  de  Plaza  de  Puebla  y  México,  etc.,  etc. 
De  manera  que  el  haberme  hallado  entre  la  guar- 
nición sublevada  de  Querétaro,  el  26  de  junio,  fué 
impulsado  de  mis  enemigos  y  por  ponerme  á  cu- 
bierto de  su  persecución.  Tampoco  fui  preso,  por- 
que me  presenté  voluntariamente,  cre5^endo  que 
la  capitulación  había  tenido  efecto. 

Esto  es,  señores,  cuanto  he  podido  escribir  en 
los  angustiados  momentos  desde  que  me  habló  mi 
defensor  hasta  la  hora  presente.    Reitero  mi  sú- 


1  A  continuación  de  esta  palabra  aparecen  tachadas  en  el  original 
las  siguientes:  era  de  conformidad  al  plan  de  los  Generales  (Gabriel) 
Duran  y  (Mariano)  Arista,  en  que  nada  se  trata^el  sistema. 
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plica  de  que  se  agregue  la  capitulación,  de  que 
se  reconozcan  las  llagas  de  mi  pierna  y,  si  aun 
ha3'  tiempo,  se  evacúen  las  citas  que  hice  en  mi 
declaración  y  repito  en  este  papel.  Todo  ello,  exa- 
minado á  la  luz  de  la  filosofía,  dará  mi  libertad 
por  resultado;  pero  si  así  no  fuese,  la  posteri- 
dad, digna  apreciadora  y  juez  irrecusable  de  las 
acciones  de  los  muertos,  sabrá  hacernos  justicia  á 
todos. 

OUERETARO,   JULIO   5   DE    1833. 

{^Mariano  Paredes  y  Arrillaga.^ 


II 

Secretaria  particular 
del  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  Mexicaios 

Sr.  General  D.   Esteban  Moctezuma. 

México,  junio  17  de  1834. 

Mi  estimado  amigo: 

Antes  de  que  U.  marchase  de  esta  capital,  ha- 
blamos varias  veces  acerca  de  las  consecuencias 
que  debían  producir  la  ingratitud  y  quizá  la  per- 
fidia de  los  más  interesados  en  conservar  el  pres- 
tigio del  Gobierno  y,  en  particular,  del  hombre  á 
quien  deben  tantos  beneficios.  Los  vaticinios  que 
tantas  veces  les  hice  de  los  males  que  debía  aca- 
rrearnos su  conducta,  se  van  cumpliendo,  y  de 
abismo  en  abismo   caminan    á   su   última  ruina. 
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Cre_veron  que  los  pueblos  podrían  ser  reducidos 
con  palabras  y  engañados  con  promesas  cuando 
sentían  verdaderos  males,  veían  holladas  su  Cons- 
titución 5'-  sus  leyes  y  que  la  libertad  existía  sola- 
mente en  el  nombre,  á  el  lado  de  una  verdadera 
opresión  y  tiranía.  Se  equivocaron,  y  el  escar- 
miento pesará  sobre  sus  cabezas. 

Para  dar  rienda  suelta  á  sus  avanzadas  é  injus- 
tas pretensiones,  quisieron  reducir  al  Ejecutivo 
de  la  Nación  á  la  más  completa  nulidad.  La  re- 
belión de  Querétaro  no  tuvo  otro  motivo  osten- 
sible que  la  marcha  prevenida  de  algunas  tropas, 
en  uso  de  las  facultades  más  claras  de  la  Consti- 
tución. En  San  Luis  y  en  Guadalajara  han  teni- 
do la  audacia  de  publicar  declaraciones  tan  injus- 
tas como  arbitrarias,  3^  para  justificarse  de  su 
maldad,  hacen  que  las  preceda  la  calumnia.  El 
Gobierno  es  fuerte  por  la  opinión  de  los  pueblos 
y  va  á  usar  en  breve  de  los  recursos  que  la  Na- 
ción puso  en  sus  manos  para  establecer  y  conser- 
var el  orden  público.  Los  Generales  (Gabriel) 
Valencia  y  Rincón,  á  la  cabeza  de  divisiones  res- 
petables, restablecerán  el  imperio  de  las  le3^es, 
holladas  con  una  desvergüenza  de  que  existen 
pocos  ejemplares  en  la  historia  de  nuestro   país. 

Yo  no  puedo  dudar  que  U-  contribuirá  eficaz- 
mente á  evitar  desórdenes  que  causaría  el  vano 
conato  de  oponerse  á  la  voluntad  tan  pronuncia- 
da de  los  pueblos.  Se  nos  ha  venido  á  las  manos 
la  ocasión  que  podíamos  apetecer  para  manifestar 
al  mundo   que  los   soldados  mexicanos,   lejos   de 


servir  á  la  opresión,  son  los  primeros  en  soste- 
ner y  secundar  la  voluntad  de  sus  compatriotas. 
El  militar  que  en  la  presente  crisis  obrase  de  otra 
manera,  es  mal  soldado  y  pésimo  mexicano- 

Lo  considero,  por  las  seguridades  que  me  ha 
dado  y  por  el  conocimiento  de  su  carácter,  inca- 
paz de  ser  seducido  por  hombres  que  aspiran  á 
perderlo  ó  que  ven  siempre  con  envidia  la  gloria 
que  ellos  no  han  sabido  adquirirse.  '  Tiempo 
vendrá  en  que  las  cosas  las  vea  U.  muy  en  claro, 
}•  entonces  apareceremos  todos  á  la  faz  de  la  Na- 
ción como  hemos  sido  y  como  somos.  Entre  tan- 
to, 3'0  apelo  á  su  juicio  con  la  seguridad  de  que 
no  puede  dejar  de  conocer  la  sanidad  d-^  mis  in- 
tenciones. El  Congreso  se  reunirá  en  el  tiempo 
que  la  Constitución  tiene  prevenido,  y  ante  él  da- 
ré razón  de  mis  hechos.  El  sistema  federal,  que 
nada  tiene  que  ver  con  los  intereses  de  ciertos 
hombres,  será  conservado,  y  purificada  la  Cons- 
titución de  tantos  crímenes  con  que  han  querido 
mancharla. 

Escríbame  U.  con  frecuencia.  Viva  persuadi- 
do de  que  conozco  y  sé  estimar  sus  servicios,  co- 
mo que  es  su  verdadero  amigo,  q.  s    m    b. 

(,A;í¿(?/íw  López  de  Santa  Anua.') 

1  A  continuación  de  esta  palabra  aparecen  tachadas  en  el  original  las  si- 
guientes: No  puede  U.  ignorar,  y  si  lo  ignora,  es  tiempo  de  que  lo  sepa,  de 
que  el  Sr  Romero  destinó  una  comisión  á  pedirme  el  relevo  de  U.  de  la 
Comandancia  General;  y  ¿por  qué?  porque  U.  les  hacia  sombra,  porque  no 
ha  sido  cómplice  m  sus  maldades. 
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III 


QUERETARO,  ENERO  27  DE  I838. 

Querido  Lucas: 

Hallóme  de  los  gachupines  más  afligidos,  pues 
á  la  vez  que  están  corriendo  días  3'  con  ellos  el 
gasto  de  esta  posada,  ni  me  puedo  ir  por  no  te- 
ner con  qué  pagar,  ni  me  sería  fácil  determinar 
mi  ida,  en  vista  del  estado  de  los  negocios 

Ya  te  dije  en  mi  anterior  que  el  Sr  Peña  adop- 
ta el  proyecto,  y  sólo  estamos  agenciando  el  di- 
nero, de  que  hay  esperanzas,  así  por  los  que 
prometen  ciertos  pasos  dados  aquí,  como  por- 
que mañana  se  espera  un  extraordinario  de  ésa,  que 
debe  traer  la  resolución  de  un  negocio  que  se  tie- 
ne pendiente  con  unas  casas  de  comercio,  de  can- 
tidades grandes,  5'  que,  según  escribieron  última- 
mente los  agentes  [que  creo  son  Couto  y  .  .  .  .],  'es 
casi  seguro;  y  ho}'  nos  ha  dicho  el  hermano  del  úl- 
timo que  esperemos  á  pasado  mañana  para  saber 
el  resultado  ofreciéndonos  buen  despacho-  Yo 
acabo  de  estar  con  el  Presidente  (General  D. 
Anastasio  Bustamante)  y  me  ha  ofrecido  destinar 
$50,000,  exclusivamente  á  tus  proyectos,  y  dis- 
tribuidos por  ti,  mediante  la  autorización  que 
yo  te  llevaré,  así  como  para  que  puedas  recabar 
en  ésa  auxilios. 

l  Nombre  indescifrable 
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Además,  el  estado  político  aquí  es  el  siguiente: 
Lo  de  San  Luis  sigue  y  los  más  amigos  del  Go- 
bierno están  ciertos  de  que  tomará  cuerpo,  decla- 
rándose de  un  momento  á  otro  Guadalajara  y 
Guanajuato  y  esta  guarnición  por  dicho  plan, 
aunque  con  alguna  ligera  variación,  creyendo  to- 
dos que  antes  de  concluir  la  paz,  desaparezca  el 
Gobierno.  El  Ejército  está  dividido  entre  (Juan 
N.)  Almonte  y  Paredes:  pero  sería  fácil  inclinar 
la  balanza  al  último  si  hubiera  algo  de  dinero  de 
por  medio,  si  bien  no  deja  de  jugar  algo  Santa 
Anna;  y  á  excepción  de  muy  pocos,  aun  los  dipu- 
tados todos  miran  como  irremediable  y  casi  con- 
veniente una  revolución;  y  en  este  estado  aveces 
nos  parece  que  sería  bueno  saltar  á  la  arena  por 
los  Llanos  (de  Apan )  para  sacar  de  indecisión  á 
estas  tropas,  y  otras  veces  pensamos  convendría 
esperar  lo  hicieran  por  aquí,  para  secundar  allá, 
pues  en  cuanto  á  contrariar  y  oponerse  al  Gobier- 
no, que  es  la  idea  de  D.  Simón,  creo  que  es 
perder  tiempo,  según  la  preocupación  del  Go- 
bierno. En  tal  caso,  sería  bueno  un  medio,  es  de- 
cir, presentarse  como  mediador  y  tomar  la  delan- 
tera en  las  hostilidades,  que  es  el  pretexto  que 
motiva  la  revuelta  que  se  espera  y  lo  que  halaga 
á  todos.  En  todo  caso,  una  senda  parece  segura 
y  conveniente,  á  saber:  estar  á  la  mira  y  obrar 
según  se  presenten  las  circunstancias;  pero  te- 
niendo en  el  entretanto  la  agencia  en  corrien- 
te para  ganar  partidarios,  aprovechándose  de  la 
cualidad  que  hace  perder  terreno  á  Almonte  5'  de- 
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más  contrincantes,  y  es  la  irresolución  y  cobar- 
día, pues  estando  sobre  ellos  y  contra  ellos,  como 
hasta  hoy  estamos,  es  fácil  desconcertarlos  y  dar 
el  prestigio  al  amigo,  sirviendo  de  gobierno  que 
para  atraerle  toda  la  guarnición  de  aquí,  ó  despa- 
chársela á  los  Llanos  según  conviniese,  basta- 
rían seis  mil  pesos. 

Como  lo  convenido  con  el  Presidente,  en  el  ca- 
so de  haber  recursos,  es  el  despachar  á  las  cer- 
canías de  ésa  los  1,500  hombres  que  se  pueden 
sacar  de  aquí  y  hasta  2,000,  en  ese  caso  se  verá 
de  qué  modo  se  hace  el  General  de  esa  fuerza,  ó 
se  pone  á  su  cabeza,  invitado  por  los  jefes  ú  ofre- 
ciéndose él  con  las  de  Apan,  etc.  Eso  conocerá 
que  no  es  difícil.  He  aquí,  pues,  lo  que  pasa  y 
me  tiene  indeciso,  sin  poderlo  remediar,  ni  comu- 
nicarlo directamente,  así  porque  casi  dilatará  lo 
mismo,  como  por  la  escasez  de  medios;  por  mane- 
ra que  es  preciso  te  esfuerces  por  mandar  ésta  á 
Tulancingo  para  que  se  resuelvan  á  enviar  algo, 
y  resuélveme  también  sobre  el  camino  que  opinen 
como  mejor  de  seguir. 

Dime  entre  tanto  tú  algo  para  mi  gobierno  á 
vuelta  de  correo,  pues  una  más  larga  estancia 
aquí  me  atormenta  bajo  todos  aspectos,  especial- 
mente con  el  recuerdo  de  mi  familia. 

Envíale  la  adjunta;  besitos  á  Enrique  y  Sofía, 
y  manda  á  tu  afectísimo 

Residajo  ( rúbrica) . 

Envía  también  la  adjunta  al  Juez  Madrid,  calle 
de  Santa  Inés,  en  la  esquina,  junto  al  Sr.  Rincón. 
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IV 


P.,    AGOSTO   24  DE   1839. 

Compañero  y  muy  apreciable  amigo: 

Con  mucho  ^^usto  he  leído  la  grata  de  U.  de  9 
del  actual,  y  le  estimo  los  cuidados  que  tenía  por 
mi  suerte  '  y  mi  salud.  Ya  me  hallo  restablecido 
y  en  la  semana  próxima  debo  marcliarme;  tomaré 
el  rumbo  que  U.  me  indica  y  escribiré  con  fre- 
cuencia. 

Se  dice  mucho  aquí  que  Lemiis  ha  obtenido 
una  victoria  sobre  (el  General  Valentín)  Canalizo. 
Si  esto  fuere  cierto,  acaso  me  veré-  precisado  á 
variar  rumbo. 

Nada  nuevo  ocurre  por  acá  sino  algunos  anun- 
cios de  que  el  Rey  de  Francia  no  aprobará  los 
tratados  de  Veracruz;  pero  aun  no  está  confirma- 
do esto.  Si  así  sucediere,  no  sé  qué  se  nos  quiera 
exigir.  Yo  opino  que  nada  más  se  puede  conceder 
y  que  debemos  preferir  la  muerte  á  la  ignominia- 
Demasiado  largo  estuvo  el  Gobierno  al  acordar 
los  compromisos  en  que  se  ha  puesto  á  la  Nación 
por  aquel  tratado;  yo  no  hubiera  convenido  en  él 
si  en  mi  mano  hubiera  estado,  pues,  en  mi  juicio, 
se  atropello  con  el  honor  nacional,  á  la  vez  que 
aparecimos  débiles.    ¡Cómo  ha  de  ser! 

I  Esta  y  las  demás  palabras  que  aparecen  con  letra  cursiva  en  este  docu- 
mento, están  escritas  con  cifra  en  el  original. 
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Soy  de  la  opinión  de  U.  en  cuanto  á  la  conducta 
que  ^eXi^xaos,  guardar ;  pero  es  preciso  mucha  pre- 
caución y  no  perder  ni  un  ápice  de  la  confiariza  que 
U.  disfruta,  porque  esto  sería  un  mal  para  la  li- 
bertad- 

Si  la  Francia  obra  como  se  anuncia,  creo  que 
nuestros  proyectos  serán  más  tarde,  y  quién  sabe  el 
camino  que  habrá  que  tomarse  entonces,  pues  en- 
tiendo que  el  peligro  hará  unirse  á  los  dos  parti- 
dos que  se  disputan  el  mando.  Ya  veremos. 

Si  se  confirman  algunas  noticias  que  corren  en  el 
público,  las  indicaré  á  U  ,  pues  temo  hablar  sobre 
el  semillero  de  mentiras  \  proyectos  que  se  dicen 
en  México.  Ni  todos  los  demonios  entienden  y 
acallan  á  estos  malditos:  el  que  no  los  conozca, 
debe  perder  el  juicio  si  toma  atención  en  escu- 
charlos. El  nuevo  Ministerio  parece  que  marcha; 
pero  no  sé  qué  hará  para  cubrir  los  gastos  que  de 
precisión  deben  erogarse. 

El  hombre  de  Manga  de  Clavo  (el  General  San- 
ta Anna)  dicen  que  está  alarmado  y  que  toma  sus 
providencias.  ¡Cuándo  habrá  juicio!  ¡Cuándo  se 
ocuparán  nuestros  hombres  de  sólo  las  cosas  1  Ha- 
brá U.  visto  "El  Diario"  y  "El  Cosmopolita;'' 
allí  se  observa  con  claridad  todo  lo  sucedido  en 
la  época  de  la  Presidencia  interina  del  Sr.  Santa 
Anna.  Parece  increíble  lo  que  pasa  en  México. 
Cada  día  adelantamos  más;  pero  como  el  can- 
grejo. 

En  fin,  amigo,  cuídese  U-  y  cuídese  de  mez- 
clarse en   compromisos.   Tenga    U.  presente   que 
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reclama  toda  su  atención   aquella  joven  hermosa 
á  quien  pertenece. 

Esto}^  persuadido  de  la  buena  amistad  de  U.  y 
quizá  tendré  oportunidad  de  acreditarle  mi  grati- 
tud. Créalo  U.,  amigo:  este  título  espero  que 
entre  ambos  sea  verdadero  y  eterno.  Estos  son 
los  sentimientos  de  su  amigo  y  S,,  q.  s.  m.  b. 

Cosme  González  (rúbrica  j.  ' 


V 

México,  a  14  de  agosto  de  i84[. 

Mi  querido  amigo: 

Recibí  á  su  debido  tiempo  sus  dos  apreciables 
de  3  y  6  del  presente,  no  habiendo  contestado  an- 
tes á  la  primera  por  estar  en  cama,  pero  ya  resta- 
blecido. La  del  6  y  las  noticias  que  nos  comunica 
nos  han  sido  muy  gratas,  no  dudando  que  el  co- 
rreo próximo  nos  traerá  ya  la  noticia  del  pronun- 
eiamiento  de  la  giiarnieión.^ 

Las  noticias  de  lo  ocurrido  han  causado  el  ma- 
3'or  júbilo  á  toda  esta  población,  menos  al  Gobier- 
no y  Cámaras,  que  están  en  el  mayor  conflicto  y 
sin  saber  lo  qué  hacer.  Suponen  ó  pretenden  su- 
poner que  el  amigo  de  Veracruz  está  á  su  favor  y 
en  contra  de  Vm.  Antes  de  ayer,  se  presentaron  á 
las  Cámaras  á  dar  parte  con  un  extraordinario  de 

I  ToHa  la  carta  es  de  su  puno  y  letra. 

a  Estas  palabras  y  las  otras  que  aparecen  con  letra  cursna  en  este  docu- 
mento, están  escritas  con  cifra  en  el  original. 
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Cortázar,  participando  el  moviento  de  Vm.  y  di- 
ciéndoles  que,  estando  León  en  un  estado  de  re- 
volución, enviaba  (á)  allí  (á)  cien  hombres;  pero 
preveía  que  le  era  imposible  contrarrestar  el  to- 
rrente de  la  opinión  3^  que  se  le  pronunciaba  el 
Departamento.  Que  esto  le  había  de  suceder  ya  lo 
sabíamos  acá;  pero  tenemos  esperanza,  por  su  mo- 
do de  explicarse,  que  está  de  acuerdo  con  Vm. 

El  Gobierno  dijo  al  Congreso  que  ya  había  to- 
mado sus  providencias  para  atajar  lo  que  sólo  era 
un  motín  militar.   Las  principales  eran  enviar  á 
ésa  al  Sr.   Diputado  Bravo  y  á  otro  [creo  que  al 
Consejero  Romero]  para  que  apacigüen  el  Depar- 
tamento [estos  señores  ya  están  en  camino  y  re- 
comiendo á  Vm.  que  no  los  pierda  de  vista]  .  Nom- 
brar Comandante  General  de  ese  Departamento, 
en  lugar  de  Vm.,   al  Sr.   Terrés.  Mandar  de  aquí 
á  Ouerétaro  al  6°  y  ordenar  á  J uvera  que  recon- 
centre allí  todas  sus  tropas.  Mandar  á  Franco  que 
se  sitúe  con  sus  tropas  en  Aguascalientes  ó  La- 
gos, según  mejor  le  parezca.  Ordenar  á  Cortázar 
que  también  marche  á  León  con  toda  la  tropa  que 
pueda  reunir,  y  al  General  Arista  que  luego,  lue- 
go, marche  á  coger  á  Vm.  por  retaguardia.  Fran- 
co no  se  moverá  y  dará  una  evasiva.  Arista  se- 
cundará el  movimiento  de  Vm.  ó  lo  amarrarán  su' 
compañeros  de  armas,  pues  así  me  lo  ha  asegura- 
do el  amigo  de    Veracruz^  y  en  cuanto  á  Cortázar, 
no  sabemos  cuál  será  su  voluntad;   pero  sí  cono- 
cemos su  impotencia,  como  también  la  mucha  ac- 
tividad de  Vm.   y  que  una  marcha  rápida   sobre 

3 
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León  desbarataría  en  el  acto  cualquier  tormenta 
que  por  allí  amenazase. 

Pero  es  preciso  que  tenga  Vm.  cuidado  con  el 
amigo  Escobedo,  porque  está  de  mala  fe  conVm., 
y  donde  Vm.  se  descuide  tantito,  puede  intentar 
alguna  diablura-  El  ha  escrito  al  Gobierno  varias 
veces  contra  Vm.,  y  los  amigos  aquí  creen  que  lo 
mejor  sería  quitarlo  del  mando  por  medio  de  un 
movimiento  popular  y  reasumir  Vm.  los  dos  man- 
dos. También  mucho  cuidado  con  Terrés,  quien 
escribió  al  Gobierno  sobre  los  movimientos  de 
Vm.  Doy  á  Vm.  todas  estas  noticias  á  pesar  (de) 
que  estoy  muy  persuadido  (de)  que  sin  necesidad 
de  ellas,  Vm.  se  sabrá  cuidar  y  obrar  con  deci- 
sión y  energía. 

Como  las  noticias  de  los  movimientos  en  ésa. 
se  vinieron  encima  de  repente,  no  pudieron  hacerse 
simultáneamente  en  el  Sur;  pero  ya  salió  desde 
antes  de  ayer  un  extraordinario  para  que  se  veri- 
fique en  el  acto.  Aquí  sólo  se  aguarda  esta  noticia 
para  obrar  y  todo  se  ha  comunicado  al  amiso  de 
Veracruz  para  que  haga  lo  mismo. 

El  Presidente  (Bustamante)  ha  pedido  faculta- 
des extraordinarias:  parece  que  no  se  las  da  el 
Congreso;  pero  si  se  las  dan  ó  él  se  las  toma,  como 
puede  muy  bien  resultarMe  una  junta  de  Ministros 
y  algunos  diputados,  citada  para  esta  noche,  ó  si 
pretenden  hacer  cualquiera  otra  cosa  de  esta  clase, 
entonces  la  revolución  estallará  aquí  en  el  acto 
mismo  y   sin  aguardar  noticias  del  Sur,   para  lo 
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que  todo  está  dispuesto,   costando  mil  y  mil  tra- 
bajos contener  á  la  tropa. 

Entre  tanto,  celebro  anunciar  á  Vm.  que  Valen- 
cia ha  opinado  tan  bien  de  lo  que  Vm.  ha  hecho,, 
que  se  ha  unido  á  la  causa  y  lo  ha  escrito  así  al 
amigo  de  Veracruz.  Esto,  aunque  no  era  necesa- 
rio, siempre  es  bueno. 

La  Suprema  Corte  de  Justicia  se  reúne  pasado 
mañana  para  deliberar  sobre  hacer  la  iniciativa 
por  que  Vm.  se  ha  pronunciado,  y  no  dudo  que 
la  harán;  pero  las  Cámaras  necesitan  ver  todavía 
un  poco  más  de  la  función  para  que  obren  de  con- 
formidad; pero  al  fin  tendrán  que  hacerlo. 

No  dudamos  que  á  la  hora  esta  esté  Vm.  en  ca- 
mino para  Lagos,  dejando  á  esa  Capital  bien  ase- 
gurada. Desde  aquí  se  han  dirigido  comunicacio- 
nes á  todas  partes  para  que  secunden  á  Vm.,  y 
espero  que  Vm.  habrá  hecho  algo  respecto  de  Ma- 
zatlán. 

El  Gobierno  busca  recursos  y  no  encuentra  un 
solo  peso  ni  lo  encontrará. 

Esta  va  sin  firmar  para  que  si  por  una  casuali- 
dad la  cogen,  no  sea  causa  de  que  puedan  co- 
ger también  las  que  Vm.  me  escriba,  que  deberán 
ser  dirigidas  como  hasta  aquí.  También  va  ésta  por 
duplicado  para  asegurar  que  una  siquiera  llegue  á 
su  poder;  una  va  por  el  conducto  ordinario  y  otra 
por  otro,  que  no  miento  aquí,  porque,  cogiendo  la 
una,  averiguarían  el  conducto  de  la  otra. 

Los  demás  pliegos  cerrados  que  me  anuncia 
Vm.  en  la  suya  del  6,  conteniendo  impresos,   na 
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los  he  podido  sacar  del  correo.  La  carta  se  sacó 
á  primera  hora  y  al  poco  rato  ya  estaban  allí  es- 
pías del  Gobierno.  Cuidaré  de  comunicar  á  Vm. 
cuanto  ocurra,  y  me  repito  siempre  su  afmo.  ami- 
go. 


VI 
ExMO.  vSr.  D.  Antonio  López  de  Santa  Anna. 

GUADALAJARA,    II  DE  ABRIL  DE  1842. 

Mi  apreciable  amigo  y  señor: 

Mi  ausencia  de  esta  capital  al  tiempo  en  que  se 
celebraban  las  elecciones  primarias,   dio  lugar  á 
que  los  sansculottes  que  hicieron  el  motín  de  octu- 
bre último  ganaran  la  elección  de  este  Distrito  y 
de  los  del  Sur,  que  siempre  han  sido  revoluciona- 
rios. Cuando  yo  vine,   hallé  los  votos  casi  equili- 
brados; merced  á  mis  trabajos  y  á  los  de  mis  ami- 
gos, conseguí  una  mayoría;  pero  los  sansculottes, 
que  no  se  paran  en  medios,  con  la  audacia  y  des- 
vergüenza que  les  es  característica,  apelaron  alas 
vías  de  hecho,  contando  con  que  el  Gobierno,  que 
no  podía  hacer  otro  tanto,   quedaría  reducido  á 
un    mero    espectador  de  sus  intrigas.  Acordaron 
reprobar  las  credenciales  de  siete  de  los  electores 
más  honrados  y  correr  un  desaire  tan  injusto  co- 
mo   alarmante  al  respetable  Distrito  de    Lagos. 
Disminuido  puramente  de  hecho  el  número  de  los 
electores  que  debían   formar  el  Colegio  Electoral, 


claro  era  que  una  facción  se  sobreponía  á  la  vo- 
luntad del  Departamento,  que  no  tenía  ni  tiene 
otros  sentimientos  que  los  de  orden  y  mejoras  de 
que  tanto  necesitamos,  y  que  se  horroriza  sólo  á 
la  idea  de  que  pudiera  hacerse  algo  semejante  á  los 
sucesos  de  1833. 

Fuera  del  vicio  de  nulidad  de  que  adolecería  la 
Diputación  de  Jalisco  y  de  que  no  dejarían  de  ha- 
cer mérito  los  infatigables  desorganizadores,  ¿qué 
alarma  no  produciría  en  la  gente  sensata  el  nom- 
bramiento de  los  mismos  que  en  octubre  anuncia- 
ron cuáles  eran  sus  intenciones? 

La  parte  sana  del  Colegio  Electoral  ocurrió  á 
mí  con  las  protestas  de  que  acompaño  copia  3^ 
me  pidió  que,  para  ponerse  á  cubierto  de  los  in- 
sultos de  la  plebe,  que  secundaba  á  la  minoría,  y 
para  no  dar  el  ejemplo  de  reuniones  que  pudieran 
considerarse  clandestinas,  le  permitiera  reunirse 
en  mi  casa  para  acordar  lo  conveniente,  siempre 
que  les  fuera  necesario  obrar  en  combinación.  Yo 
les  dije  que  nada  tenían  que  temer,  porque  esta- 
ba precavido  todo  desorden  con  las  medidas  que 
había  adoptado;  pero  que  no  podía  negarles  mi 
casa  para  que  hicieran  lo  que  cre3'eran  convenien- 
te. Estuvieron,  pues,  en  mi  casa  hasta  las  dos  de 
la  tarde,  hora  en  que  se  retiraron  á  las  suyas. 

La  minoría,  reunida  en  la  Casa  Municipal,  que 
no  llegó  á  pasar  de  veinte  y  dos,  quiso  abrogar- 
se las  facultades  electorales,  como  verá  U.  por  la 

1   Estos   y  los  demás  anexos  de  este  documento  no    existen  en  el  archivo 
del  General  Paredes. 
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copia  de  los  acuerdos  que  había  hecho;  su  inten- 
ción era  introducir  un  cisma  eligiendo  (á)  los  di- 
putados; sus  actos  iban  á  ser  estrepitosamente 
aplaudidos  por  los  espectadores,  llamados  preci- 
samente para  esto.  Debí  precaver  todas  las  íu- 
nestas  consecuencias  de  un  alboroto  y  de  unos  ac- 
tos ilegales;  con  este  objeto  pasé  al  Presidente  de 
la  Junta  un  oficio  en  que  le  anunciaba  que  el  Go- 
bierno no  podía  permitir  tal  ilegalidad,  ni  tolerar 
que  la  minoría  se  abrogara  los  derechos  que  sólo 
correspondían  á  la  mayoría;  el  resultado  fué  que 
los  veinte  y  dos  de  la  Casa  Municipal  empezaron 
á  disolverse  á  las  cuatro  de  la  tarde,  quedando  só- 
lo una  guardia  de  cuatro  ó  cinco  hasta  las  doce 
de  la  noche. 

Los  electores  protestantes  y  los  excluidos  han 
hecho  una  representación,  que  acompaño  de  ofi- 
cio, en  que  concluyen  pidiendo  se  manden  hacer 
nuevas  elecciones.  En  mi  opinión,  las  ocurrencias 
de  los  tres  últimos   días  han  puesto  al  Departa- 
mento en  el  caso  de  la  2^  parte  del  artículo  64  de 
la  convocatoria,  que  ya  previno  lo  que  debe  ha- 
cerse cuando  se  hayan  pasado  sin  hacer  la  elección 
los  días  asignados  por  la  ley;  y  así,  sin  necesidad 
de  medidas  de  nueva  especie,  supuesto  que,  con- 
forme á  la  misma  ley,  sólo  deben  ocuparse  treinta 
y  cinco  días  en  toda  la  elección,  pusde  estar  con- 
cluida oportunamente,   pues  aun  nos  quedan  se- 
senta días  para  la  reunión  de  la  i^  junta  prepara- 
toria. Bastará,  pues,  si  U.  lo  halla  por  convenien- 
te, que  se  prevenga  á  este  Gobierno  y  Junta  De- 
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partamental  que  obren  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  el  citado  artículo  64. 

Cualquiera  que  sea  la  resolución  del  Supremo 
Gobierno,  3*0  estoy  dispuesto  á  contribuir  eficaz- 
mente á  que  las  sanas  intenciones  con  que  U.  dio 
la  convocatoria  (no)  sean  eludidas  3'  á  impedir  que 
la  facción  desorganizadora  tome  el  funesto  ascen- 
diente de  que  sólo  U-  pudo  despojarla  en  1834. 

Remito  estas  comunicaciones  por  extraordina- 
rio, porque  el  tiempo  urge  y  no  quiero  que  haya 
ni  pretexto  para  imputar  á  los  agentes  del  Gobier- 
no el  que  por  su  culpa  deja  de  reunirse  el  Con- 
greso   Espero  que  U.  hará  lo  mismo. 

i,Aíaria?io  Paredes  y  At  rillaga.^ 


VII 

Secretaria 

de  la 

Plana  Mayor  del  Ejército 

Correspondencia  particular 

México,  16  de  abril  de  1842. 
ExMO.  Sr.  General  de  División 

D.  Mariano  Paredes. 
Mi  estimado  amigo  \-  fino  compañero: 
Cuando  entre  los  hombres  existen  sentimientos 
que  sólo  estriban  en   equivocaciones  mutuas,   de- 
ben desaparecer  aquéllos;  afortunadamente  nues- 
tras desavenencias  no  tienen  otro  origen,  3',  por 
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lo  mismo,  me  dirijo  á  U.  para  que,  cesando  ente- 
ramente, vuelva  á  reinar  entre  nosotros  la  amis- 
tad más  franca  y  leal,  con  tanta  más  razón  cuanto 
que  en  ello  se  interesa  el  bien  público,  en  las  cir- 
cunstancias actuales. 

El  paso  que  acaba  U.  de  dar  en  esa  capital  es 
de  toda  mi  aprobación  y,  por  lo  mismo,  lo  felicito 
á  U.  cordialmente. 

El  Sr.  Morphy,  que  sale  para  ésa,  impondrá  á 
U.  de  nuestro  modo  de  pensar  sobre  la  gran  cues- 
tión, 3^  tanto  el  Presidente  como  yo  aguardamos 
de  su  misión  el  mejor  resultado. 

Vea  U.  estas  líneas  como  prueba  del  deseo  que 
tengo  de  cultivar  con  U.  la  amistad  más  franca, 
y  mande  lo  que  guste  á  su  adicto  amigo  y  com- 
pañero, q.  1.  b.  s.  m. 

Ga¿>r/  Valencia  (rúbrica). 
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VIII 

Correspondencia  particular 

del  Ministerio  de  Estado 

7  del  Despacho 

de  Guerra  y  Marina 

Palacio  Nacional  de  México, 

A  l8  DE  ABRIL   DE    1842. 

ExMO.  Sr.  General 

D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 
Mi  estimado  amigo  y  compañero: 

No  me  ha  sorprendido  la  grata  de  U.,  del  día  ii 
del  corriente,  porque,  testigo  del  triunfo  de  la  fac- 
ción desorganizadora  de  1833  en  este  Departamen- 
to, y  sabedor  del  que  ha  logrado  en  todos  los  de- 
más, exceptuándose  Querétaro  y  Oaxaca,  no  he  po- 
dido considerar  exento  al  de  Jalisco  de  esa  plaga 
que  ha  comenzado  á  existir  por  nuestro  descuido  3- 
tolerancia  y  que  crecerá  hasta  devorarnos  si  no  vol- 
vemos á  la  revolución  de  qué  fuimos  autores,  al 
buen  camino,  procurando  que  los  bienes  que  ofreci- 
mos sean  reale.s"y  efectivos. 

La  energía  que  U.  ha  desplegado  en  el  momen- 
to de  la  crisis,  ha  salvado  á  Jalisco  de  un  es- 
cándalo, y  el  Gobierno  por  unanimidad  de  vo- 
tos ha  aprobado  la  conducta  de  U.  y  mandado  que 
se  repongan   las  elecciones.    El   pandero   está  en 
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manos  de  U.  y  creo  llevará  las  cosas  á  su  buen 
término. 

Mas  creo  que  esto  no  hará  más  que  solapar  una 
llaga  y  dejar  vivo  el  cáncer  en  el  corazón  de  la  Re- 
pública. Apenas  puede  U.  formar  una  idea  de  las 
nulidades  y  absurdos  que  se  han  cometido  en 
las  elecciones,  y  bastará  indicar  á  U.  que  figuran 
en  ellas  los  capataces  de  1828  y  1833,  quienes, 
lejos  de  enmendarse,  se  entregan  á  la  temprana 
ilusión  de  que  van  á  ejercer  toda  clase  de  ven- 
ganzas. 

Como  imprudentes,  se  han  revelado  á  sí  mis- 
mos: han  designado  al  General  (José  Joaquín  de) 
Herrera  como  futuro  Presidente;  tratan  de  llevar 
el  Congreso  á  Maravatío,  de  separar  el  mando 
militar  del  político  en  todos  los  Departamentos, 
de  restablecer  la  milicia  cívica  3'  de  anular  el 
Ejército  Permanente  contra  el  cual  explican  una 
saña  imponderable.  Estos  hombres  incorregibles 
aspiran  á  convertir  en  bueno  hasta  el  Gobierno 
de  (Valentín  Gómez)  Parías  y  no  cabe  duda  de 
que  preparan  ma3^ores  desafueros  que  los  cometi- 
dos en  aquella  época  verdaderamente  luctuosa. 

¡Cuan  amargo  debe  ser  nuestro  dolor  al  obser- 
var que  éste  es  el  fruto  de  la  revolución  pura,  glo- 
riosa y  filosófica  que  hemos  dirigido!  Nosotros 
hemos  apetecido  3'  proclamado  la  libertad,  pero 
encerrada  dentro  de  los  límites  de  la  moderación 
3'  de  la  justicia;  3'  ahora  se  nos  brinda  con  el  liber- 
tinaje y  el  desenfreno.  Si  el  Ejército  fué  circuns- 
pecto al  publicar  las  Bases  de  Tacubaya,  el  Go- 
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bierno  ha  sido  prudentísimo  al  observarlas  y  no  ha 
cometido  un  solo  acto  que  pueda  calificarse  de 
arbitrario.  Testigo  fué  mi  digno  amigo  y  compa- 
ñero_  el  Sr.  Castillo  de  la  lentitud  con  que  se 
examinaban  todos  los  negocios  y  de  que  se  res- 
petaban las  garantías  hasta  los  últimos  ápices. 
; Cuántos  bienes  no  ha  dispensado  U.  á  Jalisco, 
en  un  Gobierno  que  recuerda  los  mejores  tiempos 
del  General  D.  José  de  la  Cruz!  Lamas  negra  in- 
gratitud nos  prepara  la  recompensa,  y  si  no  ve- 
mos oportunamente  por  la  suerte  de  la  patria  y 
por  la  nuestra  propia,  seremos  víctimas  y,  ade- 
más, quedaremos  cubiertos  de  lodo  y  de  ignominia. 
Ya  me  parece  que  estará  U.  recordando,  así  co- 
mo nosotros,  la  previsión  con  que  U.  obró  en  su 
plan  de  8  de  agosto.  Los  corazones  generosos  se 
dejan  seducir  con  facilidad  y  obran  por  sentimien- 
to, más  bien  que  por  cálculo.  Creímos  posible  el 
uso  de  una  libertad  justa,  y  lo  que  ha  sido  posi- 
ble es  no  más  el  abuso. 

Como  al  fin  será  necesario  tomar  un  partido, 
vaya  U.  meditando  si  hemos  de  preferir  el  aban- 
dono de  la  patria,  ó  si  hemos  de  procurar,  por  un 
nuevo  esfuerzo,  colocar  á  la  Nación  en  el  justo 
medio,  que  es  la  necesidad  mayor  de  los  pueblos 
y  el  espíritu  dominante  de  la  época. 

Ha  abierto  á  U.  su  corazón  su  más  afecto  ami- 
go, q.  s.  m.  b. 

José  Maria  Tornel  (rúbrica). 
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IX 

ExMo.  Sr.  Presidente 

D.  Antonio  López  de  Santa  Anna. 

GUADALAJARA,    22     DE     ABRIL     DE     1842. 

Mi  estimado  amigo  3'  señor: 

Con  indecible  satisfacción  recibí  la  apreciable 
de  U.,  de  18  del  corriente,  en  que  se  sirve  decir- 
me cuál  fué  su  resolución  sobre  el  negocio  de  las 
elecciones  de  este  Departamento,  por  la  que  se  ve 
que  el  Supremo  Gobierno  ni  tiene  la  debilidad  de  to- 
lerar que  las  facciones  abusen  de  su  liberal  con- 
vocatoria y  la  infrinjan  descaradamente,  ni  contri- 
bu5'e  en  manera  alguna  á  privar  á  los  pueblos  de 
su  legítima  representación.  Querrían  los  anar- 
quistas ponerlo  en  la  alternativa  de  que  les  cedie- 
ra el  campo  y  fuera  imbécil  espectador  de  sus 
maldades,  ó  de  que  faltara  á  su  palabra  empeña- 
da solemnemente  en  Tacubaya;  pero  se  equivocan, 
porque  discreción  y  energía  bastan  para  salir  de 
la  crisis  facticia  en  que  quieren  colocarnos,  y  una 
(y)  otra  cualidad  abundan  en  el  Gabinete  de  U., 
como  que  forman  el  carácter  distintivo  de  su  je- 
fe, que  no  está  filiado  en  ningún  partido,  sino 
que  á  todos  los  enfrena  y  reduce  á  la  imposibili- 
dad de  dañar. 

Mucho  aprecio  haber  contribuido  á  impedir  que 
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los  hombres  de  1833  se  aíribu^-eran  un  triunfo 
completo  y,  obrando  en  consecuencia,  obligaran  al 
Gobierno  á  ensuciar  sus  armas  dirigiéndolas  con- 
tra ellos  é  interrumpiendo  la  profunda  paz  que 
hemos  disfrutado  desde  su  instalación. 

Celebraré  que  U.  continúe  sin  novedad  en  su 
importante  salud  y  que  mande  lo  que  fuere  de 
su  agrado  á  su  afmo.  amigo  y  atto.,  S.  S.,  q,  s. 
m.  b. 

{Mariano  Paredes  y  Arrillaga.^ 
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ExMO.  Sr.   General  D.  José  María  Torxel. 

GUADALAJARA,    22   DE   ABRIL   DE    1842. 

Mi  estimado  amigo  _v  compañero: 

En  laapreciable  de  U.,  de  i8  del  corriente, '  que 
recibí  por  extraordinario,  hallo  todo  lo  que  podía 
apetecer  con  respecto  á  la  conducta  que  observé 
para  impedir  que  la  fracción  que  hizo  el  motín  de 
octubre  se  abrogara  el  derecho  de  dar  represen- 
tantes al  Departamento,  con  infracción  de  la  con- 
vocatoria 5'  con  desaire  de  la  ma^'or  y  más  sana 
parte  de  los  jaliscienses. 

Yo  deseo  que  el  Congreso  convocado  por  el 
Gobierno  de  Tacubaya  llene  su  objeto  de  la  ma- 
nera que  los  pueblos   lo  esperaron   desde   que  se 

l  Véase  \x  pieza  VIH. 
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les  anunció.  No  sólo  maldad,  sino  estupidez,  ar- 
guyen los  proyectos  de  los  hombres  de  1828  y 
1833  de  que  U.  me  habla  en  su  citada  carta. 
¿Acaso  suponen  estos  miserables  que  no  es  más 
que  reunirse  en  el  salón  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos para  hacerse,  como  por  magia,  de  la  suma 
de  poder  bastante  para  causar  todos  los  males  de 
que  el  Ejército  quiso  precaver  á  la  Nación  al  acor- 
dar las  bases  de  Tacubaya?  O  creen  que  ya  nos 
hemos  hecho  paralíticos  ó  imbéciles?  No,  compa- 
ñero; permanecen  los  mismos  hombres  y  las  mis- 
mas causas  que  obraron  en  agosto  y  septiem- 
bre de  1841,  y  sobre  todo,  permanece  á  su  cabe- 
za el  ilustre  caudillo  que  siempre  há  salvado  á  la 
República  en  sus  grandes  crisis.  Los  anarquis- 
tas no  harán  su  negocio  á  nuestras  expensas. 

Con  mucha  satisfacción  he  observado  el  mode- 
radísimo uso  que  el  Gobierno  ha  hecho  de  sus 
amplias  facultades  en  todo  lo  relativo  á  las  ga- 
rantías individuales,  y  el  Sr.  Castillo  me  ha  con- 
firmado en  la  opinión  que  ya  tenía  de  que  sólo  se 
ha  hecho  uso  de  las  expresadas  facultades  en  las 
materias  legislativas,  mas  no  en  las  judiciales, 
en  las  que  se  ha  dejado  á  los  tribunales  y  jueces 
acaso  más  libertad  que  la  que  disfrutaron  bajo  otra 
régimen  que  se  decía  constitucional.  De  modo 
que,  como  decía  '  El  Diario,"  los  simples  ciuda- 
danos no  han  salido  de  su  estado  normal,  ni  tie- 
nen que  temer  por  sus  garantías  lo  que  temían, 
por  ejemplo,  el  año  de  1829  ó  el  de  1831. 

Aquí  he  procurado  hacer  lo  posible  por  que  el 
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pueblo  advierta  que  por  mejoras  positiva?  se  tra- 
ta de  hacer  su  bien;  pero  un  bien  que  palpe  y  que 
no  sea  semejante  al  que  siempre  proclaman  sus 
alborotadores,  pero  que  nunca  se  ha  visto.  Sólo 
en  mi  buena  intención  me  creo  parecido  al  Gene- 
ral Cruz,  con  quien  U.  me  compara  por  favore- 
cerme. 

Esté  U.  seguro  de  que  yo,  en  cuanto  esté  de 
mi  parte,  procuraré  secundar  las  disposiciones 
del  Exmo.  Sr.  Presidente  para  que  la  deseada  re- 
generación sea  efectiva,  como  lo  desea  su  afmo. 
amigo  y  compañero,  q.  s.  m.  b. 

(^Mariano  Paredes  y  ArrillagaS) 


XI 

Exmo.   Sr.   General  D.   Gabriel  Valencia. 

guadalajara,  22  de  abril  de  1842. 
Mi  estimado  amigo  y  compañero: 

Diferencias  como  las  que  nos  han  dividido,  pro- 
cedentes más  bien  de  equivocaciones  en  puntos 
de  hecho,  que  de  oposición  en  principios  ó  de  in- 
tereses encontrados  é  incombinables,  son  muy  fá- 
ciles de  arreglar.  Los  hechos  se  han  aclarado 
bastante  en  la  discusión  pública,  para  que  nues- 
tro honor  quede  bien  puesto  y  nuestras  relacio- 
nes puedan  continuar  sin  embarazo. 

Yo  he  apreciado  mucho  la  franqueza  con  que 


40 

U.  se  ha  servido  dirifíírseme  y  mucho  más  el 
que  esto  haya  tenido  por  objeto  el  bien  público, 
á  que  nos  hemos  consagrado- 

Con  gran  satisfacción  he  visto  que  U.  pensaba 
como  yo  en  cuanto  á  la  medida  que  se  adoptó  pa- 
ra impedir  que  la  verdadera  opinión  de  Jalisco, 
en  punto  á  elecciones,  fuera  sofocada  por  las  ma- 
niobras de  una  facción  que  quería  sobreponerse, 
como  siempre,  á  los  intereses  nacionales. 

Espero  con  ansia  al  Sr.  Morphy  para  conocer 
el  modo  de  pensar  del  Sr.  Presidente  y  de  U.  so- 
bre la  gran  cuestión  de  que  U.  me  habla  y  para 
ver  en  lo  que  puedo  coadyuvar  á  la  consumación 
de  la  grande  obra. 

Repito  á  U.  que  he  visto  con  mucho  aprecio  la 
prueba  de  amistad  que  me  ha  dado  en  su  grata 
de  i6  del  corriente,  '  á  que  ha  contestado  su  afmo. 
amigo  y  compañero,  q.  s.  m.  b. 

(^Mariano  Paredes  y  Arrillaga.') 

1   Véase  la  pieza  Vil. 
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XII 

ExMO.  Sr.   General 

D.  Antonio  López  de  Santa  Anna. 

GUADALAJARA,   ABRIL  29  DE    1842. 

Mi  estimado  amigo  y  señor: 

A^-er  puse  en  manos  del  Sr.  Morphy  unos 
apuntamientos,  en  que  consigné  mi  improvisación 
sobre  el  negocio  de  que  me  habló.  La  premura 
del  tiempo  no  daba  lugar  para  muchas  reflexiones, 
por  lo  que  pienso  exponer  á  U.,  cada  correo,  las 
que  me  va3'an  ocurriendo,  por  corresponder  de 
esta  manera  al  deseo  que  U.  ha  manifestado 
de  oir  mi  opinión  sobre  el  particular. 

Yo  observo  que  el  Gobierno  actual,  habiéndose 
propuesto  desde  su  instalación  no  filiarse  en  nin- 
guno de  los  partidos  que  nos  habían  dividido,  sino 
reprimirlos  á  todos,  sin  adoptar  ni  sus  exigencias 
ni  sus  exclusivas,  quedó  aislado  en  medio  de  los 
grupos  que  forman  estos  mismos  partidos  y,  por 
decirlo  así,  como  bloqueado  por  ellos.  Yo  bien 
conozco  la  nobleza  del  principio  de  que  parte  es- 
ta conducta  y  cuál  habría  sido  el  resultado  sin 
un  acontecimiento  que  vino  á  sorprender  al  Go- 
bierno á  la  mitad  de  su  marcha;  pero  el  hecho  es 
que,  antes  de  tener  tiempo  para  haber  reemplaza- 
do con  intereses  más  justos  y  sólidos  los  de  los 
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partidos,  y  en  el  aislamiento  de  que  he  hablado, 
le  ha  sorprendido  la  necesidad  de  ocurrir  por  una 
medida  extraordinaria  á  una  exigencia  del  momen- 
to, que  si  no  es  atendida  con  la  energía  y  cir- 
cunspección que  corresponde,  podría  arruinar,  no 
sólo  al  mismo  Gobierno,  sino  á  toda  la  Nación. 
En  un  país  tan  dividido  como  el  nuestro,  hasta  el 
buen  sentido  es  una  cualidad  rara-  Cualquier  me- 
dida que  se  anuncie,  si  no  halaga  á  alguno  de  los 
partidos,  es  recibida  como  un  acto  de  hostilidad 
y  comentada  de  la  manera  más  odiosa  y  propia 
para  sublevar  contra  ella  á  todos  los  que  no  están 
íntimamente  unidos  con  el  que  la  dictó.  De  aquí 
la  política  mezquina  de  las  anteriores  administra- 
ciones, de  hacerse  los  jefes  de  algún  partido,  y 
de  aquí  también  sus  continuas  oscilaciones,  que 
en  todo  seguían  á  las  del  partido  á  que  perte- 
necían. 

El  Gobierno  tiene  hoy  la  fortuna  de  estar  pre- 
sidido por  un  ciudadano  de  una  reputación  nacio- 
nal y  cuyo  solo  nombre  anuncia  grandes  cosas. 
Este  caudillo  es  el  más  á  propósito  para  llamar  á 
todos  aquellos  hombres  honrados  que  sólo  por  el 
deseo  de  proporcionarse  una  garantía,  aunque 
precaria,  para  su  vida  y  propiedades,  se  habían 
filiado  en  algún  partido  y  se  habían  comprometi- 
do á  auxiliarlo;  el  jefe  del  Gobierno  puede  ofre- 
cerles lo  mismo  que  buscan  á  tanto  riesgo;  pue- 
de, sin  temor  de  exponerse  á  faltar  á  sus  deberes, 
hacer  suyos  los  intereses  de  estos  hombres,  segu- 
ro de  que  son  los  verdaderos  intereses  nacionales; 
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puede,  en  suma,  formar  su  fuerza  moral  echán- 
dose en  brazos  de  ellos  y  oponiéndolos  á  los. 
charlatanes  y  á  los  mal  intencionados. 

A  esta  deseada  unión  creo  se  aproxima  el  Go- 
bierno llamando  á  los  representantes  délas  clases 
acomodadas  y  combinando  con  ellos  las  bases  de 
la  organización,  en  que  verán  las  garantías  que 
apetecen  y  que  amarán  como  obra  suya.  Después- 
podrá  obrarse  conforme  á  este  principio  >■  dar  así 
á  todos  los  actos  del  Gobierno  un  fundamento 
más  sólido  que  todos  los  acuerdos  de  las  asam- 
bleas ordinarias  y  extraordinarias  que  puedan 
imaginarse. 

Yo  concibo  que  el  mal  está  en  que  al  gran  con- 
sejo en  que  debe  arreglarse  lo  que  más  conviene 
á  la  Nación,  se  ha  llamado  indistintamente  al  pro- 
letario, al  menestral,  al  ignorante  y  al  propieta- 
rio, al  negociante  3'  al  sabio;  el  resultado  ha  sido 
semejante  al  de  una  junta  de  guerra  en  que  discu- 
tieran y  votaran  la  tropa,  los  oficiales  y  los  Ge- 
nerales y  se  decidiera  por  mayoría  de  votos.  Bus- 
quemos á  las  clases  acomodadas,  que  son  en  po- 
lítica lo  que  en  la  guerra  los  Generales;  obremos- 
de  acuerdo  con  ellas  y  el  problema  está  resuelto. 

Si  U.  se  determina  á  adoptar  esta  idea,  creo 
que  sería  muy  conveniente  que  una  Junta  Depar- 
tamental de  conocido  juicio  3'  buena  intención,  co- 
mo la  de  Veracruz,  ú  otra,  diera  el  ejemplo  de 
convocar  á  los  ci\idadanos  acomodados  y  hacer  lo 
demás  que  se  ha  dicho  é  invitar  á  las  otras  á  que 
la  imitaran,  lo  que  se  haría  fácilmente   en    Oaxa-- 
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ca,  Puebla,  Jalisco  y  Querétaro,  y  en  seguida  se- 
ría secundado  por  todas;  ó  bien,  que  estas  juntas 
del  Oliente  pidieran  al  Supremo  Gobierno  las  au- 
torizara para  convocar  á  los  ciudadanos  que  tu- 
vieran tales  cualidades  y  mandara  hacer  otro 
tanto  en  toda  la  República- 

Confío  en  que  U  recibirá  mis  indicaciones  con 
la  indulgencia  de  un  amigo  que  las  ha  pedido  y 
■en  ellas  no  verá  más  que  las  muestras  de  la  bue- 
na intención  y  sincero  afecto  que  á  su  persona 
profesa  su  afmo.  amigo  y  S.  S.,  q.  s-  m.  b 

{,Mariano  Paredes  y  Arrillaga.^ 
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Se:re'aría  particnlar 
del  Presidente  de  la  Bepública 

Palacio  Nacional  de  México, 

30  DE  abril  de  1842. 
ExMO.  Sr.  General 

D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 
Reservada. 

Guadalajara. 
"Mi  muy  estimado  amigo: 

Creo  conveniente  hacer  á  U.  ciertas  indicacio- 
nes en  política,  para  que  sepa  á  qué  debe  atener- 
se en  x'iltimo  resultado,  sin  embargo  de  lo  que 
pueda  habérsele  dicho  por  algunos  amigos. 
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El  Gobierno,  pesando  con  madurez  diversos 
inconvenientes,  se  ha  decidido  al  fin  por  que  se 
.observe  con  religiosa  puntualidad  el  plan  de  Ta- 
cubaya,  pues  aunque  el  resultado  de  las  eleccio- 
nes ha  producido  una  alarma  general,  porque, 
casi  en  su  totalidad,  la  especie  de  sujetos  nom- 
brados hace  pronosticar  consecuencias  desfavo- 
rables, sin  embargo,  se  ha  creído  más  acertada 
pasar  por  estas  dificultades  antes  de  exponernos 
á  que  se  diga  que  el  Ejército  y  su  jefe  faltan  á 
sus  promesas;  así  es  que  el  Congreso  se  reunirá 
el  día  fijado  en  la  convocatoria;  si  este  Cuerpo 
cumple  bien,  lo  habremos  ganado  todo,  y  si  mal, 
la  Nación  resolverá  si  admite  ó  no  sus  delibera- 
ciones, sin  que  en  este  caso  sean  responsables  ni 
el  Gobierno  ni  el  Ejército  de  los  extravíos  de  los 
diputados.  Un  sentimiento  nacional  y  uniforme 
será  el  que  desapruebe  aquellos  actos  que  con- 
traríen las  esperanzas  y  la  voluntad  de  los  pue- 
blos. 

Espero  que  estas  mismas  ideas  las  explanará 
U.  con  su  buen  juicio  }■  las  sabrá  inculcar  á  nues- 
tros buenos  amigos  para  que,  obrando  todos  de 
conformidad,  aguardemos  en  calma  el  desarrollo 
de  los  acontecimientos. 

Sin  lugar  para  más,  por  el  cuidado  en  que  sigo 
de  la  gravedad  de  mi  esposa  (Da.  Inés  García), 
quedo  de  U.,  como  siempre,  afmo.  amigo  y  S. 
S.,  que  le  desea  felicidades  y  s.  m.  b. 

J .  L.  de  y"  Auna  (rúbrica). 


46 


XIV 

ExMO.  Sr.  D. 

A(ntonio)  L(opez  de)  S(antaAnna). 
guadalajara,  6  de  mayo  de  1842. 

Mi  mu}'  estimado  amigo  y  señor: 

La  idea  que  tengo  indicada  á  U.,  de  apoyarse 
«n  la  opinión  de  las  clases  acomodadas,  ^que,  por 
tener  que  perder,  no  pueden  menos  que  ser  favo- 
rables al  orden,  me  parece  que  puede  realizarse 
•^dando  cierto  carácter  político,  aunque  puramen- 
te pasivo,  á  las  corporaciones  que  las  representan. 
Tales  son,  á  mi  juicio,  los  Cabildos,  por  lo  que  to- 
-ca  á  la  Iglesia;  las  Juntas  de  Fomento,  por  lo  res- 
pectivo al  comercio;  las  Diputaciones  de  Minería, 
cuando  estén  restablecidas;  las  Juntas  de  Indus- 
tria; otras,  que  podrán  crearse,  de  propietarios,  pa- 
ra el  fomento  de  la  agricultura;  los  tribunales  y 
establecimientos  médicos,  por  lo  que  respecta  á 
las  personas  de  profesión  literaria,  ó  bien,  otra  cla- 
se de  cuerpos  literarios  que  podrán  organizarse. 
Por  lo  pronto,  de  los  individuos  que  pertenecen  á 
estas  clases,  podrían  tomárselos  representantes  de 
que  he  hablado  antes  para  la  formación  del  arreglo 
interino;  después  podrían  irse  instalando  los  cuer- 
pos respectivos  con  una  organización  bien  medi- 
tada, para  que  dieran  los  resultados  que  se  desean, 
de  manera  que    fueran  inaccesibles    á    la    seduc- 

]   Véase  la  pieza  XI [ 
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ción  de  la  demagogia  y  difundieran  por  las  ve- 
nas mismas  del  cuerpo  social  el  espíritu  de  su- 
bordinación y  de  regularidad,  que  es  lo  que  hoy 
principalmente  nos  falta  y  lo  que  tanto  embaraza 
al  Gobierno. 

Cuando  ya  se  tratara  de  redactar  la  Constitu- 
ción, todas  estas  corporaciones  y  los  altos  funciona- 
rios militares  y  eclesiásticos  deberían  entrar  co- 
mo otros  tantos  elementos  de  nuestra  asociación: 
deberían  ser  representados  por  una  cámara  alta, 
formada  de  sus  individuos;  el  resto  del  pueblo  lo 
sería  por  otra  cámara,  en  la  que  no  podría  entrar 
ningún  proletario,  y  para  cu\a  formación  no  de- 
bería darse  derecho  de  elegir  más  que  á  los  que  tu- 
vieran un  capital  que  no  bajara  de  tres  mil  pesos 
ó  una  renta  de  mil. 

Me  parece  que  con  estas  medidas  se  conse- 
gu(ir)ía  subrogar  el  plan  de  Tacubaya  con  otro 
que  lo  mejoraría,  popularizar  competentemente 
este  cambio,  interesar  en  su  defensa  á  los  ciuda- 
danos más  respetables  y  de  más  influencia,  dar  al 
Gobierno  el  vigor  que  tanto  necesita  en  las  actua- 
les circunstancias  y  empezar  á  reunir  los  elemen- 
tos de  una  Constitución  verdadera,  sólida,  funda- 
da en  intereses  positivos  y  no  en  teorías  que  nues- 
tros políticos  y  nuestros  facciosos  se  empeñan 
en  trasplantar,  aunque  en  nuestro  terreno  degene- 
ren hasta  convertirse  en  principios  fecundísimos 
de  anarquía. 

(^Mariano  Pa redes  y  Anillaga.^ 


48 


XV 


Secretaría  particalar 
del  Presidente  de  la  Repnblica 

Palacio  Nacional  de  México, 

7  de  mayo  de  1 842. 

ExMo.  Sr.  General  D, 

Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 
Guadalajara. 

Mi  estimado  amigo: 

Tengo  á  la  vista  tres  apreciables  de  U.,  fechas, 
dos  de  26,  y  una  de  29  del  último  abril,  á  las  que 
contesto  en  ésta,  y  con  algún  retardo,  por  no  per- 
mitirme otra  cosa  ni  las  ocupaciones  ni  mis  cui- 
dados de  familia,  que  aún  continúan,  porque,  sin 
embargo  de  algunos  alivios,  mi  esposa  no  está 
todavía  fuera  de  riesgo. 

De  ninguna  manera  debe  U.  desalentarse  en 
el  asunto  de  las  elecciones  de  ese  Departamento, 
pues  si  bien  es  verdad  que  en  casi  toda  la  Repú- 
blica se  han  perdido,  también  lo  es  que  en  los 
cuerpos  colegiados  es  importante  haya  una  parte 
sana,  la  que  suele  prevalecer  á  veces.  Los  hom- 
bres son  lo  que  son,  y  3-0  aun  no  pierdo  la  espe- 
ranza de  llegar  á  buen  fin,  aunque  los  medios 
que  se  nos  proporcionen  no  sean  del  todo  á  me- 
dida del  deseo. 


49 

En  la  que  dirigí  á  U.  con  fecha  30  de  abril  con 
el  carácter  de  reservada,  le  manifiesto  la  polí- 
tica que  se  propone  seguir  el  Gobierno  si  el  Con- 
greso no  obrare,  como  esperamos,  en  bien  de  la 
patria.  Ya  adoptaremos,  entre  otros,  el  medio  que 
U.  con  tanto  juicio  me  propone;  mas  por  ahora 
opino  dejemos  al  tiempo  que  justifique  y  patentice 
la  necesidad  de  obrar,  pues  si  se  exceptúan  á  al- 
gunos demagogos  que  no  están  bien,  ni  lo  estarán 
nunca,  con  el  orden,  la  Nación  en  masa  sabrá  le- 
vantarse contra  los  que  pretendan  hacerla  retro- 
ceder á  caminos  que  conoce  y  detesta. 

He  tenido  el  gusto  de  recibir  la  visita  del  Sr. 
hermano  de  U.,  á  quien  antes  ni  tenía  la  satisfac- 
ción de  conocer,  ni  aun  sabía  existiese  en  ésta;  he 
mandado  que  inmediatamente  se  le  den  doscientos 
pesos  por  cuenta  de  sus  vencimientos,  y  le  he  di- 
cho que  se  fije  en  un  destino  que  le  proporcione 
cómodamente  la  subsistencia,  en  el  cual  tendré  el 
placer  de  colocarlo  para  dar  á  U.  con  esto  un 
nuevo  testimonio  del  sincero  afecto  que  le  profesa 
su  constante  amigo  y  S.  S.,  que  le  desea  felici- 
dades y  s.  m.  b. 

A.  L.  de  S. '"''  An/ia  (rúbrica). 
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XVI 


ExMO.  Sr.  D.  José  María  Tqrnel. 

GUADALAJARA,    10  DE  MAYO  DE   1 842. 

Mi  estimado  amigo  y  compañero: 

La  apreciable  de  U.,  de  30  del  próximo  pasado, 
no  me  deja  duda  acerca  de  la  uniformidad  de  sen- 
timientos de  que  5'a  me  lisonjeaba,  teniendo  pre- 
sente que  los  mismos  que  dictaron  las  bases  de  Ta- 
cubaya  permanecen  sin  más  modificaciones  que  las 
consiguientes  á  su  desarrollo  en  las  difíciles  cir- 
cunstancias á  que  nos  ha  traído  el  abuso  de  la  ge- 
nerosidad con  que  el  Ejército  llamó  aún  á  sus  an- 
tiguos y  conocidos  enemigos  para  que  (en)  el  arre- 
glo de  la  cosa  pública  emitieran  un  voto  de  con- 
ciencia y  no  de  facción 

Muy  grato  me  es  ver  la  escrupulosidad  con  que 
el  Gobierno  y  el  Ejército  llenan  sus  compromisos  5^ 
la  prudencia  con  que  cargan  á  sus  enemigos  la 
responsabilidad  de  cualquier  extravío  á  que  su  ar- 
dor faccioso  pueda  conducir  á  la  Nación,  que  no 
por  eso  será  su  víctima,  pues  que  todo  está  prepa- 
rado para  impedirlo.  La  bondad  con  que  el  Sr. 
Presidente  escuchó  á  los  Sres.  diputados  á  quienes 
se  tiene  por  jefes  del  federalismo  y  con  que  entró 
en  conferencia  con  ellos,  convence  que  S.  E.  ni 
aborrece  ni  teme  á  los  cuerpos  representativos,  co- 
mo sus  enemigos  le  imputan,  y  que  sólo  en  el  des- 
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graciado  caso  de  que  no  hubiera  otro  medio  de 
salvar  á  la  Nación,  apelaría  á  medidas  extraordi- 
narias, de  que  de  ninguna  manera  podría  hacérse- 
le responsable,  vista  su  anterior  deferencia. 

Yo  creo,  como  U-,  muy  conveniente  que  el  voto 
nacional  se  emita  por  el  órgano  de  sus  autoridades 
civiles,  lo  que  es  mu)'  fácil  conseguir  sin  exponer- 
se á  un  abuso,  porque  siendo  los  Comandantes  Ge- 
nerales, Gobernadores  á  la  vez,  éstos  pueden  ejer- 
cer una  influencia  decisiva  en  las  juntas  departa- 
mentales que  han  de  representar. 

Yo  sería  de  opinión  que  las  guarniciones  no  se 
mezclaran  en  esto,  sino  que  se  limitaran  á  mante- 
nerse en  disposición  de  apoj^ar  la  voluntad  nacio- 
nal, expresada  por  órganos  que  no  pueden  decirse 
amenazantes  y  en  los  que  puede  suponerse  menos 
influencia  de  los  jefes  militare  >,  aunque,  como  ob- 
servé antes,  el  resultado  haya  de  ser  el  mismo. 

La  revolución  de  1842  no  se  hizo  para  la  dema- 
gogia, como  la  de  1828,  ni  para  las  clases  privile- 
giadas exclusivamente,  como  la  de  1833.  sino  para 
las  clases  productoras  y  acomodadas,  paralas  que 
en  los  países  civilizados  tienen  derechos  políticos, 
para  las  que  forman  la  parte  moral  de  la  Nación .  Me 
temo  que  los  exaltados  quieran  dejarlas  reducidas 
á  la  nulidad  ó,  á  lo  menos,  confundidas  con  los  te- 
rribles y  perniciosos  proletarios,  lo  que  sería  lo 
mismo  que  dejar  inconstituída  á  la  República.  Me 
parece  que  podría  precaverse  este  mal  dando  ins- 
trucciones á  las  juntas  departamentales  para  que 
pidieran  que  se  tomara  por  base  de  la  Constitución 
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la  concesión  del  goce  exclusivo  de  los  derechos  po- 
líticos á  estas  clases  y  la  sanción  del  principio  de 
propiedad. 

También  querría  que,  al  representar,  no  se  ha- 
blara áe  federació?i  7ii  centralis77io ,  que  han  sido  los 
gritos  de  guerra  de  las  facciones  y  que,  por  consi- 
guiente, producen  alarma  y  como  que  obligan  al 
Gobierno  á  favorecer  (á)  un  partido  y  perseguir 
al  otro.  El  nuestro  no  es  ninguno  de  los  que  han 
desgarrado  el  seno  de  la  patria,  sino  el  que  debe 
crearse  en  consecuencia  del  movimiento  regenera- 
dor, es  decir,  el  de  los  hombres  que  están  en  la  al- 
ternativa de  renunciar  á  toda  esperanza  de  bienes- 
tar ó  mantener  la  paz  y  orden  público,  respetando 
y  haciendo  respetar  al  Gobierno,  reprimiendo  la 
licencia,  estableciendo  la  subordinación  y  haciendo 
efectivas  las  garantías  individuales.  Este  partido, 
si  puede  darse  este  nombre  á  la  parte  sana  de  la 
Nación,  no  puede  estar  por  caricaturas  de  sobera- 
nía; por  organización  de  pequeños  ejércitos,  siem- 
pre dispuestos  á  volver  sus  armas  contra  el  Supre- 
mo Gobierno;  por  una  variedad  en  las  leyes  civiles 
tal,  que  en  una  circunferencia  de  diez  leguas  haya 
dos  jurisprudencias  diversas;  por  un  sistema  de 
contribuciones  que  sujete  á  una  mercancía  á  pagar 
distintos  derechos  en  cada  sección  política  por  la 
que  pase;  en  suma,  por  un  sistema  como  el  que  ri- 
gió de  1824  á  1835.  Todos  estos  inconvenientes  se 
pueden  anunciar  en  detalle  sin  mentar  la  palabra 
federación,  ni  hablar  de  la  Constitución  de  1824,  ni 
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de  la  de  1836,  y  anunciar  que  la  Nación  no  sufri- 
rá un  régimen  de  esta  clase. 

Las  necesidades  locales  podrán  ser  atendidas  y 
satisfechas  por  un  consejo  departamental  ó  provin- 
cial, compuesto  precisamente  de  personas  que  per- 
tenezcan á  las  clases  mencionadas;  el  orden  puede 
ser  conservado  por  la  fuerza  de  la  policía,  mandada 
por  personas  de  la  misma  clase;  el  comercio,  la 
industria,  la  agricultura,  la  minería  podrán  ser  fo- 
mentados por  juntas  que,  bajo  la  dependencia  de 
las  autoridades  políticas,  presidan  y  dirijan  á  es- 
tos ramos;  el  Ejército  deberá  mantener  su  organi- 
zación y  depender  sólo  del  Supremo  Gobierno;  el 
Clero  deberá  llenar  sus  funciones  con  sujeción  al 
mismo  y  á  las  autoridades  dependientes  de  él  en 
todo  lo  que  tenga  roce  con  la  magistratura  ó  pueda 
tener  trascendencia  con  lá  tranquilidad  pública;  la 
justicia  se  administrará  pronta  y  cumplidamente 
por  jueces  instruidos  é  inamovibles;  se  ofre- 
cerá la  institución  del  jurado;  se  garantizarán  la 
vida,  honor,  libertad  civil  y  propiedad  de  todo 
mexicano;  se  dejará  la  puerta  franca  al  extranje- 
ro para  adquirir  los  derechos  de  ciudadano,  y  se 
garantizará  también  un  uso  moderado  de  la  liber- 
tad de  la  prensa.  Creo  que  todos  éstos  podrían  ser 
puntos  para  las  representaciones,  añadiendo  el  es- 
tablecimiento de  una  cámara  en  que  tuviesen  una 
representación  especial  los  militares  de  cierta  gra- 
duación, los  obispos  y  cabildos,  los  propietarios  de 
cierta  extensión  de  terreno,  los  comerciantes,  mi- 
neros y  fabricantes  de  cierto  capital  y  la  alta  ma- 
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gistratura,  A  mi  juicio,  una  constitución  parecida 
á  este  bosquejo  combinaría  los  elementos  de  socia- 
bilidad que  hoy  tiene  México  y  los  pondría  en  ca- 
rrera de  progreso  y  de  perfección. 

Mi  ardiente  deseo  por  el  bien  me  hace  incurrir 
en  la  temeridad  de  exponer  mis  pobres  combina- 
ciones á  un  hombre  de  las  luces  y  trato  de  U.;  pe- 
ro su  bondad,  en  obsequio  de  la  buena  intención, 
dispensará  que  lo  distraiga  con  la  exposición  de 
ideas  que  U.  sabrá  graduar  en  su  justo  valor. 

Quedo  de  U-  afmo.  amigo  y  compañero,  q.  s. 
m.  b. 

(^Mariano  Paredes  y  Arrillaga.) 

P.  S.  Reitero  á  U.  mi  recomendación  en  favor 
de  D.  José  María  Casal,  que  tiene  pendiente  en  el 
Ministerio  de  Hacienda  una  solicitud  en  que  pide 
una  plaza  de  celador  en  la  Aduana  Marítima 
de  Guaymas. 
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ExMO  Sr.  General 

D.  Antonio  López  de  Santa  Anna. 

GUADALAJARA,    lO  DE  MAYO  DE    1 8^2. 

Mi  muy  estimado  amigo  y  señor: 

Por  la  apreciable  de  U.,  de  30  del  próximo  pa- 
sado, veo  con  la  mayor  satisfacción  que  U  ,  con 
su  acostumbrada  perspicacia,  ha  fijado  la  conduc- 


55 

ta  que  más  conviene  observar  al  Gobierno  y  al 
Ejército  en  las  difíciles  circunstancias  en  que  se  te- 
me quiera  ponerlo(s)  el  Congreso,  eii  que  se  espe- 
ra domine  una  mayoría  de  exaltados.  En  efecto, 
que  el  Gobierno  y  la  fuerza  armada  cumplan  por 
su  parte  sus  compromisos  con  toda  religiosidad  y 
que  dejen  á  los  invasores  la  responsabilidad  de  su 
agresión  y  el  cargo  de  las  consecuencias  de  ella, 
sin  descuidarse  por  eso  de  prevenirlas,  me  parece 
lo  más  acertado. 

Si  del  Congreso  se  consigue  que,  separándose  de 
la  rutina  conocida  de  los  partidos,  llene  los  deseos 
de  la  Nación,  todo  quedará  concluido  como  nos  lo 
propusimos;  si,  por  desgracia,  se  obstina  en  repro- 
ducir escenas  que  la  Nación  detesta,  ella  misma, 
guiada  por  su  ilustre  jefe,  pondrá  el  remedio. 

Cuál  haya  de  ser  éste,  ya  lo  he  indicado  en  mis 
anteriores  comunicaciones  y  apreciaría  que  el  Con- 
greso mismo,  sin  exponerse  á  incurrir  en  la  ani- 
madversión nacional,  lo  adoptara.  Es  una  necesi- 
dad patente  y  perceptible  á  todo  el  que  no  tenga 
su  espíritu  extraviado  por  intereses  espurios  ó  por 
el  furor  revolucionario,  la  de  separar  de  toda  in- 
tervención en  los  negocios  públicos  álos  que  viven 
de  las  asonadas,  á  los  que  sólo  de  ella  esperan 
ventajas  y  que,  por  consecuencia,  son  en  política 
lo  que  los  suizos  en  la  guerra.  Cuando  sólo  inter- 
vengan los  que  forman  la  verdadera  fuerza  nacio- 
nal; aquellos  para  quienes  no  es  indiferente  el  or- 
den ó  la  anarquía;  los  que  sólo  á  la  sombra  de  la 
paz  pueden  medrar;  en  suma,  las  clases  producto- 
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ras  y  acomodadas  que  proscribieron  á  la  anterior 
administración  y  que  solicitaron  vivamente  al  Ejér- 
cito para  que  las  libertara  de  sus  extravíos;  en- 
tonces, creo  que  la  Nación  se  habrá  colocado  en 
el  lugar  que  le  conviene,  el  Gobierno  podrá  contar 
con  todos  los  esfuerzos  de  la  gente  honrada,  y,  li- 
bre de  alarmas  en  el  interior,  podrá  imponer  á  sus 
enemigos  del  exterior. 

Yo  rae  lisonjeo  de  que  U.  nos  llevará  á  tan  feliz 
situación  y  de  hecho  demostrará  que  el  Ejército 
salvó  á  la  República  en  Tacubaya. 

Mucho  siento  que  el  peligro  en  que  se  halla  la 
Sra.  esposa  de  U.  le  tenga  con  el  cuidado  que  ma- 
nifiesta; tanto  más  agradezco  á  U.  que  en  medio 
de  sus  aflicciones  se  haya  tomado  el  trabajo  de  diri- 
girme sus  apreciables  letras.  Ojalá  que  al  recibo 
de  ésta,  haya  U.  tenido  motivos  de  consuelo  por 
el  deseado  alivio  de  su  estimable  señora. 

Soy  de  U.  afmo.  amigo  y  S,  S.,  q.  s.  m.  b. 

(^Mariano  Paredes  y  Arrillaga.) 
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XVIII 

Secretaria  particular 
del  PreBÍdente  de  la  Eepdblica 

Palacio  Nacional  de  México, 

21  de  mayo  de  1 842. 
ExMo.  Sr.  General 

D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 
Guadal  AJAR  A 
Mi  muy  estimado  amigo: 

La  crisis  que  acaba  la  Xación  de  sufrir  me  obli- 
gó á  procurar,  en  beneficio  de  la  paz  pública,  á 
inquirir  el  modo  de  pensar  de  mis  amigos  y  de  to- 
das aquellas  personas  que  pudieran  influir  en  la 
cosa  pública.  Muchas  personas  imprudentes  se 
jactaban  ya,  como  del  triunfo  de  un  partido,  del 
resultado  de  las  elecciones  y  se  avanzaban  hasta 
dar  por  renovados  los  aciagos  días  de  1833.  Alar- 
madas otras  con  ese  resultado  y  con  el  recuerdo 
de  esos  funestos  tiempos,  presagiaban  males  sin 
cuento,  que  sólo  podrían  cortarse  por  un  golpe 
avanzado  que  impidiese  la  reunión  del  Congreso, 
Yo  creí  siempre  que  debía  huir  de  esos  extre- 
mos y  que,  si  era  posible,  debía  buscarse,  en  el 
buen  juicio  de  la  Nación,  un  medio  que  conciliase 
extremos  tan  distantes  y  á  los  que  es  siempre  ries- 
goso apelar.   Decidido  á  reunir  el  Congreso  y  á  es- 
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perar  el  éxito  de  sus  discusiones,  me  encontraba 
en  la  necesidad  de  saber  hasta  dónde  debería  con- 
tar con  la  cooperación  de  mis  amigos,  y  con  tal  fin 
envié  á  U  á  nuestro  común  amigo  D.  Francisco 
Morphy ,  ansiando  por  tener  una  explicación  de  lo 
ocurrido  en  las  elecciones  en  ésa. 

Imagínese  U.,  supuesto  todo  lo  dicho,  cuánto 
será  el  disgusto  con  que  por  diversos  conductos  se 
me  asegura  que  corre  en  ésa  la  voz  de  que  Mor- 
phy fué  á  proponer  á  U.  un  plan  de  dictadura, 
que  U.  despreció  haciendo  salir  en  pocas  horas  á 
Morphy,  y  cuando  esa  voz  se  atribuye  á  U. 

Penoso,  difícil  es  creerlo;  mi  ánimo  no  se  atre- 
verá nunca  á  echar  sobre  U.  acusación  que  proba- 
ría una  perfidia  sin  límites;  pero  sí  deseo  acallar 
esa  voz,  calmar  los  ánimos  y  fijar  prudentemente 
una  marcha  regular  á  los  asuntos  públicos,  lejos 
de  toda  exageración,  y  cuento  con  U.  para  que 
haga  desvanecer  en  ésa  aquel  rumor  tan  alarman- 
te, del  modo  que  U.  juzgue  mejor  y  más  confor- 
me á  los  deseos  del  Gobierno  y  á  los  deberes  de  U. , 
de  quien  me  repito  afmo.  amigo,  S,  S.,  q.  b.  s.  m. 

A.  L.  de  S^."  A?ina  (rúbrica). 
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XIX 

Reservada^ 
EXMO.  Sr. 
D.  A(xTONio)  L(OPEZ)  DE  S(anta)  A(nna). 

GUADALAJARA,    3  I   DE  MAYO  DE   1 842. 

Muy  respetable  señor  mío: 

Nada  tiene  de  extraño  que  los  enemigos  que  ten- 
go en  esa  ciudad  me  calumnien  en  todos  sentidos, 
como  se  comprueba  por  el  innumerable  cúmulo 
de  falsedades  que  incesantemente  han  comunicado 
á  U.  durante  el  corto  período  de  mi  mando,  con  el 
fin  de  inspirar  á  U.  desconfianzas  contra  mí;  mas^ 
por  fortuna,  á  una  simple  mirada  se  descubre  su 
mala  fe  y  se  advierte  que  su  talento  no  correspon- 
de á  su  malevolencia  hacia  mí,  como  lo  he  demos- 
trado otras  veces,  en  que  he  tenido  la  fortuna  de 
ver  mif  reflexiones  confirmadas  con  los  sucesos. 
Otro  tanto  sucederá  con  respecto  á  las  acusaciones 
que  últimamente  me  han  hecho  y  á  que  se  refiere 
la  estimable  carta  de  U.,  de  21  del  corriente,  "  y 
voy  á  analizar  en  contestación. 

De  los  rumores  que  los  enemigos  de  U,  y  míos 
hayan  hecho  circular  en  ésa  y  en  esta  capital,  no 
puedo  ser  responsable,  así  como  tampoco  de  la  gra- 
vedad de  las  imputaciones  que  me  hacen  y  que  se 
anunciaron  mucho  antes  que  el  Sr.    Morphy  hu- 

I  Véasela  pieza  XVIII. 
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hiese  venido;  de  lo  que  sí  lo  soy  es  del  sigilo  con 
que  debo  guardar  el  secreto  que  se  me  confía  y  de 
la  lealtad  y  franqueza  con  que  debo  en  correspon- 
dencia manifestar  lo  que  siento.  La  prueba  de  que 
€n  el  negocio  de  que  se  trata  he  llenado  ambos  de- 
beres, es  que  hasta  el  día  se  ignora  el  verdadero 
objeto  de  la  venida  del  expresado  Sr.  Morphy  y 
aun  no  se  conoce  mi  contestación;   no  he  falta- 
do, pues,  á  los  deberes  de  la  amistad  ni  á  los  de  mi 
puesto.  Si  he  sido  bastante  desgraciado  para  no 
llenarlos  á  satisfacción   de  U.,   no  es  culpa   mía, 
porque  no  están  á  mi  disposición  la  censura  injus- 
ta y  la  refinada  malicia  de  los  que  dan  grande  im- 
portancia á  nuestras  diferencias  y  procuran  susci- 
tarlas por  cuantos  arbitrios  están  á  su  alcance. 

A  la  perspicacia  de  U.  no  se  oculta  que  una  mi- 
sión cualquiera,  aun  las  diplomáticas,  que  por  su 
naturaleza  son  secretas,  excitan  la  curiosidad  pú- 
blica y  es  (sic)  objeto  de  las  discusiones  de  todos 
los  corrillos.  En  los  países  gobernados  despótica- 
mente, lo  mismo  que  en  los  libres,  apenas  se  sabe 
la  llegada  de  un  agente  cuando  se  forman  siste- 
mas imaginarios  para  explicar  su  comisión ;  se  in- 
ventan respuestas  según  el  humor,  el  deseo  ó  el 
interés  de  cada  uno,  y  se  hace  un  romance  com- 
pleto de  lo  que  todo  el  mundo  ignora  y  no  puede 
adivinar. 

Los  enemigos  de  U.,  que  vieron  en  los  periódi- 
cos algunas  especies  de  que  creyeron  que  podían 
sacar  provecho  y  que  fueron  testigos  de  la  nece- 
<lad  de  Landero,  quisieron  presentar  este  inciden- 


6i 

te  como  conexo  con  la  venida  del  Sr.  Morphyr 
que  no  fué  un  misterio,  porque  muchos  le  vieron 
en  coche  al  medio  día  y  le  vieron  bajar  en  mi 
casa. 

Por  mis  contestaciones,  que  han  merecido  la  res- 
petable aprobación  de  U.  y  por  lo  que  el  Sr.  Mor- 
phy  debe  haberle  informado,  habrá  U.  visto  que 
tan  lejos  estaba  yo  de  hacer  al  proyecto  la  brusca 
y  escandalosa  repulsa  que  se  me  atribuye,  que  lue- 
go que  estuve  instruido  de  él,  me  ocupé  en  buscar 
los  medios  por  los  que,  en  mi  pobre  juicio,  se  ob- 
tendría el  mismo  resultado. 

Pues  ahora  bien:  si  tal  ha  sido,  como  consta  á 
U.  de  una  manera  auténtica,  mi  conducta  en  este 
negociado,  ¿podrá  presumirse,  ni  aun  por  el  hom- 
bre más  prevenido  en  mi  contra,  la  menor  culpa- 
bilidad? ¿podrá  suponérseme  tan  falto  de  sentido 
común,  que  me  comprometiese  tan  estólidamente? 

Pero  á  pesar  de  estas  reflexiones,  que  no  pue- 
den haberse  escapado  al  talento  superior  de  U., 
me  exige  que  desmienta  estas  calumnias;  yo  la 
haría  al  momento  si  supiera  hasta  qué  punto  me 
sería  permitido  hablar  de  la  venida  del  Sr.  Morphy 
á  ésta,  sobre  la  que  no  se  puede  callar  cuando  se 
habla  del  tratamiento  que  recibió.  Luego  que  re- 
ciba instrucciones  á  este  respecto,  verá  U.  cumpli- 
do exactamente  su  encargo  y  obsequiados  sus 
deseos. 

A  juzgar  por  la  impresión  que  hace  en  el  ánimo 
de  U.  cuanto  de  aquí  escriben  mis  malquerien- 
tes, debo  inferir  que  nada  sería  más  conveniente  que 
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mi  separación  de  un  mando  en  el  que  ya  no  puedo 
obrar  con  libertad,  atemorizado  por  la  interpreta- 
-ción  siniestra  que  puede  darse  aún  á  los  actos  pro- 
cedentes de  mis  más  puras  intenciones.  Así,  pues, 
ruego  á  U.  me  permita  retirarme  á  disfrutar  de 
la  vida  privada,  para  cuidar  de  mi  numerosa  fa- 
milia, porque  estoy  convencido  de  que  mis  afanes 
porque  la  administración  de  U.  obtenga  el  presti- 
gio á  que  la  hizo  acreedora  la  pasada  revolución, 
ios  nulifica  la  intriga  de  mis  enemigos,  que  hoy  tal 
vez  se  venden  por  amigos  de  U.  para  ensayar  si 
pueden  precipitarle.  Quiera  Dios  que  tal  no  suce- 
da. Lo  deseo  tanto  como  la  felicidad  de  mis  hijos. 
Que  U.  disfrute  entera  salud  le  desea  su  atto. , 
S.  S.,  q.  s.  m.  b. 

{^Mariano  Paredes  y  Am'llaga,) 
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Capitulación  hecha  el  19  de  octubre  de 
1842  ENTRE  Tomas   Ap?  Jones,    Comandante 

DÉLAS  fuerzas  NAVALES  DE  LOS  ESTADOS  UNI- 
dos en  la  costa  de  californias,  y  s.  e.  d. 
Juan  Alvarado,  Gobernador  Civil  de  Mon- 
terrey, Y  EL  Capitán  D.  Mariano  Silva,  Co- 
mandante DEL  Castillo  de  Monterrey. 

Art.  I?  La  guarnición  de  Monterrey  saldrá  del 
castillo  mañana,  20,  á  las  once  de  la  mañana,  con 
música  y  banderas  desplegadas,  é  irá  á  la  Casa  de 


Gobierno,  en  donde  entregará  sus  armas  y  hará 
conocer  sus  nombres  al  oficial  de  los  Kstados  Uni- 
dos comisionado  á  este  intento.  Cuando  la  guar- 
nición sale  del  castillo,  la  bandera  mexicana  será 
arriada  y  la  de  los  Estados  Unidos  será  izada  en 
su  lugar.  Las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos  en- 
trando en  el  castillo  al  mismo  tiempo  La  guarni- 
ción del  castillo  de  Monterrey  con  todas  las  tropas 
regulares,  en  pago  de  México,  dentro  del  territo- 
rio entregado,  serán  consideradas  como  prisione- 
ros de  guerra;  tendrán  por  confines  los  límites  y 
cuarteles  que  le  señale  el  Comandante  de  los  Es- 
tados Unidos. 

2?  Los  castillos,  cuarteles  y  sus  pertenencias, 
con  todas  las  armas,  aprestos,  municiones  de  gue- 
rra, vestidos  de  soldados,  bastimentos  navales  y 
militares,  artillería,  provisiones  públicas  y  víveres 
públicos  de  toda  clase,  serán  entregados  á  los  Es- 
tados Unidos  y  vendidos  en  el  mismo  buen  orden 
que  cuando  se  presentó  esta  citación.  La  (sic)  to- 
marán inventarios  cuadruplos  de  todos  los  bienes 
públicos  entregados  por  éste  y  serán  debidamente 
firmados  por  un  oficial  comisionado  de  cada  parte. 
Se  remitirán  duplicados  de  éstos  á  los  comandan- 
tes en  jefe  de  ambas  fuerzas  y  ellos  transmitirán 
los  mismos  á  sus  respectivos  gobiernos. 

39  La  guarnición,  así  oficiales  como  soldados,  y 
todos  los  oficiales  hábiles,  luego  que  se  puedan 
proveer  los  transportes  necesarios,  serán  llevados 
á  algún  puerto  de  México,  propio.  Los  gastos  se- 
rán pagados  por  los  Estados  Unidos  y  los  que  ca- 


64 

pitulan  tendrán  que  obligarse  por  palabra  de  no 
servir  contra  los  Estados  Unidos,  hasta  que  sean 
cambiados. 

4*?  Las  milicias  ú  otras  fuerzas  armadas  regula- 
res, alistadas  ó  sujetas  al  servicio  de  México  den- 
tro del  Distrito  de  Monterrey  y  sus  dependencias, 
serán  inclusas  en  esta  capitulación.  Serán  obliga- 
das á  entregar  sus  armas  y  municiones  de  guerra, 
solamente  á  hacer  conocer  sus  nombres  y  á  dar 
cartas  de  vecindad;  pero  no  serán  obligadas  á  sa- 
lir del  país,  ni  tampoco  perderán  cualquier  privi- 
legio personal  ó  derecho  de  posesión  que  sea, 
mientras  que  se  porten  en  paz  y  no  tomen  parte 
ninguna  en  contra  de  los  Estados  Unidos. 

5*?  L,as  vidas,  los  bienes  de  particulares,  entera- 
mente serán  conservados  á  los  habitantes  de  Cali- 
fornia, mientras  que  se  porten  en  paz  y  no  tomen 
parte  ninguna  contra  las  leyes  y  autoridades  de 
los  Estados  Unidos, 

6?  Todas  las  deudas  de  Aduana  ú  otras  deudas 
que  los  comerciantes  ó  habitantes  de  California 
deban  al  Gobierno  de  México,  serán  pagadas  á  los 
Estados  Unidos;  y  todas  las  deudas  que  el  Gobier- 
no de  México  deba  á  los  habitantes  de  California, 
serán  pagadas  por  los  Estados  Unidos  con  tal  que 
los  dichos  habitantes  no  cometan  hostilidades 
contra  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos  que  han 
tomado  posesión  de  California. 

7?  El  Departamento  de  Monterrey,  entregado 
por  ésta,  está  entendido  incluir  el  que  está  cono- 
cido como  el  Distrito  de  Monterrey,  el  cual  alean- 
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za  desde  la  Misión  de  San  Juan,  al  Norte,  hasta 
la  de  San  Luis  Obispo,  al  Sur,  incluido  el  puerto 
de  San  Luis. 

8P  Por  esto  se  entiende  que  S.  E.  el  Sr.  Gober- 
nador D.  Juan  Alvarado  ha  sido  persuadido  á  fir- 
mar estos  artículos  por  motivos  de  humanidad  y 
la  poca  fuerza  á  su  disposición  no  dándole  espe- 
ranza de  una  resistencia  dichosa  contra  la  fuerza 
poderosa  que  le  está  opuesta. 

Tomás  Api  Jones. — James  Armitrong ,  Capitán 
V.  S.—José  Obrero. — Pedro  Narváez. — Jua7i  Al- 
varado. — Mariano  Silva. 
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Tepic,  io  de  diciembre  de  1842. 
Sr.  D.  Pedro  Vanderlhinden. 

Mi  apreciable  amigo: 

Incluyo  á  U.  una  copia  mal  traducida  y  peor 
escrita  de  la  capitulación  que  han  hecho  lo.s  cali- 
fornios con  los  americanos,  '  pues  ha  de  saber  U. 
que  llegaron  dos  buques  de  guerra  americanos 
á  California  y  creyendo  que  México  estaba  en 
guerra  con  los  Estados  Unidos,  la  tomaron;  mas 
después  que  se  desengañaron  que  estaban  amigas 
las  dos  naciones,  volvieron  á  entregarla,  no  ha- 
biendo sido  dueños  de  ella  los  gringos  [los  5'an- 
quis]  mas  que  tres  días. 

1  Véase  la  pieza  XXI. 
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U.  va  á  conocer  á  un  comisionado  que  va  para 
México  y  que  debe  de  pasar  por  ésa,  el  que  va  á 
dar  una  satisfacción  del  hecho  del  Comodoro  ame- 
ricano. Este  comisionado  salió  de  aquí  ayer. 

Estamos  muy  alarmados  con  la  venida  de  un 
buque  de  Guayaquil,  que  salió  de  allí  cuando  es- 
taba haciendo  grandes  estragos  la  fiebre  amarilla. 
Sin  considerar  nada  nuestro  comandante  del  res- 
guardo, nos  lo  metió  hasta  el  pozo  en  San  Blas. 
Yo  lo  he  sabido,  y  me  he  presentado  al  Sr.  Negre- 
te,  haciéndole  ver  lo  expuestos  que  estamos  á  ser 
invadidos;  y  dicho  señor  no  sé  qué  precauciones 
habrá  tomado. 

Cinco  enfermos  he  tenido  en  casa;  cuatro  están 
ya  buenos. 

Reciba  U.  expresiones  de  toda  ella,  dándoselas 
en  particular  de  Pepa  y  Da.  Rosalía  á  su  señora, 
con  muchos  besitos  á  la  chiquita,  y  mande  á  su 
afmo.  amigo  y  S.  S.,  q.  b,  s.  m. 

J.  Narvaez  (rúbrica).  ' 

I  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 
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ExMO.  Sr.  General 
D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 

GUADALAJARA,   ENERO    27  DE  I843. 

Mi  muy  amado  compadre: 

Generalmente  ha  causado  gran  sensación  la  ida 
de  U.  á  esa  capital  hasta  en  las  personas  que  no 
le  son  afectas.  A  sus  amigos  sólo  nos  consuela  la 
esperanza  de  creer  breve  su  regreso,  que  lo  ansia- 
mos por  U.  y  por  nosotros,  en  todos  aspectos.  Se- 
ría muy  temible  que  se  alterase  la  tranquilidad  de 
este  precioso  Departamento,  que  conmovería  á  la 
República  entera;  pues  si  bien  es  verdad  que  por 
lo  pronto  se  ha  dispersado  la  reunión  de  indios 
alzados  á  las  márgenes  de  la  Laguna,  también  lo 
es  que  los  enemigos  del  orden  empujarán  la  revo- 
lución en  el  Sur  de  esta  capital,  que,  una  vez  en- 
tablada, conmoverá  la  República  entera:  esta  es 
mi  opinión.  Kl  medio  más  sencillo  consiste  en  que 
U.  regrese  á  ésta  sin  mayor  tardanza,  pues  en 
ninguna  otra  parte  puede  U.  hacer  servicios  más 
positivos  á  la  Nación  que  estando  á  la  cabeza  de 
este  Departamento,  del  que  apenas  se  separa, 
cuando  ya  palpamos  chispazos  de  trastorno. 

Si  cupiere  en  las  miras  de  U.  pasar  á  Manga  de 
Clavo,  debe  de  ocupar  para  ello  mi  avío  y  mozos 
como  suyos  propios;  éstos  fueron  racionados  hasta 
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ésa,  estando  encargado  mi  íntimo  Manterola  de 
socorrerlos  en  la  vuelta,  etc.;  sirva  de  advertencia 
para  que  no  les  dé  cosa  alguna. 

Ni  en  la  familia  de  U.,  ni  de  esta  su  casa,  ocu- 
rre la  más  leve  novedad.  Reciba  U.  sus  afectos 
con  el  particular  que  le  profesa  su  más  apasiona- 
do compadre,  S.  S. 

Frají";'  Martínez  Negrete  (rúbrica).  ^ 
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Correspondencia  particnlar 

del  Gobernador  y  Comandante  General 

Departamento  de  Jalisco 

ExMO.  Sr.  General 

D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 

GUADALAJARA,  ENERO   31   DE   1 843. 

Mi  siempre  fino  y  particular  amigo: 

Ha  llegado  el  correo  sin  carta  de  U.,  sintiendo 
yo  mucho  no  tener  noticias  suj^as,  ni  su  muy  dis- 
tinguida 'amilia,  á  quien  tuve  la  satisfacción  de 
ver  anoche.  El  correo  nada  ha  traído  de  particu- 
lar, masque  [no  diga  U.  ó  se  acuerde  del  parte  del 
sargento  en  los  artículos  de  Larra]  participando 
ser  Administrador  de  la  Marítima  de  San  Blas 
D.  Miguel  María  de  la  Bandera,  que  no  conozco, 
á  menos  que  .sea  un  oficial  retirado  que  sirvió  ha- 

I  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 


69 

ce  quince  ó  diez  y  ocho  años  de  2*?  ayudante  en  el 
4?  de  Infantería,  chicó  de  cuerpo.  También  ha  ve- 
nido otra  orden  ratificando  el  quite  de  los  cuatro  mil 
pesos  del  tabaco,  con  más  los  mil  de  Colima,  los 
que  dicen  serán  reemplazados  por  quinientos  de 
todas  contribuciones  por  Michoacán  y  otros  qui- 
nientos por  Jalisco;  y  si  mal  quedamos  aquí  con 
la  falta  de  cuatro  mil  pesos,  peor,  entiendo,  que- 
dará Colima  sin  los  mil;  y  yo  por  momentos  espe- 
ro la  derogación  de  estas  órdenes,  tan  luego  como 
U.  haya  llegado  á  México,  pues  si  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  y  Director  del  Tabaco  cree  seguro 
las  consignaciones  nuevas  que  nos  hace,  no  debe 
quitarnos  las  antiguas,  supuesto  que  el  tesoro  de 
la  República  es  uno  solo  y  puede  disponer  de  lo 
que  ahora  nos  da  en  nombres  tan  genéricos,  pero 
nada  positivos. 

El  asunto  de  Colima  sigue  su  curso  con  activi- 
dad, y  estoy  bien  penetrado  del  fraude,  pues  con- 
tinuamente recibo  cartas  y  empeños  de  aquel  rum- 
bo sobre  este  negocio.  Para  prevenir  cualesquiera 
incidente(s),  lo  mismo  que  para  que  el  comi- 
sionado esté  al  tanto  de  que  se  trata  de  dar  dine- 
ro, le  he  dicho  que  un  tal  García  y  uno  de  los 
comprendidos  en  el  contrabando  ha  andado  solici- 
tando aquí  onzas  de  oro  con  objeto,  según  dice, 
de  arreglar  su  negocio.  Cuente  U.  con  verdad  so- 
bre mi  decidido  empeño  en  averiguar  este  hecho 
infame,  que  por  nuestra  desgracia  son  tan  comu- 
nes en  nuestro  país  y  de  pecados  veniales  por 
nuestros  jueces.  Ahora  sé  que  á  Rubio  lo  han  de- 
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clarado  ayer  inocente  y  muy  meritorio  y  que  si  su 
causa  fuese  á  Roma,  lo  canonizaban. 

Hoy  va  al  Ministerio  de  Hacienda  la  aclaración 
que  pide  sobre  el  Visitador  Ponce  de  León,  tanto 
para  que  dé  los  debidos  partes  á  esta  Comandan- 
cia, cuanto  para  que  le  diga   si  '   comisión  es 

retirando  la  muy  especial  que  á  U.  se  ...  ha  con- 
cedido. 

Al  tiempo  de  irse  U.,  no  me  atreví  á  hablarle, 
por  una  verdadera  vergüenza,  del  triste  estado  de 
mis  necesidades.  Después  de  mis  deudas  á  Ron- 
dero,  Madrigal  y  otros  por  falta  de  mis  sueldos 
anteriores,  no  tengo  ropa  alguna,  ni  reloj,  caba- 
llos, silla,  ni  cosa  alguna  de  las  precisas,  no  tanto 
ya  por  mi  solo  empleo,  sino  las  indispensables  pa- 
ra representar  dignamente  la  persona  de  U.  en  Ja- 
lisco. Para  adquirir  por  lo  pronto  lo  más  preciso 
é  indispensable,  me  he  endrogado  con  los  Sres. 
Martínez  Negrete  y  Escorza  en  más  de  mil  pesos 
y  no  les  he  dado  más  seguridad  que  los  servicios 
que  U.  se  digne  hacerme  y  que  3'0  le  suplico  mu- 
cho. Es  verdad  que  hace  un  año  que,  desde  que 
estoy  á  las  órdenes  de  U.,  recibo  toda  mi  paga; 
pero  sólo  para  la  manutención  y  educación  de  tanta, 
tanta  familia  como  Dios  me  ha  dado,  mando  men- 
sualmente  á  mi  madre  $300  un  mes,  y  $250  otro; 
de  consiguiente,  no  quiero  ser  más  molesto  á  U. 
con  las  manifestaciones  de  mis  positivas  miserias. 
En  solo  U.  y  sólo  en  U.  confío  para  que  se  digne 
conseguirme  y  mandarme  la  orden   para  el   pago 

I   El  original  está  reto  en  esta  parte. 
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de  mis  alcances,  cuya  pretensión  está  en  el  Minis- 
terio déla  Guerra;  se  lo  suplica  á  U.  muy  enca- 
recidamente y  cuanto  me  ha  engreído  la  amistad 
y  especial  confianza  que  se  ha  dignado  U.  profe- 
sarme. La  orden  que  venga  para  San  Blas,  á  fin 
de  dársela  yo  alSr.  Martínez  Negrete.  No  diga  U. 
que  abuso  de  sus  bondades;  pero  mis  necesidades 
son  positivas  y  verdaderas,  lo  mismo  que  mis  com- 
promisos, y  que  yo  le  aseguro  á  U.,  con  la  fran- 
queza y  buena  fe  que  me  es  genial,  que  jamás  ten- 
dré nada,  nada,  que  no  reciba  legalmente. 

Sobre  el  Colegio  de  San  Juan,  ya  le  da  á  U.  par- 
te el  Sr.  Rioseco.  Todo,  todo  se  sigue  haciendo 
arreglado  á  las  instrucciones  que  se  sirvió  U.  dar- 
me. El  arreglo  sobre  abrir  el  camino  de  aquí  á 
Tepic  [carretero],  lo  estoy  tratando  con  empeño 
con  la  Junta  de  Fomento.  Los  portales  estarán 
nuevamente  enlosados  para  el  día  de  Corpus  y  un 
puente  en  el  Bajío,  de  la  calzada  á  San  Pedro, 
costeado  por  los  propietarios  de  aquí  en  dicho 
pueblo. 

Aunque  ayer  y  hoy,  de  prestado,  se  ha  conse- 
guido para  dar  los  socorros  á  la  guarnición,  se  pa- 
gará con  cuanto  empeño  se  pueda  la  orden  á  fa- 
vor del  Sr.  Muñoz  Ledo;  pero  es  verdaderamente 
imposible  que  sea  en  una  partida,  y  mucho  menos 
con  la  quitada  de  los  cinco  mil  pesos  que  nos  han 
hecho.  Sin  un  real  ni  esperanzas  de  él,  he  compro- 
metido al  Sr.  Tesorero  á  que  el  día  que  venga  una 
letra  contra  mí,  de  U.  ó  dicho  Sr.  Ledo,  de[  dos- 
cientos pesos,  será   satisfecha   y   más   adelante  el 
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resto;  así  es  que  puede  U.  disponer  como  guste,  y 
por  ahora,  de  esta  cantidad. 

Son  las  dos  dadas  de  la  tarde,  y  sabe  U.  que  sa- 
le el  correo.  En  el  anterior  vino  orden  para  que 
se  ocupase  al  Lie.  Arroyo  en  lo  que  se  ofreciese, 
tanto  por  el  Gobierno  como  por  la  Comandancia 
General;  pero  nada  se  ofrece,  }■  aun  cuando  llega- 
ra este  caso,  primero  se  lo  avisaría  á  U.,  quien  de- 
sea saber  su  feliz  llegada  á  ésa  y  es  siempre  muy 
adicto,  verdadero  y  también  muy  reconocido  ami- 
go y  compañero,  que  sólo  desea  acreditarle  su  sin- 
cera gratitud  y  atto.  bb.  ss.  mm. 

José  María  Jarero  {rxxhxica.) . 

El  Departamento  todo  está  tranquilo,  y  Moret 
regresó  sin  novedad  alguna  el  mismo  día  de  la  fe- 
cha de  mi  anterior. 

(Rúbrica.) 
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Gobierno  Superior 
del  r apartamento  de  Darango 

Exmo.  señor: 

Por  la  nota  oficial  de  V.  E.,  de  22  del  pasado, 
quedo  impuesto  de  que,  por  haber  sido  llamado 
V.  E.  á  la  Junta  Nacional  Constituyente,  se  ha 
encargado  del  Gobierno  político  y  militar  de  ese 
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Departamento  el  Exmo.  Sr.  General  D.  José  Ma- 
ría Jarero. 

Al  manifestarlo  á  V.  E.,  tengo  el  honor  de  rei- 
terarle las  sinceras  protestas  de  mi  distinguido 
aprecio. 

Dios  y  Libertad. 

Victoria  de  Durango,  febrero  3  de  1843. 
José  A.  Heredia  (rúbrica), 

Exmo  Sr.  General  D.  Mariano  Paredes  y 
Arrillaga,  Gobernador  y  Comandante 
General  del  Departamento  de  Guadala- 

jara. 
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D.  O.  M. 

Marianus  Paredes  et  Arrill.aga, 

Imperator  mexicanus, 
IN  Güadalaxarensi  Provincia, 

URBI  et  ARMIS 
l'REFECTC8, 

pace  civibus  servata, 
Schola  Opificüm  erecta, 
ómnibus  integre  puref^ue  administratis, 

XECNON 
MULTIS  IN  COMMUNEM  ÜTILITATEM, 


INrOEKPTIS 
SaNCTI  JOANNIS  COLLEGIUM, 

instaurandüm  cüravit. 

Óptimo  hdio  civi 

urbisqde  atque  armorum  rectori 

BoNARUM  Artium  et  Litterarum 

Academia, 

MaTHESEOSQUE  ATQUE  EXTERARUM  LINGÜARUM 

CULTORES, 

HOCCE  MONUMENTÜM, 

ANN  MDCCCXXXXIII, 

GRATO  ANIMO  POSUERE.   ' 


XXVI 

Persuadido  el  hombre  de  que  por  sí  no  podía 
asegurar  su  bienestar,  ni  ponerse  al  abrigo  de  las 
inclemencias  naturales,  ni  menos  el  débil  poder 
resistir  al  fuerte,  se  reunió  en  sociedad,  con  obje- 
to de  garantir  sus  derechos  y  disfrutar  de  los  bie- 
nes con  que  la  naturaleza  le  prodiga  con  abundan- 
cia por  la  bondad  infinita  del  Creador.  Los  goces 
que  el  estado  de  asociación  produce  son  de  sumo 
valor,  y  para  convencerse  de  ello  basta  extender 

1  Traducción:  A  Dios  Óptimo  Máximo.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga^ 
General  mexicano,  jefe  de  la  ciudad  y  del  ejército  en  la  Provincia  de  Guada- 
lajaia,  procuró  restablecer  el  Colegio  de  S:ín  Juan,  conservar'a  entre  los 
ciudadanos  la  paz,  eregida  la  Escuela  de  Artesanos,  admmistradas  todas  las 
cosas  con  integridad  y  pure2a  y  cemmaadas,  además,  otras  muchas  para  uti- 
lidad pública;  á  este  buen  ciudadano,  jefe  de  la  ciudad  y  del  ejército,  la  Aca- 
demia de  Letras  y  Bellas  Artes  y  los  amantes  de  las  Matemáticas  y  lenguas- 
extiraajeras  erigieron  este  monumento  para  grata  memoria,  el  año  de  1843. 


la  vista  al  hombre  salvaje,  en  quien  todo  es  pena- 
lidad. Mayores  aún  podían  ser  dichos  goces;  mas 
la  perversidad  de  algunos,  la  ignorancia  de  otros 
y  el  egoísmo  de  la  multitud  hace(n)  que  las  na- 
ciones no  disfruten  de  todos  los  bienes  con  que  la 
sabiduría  omnipotente  las  ha  beneficiado. 

¿Cuál  sea  el  medio  de  ponerse  en  acción  tanto 
manantial  de  felicidad,  de  suerte  que  de  él  parti- 
cipen todos  los  asociados,  aún  los  infelices?  he  aquí 
el  problema  de  difícil  resolución.  Los  publicistas 
han  tratado  de  resolverlo  por  medio  de  los  gobier- 
nos y  éste  (ha  sido)  el  motivo  de  tantas  y  distin- 
tas formas  por  las  que  se  ha  derramado  mucha  san- 
gre, y,  en  lugar  de  la  felicidad  que  se  buscaba^ 
han  encontrado  los  hombres  la  muerte  y  el  exter- 
minio. Otros  han  tratado  de  resolverlo  por  medio 
de  asociaciones;  pero  degeneradas  éstas,  han  au- 
mentado el  desorden  social  y  alejado  de  sí  la  feli- 
cidad que  solicitaban. 

Los  que  subscribimos,  convencidos  de  que  el  es- 
tado actual  de  nuestro  país  no  puede  producir  to- 
dos los  bienes  con  que  su  feracidad  nos  brinda,  y 
ciertos  de  que  es  debido  á  la  falta  de  combinación 
de  intereses  y  de  que  los  puntos  de  contacto  en 
que  á  la  vez  nos  encontramos  son  débiles  para  po- 
ner en  acción  los  manantiales  de  riqueza,  tenemos 
la  noble  osadía  de  proponer  un  centro  de  unión  y 
de  contacto  por  medio  del  establecimiento  de  una 
caja  de  ahorros  y  de  montepío,  de  donde  podrán 
emanar  infinitas  combinaciones  que  tiendan  á  la 
resolución  del  problema.  Lejos  estamos  de  creer 
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que  quede  resuelto  absolutamente;  pero  sí  nos  li- 
sonjeamos de  fijar  un  punto  de  apoyo  para  resol- 
verlo prácticamente  Las  teorías  y  grandes  combi- 
naciones las  dejamos  á  los  sabios  economistas,  que 
en  sus  estudios  diluciden  la  grande  é  importante 
cuestión  de  hacer  al  hombre  en  todo  el  mundo  fe- 
liz; á  nosotros  la  práctica  nos  guiará.  Si  hubiéra- 
mos de  consultar  á  aquéllos,  ocurriríamos  á  los  lu- 
minosos escritos,  sorprendentes  y  originales  com- 
'binaciones  de  nuestro  compatriota  el  célebre  Doc- 
tor (Francisco  Severo)  Maldonado,  (redactor  de 
"El  Despertador  Americano,"  primer  periódico 
insurgente),  cuyos  escritos  no  pueden  leerse  sin 
admiración,  ya  por  su  claridad,  ya  también  por  la 
convicción  que  ellos  dejan  de  que  es  fácil  lograr 
la  felicidad  que  se  busca.  Este  hombre,  formado 
por  sí  mismo  en  tiempo  de  la  opresión,  persegui- 
do como  patriota  de  primera  época,  sin  más  recur- 
sos que  los  personales,  no  pudo  dar  la  publicidad 
conveniente  á  sus  grandes  pensamientos,  ni  menos 
ponerlos  en  acción.  Ellos,  pues,  han  quedado  se 
pultados  con  su  cuerpo  y  reducidos  á  teorías,  que, 
aunque,  en  nuestro  humilde  concepto,  practicables, 
falta  una  mano  que  las  impulse  y  ponga  en  ac- 
ción. ¡Ojalá  la  Junta  de  Seguridad,  que  tiene  tan- 
to empeño  por  la  felicidad  de  su  país,  pueda  tener 
la  gloria  de  combinar  los  intereses  de  todos,  úni- 
co medio  de  que  llegue  el  día  venturoso  de  felici- 
dad!  Por  ahora  propone  el  plan  siguiente: 

Vedlo: 

La  Junta  de  Seguridad  de  la  Capital  de  Jalisco 
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se  compromete  á  ser  por  e»ta  vez  el  centro  de  unión, 
bajo  las  proposiciones  que  continúan: 

i^ — Se  establecerá  una  caja  de  ahorros,  en  la 
que  todo  el  que  guste  pondrá  sus  sobrantes,  que  se 
le  conservarán  religiosamente. 

2^ — Estos  fondos  se  pondrán  en  giro,  estable- 
bleciendo  con  ellos  un  montepío  público,  cobrán- 
dose el  tanto  por  ciento  que  permitan  las  leN-es. 

3? — Se  solicitará  de  la  autoridad  correspondien- 
te que  todos  los  depósitos  judiciales  entren  á  la  ca- 
ja, y  sus  productos  se  aplicarán  á  objetos  de  utili- 
dad pública,  á  juicio  de  la  Junta. 

4? — Tan  luego  como  se  reúnan  cien  accionistas, 
formarán  una  Junta  Administrativa,  cesando  por 
el  mismo  acto  el  compromiso  de  la  de  Seguridad. 

5? — Para  instalar  la  Junta  Administrativa,  que 
deberá  hacerse  por  elección  de  los  socios,  se  avisa- 
rá al  Superior  Gobierno  para  que  presida  aquel 
acto  la  autoridad  que  designe. 

6? — La  Junta  Administrativa  de  los  fondos  se 
reunirá  cuantas  veces  lo  crea  conveniente,  sin  ocu- 
parse bajo  ningún  pretexto  de  asuntos  políticos. 

7'? — La  Junta  de  Seguridad  continuará  inspeccio 
nando  los  actos  de  la  Administrativa  en  el  modo  y 
forma    que    designe    el  reglamento  que  para  una 
y  otra  deba  formarse, 

8^  -  Todo  accionista  tiene  derecho  á  pedir  sus 
fondos  depositados  y  sus  productos  cuando  lo  crea 
conveniente,  los  que  se  le  entregarán  en  el  acto,  ó 
al  mes,  si  aquéllos  están  en  giro. 

g^ — Se  admiten   socios  corresponsales  de  todas 
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partes  de  la  República,  3'  en  las  capitales  en  que 
haya  cien  accionistas,  formarán  su  caja  y  Junta 
Administrativa. 

lo'í — Establecidas  aquéllas  y  sus  relaciones,  se 
planteará  el  giro  de  libranzas  con  el  tanto  por  cien 
to  de  plaza. 

GUADALAJARA,   FEBRERO    20  De    1 843. 

M.  Ocampo  (rúbrica).  ' 
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HxMO,  Sr.  General 

D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 

Manga  de  Clavo,  febrero  20  de  1843. 

Mi  estimado  amigo  y  compañero: 

Casi  al  mismo  tiempo  que  recibí  su  grata,  fecha 
8  del  actual,  tuve  noticia  que  había  sido  U.  nom- 
brado por  el  Gobierno,  General  en  Jefe  de  la  Di- 
visión que  opera  en  Yucatán,  y  omití  contestarle 
esperándolo  por  momentos  en  esta  su  casa  en  mar- 
cha para  su  destino.  Hoy  he  sabido  que  está  U. 
padeciendo  un  accidente  en  su  salud,  que  le  ha  im- 
pedido salir  de  esa  capital;  y  como  lo  estimo  sin- 
ceramente, he  resuelto  escribirle  para  manifestarle 
el  sentimiento  que  me  causa  su  enfermedad,  que 

I  Advertimos  á    nuestroi  lectores  que  el   autor  del  presente  documento  no 
fué  (.-I  célebre  Ministro  D.  Melchor  Ocampo. 
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priva  por  ahora  á  la  patria  de  sus  importantes  ser- 
vicios, ocasionando  el  disgusto  de  sus  amigos. 

Por  fin  he  resuelto  subir  á  esa  capital  á  encargar- 
me del  Gobierno,  en  virtud  de  las  diferentes  exci- 
taciones de  mi  compañero  el  Sr.  (General  D.  Ni- 
colás) Bravo  y  de  las  de  U.  y  otras  personas  que 
han  formado  de  mí  una  opinión  que  no  merezco. 

Mi  salud  no  es  buena;  pero  veo  la  necesidad  que 
hay  de  hacer  sacrificios,  y  yo  no  los  omitiré  por  la 
patria,  aunque  sea  el  de  la  vida. 

Muy  pronto,  pues,  tendrá  el  gusto  de  verlo 
quien  es  de  U.  muy  adicto  amigo,  compañero  y 
S.  S.,  q.  b.  s.  m. 

A.  L.  de  S-*''    A?i7ia  (rúbrica). 
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Departamento  de  Jalisco 
Correspondencia  particalar 
del  Gobernador  y  Comandante  General 

ExMO.  Sr.  Gkneral, 

D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 

GUADALAJARA,   FEBRERO   24  DE   1S43 

Mi  muy  amado  y  fino  amigo: 

Tengo  á  la  vista  su  grata  del  día  18,  con  senti- 
miento de  no  saber  qué  pensar  sobre  la  actual  si- 
tuación de  U.,  pues  todos  me  hablan  de  que  sufre 
una  gran  enfermedad  en  la  orina.  Creo  conocerá 
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U.  soy,  por  mil  razones,  su  verdadero  amigo,  y 
así  le  suplico  se  sirva  hacerme  acreedor  á  saber  el 
estado  de  su  salud,  que  deseo  sea  buena. 

La  Aduana  de  San  Blas  no  da  ni  dará  nada.  Era 
necesario  una  medida  fuerte,  y  no  espero  la  apro- 
bación del  Gobierno,  sino  lo  contrario.  Ya  h^brá 
U.  visto  lo  que  me  dice  Villalva;  le  doy  parte  de 
todo  al  Gobierno,  le  consulto,  le  pido  y  á  todo  se 
calla.  Verá  U.  cómo  me  vienen  extrañando  por 
los  dos  mil  pesos  que  he  tomado;  pero  no  serán  los 
últimos  si  continúan  con  su  indiferencia,  y  sé  que 
U.  se  servirá  sostener  la  justicia  de  mis  actos, 
que  le  aseguro  no  han  de  llevar  otro  Norte  que  el 
bien,  prosperidad  y  completa  tranquilidad  del  De- 
partamento. Tampoco  me  contesta  nada,  nada,  el 
Gobierno,  sobre  Colima,  y  sé  que  estos  picaros 
contrabandistas  tienen  ya  en  México  á  sus  apodera- 
dos. Doy  parte  sobre  dos  buques  llegados  á  Navi- 
dad con  efectos  nacionalizados  de  Mazatlán.  Yo  he 
mandado  al  Prefecto  y  Receptor  de  Mascota;  pero 
siempre  habrá  contrabandos  en  grande.  Pido  se  cie- 
rre este  puerto,  y  si  U  se  sirve  aprobar  mis  ideas, 
le  suplico  las  apoye  al  Gobierno,  Los  contraban- 
distas no  se  han  acordado  de  la  Navidad  hasta  que 
se  les  cerró  el  Manzanillo. 

La  barca  "Safiíos,"  de  Castaños,  importó  sin 
derechos  veintiún  mil  pesos,  y  Villalva  me  dice 
que  los  libró  el  Gobierno.  Yo  vuelvo  á  insistir  en  que 
matide  á  esta  Tesorería  la  sexta  parte;  pero  verá 
U.  cómo  no  hay  nada,  y  más  cuando  cuenta  Vi- 
llalva con  Gorostiza,  y  nosotros,  quizá  en  contra. 


Verá  U.  cómo  no  me  contestan  el  pedido  que  hago 
para  que  me  permitan  tomar  el  dinero  necesa- 
rio para  los  reemplazos  del  Norte;  pero  3'0  lo  to- 
maré, pues  deseo  mucho  cubrir  aquella  frontera, 
y  más  cuando  me  dicen  que  el  Sr.  Santa  Anna 
quiere  que  se  embarquen  en  los  vapores  mil  hom- 
bres de  Matamoros  para  Yucatán.  Encargo  muy 
particular  y  repetido  tengo  hecho  á  los  prefectos, 
y  aquí  lo  hago  yo,  en  que  no  vaya  al  Norte  gente 
útil  al  Departamento  en  general  y  á  las  familias 
en  particular.  Hay  (sic  por  Ahí)  avisaré  á  U.  de 
la  primera  salida. 

Atenderé  mucho,  mucho,  al  Sr.  Parada;  pero  na- 
da habrá  sobre  su  pretensión  al  Colegio  de  San  Juan,, 
donde  muy  breve  será  la  apertura  de  su  instalación,, 
pues  hoy  aprobé  el  reglamento  del  P.  carmelita, 
que  le  mandaré  á  U.,  aunque  ahora  mismo  me  dice 
el  Sr.  Ríoseco  que  el  mismo  R.  P.  le  ha  dicho 
que  aun  tenemos  que  hablar. 

Supuesto  que  se  digna  U.  concederme  el  ha'^er 
la  terna  para  la  Promotoría  Fiscal  interina  de  Ha- 
cienda, lo  verificaré  mañana,  de  acuerdo  con  el 
Sr.  Ríoseco. 

Inclán  está  aquí  por  orden  del  Gobierno,  por 
chismes  con  Duque  y  quejas  de  éste.  El  Gobierno 
le  dice  á  Inclán,  y  no  á  mí,  que^^a  me  manda  for- 
mar la  averiguación  de  los  hechos.  Yo,  la  verdad^ 
aprecio  en  lo  particular  á  Inclán;  pero  por  mi  de- 
ber, no  quiero  tenerlo  aquí,  pues  mañana  tendría 
necesidad  de  mandarlo  salir,  y  más  cuando  U.  sa- 
be que   no   puede  ni   andar   por   estas  calles;   de 
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suerte  que  yo  no  sé  cómo  el  Gobierno  lo  manda  á 
Guadalajara.  Nada  dig'o  de  oficio,  más  que  el  par- 
te de  su  llegada  el  día  21;  pero  suplico  á  U.  haga 
por  que  venga  la  orden  que  pretendo,  porque  si  no, 
5'0  tendré  el  sentimiento  de  ponerlo  en  Lagos. 

El  Departamento  está  tranquilo;  sólo  Villa  ha 
soñado  con  Gordiano  Guzmán.  Ya  le  he  escrito 
largo,  }•  no  tenga  U.  cuidado  por  nada,  pues  de- 
sea cumplir  á  satisfacción  de  U.  y  de  todos  los 
hombres  de  honor  este  su  siempre  afecto  S.  y  fi- 
no amigo,  que  con  todo  aprecio  y  distinguida  aten- 
ción 1.  b.  s.  m. 

Jase  María  Jarcio  {xúhúcs.^. 

Estoy  sumamente  pobre  y  sólo  en  U  fundo 
mis  esperanzas  para  salir  de  mis  compromisos. 
Suplico  mucho,  mucho  á  U.  me  mande  la  orden 
para  el  pago  de  mis  alcances. 


XXIX 


El  R.  P.  Prior  del  Carmen  de  esta  capital,  Fr. 
Manuel  de  San  Juan  Crisóstomo,  con  fecha  24  del 
corriente,  me  dice  lo  que  sigue: 

"Exmo.  Sr  : — Encargado  por  el  Exmo.  Sr.  Pa- 
redes, meses  hace,  del  arreglo  y  apertura  del  Co- 
legio de  San  Juan,  y  continuando  en  esa  comisión, 
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que  aun  no  ha  cesado  en  su  objeto,  por  un  favor 
•especial  con  que  V  E.  me  ha  honrado,  no  puedo 
dejar  esta  ciudad  sin  que  ó  V.  E.  nombre  (á)  otra 
persona,  ó  queden  inutilizados  tantos  trabajos  con 
que,  no  sólo  3-0,  sino  el  Sr.  Ríoseco  y,  lo  que  es 
más,  V.  E  mismo  y  el  Exmo.  Sr.  Paredes,  hemos 
procurado  el  levantar  de  nuevo  un  establecimien- 
to tan  útil  á  la  religión  y  á  la  patria,  y  sin  que  los 
gastos  que  ha  hecho  allí  el  erario  nacional  que- 
den sin  fruto.  Ha  llegado,  pues,  el  tiempo  del  ca- 
pítulo de  mi  Provincia,  y  en  mi  salud  3*  la  poca 
falta  que  hago  para  esa  congregación  y  algunos 
negocios  comprometidos  que  el  convento  tiene, 
creía  yo  hallar  un  motivo  justo  de  excepción  para 
mi  asistencia;  mas  no  lo  ha  creído  así  mi  superior, 
por  lo  que  en  términos  bastante  prudentes  _v  ra- 
cionales me  exige  el  que  no  falte  yo  á  la  reunión 
de  vocales  que  debe  estar  en  San  Ángel  el  mes  de 
abril. 

'El  respeto  que  me  merece  mi  P.  Provincial  en 
lo  particular  y  la  obediencia  que  le  debo,  me  ha- 
rían [luego]  ponerme  en  camino,  si  no  me  lo 
impidiesen  las  consideraciones  que  debo  al  Go- 
bierno y  á  V.  E.,  y  al  Sr.  Paredes  en  lo  particu- 
lar, y  la  responsabilidad  que  aun  tengo  por  los  ne- 
gocios que  he  manejado.  V.  E.,  pues,  se  servirá 
decirme  qué  deberé  hacer  en  el  caso;  y  dado  que, 
así  por  el  estado  del  Colegio  como  por  el  discurso 
que  debo  pronunciar  por  orden  de  este  Superior 
Gobierno,  el  día  de  la  apertura,  como  por  las  im- 
portantes comisiones  que  aun  tengo,  y  no  podré 
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de  luego  á  luego  desempeñar,  de  la  Escuela  Lan- 
casteriana,  no  tuviese  á  bien  el  darme  por  expedi- 
to para  mi  marcha,  y  en  consecuencia  V.  E.  se 
sirviese  dirigirse  al  R.  P.  Provincial  de  mi  Orden 
para  que  me  excepcione  de  la  obligación  que  ten- 
go, mereceré  á  V.  E.  le  mande  transcribir  este  ofi- 
cio para  que  le  satisfaga  de  mi  conducta  en  el  ca- 
so y  no  se  crea  que  yo  interpongo  los  altos  respe- 
tos del  Gobierno  para  pretensiones  que  me  prohi- 
ben los  cánones  y  mi  mismo  honor  me  haría  ver 
como  vergonzosas." 

Tengo  el  honor  de  transcribirlo  á  V.  P.  M.  R., 
haciéndole  presente  que  en  atención  á  la  notable, 
falta  que  el  expresado  P.  Prior  va  á  hacer  en  el 
establecimiento  del  Colegio  de  San  Juan,  cuyo 
arreglo  le  tiene  encomendado  este  Gobierno,  y  á 
la  grande  utilidad  que  por  sus  conocimientos  3^ 
por  la  actividad  y  eficacia  con  que  desempeña  las 
comisiones  que  se  le  encomiendan,  resulta  á  esta 
población,  espera  el  mismo  Gobierno  que  V.  P. 
M.  R.  se  servirá  eximirlo  de  la  obligación  de  con- 
currir á  esa  capital  á  la  celebración  del  capítulo 
de  su  Orden,  así  como  que  tendrá  la  bondad  de 
influir  para  que  de  ninguna  manera  sea  removido 
de  esta  ciudad  ni  de  la  prelacia  que  tan  dignamen- 
te desempeña,  bajo  el  concepto  de  que  dicho  R. 
P.  Prior  en  nada  ha  influido  para  la  presente  re- 
comendación, que  es  emanada  del  convencimiento 
íntimo  del  Gobierno  sobre  las  buenas  cualidades 
que  adornan  su  carácter,  de  las  que  saca  conside- 
rables ventajas  el  Departamento  de  Jalisco 
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Dígnese  V.  P.  ]\I.  R.   aceptar  con  este  motivo 
toda  mi  consideración  y  particular  aprecio. 
Dios  y  Libertad. 

GUADALAJARA,    FEBRERO  28  de   1843. 

yes/  María  Jurero. 
Alaiiiii'l  Ríosccfl. 
M.  R.  P.  Provincial  de  Carmelitas  de  México. 

Es  copia  que  certifico-  Guadalajara,  febrero  28 
de  1843. 

Manj    Rio  seco  (rúbrica). 


XXX 

ExMO.  Sr.  D. 

Mariano  Paredes  y  Arrii,i.aga. 
guad.^lajara,  febrero  28  ue  1843. 

Mi  muy  amado  compadre: 

No  quise  decir  á  U  nada  en  el  correo  anterior 
sobre  enfermedades  en  su  casa,  creyendo  que  cal- 
marían, por  lo  mismo  de  presentarse  alarmante(s); 
hágolo  ahora,  obligado  á  no  ocultarle  lo  que  debe 
de  saber.  Mi  amada  comadre,  mi  ahijadito  y  Refu- 
gito  cayeron  malos  de  gravedad,  casi  á  un  mismo 
tiempo.  Los  chiquillos  se  han  aliviado  al  grado  de 
hallarse  fuera  de  riesgo;  pero  mi  comadre  todavía 
sigue  malita,  aunque  han  desaparecido  los  sínto- 
mas peligrosos.  Sin  embargo,  yo  creo  que  U.  debe 
de  venirse  inmediatamente,  atendiendo  á  la  sitúa- 
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ción  de  su  dilatada  familia,  cuya  suerte  debe  de 
atender  de  preferencia;  ni  el  Gobierno  impedirá  á 
U.  cumplir  con  objetos  tan  sagrados  al  hombre. 

Procuraré,  ínter  U.  llega,  impartir  mis  auxilios 
á  la  familia,  como  lo  lie  hecho  y  hará  siempre  su 
más  apasionado  compadre,  S.  S. 

Fran.'"  Martínez  Negrete  (rúbrica).  ' 


XXXI 

GUADALAJARA,    MARZO  3  DE   1 843. 

EXMO.  Sr.  Gemeral  D. 

Mariano  Paredes  y  Arkili.aga. 
Muy  señor  mío  y  de  mi  mayor  consideración: 

Ha  sido  en  mi  poder  la  favorecida  de  U.,  de  22 
del  próximo  pasado,  por  la  que  estamos  en  espe- 
ranza del  buen  éxito  de  su  entrevista  con  el  Sr. 
Presidente,  en  su  próxima  venida,  para  la  termina- 
ción de  los  graves  asuntos  que  afectan  la  adminis- 
tración de  este  Departamento  y  otros  de  la  Repú- 
blica. Dios  quiera  y  se  consigan  estos  deseos. 

Por  ahora  me  inquietan  mucho  las  especies  que 
desde  esa  capital  han  venido  por  distintos  conduc- 
tos, afirmando  con  certeza  que  habían  compro- 
metido á  U.  á  aceptar  el  mando  de  la  expedición 
de  Yucatán  y  que  este  negociado,  dicen  unos,  que 
era  obra  de  sus  enemigos  para  alejarlo  de  este  tea- 

j  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 
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tro,  donde  tiene  U.  un  ascendiente  que  quieren 
deshacer,  y  que  á  este  efecto  vendría  el  General 
(Ignacio)  Basadre  á  substituir  á  U.  en  este  punto; 
otros  dicen  sencillamente  que  U.  convino  y  aña- 
den que  no  se  le  darían  á  U.  los  auxilios  suficien- 
tes para  llevar  al  cabo  la  empresa,  harto  peligrosa 
por  la  aproximación  de  la  estación  en  que  domi- 
na el  vómito  y  también  por  el  desorden  que  asegu- 
ran habrá  en  el  campo  de  los  sitiadores,  de  quie- 
nes se  teme  que  de  un  momento  á  otro  estalle  una 
sedición  militar;  y  todo  esto  me  causa  mucha  im- 
presión. 

A  más,  como  por  desgracia  se  van  acumulando 
muchos  elementos  de  discordia,  no  puedo  menos 
de  temer  por  el  desenlace  general  que  ofrezcan 
los  sucesos.  El  Clero,  disgustado  con  la  orden  que 
lo  interdice  de  la  administración  de  los  bienes 
de  obras  pías;  las  clases  inferiores,  molestadas  con 
las  levas  y  contribuciones;  los  federalistas,  que  no 
descansan  en  su  propósito,  y  la  guerra  de  Yucatán 
y  Tejas  absorbiendo  la  atención  del  Gobierno,  pue- 
de el  conjunto  de  esto  dar  proporción  á  los  revo- 
lucionarios de  meditar  más  en  grande  un  proyec- 
to de  revolver  la  República. 

En  todo  caso,  ü.  nos  hace  falta,  y  yo.  al  menos, 
por  mi  deseo,  no  estaré  contento  hasta  no  saber 
que  U.  se  vuelve  á  esta  capital,  sin  comprometer- 
se en  esa  expedición,  como  se  nos  ha  anunciado. 

Tal  es  la  expresión  de  mis  deseos,  que  en  mu- 
cha parte  congenian  con  el  miedo,  porque  yo  pa- 
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dezco  una  ictericia  política  que  me  hace  presentir 
con  funestidad.   ¡Ojalá  y  me  engañe! 

Nada  me  dice  U.  de  su  salud,  no  obstante  que  se 
asegura  que  U .  ha  estado  enfermo;  aprecia- 
ré que  se  halle  U.  restablecido  y  que  con  toda  fe- 
licidad retorne  U.  al  seno  de  su  familia  y  amigos, 
entre  los  que  se  cuenta  su  siempre  afmo.,  S.  S., 
<j.  s.  ra.  b. 

Antonio  Escoto  (rúbrica).  ' 


XXXII 

Departanunto  de  Jalisco 

Correipondencia  particular 

^el  Gobernaior  y  Comandante  General 

Sr.  D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 
guadalajara,  marzo  3  de  1843. 

El  muy  pillo,  picaro  é  infame  de  Tornel  me  pro- 
hibe no  (sic)  poder  escribir  á  U.  hoy  como  siem- 
pre: creo  que  la  cólera  me  mata.  Suplico  á  U.  mu- 
cho, mucho  que  se  me  dé  una  satisfacción,  porque 
sino,  no  sé  qué  hago.  No  hay  novedad  alguna.  Yo 
escribiré  á  U.  largo;  pero  no  hoy,  pues  no  puede 
su  siempre,  siempre,  fino  amigo,  S.  S. 

José  María  Jarero  (rúbrica).  =* 

Aumento.  El  Sr.  General  Jarero  me  permite  po- 
ner éste  para  explicar  á  U.  que  el  motivo   de  su 

I  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 
.3  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra 


transporte  es  la  orden  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
que  á  la  letra  dice: 

"Exmo.  Sr. :  — Enterado  el  Exmo.  Sr.  Presiden- 
te substituto  de  la  nota  de  V.  E.,  número  51,  de 
fecha  17  del  actual,  en  que  expone  que,  para  aten- 
ciones de  la  guarnición  de  ese  Departamento,  ha 
tomado  dos  mil  pesos  del  ramo  de  contribuciones, 
S.  E.  me  ordena  le  diga  en  contestación  que  re- 
prueba haya  echado  U.  mano  de  los  productos  ci- 
tados, destmados  á  otros  objetos,  pues  que  debe 
continuar  V.  E.  cubriendo  las  atenciones  de  esa 
guarnición,  como  lo  hacía  su  antecesor  el  Exmo. 
Sr.  General  Paredes,  absteniéndose  en  lo  sucesi- 
vo de  tomar  estas  medidas  tan  arbitrarias,  que  son 
dignas  de  reprensión  jj'  aihi  de  castigo. — Dios,  etc. 
— P'ebrero  25. —  Torne!.'''' 

También  me  encarga  diga  á  U.  que  no  va  ya  el 
oficio  contestación  de  la  anterior,  porque  le  pare- 
ció muy  moderada  y  que  por  eso  lo  reserva  para 
otro  correo,  en  que  escribirá  largo;  pero  que  lo  con- 
sidere U  en  la  indisposición  (en )  que  queda  por  esa 
nota.  Y  como  ya  no  haya  más  tiempo  de  escri- 
bir por  la  salida  del  correo,  me  despido  de  U. ,  sin- 
tiendo sus  quebrantos;  pero  alegrándome  de  que 
U.  no  vaya  á  Yucatán. 

Es  de  U.  su  afmo.  S.  \^  amigo,  q.  s.  m  b. 

Antonio  Escoto  (rúbrica) .  ' 

I  Todo  el  aumento  es  de  su  puño  y  letra 
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XXXIII 

Ministerio  de  Eelaciones  Exteriores 
y  Gobernación 

Exmo.  señor: 

El  Exmo.  Sr.  Mini.stro  de  la  Guerra,  con  fecha 
de  hoy,  me  dice  lo  siguiente: 

"Exmo.  Sr. : — Al  Exmo.  Sr.  General  de  Divi- 
sión D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga  digo  hoy 
lo  que  sigue:  —  "Exmo.  Sr.: — Nombrado  V.  E. 
Comandante  General  del  Departamento  de  Méxi- 
co, según  se  lo  comunico  con  esta  fecha,  el  Exmo. 
Sr.  Presidente  provisional  se  ha  servido  nombrar- 
lo también  Gobernador  dei  mismo  Departamento 
por  la  conveniencia  que  resulte,  en  las  circunstan- 
cias, de  que  el  mando  político  y  militar  esté  reuni- 
do, como  en  los  otros  Departamentos,  para  que  las 
providencias  de  orden  y  seguridad  reciban  un  solo 
impulso  en  obsequio  de  un  pueblo  tan  digno  de  la 
mejor  suerte. — El  Exmo.  Sr.  Presidente  provisio- 
nal espera  que  en  este  nuevo  encargo  empleará  V. 
E.,  con  grande  utilidad  pública,  sus  talentos  ad 
ministra  ti  vos,  recomendándole  sobre  todo  el  arre 
glo  de  una  buena  policía  de  seguridad,  que  haga 
disfrutar  á  esta  hermosa  capital  y  á  los  pueblos  del 
Departamento  de  los  beneficios  que  promete  un 
Gobierno  paternal  é  ilustrado  á  sus  subditos. — 
Con  este  motivo  reproduzco  á  V.  E.  mi  justa  con- 
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sideración  y  aprecio." — Y  de  la  misma  suprema 
disposición,  tengo  el  honor  de  transcribirlo  á  V. 
E.  para  su  conocimiento  y  efectos  correspondien- 
tes." 

Y  lo  transcribo  á  V.  E.  para  los  efectos  ex- 
presados, protestándole  las  seguridades  de  mi  con- 
sideración. 

Dios  y  Libertad. 

México,  marzo  7  de  1843. 

Bocanegra  (rúbrica). 

ExMO.  Sr.  General  D.  Mariano  Paredes, 
Gobernador  del  Departamento  de  México. 


XXXIV 

Exjkio.  Sr.  D.  Mariano  Paredes  vArrillaga. 

Guadalajara,   marzo  7  DE  1843. 
Mi  muy  querido  compadre. 

El  Sr.  Adoue,  con  fecha  25  del  próximo  ante- 
rior, me  dice  que  esperaba  próximamente  al  Sr.  Zu- 
rutuza,  quien  tendría  mucho  gusto  de  visitar  á  U. 
y  tratar  del  asunto  de  las  diligencias;  que  él  ha- 
bía ido  á  visitar  á  U.  en  nombre  de  Zurutuza  y 
mío;  pero  que,  hallándose  U.  indispuesto,  no  ha- 
bía podido  verlo,  en  lo  que  habría  tenido  satis- 
facción para  ofrecerle  sus  servicios. 

Por  el  correo   inmediato   escribirá  á  U.   la  Co- 
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misión  de  la  Junta  de  Seguridad,  encargada  de 
recoger  datos  para  ver  de  plantearla  caja  de  aho- 
rros y  montepío  en  esta  ciudad.  Tenemos  el  re- 
glamento de  la  que  se  estableció  en  Drizaba.  So- 
bre montepío  nada  tenemos,  y  sería  muy  conve- 
niente se  tomara  U.  la  molestia  de  pedir  vm  tanto 
del  reglamento    etc.,  que  rige  el  de  ésa. 

El  día  5,  se  abrió  en  ésta  la  Escuela  de  Artes 
con  mucho  lucimiento,  y  desde  ayer  hemos  comen- 
zado por  la  de  herreros,  y  si  bien  es  poca  cosa  pa- 
ra nuestros  deseos,  empero,  hemos  dado  princi- 
pio y  ejemplo  para  mayores  cosas.  Si  se  nos  pro- 
tege, seguiremos  en  breve  con  la  carpintería.  ¡Paz 
y  nada  más  que  paz  necesita  el  país  para  progre- 
sar! ¡Quiera  el  Cielo  que  no  se  nos  aleje! 

La  escuela  de  adultos  artesanos  marcha  á  nues- 
tro contento:  ciento  treinta  jóvenes,  barbados  en 
su  mayoría,  aprenden  (á)  leer  3'  escribir,  hasta  con 
asombro;  asisten  noche  por  noche  sin  la  menor 
falta.  ¡Qué  gloria  para  U.,  que  protegió  este  es- 
tablecimiento, y  para  la  Junta,  que  lo  atiende  in- 
mediamente  y  costea  en  gran  parte! 

La  Junta  Lancasteriana  marcha  bien:  se  han 
hecho  algunos  trabajos  importantes.  Yo  quisiera 
el  establecimiento  de  una  Escuela  Normal,  que 
nos  hace  falta,  costeada  por  los  socios.  Pienso 
hacer  proposición,  en  primera  sesión,  al  efecto. 

Palafox  sale  hoy  para  San  Blas,  en  unión  de 
su  señora,  en  busca  de  salud,  ó  más  bien  dicho, 
por  desvanecer  el  histérico  que  lo  domina;  volve- 
rá en  25  días.  En  este  entretanto,  vendrá  la  licen- 
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cia  del  Supremo  Gobierno,  que  he  dicho  á  U.,  pa- 
ra libertar  las  casas  del  gravamen  que  reportan, 
y  que  en  ningún  tiempo  tengamos  resultas. 

Sin  ocurrencia  particular  y  deseando  á  U.   to- 
da salud,  queda  suyo  afmo.  compañero,   S.  S. 

Fran  '<>   Martínez  Alégrete  (rúbrica).  ' 


XXXV 

Departamento  de  Jalisco 
Correspondeccia  particular 
del  Gobernador  y  Comandante  General 

ExMo.  Sr.  General 

D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 

GUADALAJARA,     MARZO   7   DE    1843. 

Mi  muy  apreciable  y  fino  amigo. 

Ya  vería  U.  esa  orden  inicua  é  imperiosa,  pro- 
pia de  un  Tornel,  tan  inútil  como  nocivo  á  la  so- 
ciedad. Hoy  le  contesto,  y  todavía  quién  sabe  si 
irá,  pues  está  el  oficio  largo  y  hay  que  sacar  cua- 
tro tantos  para  remitir  á  U.  y  al  Sr.  Santa  Anna 
y  aún  al  Sr.  (General  Nicolás)  Bravo,  por  si  está 
en  el  Gobierno.  Yo  me  manejo  bien  y  con  la  in- 
tegridad que  me  es  propia  y  no  me  da  cuidado  lo 
■demás. 

Seis  mil  pesos  del  pueblo  de  Ameca,  proceden- 
tes de  contribuciones,   los  he  pasado  á  la  Tesore- 

I  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 
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ría  de  la  Aduana  para  despachar  los  reemplazos 
que  salen  pasado  mañana  á  dormir  á  San  Pedro, 
para  San  Luis.  Va  Moret  con  200  de  San  Blas  y 
6)  caballos  Los  reemplazos  van  sueltos  con  su 
manta,  sombreros  y  guaraches. 

El  Ministerio  se  empeña  en  quitarme  cada  día 
más  y  más  los  recursos;  pero  no  hay  cuidado:  yo 
tomaré  lo  necesario,  5^  siendo,  como  es,  justo  é  in- 
dispensable y  urgente,  suplico  á  U.  mucho,  mu- 
cho, haga  porque  el  Gobierno  no  tenga  el  espíri- 
tu de  reprobar  lo  que  uno  hace  en  su  mejor  servi- 
cio. 

También  suplico  á  U.  haga  porque  se  cierre  el 
puerto  de  la  Navidad.  Están  viniendo  buques,  y 
á  pesar  de  todas  mis  providencias,  U.  sabe  loque 
es  una  playa  abierta  y  abandonada.  H03'  vuelvo 
á  representar  á  Hacienda  sobre  esto. 

Mucho  he  agradecido  á  U.  la  remisión  de  los 
dos  pliegos,  digo  cuadernos,  de  las  ocurrencias 
con  el  Ayuntamiento,  y  le  suplico  me  remita  los 
demás  que  ocurran. 

Ya  en  mis  anteriores  habrá  U,  visto  la  mani- 
festación de  mis  deseos  para  que  no  vaya  U.  á 
Yucatán. 

Antes  lo  deseaba;  pero  ahora  no,  porque  veo  to- 
das las  intrigas  de  este  negocio.  Mucho  se  asegu- 
ra que  (el  General  Ignacio)  Basadre  viene  de  Go- 
bernador !!!!!  No  lo  creo;  pero  sí  crea  U.  que 
yo  no  tengo  la  resolución  para  entregarle  el  man- 
do y  rentas  del  Departamento,  lo  mismo  que  los 
fondos  que  U.  creó  y  yo,   gracias  á  Dios,  conser- 
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vo,  y  que  á  nadie  más  que  á  U.  espero  entregarle. 

No  va  hoy  la  contestación  á  Tornel,  porque  es 
la  una  y  no  hay  lugar  de  sacar  copia  para  U.  y  el 
Sr.  Santa  Anna.  Va  precisamente  el  correo  veni- 
dero. 

Yo  espero  de  la  integridad  de  U.,  y  también  de 
su  fina  amistad,  que  me  sostenga  en  justicia  dig- 
namente, y  más,  que  he  tomado  seis  mil  pesos  pa- 
ra despachar  la  cuerda  que  sale,  sin  falta,  el  día 
10  con  Moret. 

Va  la  libranza  para  Ortiz,  que  se  sirve  U.  pe- 
dirme, y  va  también  ese  oficio  de  (Esteban  )  Vi- 
llalva,  que  acabo  de  recibir.  Le  contesto  muy  pres- 
to, y  tanto,  que  creo  muy  breve  lo  suspendo;  y 
me  adelanto  á  anunciárselo  á  U.  para  que  no  digan 
después  en  el  Gobierno  que  son  arbitrariedades 
mías,  pues  lo  que  hay  de  cierto  es  que  el  Gobier- 
no comunica  unas  órdenes  á  la  Comandancia  y 
otras  mu3'  contrarias  á  las  aduanas. 

Nada,  nada  me  han  contestado  sobre  las  acla- 
raciones que  pedí  sóbrela  visita  del  General  Ponce 
de  León,  y  extrajudicialmente  sé  que  á  éste  se 
le  ha  dicho  que  obre  enteramente  libre  y  sin  cono- 
cimiento alguno  de  esta  Comandancia  General. 
Voy  á  pedir  á  dicho  Ponce  un  informe  de  lo  que 
haya  observado  en  su  visita,  y  si  me  lo  niega,  lo 
suspendo  de  la  comisión.  Espero  en  este  caso  me 
diga  U.  si  mi  medida  merece  su  aprobación. 

Serratos  está  muy  arrepentido  y  me  ha  venido  á 
dar  mil  satisfacciones.  Estoy  pensando  [porque  no 
hay  otro  mejor],  si  lo  vuelvo  á  la  Isla,   pues  esto 
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quiereCn)  él  y  el  Sr.  Nieto;  pero  es  preciso  que  el 
Gobierno  tenga  decoro,  y  hay  (sic  )  avisaré  á  U. 
si  vuelve.  Yo  voy  á  la  Isla  la  semana  venidera. 

Estoy  tomando  mucho  interés  por  el  Puente  de 
Pegueros  ó  la  Venta,  como  se  sirve  U.  encargar- 
me, lo  mismo  que  por  todo  cuanto  U.  tiene  á  bien 
ordenarme. 

Mucho,  mucho  celebro  sus  alivios;  pido  á  Dios 
sinceramente  que  continúen. 

Aquí,  en  todo  el  Departamento,  no  hay  novedad 
ninguna.  Lo  de  Colima  sigue  muy  bien,  y  se  ha 
de  admirar  U.  cuando  le  diga  las  personas  que 
me  vienen  á  ver  con  empeños,  pero  no  tenga  U. 
cuidado;  pero  por  Dios,  no  olvide  U.  las  necesi- 
dades que  sufro,  pues  en  sólo  U.  espera  conse- 
guir se  le  pague,  su  mu}^  adicto  3^  fino  amigo,  que 
atto    1.  b.  1.  m^ 

José  María  Jurero  (rúbrica).  ' 
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Comandancia  General 
del  Departamento 
de  Jalisco 

Exmo.  Señor: 

La  nota  de  V.  E.,  de  25  del  próximo  pasado, 
contestación  á  la  mía,  número  51,  de  17  del  mis- 
mo, me  impone  de  la  resolución  suprema,  contraí- 
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da  á  reprobar  la  medida  tomada  por  este  Gobier- 
no y  Comandancia  General,  de  suplir  con  el  fondea 
de  contribuciones  la  falta  de  dos  mil  pesos  que 
la  Aduana  Marítima  de  San  Blas  debió  enterar  en 
esta  Tesorería  para  las  atenciones  de  esta  guarni- 
ción. 

Tal  es  el  contenido  sustancial  de  la  comunica^ 
ción  de  que  me  ocupo;  >•  si  nada  más  se  me  hu-^ 
biese  dicho,  con  términos  moderados  y  expresio- 
nes decorosas  para  mi  persona  y  empleo,  me  li- 
mitaría ahora  á  exponer  al  Supremo  Gobierno  los 
antecedentes  3'  motivos  que,  obrando  en  su  cono- 
cimiento, bastarían  para  hacerlo  variar  de  concep- 
to y  dictar  la  resolución  contraria  de  la  que  ahora 
se  me  comunica 

Mas  no  es  esto  sólo  lo  que  me  empeña  en  esta  con- 
testación, sino  que,  distinguiendo  lo  que  es  obra 
de  la  resolución  misma,  de  lo  que  son  sus  acciden- 
tes, tengo  que  representar  únicamente  contra  aqué- 
lla y  repelar  á  éstos  con  todo  el  comedimiento  y 
dignidad  con  que,  en  mi  desventajosa  posición  so- 
cial, exigen  el  pundonor  3'  delicadeza  que  se  pro- 
pulsen los  insultos  y  las  injurias  que  inspira  el 
desafecto  á  la  sombra  de  la  autoridad. 

Esta  es  mi  crítica  situación,  3'  en  ella  me  pone 
V  E.  cuando,  no  informando  bien  al  Exmo-  Sr. 
Presidente  de  todas  las  circunstancias  y  de  todos 
los  antecedentes  que  debió  ofrecer  á  su  conside- 
ración el  Ministerio,  me  veo  precisado  á  instar  en 
una  materia  que,  por  lo  visto,  causa  desagrado  al 
Gobierno;  pero  que,  á  pesar  de  todo,  la  necesidad 
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y  la  conciencia  del  deber  me  obligan,  junto  con 
mi  propio  honor,  á  vindicar  el  procedimiento  re- 
probado y  á  pedir  su  remedio  ó  su  tolerancia. 

Sabido  es  que,  por  disposición  del  mismo  Exmo. 
Sr.  Presidente,  fué  concedido  á  mi  digno  antece- 
sor, para  el  urgente  gasto  de  esta  guarnición,  so- 
bre la  parte  asignada  de  las  rentas  comunes  y 
sobre  los  auxilios  eventuales  de  San  Blas,  uno 
permanente  de  seis  mil  pesos  mensuales,  con  que 
acudíala  renta  del  tabaco  áesta  Tesorería.  Poste- 
riormente, y  ya  en  mi  tiempo,  se  ordenó  que  el  es- 
tanco sólo  diese  dos  mil  pesos,  cubriéndose  el 
resto  de  los  otros  cuatro  con  dos  mil  que  daría  la 
Administración  de  San  Blas  y  otros  tantos  el  fon- 
do de  contribuciones. 

Dejo  de  considerar  la  rebaja  que  esta  novación 
hacía  causar,  puesto  que  quitaba  los  ingresos 
■eventuales,  que  ordinariamente  eran  la  sexta  par- 
te de  los  derechos  causados  en  aquel  puerto;  y 
viendo  sólo  los  que  el  mismo  Supremo  Gobierno 
dejaba  como  recursos  ordinarios  é  incapaces  de  re- 
ducción, es  claro  que,  faltándome  alguna  parte  de 
estos  mismos  recursos,  la  Comandancia  quedaba 
■en  la  imposibilidad  de  cubrir  sus  atenciones.  ¿Qué 
hacer,  pues,  en  este  caso?  ¿cuál  debía  ser  mi  con- 
ducta para  que  no  se  calificase  de  arbitraria  y  no 
sólo  reprensible,  sino  digna  de  castigo? 

Faltándome,  como  me  faltaron,  los  dos  mil  pe- 
sos de  San  Blas,  ¿  dejaba  á  la  guarnición  sin  su  so- 
corro ordinario?  ¿autorizaría  á  una  patrulla,  co- 
mo otra  vez    se  ha  hecho,    para   que  á  mano  ar- 
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mada  arrebatase  de  las  tiendas  y  mercado  los  ar- 
tículos necesarios  para  comer?  ¿obligaba  á  los 
soldados  á  subsistir  del  peculio  que  no  tienen? 
•¿les  daba  suelta  para  que  como  particulares  aten- 
diesen á  su  necesidad?  ¿imponía  3^0  contribucio- 
nes? Y  tomando  alguno  de  estos  partidos,  con  los 
■que  no  se  puede  salvar  ni  el  rigor  de  la  discipli- 
na, que  tanto  me  ha  recomendado  V.  E.,  ni  el 
crédito  y  estimación  del  Supremo  Gobierno,  ha- 
bría merecido  entonces,  no  sólo  su  aprobación,  si- 
no también  su  recompensa? 

Yo  he  creído  que  la  interpretación  de  la  volun- 
tad del  superior,  en  casos  3'  circunstancias  en  que 
la  distancia  no  deja  lugar  á  previa  consulta,  es 
necesaria,  es  indispensable  en  el  inferior,  á  menos 
•de  que  éste  no  sea  autoridad  sino  en  el  nombre,  ó 
TÍO  tenga  objeto.  La  interpretación,  pues,  que  se 
hace  en  estas  circunstancias,  merecerá  cualquiera 
calificación,  menos  la  de  arbitraria  con  que  V.  E. 
la  bautiza.  Y  si  no  cumplí  con  mi  deber,  ni  era 
•esa  la  providencia  que  cabía  en  mis  facultades, 
•¿cuál  fué  el  designio,  cuál  el  objeto  de  investir  á 
las  comandancias  con  las  de  inspectores  y  direc- 
tores de  las  rentas?  Tal  fué  la  opinión  de  V.  E. 
cuando,  en  nota  de  10  de  mayo  del  año  próximo 
pasado,  y  hablando  del  vestuario  de  la  tropa,  que 
es  todavía  de  menos  importancia  que  su  alimento, 
decía  V.  E.:  "á  cu^'o  efecto  podrá  destinar  [esta 
Comandancia]  las  dos  terceras  partes  de  los  pro- 
ductos del  Departamento,  los  de  las  contribucio- 
nes directas,  la  de  tres  al  millar  >'  demás  rendi- 


mientos  de  las  rentas  públicas,  pues  para  este  ftn 
también  se  halla  V.  E.  investido  con  las  facultades 
de  Inspector  y  Director  de  las  rentas,  cuya  circuns- 
tancia puede  facilitarle  el  cumplimiento  de  esta  de- 
terminación.'" 

Por  este  concepto,  en  que  con  tanta  amplitud 
como  claridad  explica  el  suyo  el  Gobierno,  ¿podía 
yo  dudar  de  que  en  materia  más  grave,  más  ur- 
gente .V  de  consecuencias  más  funestas,  no  tuvie- 
se la  facultad  de  mantener  (á)  la  tropa  quien  tie- 
ne tanta  para  vestirla?  ¿ni  cómo  podía  creer  que 
mi  antecesor,  cuyas  huellas  voluntariamente  sigo, 
aún  sin  el  precepto  de  V.  E.,  había  de  haber  te- 
nido una  diversa  conducta  de  la  mía?  Bastábale  el 
no  ser  insensato  para  haber  hecho  lo  mismo;  y 
bien  que  este  caso  sea  de  mera  hipótesis  y  po- 
sibilidad; pero  para  que  vea  V  E.  que  no  me  equi- 
voco en  esta  suposición,  tengo  el  gusto  de  anun- 
ciarle que,  en  lo  particular,  dicho  Exmo.  Sr.  Ge- 
neral D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga,  á  cuyas 
instrucciones  me  sujetó  V.  E.  y  á  las  que  yo  me 
ajusto  como  á  sus  consejos,  me  dice  que  ese  paso 
estuvo  bien  dado  y  que  debo  repetirlo  en  igualdad 
de  circunstancias.  V.  E.  vea,  pues,  cómo  vo}'  con- 
forme á  mi  modelo. 

He  manifestado  los  fundamentos  que  demues- 
tran el  inconcuso  derecho  con  que,  ora  por  las 
facultades  ordinarias  del  puesto  que  ocupo,  ora 
por  las  especiales  de  la  circular  referida,  procedí 
á  dar  la  orden  reprobada.  Supongo  que  eCSu- 
premo  Gobierno   no  quiere  ir  contra  sus  propios 
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actos;  mas  si,  por  causas  que  no  comprendo,  re- 
tira esas  facultades,  preciso  es  que,  derogándolas 
especialmente,  se  me  diga  cuál  debe  ser  mi  con- 
ducta en  los  casos  en  que,  como  el  presente,  no 
había  con  qué  cubrir  los  gastos  de  la  guarnición, 
no  siendo  en  tal  evento  de  mi  responsabilidad  las 
consecuencias. 

Yo  no  sé  cuál  será  la  resolución  de  S.  E.  el  Sr. 
Presidente;  pero  sí  esto}'  seguro  de  que,  instruido 
de  estos  pormenores  y  leída  que  le  sea  la  comuni- 
cación de  V.  E.,  deque  á  la  vez  me  ocupo,  S.  E., 
bien  justo  é  imparcial,  sabrá  graduar  mi  senti- 
miento y  no  le  ha  de  aprobar  el  lenguaje  apasio- 
nado é  insultante  con  que  V.  E.  se  ha  complacido 
en  abatirme,  sin  atención  á  las  consideraciones 
que,  por  mi  clase,  toda  de  honor,  3'  por  el  em- 
pleo que  ejerzo,  digno  de  miramientos,  parecía  exi- 
gir el  decoro  del  Ministro,  que,  sean  cuales  fuesen 
sus  predisposiciones  particulares,  podía  haberlas 
ahogado,  al  ver  que  la  persona  es  lo  menos  que 
debió  tener  presente,  sino  el  oficio,  la  dignidad  y 
el  puesto  de  quien  habla  }•  á  quien  se  dirige. 

Por  lo  mismo,  distinguiendo  la  resolución  su- 
prema de  los  términos  con  que  V.  E.  la  ha  agria- 
do, represento  por  aquélla  con  la  sumisión  debida 
y  reclamo  á  V.  E.  en  lo  particular  por  los  segun- 
dos, como  injuriado  que  me  estimo  por  ellos,  pues 
antes  quiero  pasar  por  el  juicio  que  aclare  la  res- 
ponsabilidad que  ha3'a  contraído  3'  recibir  la  pena, 
si  es  que  he  delinquido,  que  sufrir  amagos  inde- 
corosos,  que  lastiman  irreparablemente  el  honor 
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y  delicadeza,  únicos  bienes  que  poseo  3'  no  con- 
siento que  se  me  arrebaten,  tanto  más,  que  deseo 
conservar  ileso  el  lustre  de  este  Gobierno  y  de  es- 
ta Comandancia,  para  entregarla  sin  desdoro,  co- 
mo la  recibí. 

Tomando,  pues,  \'.  E.  para  sí  lo  que  le  perte- 
nece, con  lo  demás  espero  la  resolución  del  Exmo. 
Sr.  Presidente,  en  el  concepto  de  que,  antes  de 
recibida  su  reprobación,  y  guiado  de  los  funda- 
mentos expuestos,  este  Gobierno  y  Comandancia 
General  había  dispuesto  3'a  de  seis  mil  pesos  del 
mismo  fondo  para  la  remisión  de  la  primera  cuer- 
da de  reclutas,  que  con  tanta  urgencia  se  me  re- 
comendó por  el  Ministerio  de  V.  E-,  cuya  orden,  sin 
ese  arbitrario  arbitrio,  era  inejecutable. 

Dios  y  Libertad. 

GUADALAJARA,    MARZO    lO  DE    1843. 

i  José  Alaría  Jarcro, 

Exmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

D.  JosE  María  Tornel- 
México.) 
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ExMO.  Sr.  General  D.  Mariano  Paredes  y 
Arrillaga. 

Guadalajara,  marzo  14  DE  1843. 

Mi  muy  estimado  y  fino  amigo: 

En  dos  extraordinarios  que  he  recibido  del  Su- 
premo Gobierno,  lo  he  recomendado  á  U.  de  ofi- 
cio y  en  lo  particular  al  Sr.  Santa  Anna.  Xo  ne- 
cesita U.  de  mis  recomendaciones;  pero  lo  he  he- 
cho así  con  mucha  satisfacción  por  exigirlo  mi 
deber  y  amistad. 

Ya  tengo  la  orden  para  entregar  el  mando  al 
Sr.  Mozo.  La  esperaba  y  no  la  esperaba;  pero  es- 
te es  el  mundo. 

Deseo  salga  U.  airoso,  como  debe  3"  sabe;  pero^ 
de  todos  modos,  S03'  \'  seré  siempre  su  fino  y  ver- 
dadero amigo,  qué  el  correo  que  viene  le  escribi- 
rá largo,  quien  atto.  b.  s.  m. 

/os^  María  Jar  ero  (rúbrica). 

I.  Toda  la  rarta  es  de  su  puño  y  letra. 
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GUADALAJARA,    MARZO    I4  DE    1843- 

(ExMO.  Sr.  General  D.  Mariano  Paredes  y 
Arrillaga. 

México.) 

Mi  querido  amigo: 

¡Qué  días  de  tanto  dolor  y  consternación  para 
mí,  para  el  Sr.  Resas,  para  todos  los  hombres  de 
buen  sentido!  La  desgracia  de  U.  ha  sido  un 
triunfo  para  la  opinión  de  U.  en  esta  ciudad,  y  no 
hay  quien  no  haya  estado  afligido  ó  no  se  haya 
visto  obligado  á  fingirlo.  Esperamos  con  ansia  el 
próximo  correo  para  ver  si  ya  terminó  esa  escena 
5',  3'a  que  de  pronto  perdimos  á  U.,  tenemos  el 
gusto  de  que  U.  aun  no  sufra  los  males  que  ha- 
bían héchole  probar. 

He  estado  con  Pepita  ( la  esposa  del  General 
Paredes)  y  esa  santa  señora  ofrece  el  espectáculo 
más  sublime  á  cuantos  la  miran.  Conforme  por 
ia  religión,  de  quien  es  su  alma  y  corazón,  y  des- 
pedazada del  dolor  más  vivo,  igual  al  amor  que 
tiene  á  U.  y  á  sus  hijos.  Yo  fui  testigo,  yo  fui 
testigo  de  lo  que  pasó  cuando,  rodeada  de  to- 
<dos  los  hijos  de  Us.,  después  de  veinticuatro  ho- 
ras de  incertidumbres  y  zozobras  por  la  suerte  de 
U.,   y  sabiendo  sólo   que  era  desgraciado,   supo 
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de  una  manera  auténtica  que  estaba  U-  preso. 
Aun  siento  que  se  me  sale  el  corazón  de  sólo  acor- 
darme de  aquellos  momentos.  No  me  olvidé, 
amigo  mío,  de  que  3-0  era  sacerdote,  3'  ofrecí  á 
Dios  aquellas  lágrimas  inocentes,  aquellos  dolo- 
res tan  tiernos  >•  tan  legítimos,  y  no  dudo  que  es- 
tán aceptados  los  sacrificios  de  tantas  víctimas  y 
que  su  martirio  sea  útil,  no  sólo  á  U.,  sino  á 
nuestra  desdichada  República. 

Ya  no  soy  un  subdito  de  U.,  amigo  querido;  pe- 
ro nunca  U.  ha  tenido  más  imperio  en  mi  cora- 
zón; ya  U.  no  me  mandará  á  nombre  de  la  ley; 
pero  lo  puede  U.  al  de  la  amistad  y  al  de  la  gra- 
titud; ya  no ;  pero  cree  U.  que  pueda  3-0 

acabar  esta  carta?  — V03'  á  entregarme  al 

dolor;  sí,  me  es  dulce  el  padecer  en  tales  circuns- 
tancias -  -  -  -  Dios,  el  Dios  de  la  Clotilde  de 
U.,  el  Dios  que  U.  3'  3^0  adoramos,  ponga  un  tér- 
mino á  sus  desgracias,  á  las  desgracias  del  país; 
á  ese  Dios  lo  encomiendo. 

J^r.  M.   de  S.''  Juan  Crisostomo  (rúbrica).  ' 

1  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 
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XXXIX 

Gobierno  Superior  del 
Departamento   de    Jalisco 

Exmo.  señor: 

Con  el  más  profundo  sentimiento  me  he  entera- 
do de  la  nota  de  V.  E.,  fecha  8  del  actual,  en  que 
se  sirve  transcribirme  la  que  en  el  mismo  día  le 
fué  dirigida  por  el  Ministerio  respectivo,  sobre 
que  entregase  el  Gobierno  y  Comandancia  Gene- 
ral de  ese  Departamento,  para  que  había  sido 
nombrado  V.  E.,  al  Exmo.  Sr-  General  D.  Valen- 
tín Canalizo,  exponiéndose  por  motivo  el  haber 
sido  acusado  V.  E.  de  una  falta  grave  contra  la 
dignidad  del  Supremo  Gobierno,  por  cuyo  sensi- 
ble acontecimiento  no  me  había  V.  E.  participa- 
do el  nuevo  empleo  que  tres  horas  antes  comen- 
zaba dignamente  á  ejercer. 

El  que  subscribe  está  penetrado  de  las  distin- 
guidas cualidades  que  adornan  el  carácter  de  V. 
E.  y,  por  lo  mismo,  tiene  el  honor  de  hacerle 
presente  el  sentimiento  que  tan  desagradable  ocu- 
rrencia le  ha  causado,  persuadido  de  que  el  resul- 
tado del  sumario  que  se  le  ha  mandado  formar, 
justificará  plenamente  su  acrisolada  conducta;  de- 
biendo estar  entendido  V.  E.  que,  desde  que  por 
extraordinario  supo  este  Gobierno  el  suceso  de 
que  se  trata,  hizo  al  Supremo  de  la  Nación  las 
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recomendaciones  á  que  es  V.  E.  acreedor  por 
los  muchos  servicios  que  ha  prestado  á  la  Repú- 
blica y  en  particular  á  este  Departamento,  habien- 
do repetido  aquéllas  en  varias  comunicaciones  que 
se  han  dirigido  al  mismo  Supremo  Gobierno. 

Sírvase  V.  E.  admitir  los  testimonios  de  mi 
más  distinguida  consideración  y  particular  apre- 
cio. 

Dios  y  Libertad. 

GUADALAJARA,    MARZO    l8   DE    1843. 

José  María  Jarero  (rúbrica)» 

Man}  Rioseco  (rúbrica). 
Srio. 

ExMO.  Sr.  General  de  División  D.  Mariano 
Paredes  y  Arrillaga. 

México. 
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Exmo.  señor: 

El  Cabildo  Eclesiástico  de  Guadalajara,  deseo- 
so de  dar  un  testimonio  de  gratitud  y  reconoci- 
miento al  Exmo.  Sr.  D.  Mariano  Paredes  }■  Arri- 
llaga, por  su  recta  administración  de  este  Depar- 
tamento, con  el  respeto  que  es  debido  al  Supremo 
Magistrado  de  la  República,  eleva  su  débil  voz'y 
espera  se  escuchen  sus  clamores,  descansando 
precisamente  en  el  carácter  bondadoso  del  Ilustre 
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^General  Santa  Anna,  incapaz  de  abrigar  el  negro 
encono  ni  el  espíritu  de  persecución,  aun  contra 
sus  mismos  enemigos,  como  lo  tiene  acreditado 
tantas  veces  en  las  circunstancias  más  solemnes. 
Propio  es  de  la  lenidad  eclesiástica  suplicar  y  ro- 
gar por  el  hombre  que  desgraciadamente  ha  caí- 
do en  faltas,  3'  aún  por  los  mismos  criminales; 
ésta  ha  sido  la  práctica  de  nuestros  prelados  y 
pastores,  é  infinitos  ejemplos  del  buen  éxito  de 
semejantes  súplicas  vemos  consignados  en  la  his- 
toria desde  el  tiempo  de  los  Emperadores  roma- 
nos, y,  por  lo  mismo,  creemos  no  se  llevará  á 
mal  nuestra  humilde,  sincera  y  sumisa  represen- 
tación. 

El  Cabildo  ha  llegado  á  entender  que  el  Exmo. 
Sr.  D  Mariano  Paredes  faltó  á  la  dignidad  del 
Gobierno  y  que  por  esta  falta  se  le  arrestó  en  su 
casa  y  se  le  mandó  formar  causa.  Ignora  el  por- 
menor; pero  sí  cree  que  un  hombre  como  el  Sr. 
Paredes,  decidido  siempre  por  el  orden  y,  sobre 
todo,  por  el  de  la  presente  administración,  podrá 
haber  incurrido  por  acaloramiento  ó  arrebato  de 
su  carácter  inflamable;  pero  no  por  principio 
de  desafecto  y  mucho  menos  de  oposición  tenaz 
al  Gobierno.  Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  y  pro- 
testando que  el  Cabildo  ignora  el  pormenor  del 
hecho  y  que  precisamente  descansa  en  la  bondad 
<iel  corazón  del  Exmo.  Sr.  Presidente,  no  puede 
menos,  á  la  vez,  que  hacer  presente  á  S.  E.  que 
desde  que  tomó  el  mando  de  este  Departamento 
•el  Exmo.  Sr.  Paredes,  desaparecieron  de  su  suelo 
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las  grandes  y  bien  armadas  gavillas  de  ladrones 
que  infestaban  los  caminos  3'  que  por  todos  rum- 
bos hostilizaban  diariamente  á  los  honrados  pa- 
sajeros, aunque  éstos  formasen  reuniones  consi- 
derables; desaparecieron  también  de  esta  capital, 
donde,  á  la  luz  del  medio  día,  nadie  estaba  segu- 
ro, ni  dentro  de  sus  mismas  habitaciones. 

Desde  su  ingreso  ai  mando  se  formaron  salu- 
dables pro3'ectos  al  bien  público,  de  los  que  mu- 
chos se  están  llevando  al  cabo  con  la  ma^-or  sa- 
tisfacción general  _v  otros  irán  á  ponerse  en  plan- 
ta dentro  de  pocos  días,  sin  gravamen,  exacción' 
ni  violencia,  pues  los  que  han  cooperado  con  sus 
fondos  á  las  ideas  benéficas  del  ilustrado  General 
Paredes,  lo  han  hecho  con  placer  y  contento,  por- 
que tales  han  sido  los  medios  de  que  ha  usado  pa- 
ra que  voluntariamente  se  presten.  El  ornato  y 
decoro  de  la  Capital;  el  empedrado  de  sus  calles; 
tres  puentes  construidos,  necesarios  para  sus  ba- 
ños y  paseos;  otros  en  pro^-ecto  solamente,  pero 
que  seguirían,  concluyendo  el  llamado  de  Mezqui- 
tal;  la  reposición  de  los  caminos  en  todas  direc- 
ciones; el  restablecimiento  del  Colegio  de  San 
Juan,  próximo  á  abrirse  3'  que  es  absolutamente 
necesario  para  la  educación  secundaria,  por  no 
contar  Guadalajara  otro  establecimiento  para  ello 
que  el  del  Seminario  Conciliar:  la  Escuela  de 
Adultos,  en  que  se  miran  con  ternura  ciento  cin- 
cuenta ó  más  hombres,  formados  de  la  clase  ín- 
fima del  pueblo,  que,  abandonando  sus  talleres 
á  las  oraciones  de  la  noche,  se   reúnen  con  la  do- 
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cilidad  de  niños  á  recibir  los  rudimentos  de  las 
primeras  letras;  la  Escuela  de  Artes  3'  Oficios, 
que  con  placer  universal  3'  grandes  esperanzas 
de  adelanto  se  abrió,  hace  quince  días,  dotada  de 
maestros  y  utensilios  para  los  diversos  ramos 
de  industria  que  allí  se  han  de  aprender;  el  movi- 
miento vital  y  saludable  que  su  eficacia  inspiraba 
y  su  ejemplo  promovía  en  las  Juntas  de  Fomento 
€  Industria,  de  Hacienda,  de  Seguridad  Pública 
3'  de  la  Compañía  Lancasteriana,  en  la  que  tomó 
particular  empeño  por  los  felices  resultados  que 
promete;  la  introducción  del  agua  de  San  An- 
drés, que  iba  á  verificarse  por  la  escasez  que  su- 
fre la  ciudad  anualmente,  3*,  sobre  todo,  la  cárcel 
pública,  cu3'a  construcción  imperiosamente  recla- 
man la  justicia  3'  la  humanidad,  y  que  estaba  3a 
para  emprenderse;  todo  esto,  Sr.  Exmo.,  prueba 
hasta  la  evidencia  que  la  conducta  del  Sr.  Pare- 
des, como  Gobernador  3'  Comandante  General  de 
este  Departamento,  ha  sido  la  más  pura,  íntegra 
3'  desinteresada  que  puede  apetecerse;  su  amor  al 
orden  público,  su  respeto  á  las  autoridades  supre- 
mas, su  empeño  decidido  por  la  recta  administra- 
ción de  justicia,  su  previsión  para  impedir  males, 
cu3'0  remedio  sería  después  costoso  3'  muy  sensi- 
ble, con  los  modales  comedidos  y  afables  que 
acostumbra,  sin  que  le  falte  la  energía  necesaria, 
nos  obliga  á  ver  al  Sr.  Paredes  como  un  gober- 
nante acreedor  al  reconocimiento  público  de  este 
Departamento. 

Dígnese,  pues,  V.  E.,  en  uso  déla  generosidad 
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que  le  es  tan  propia  y  de  la  nobleza  de  sentimien- 
tos con  que  ha  sabido  perdonar  las  mayores  inju- 
rias, dispensar  al  Sr.  Paredes  la  falta  de  que 
se  haj^a  hecho  culpable,  restituirle  su  gracia  con 
olvido  absoluto  de  cuanto  ha^^a  ocurrido,  y  que 
los  méritos  contraídos  en  su  honrosa  carrera  no 
sufran  mengua  alguna  por  una  aberración  propia 
de  la  miseria  humana,  pues  todo  refluirá  en  honor, 
lustre  y  prez  de  la  administración  de  V.  E. 

Aun  por  estas  razones  se  avanzaría  el  Cabildo 
á  suplicar  encarecidamente  á  V.  E.  restitu\'ese  al 
Gobierno  de  este  Departamento  al  Exmo.  Sr.  Ge- 
neral Paredes;  mas  estando  3'a  nombrado  el  suce- 
sor, nos  congratulamos  ciertamente  de  la  acerta- 
da decisión  de  V.  E.,  pues  la  probidad  incorrupti- 
ble, celo  por  el  bien  público  y  patriotismo  ilus- 
trado del  Sr.  General  D.  José  Antonio  Mozo,  nos 
hacen  esperar  que  siga  el  plan  trazado  por  su  dig- 
no antecesor  y  dispense  al  Departamento  los  mis- 
mos beneficios  que  disfrutamos  en  el  día  3'  espe- 
rábamos gozar  más  ampliamente  para  lo  sucesivo. 

(GUADALAJARA,    20   DE   MARZO   DE    1843? 

(ExMO.  Sr.  Presidente  de  la  República,  Ge- 
neral D.  AxToxio  López  de  Santa  Anna. 

México.) 
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Tepartsmento  de  Jalisco 
Correspondencia  particular 
del  Gobernador  y  Comandante  General 

Kx.Mo.  Sr.  General 

D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 

GUADALAJARA,   MARZO   24  DE    1 843. 

Mi  mu\'  apreciable  y  digno  amigo: 

Tengo  á  la  vista  su  muy  grata  del  día  183'  sien- 
to mucho,  mucho,  su  actual  estado,  y  así  se  la 
vuelvo  á  decir  hoy  al  Sr.  Presidente,  quien  me  po- 
ne una  carta  mu^^  satisfactoria  por  lo  ocurrido  con 
el  nombramiento  del  Sr.  Mozo.  También  me  dice 
que  desaprueba  los  términos  duros  y  poco  comedi- 
dos con  que  me  reprendió  el  Sr.  Tornel  por  los  dos 
mil  pesos  que  tomé  para  la  guarnición.  Mozo  aun 
no  llega,  y  va  á  ser  mu}'  mal  recibido,  tanto  por 
la  quitada  de  U.  como  por  la  mía,  pues  he  segui- 
do hasta  hoy  el  buen  sistema  de  U.  en  este  Go- 
bierno y  U.  sabe  que  he  merecido  aquí  algún 
aprecio  }■  que  no  me  han  metido  el  diente  ó  no  me 
han  enredado  estos  enredadores. 

Todo  lo  demás  que  U-  dejó  pendiente  queda 
concluido,  como  lo  de  Colima,  etc.,  etc.;  3^  los  no- 
vecientos pesos  de  muebles  de  Palacio,  pagados, 
que  me  dan  ganas  de  quemarlos  al  ver  que  van  á 
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servir  para  un  objeto  particular  su  uso-  ¡Este  es 
el  mundo,  y  muv  vano  el  que  se  engríe  en  él! 

Ya  sabrá  U.  la  salida  del  3°,  el  aumento  de  San 
Blas  >•  la  levantada  del  Activo  de  aquí.  También 
el  suicidio  que  en  Jalos  cometió  el  Capitán  Vi- 
llanueva;  como  buen  José,  quiso  ir  á  pasar  su  día 
al  cielo 

Soy  su  amigo  verdadero  de  U.;  deseo  mucha 
acreditárselo  en  estas  desgraciadas  ocurrencias. 
Así  es  que  no  debe  tener  ociosa  mi  buena  voluntad, 
sino  ocuparme  en  cuanto  considere  en  algo  útil  á 
su  siempre  fino  y  sincero  amigo,  que  mucho  lo  dis- 
tingue, aprecia  y  atto.  1.   b.  s.  m. 

José  María  Jar  ero  (rúbrica   . 
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México. 
Sr.  General 

D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 

GUADALAJARA,    MARZO   1\   DE    1 843. 

Mi  muv  apreciable  amigo  y  señor  de  mi  prime- 
ra consideración: 

Apenas  había  tenido  el  gusto  de  recibir  la  gra- 
ta de  U.,  1°  del  actual,  cuando  tuve  el  pesar  de 
saber  el  arresto  de  U.  y  la  noticia  de  que  se  le  iba 
á  formar  una  sumaria  tan  sólo  por  haberse  mane- 

I  Toda  la  carta  es  de  su  puno  y  letra. 
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jado  con  la  energía,  firmeza  3'  dignidad  que  lo  ca- 
racteriza(n)  y  que  era(n)  debido(s)  al  alto  pues- 
to que  ocupaba-  Yo  quise  haber  escrito  á  U.  in- 
mediatamente para  manifestarle  los  sentimientos 
que  me  animan  con  respecto  á  este  escandaloso 
procedimiento  del  Gobierno;  pero  temeroso  deque 
hubieran  puesto  á  U.  incomunicado  3'  que  se  co- 
metiera otra  tropelía,  escribí  á  mi  amigo  D.  Do- 
nato Manterola,  encargándole  hiciera  á  U.  una 
visita  y  le  hiciera  presente  la  fuerte  impresión  que 
me  había  ocasionado  la  desgracia  de  U.,  tanto  por 
el  sincero  cariño  que  le  profeso  en  lo  particular, 
como  porque  preveía  grandes  males  áeste  Depar- 
tamento, separado  U.  de  su  Gobierno. 

Por  desgracia  nuestra,  esta  previsión  va  tenien- 
do más  fundamento,  y  en  un  descuido  nos  mete- 
mos en  una  jerga  de  que  será  mu_v  difícil  después 
salir.  Acabo  de  recibir  una  carta  de  D.  Ignacio 
Vásquez,  de  Saj'ula,  que,  entre  otras  cosas,  me 
dice  lo  siguiente:  "Las  noticias  de  México  que  U- 
me  comunica  respecto  del  Sr.  General  Paredes,  el 
cobro  de  la  contribución  de  la  sierra,  las  extorsio- 
nes que  el  resguardo  de  tabacos  hace  en  la  misma 
sierra  y  el  incesante  empeño  que  los  díscolos  de 
por  acá  hacen  por  alarmar  á  los  incautos,  me  ha- 
cen creer  que  tendremos  una  revolución,  pues,  al 
efecto,  por  Tamazula  y  Mazamitla  ha^^  sus  reu- 
íiiones  de  consideración,  de  hombres  perversos  y 
vagos,  perseguidos  por  la  policía;  parece  que  les 
íalta  un  cabecilla  ó  jefe,  que  no  encuentran,  y  lo 
peor  de  todo  es  que  no  se  cuenta  con  ningún  auxi- 
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lio  de  tropa,  pues  que  las  compañías  rurales  no 
inspiran  confianza,  porque  todos  están  en  contra 
del  Gobierno  por  la  contribución.  Dios  quiera  que 
me  equivoque  en  mis  pronósticos." 

Yo  temo  que  Vásquez  no  se  equivoque,  porque, 
•en  mi  concepto,  estos  conatos  de  revolución  subi- 
rán de  punto,  luego  que  aquellos  hombres  sepan 
que  la  guarnición  de  esta  capital  se  ha  debilitado 
con  la  salida  del  Regimiento  de  x\llende,  que  U. 
sigue  arrestado  y  sin  que  tengamos  esperanza  por 
ahora  de  que  vuelva  á  encargarse  del  Gobierno;  y 
por  último,  cuando  lleguen  á  entender  el  despres- 
tigio en  que  á  gran  prisa  está  entrando  el  Gobier- 
no General,  3'  su  aislamiento,  supuesto  el  disgus- 
to en  que  han  entrado  sus  principales  generales. 
Yo  opino  que  cualquier  movimiento  en  este  De- 
partamento, encontrará  eco  en  mil  partes,  si  an- 
tes no  se  mueven  por  otro  rumbo,  y  entonces  se 
acaban  de  inflamar  tantos  combustibles  como 
se  han  preparado  en  un  momento.  Dios  nos  saque 
con  bien  de  tantos  males! 

La  única  esperanza  que  tengo,  que  me  consue- 
la en  medio  de  tantos  temores,  es  que  U.  nos  sal- 
ve de  la  catástrofe.  Según  escriben  de  México  y 
según  se  advierte  por  la  opinión  general,  manifes- 
tada aquí,  la  prisión  ó  arresto  que  U.  sufre,  le  ha 
granjeado  más  crédito  y  renombre  que  si  hubiera 
ganado  diez  batallas,  á  la  vez  que  Santa  Anna  ha 
perdido  enormemente  de  concepto;  así  es  que  3-0 
me  lisonjeo  de  ver  realizado  el  deseo  que  manifes- 
tó por  mi  inspiración  D.  Rafael  Basauri  en  el  brin- 
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dis  que  dijo  en  la  casa  de  Luna,  en  San  Pedro,  y 
que  U.  tendrá  presente.  Dios  me  lo  conceda  y  en- 
tonces sí  estaré  verdaderamente  contento. 

Concku'O  repitiéndole  que  me  tiene  verdadera- 
mente afligido  la  desgracia  que  U.  ha  sufrido  y 
felicitando  á  U.  mu}-  cordialmente  por  el  aprecio 
general  que  ha  merecido  por  la  dignidad  y  firme- 
za con  que  se  ha  manejado  en  este  asunto.  Le 
deseo  el  más  brillante  y  honorífico  desenlace  y 
quedo  suyo  muy  apasionado  amigo  3' S.,  que  atto- 
b.  s.  m. 

y.  Palomar  (rúbrica )  • 
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ExMO.  Sr.  General 

D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 

GUADALAJARA,   MARZO   28  DE  I<^43. 

Mi  muy  querido  compadre: 

Cuantos  más  días  pasan,  tanto  más  nos  atormen- 
ta la  situación  de  U.,  sin  poder  graduar  cuáles  sean 
los  intentos  del  Sr.  Santa  Anna  en  ese  negocio,  que 
tratan  de  animar,  según  dicen,  y  que  la  opinión 
pública,  por  acá,  salva  á  U.  de  todo  cargo.  Mi 
Sra.  comadre,  en  el  estado  acual  de  cosas,  piensa, 
como  único  partido,  el  que  se  solicite  pasaporte 
para  el  extranjero,   de  cualquiera  modo   que  sea. 

1  Toda  la  carta  es  de  su  pufio  y  tetra. 
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Me  estremezco  sólo  al  pensarlo,  conociendo  los 
trabajos  que  se  esperan  á  una  familia  tan  nume- 
rosa- Sin  embargo,  si  U.  aprueba  esa  determina- 
ción, le  será  fácil  arreglar  su  salida  con  el  Go- 
bierno de  una  manera  decorosa  y  con  algún  carác- 
ter oficial  que  haga  honor  al  mismo  Gobierno. 

Conoce  U.  la  sinceridad  de  mi  amistad  entra- 
ñable y  la  de  ambas  familias,  que  se  miran  como 
hermanas.  Gracias  al  Cielo  que  tengo  posibilidad 
de  servirlos  en  todos  sentidos:  partiré  con  Vms. 
lo  que  haya.  Por  este  lado  nada  tiene  U.  que  de- 
sear. Tengo  relaciones  en  Europa  bastante  bue- 
nas: parientes  muy  cercanos  en  Madrid,  que  ser- 
virán á  U.  con  gusto;  en  Vizcaya,  casa  regularci- 
ta  con  hermosa  huerta,  etc.,  etc.  Aquí  nos  queda- 
remos con  mi  precioso  ahijado,  Refugito  y  la  ni- 
ña que  se  está  lactando.  Los  cuidaremos  aún  con 
más  esmero  que  á  mis  hijos  U-  conoce  los  tama- 
ños de  mi  prima  y  resto  de  casa  para  atenderlos; 
por  último,  U.  dispondrá  todas  las  cosas  del  mo- 
do más  conveniente,  seguro  de  que  debe  de  con- 
tar con  nosotros  en  un  todo. 

Todavía  no  llega  el  correo.  Por  Peña  y  (el)  Sr. 
Wylie  tenemos  noticias  de  U-  hasta  el  20;  el  or- 
dinario alcanzará  al  22. 

No  tenga  U.  cuidado  por  su  familia. 

Con  expresiones  de  toda  esta  su  casa,  soy  de 
U.  apasionado  compadre,  S-  S. 

Fran/^"  Afartinez  Negrete  (rúbrica).  ' 

(  Toda  la  carta  es  de  S-i  puño  y  letra. 
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XLIV 

ExMO.  Sr.  General 

D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 

GUADALAJARA,    MARZO   3I    DE    1843. 

Mi  apreciable  y  fino  amigo: 

Tengo  á  la  vista  su  muy  grata,  aunque  lacóni- 
ca, carta  del  día  22,  y  no  dudo  de  la  tranquilidad 
en  que  se  halla  respecto  á  su  causa,  pues  estoy 
convencido  de  que  la  acusación  de  Salas  es  por 
resentimientos  presentes  y  pasados. 

El  Sr..  Mozo  llegó  aquí,  el  día  28,  á  las  tres  de 
la  tarde,  con  Cambre  y  Armería,  y  de  la  Aduana, 
con  León,  Peña  y  Domínguez.  A  las  seis  de  la  tar- 
de, lo  di  á  reconocer  en  virtud  de  un  recado  que  á 
esas  horas  me  mandó  con  Gentil;  á  las  diez  de  la 
mañana  del  día  siguiente,  me  vino  á  visitar,  y  3^0 
se  la  pagué  á  la  oración  de  la  noche.  Ayer  fué  sun- 
tuosa su  toma  de  posesión;  á  las  doce  del  día,  la 
anunció  á  los  habitantes  de  Guadalajara  veintiún 
cañonazos  [salva  real  ó  nacional],  grandes  repi- 
ques, Te  Devmi,  etc.,  etc- ,  y  por  supuesto,  yo  no 
fui  á  nada,  aunque  me  convidó  por  medio  del  Sr. 
Palacios. 

El  Sr.  Presidente  me  ha  puesto  la  carta  más  sa- 
tisfactoria que  podía  esperar,  tanto  en  darme  la 
razón  en  las  contestaciones  acres  que  he  tenido 
con  Tornel,  cuanto  por  la  venida  del  General  Mo- 
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zo,  cuya  noticia  se  la  doy  á  U.,  porque  sé  cuánto 
se  interesa  en  mi  bien  y  porque  conoce  cuáles  son 
mis  procederes.  Aquí  iba  cuando  acabo  de  recibir 
su  apreciable  del  día  25,  que  me  ha  llenado  de 
mucho  placer  por  ver  que  está  en  absoluta  li- 
bertad, 3'  sólo  deseo  que  me  diga  qué  le  ha  hablado 
al  Sr  Santa  Anna,  pues  sé  que,  teniendo  Us.  dos 
una  entrevista,  se  han  de  entender  bien;  pero  es 
preciso  que  en  ella  no  tengan  intervención  mis  dos- 
voluntarios  enemigos,  que  son  envidiosos  del  mé- 
rito 3'  cualidades  de  U. 

Al  Sr.  Presidente  le  anvmcié,  hace  doce  ó  quin- 
ce días,  lo  mal  que  recibían  al  Sr.  Mozo  en  el  man- 
do de  los  jaliscienses,  por  su  cualidad  de  extranje- 
ro, y  que  algunos  genios  inquietos  moverían  álos 
del  Sur,  \'  así  ha  sucedido,  pues  la  víspera  de  en- 
trar á  esta  capital,  recibí  la  noticia  de  haberse 
pronunciado  por  la  Federación  por  Mazamitla.  En 
el  momento  hice  salir  á  Moret  con  cincuenta  caba- 
llos del  9°  y  orden  para  que  tomase  cuantos  indivi- 
duos quisiese  de  las  compañías  rurales,  y  que  die- 
se alcance  á  los  facciosos  en  todas  direcciones, 
haciendo  su  correría,  si  necesario  fuese,  hasta  Co- 
lima; quién  sabe  ahora  lo  qué  habrá  con  aparien- 
cias de  verdad  ó  de  mentira,  pues  anoche  hasta 
las  piezas  estuvieron  cargadas  con  metralla  y  los 
artilleros  con  mecha  en  mano  Yo,  si  no  hubiera 
venido  el  Sr-  Mozo,  ya  hubiera  ido  á  la  Isla,  el 
día  19,  y  ho3"  estaría  lo  menos  en  Zapotlán,  por 
parecerme  mejor  estos  movimientos  violentos  con 
los  actuales  pronunciados,  que  no   lo  que  ha  dis- 
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puesto  el  Sr.  Mozo,  de  que  esté  listo  para  marchar 
Azpeitia,  mañana,  con  ciento  cincuenta  infantes  y 
dos  piezas  de  artillería,  pues  á  la  verdad  que  no 
sé  qué  línea  de  batalla  presentarán  unos  cuantos 
revoltosos  en  la  sierra,  armados  con  piedras  y  ga- 
rrotes 

Repito  á  U-  mi  sincero  placer  por  la  conclusión 
de  su  negocio,  ocurrido  sin  mérito  alguno,  y  nada 
más  tengo  que  decirle,  pues  ya  conoce  mis  senti- 
mientos, que  no  son  dirigidos  según  el  tiempo  ni 
al  poder  Deseo  el  correo  venidero  para  ver  qué 
más  se  sirve  U  comunicarme,  pues  sólo  aspira  á 
que  cuanto  antes  y  con  todo  honor  regrese  U.  á  es- 
ta capital,  su  mu3'  adicto  y  fino  amigo,  que  con 
aprecio  y  atención  1.  b-  1    m. 

/{>s/  Alaría  Jarero  (rúbrica). 

Hoy  no  le  escribo  al  Sr  Presidente;  creo,  y  aún 
más,  deseo,  que  U.  lo  vea  con  la  amistad  de  siem- 
pre, y  le  agradeceré  le  diga  que  aquí  no  hay  tanto 
como  podrán  pintarle,  pues  con  sólo  prudencia  y 
«energía,  U.  sabe  que  se  concluye  todo  aquí    ^ 

1  La  posdata  es  de  su  puño  y  letra. 
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XLV 

ExMO.  Sr.  General 

D    Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 

GUADAJARA,    ABRIL  4  DE    1843. 

]\Ii  mu_v  querido  compadre: 

Con  muchísima  satisfacción  mía  }■  de  toda  esta 
su  casa,  supimos,  el  día  31,  la  libertad  de  U., 
acaecida  el  25,  cuya  noticia  comunicó  U.  á  mi  co- 
madre, que  me  mandó  llamar  para  enseñarme  la 
carta  en  que  se  la  comunica.  Yo  no  tuve  el  gusto 
de  recibir  sus  letras  por  ese  correo,  lo  que  he  ex- 
trañado; tal  vez  se  le  pasó  á  U.  ó  quizás  se  extra- 
vió la  carta  para  otro  rumbo  Quépale  á  U.  la  sa- 
tisfacción de  que  aun  las  personas  indifereHtes 
han  celebrado  muchísimo  la  conclusión  de  ese  chis- 
marajo. Dios  quiera  que  el  Sr.  Santa  Anna  con- 
ceda á  U-  su  cuartel  para  ésta,  á  disfrutar  de  la 
vida  privada  en  medio  de  su  respetable  familia, 
pues  la  idea  de  mi  comadre,  de  translación  al  ex- 
tranjero, es  terrible  para  familia  tan  dilatada.  Con 
ansia  esperamos  el  correo  de  hoy  para  saber  lo 
que  U    dispone. 

Desea  á  U.  la  mejor  salud  su  más  apasionado 
compadre,  S.  S. 

Fran.'^"  Martínez  Alégrete  ^xv¡S:>x\c?C) .  ' 

I  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  1  tra 
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XLVI 

ExMO.  Sr.  General 

D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 

GUADALAJARA,    ABRIL   II   DE    1843. 

Mi  muy  apreciable  y  fino  amigo: 

No  contesté  á  la  mu^^  grata  de  U  ,  del  día  i^ 
[el  correo  pasado],  porque  aun  estaba  en  cama,  de 
un  fuerte  cólico  que  me  puso  á  orillas  del  sepul- 
cro. 

Ya  dije  á  U  lo  que  celebraba  la  conclusión  de 
su  negocio,  y  sólo  deseo  tenga  una  entrevista  con 
el  Sr.  Santa  Anna  y  estoy  seguro  que  se  entende- 
rán Us.  bien,  como  no  haya  intérpretes 

No  es  nuevo  en  Salas  sus  visitas  de  nueve  días 
á  la  Profesa.  A  mí  nunca  me  han  gustado  los  en- 
tradores á  ejercicios  ni  los  que,  como  éste,  andan 
con  grandes  cintas  de  escapularios  fuera  de  la  ca- 
misa. 

Me  han  negado  licencia  para  ir  áésa,  y  3^0  vuel- 
vo á  repetir  mi  pedido.  Si  U.  puede  influir,  se  lo 
agradeceré,  pues  si  U.  no  es  primero  aquí,  3'0  no 
debo  ser  segundo. 

Esto}'  muy  débil  para  escribir;  pero  no  para  re- 
petirle siempre  que  es  su  afecto  y  reconocido  ami- 
go, que  le  desea  muchas  felicidades  y  b.  s.  m. 

j^os^  Maria  Jarero  (rúbrica).  ' 

1  Toda  la  carta  es  de  su  putio  y  letra. 
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XLVII 

México. 
San  Pedro,  abril   ii  de  1843. 
ExMO.  Sr.  Gkxeral 

D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga.. 
Mu3"  señor  mío  3*  de  mi  mayor  consideración: 

Fastidiado  de  los  negocios  que  hacen  la  tarea 
diaria  de  mi  ocupación  3'  deseando  que  convalez- 
can mis  enfermos,  me  hallo  en  esta  solitaria  villa 
pasando  la  Semana  Santa,  en  cu3'o  tiempo  tienen 
vacación  los  de  mi  oficio;  con  esto  3-  con  el  aisla- 
miento, á  que  me  ha  preparado  mi  antiguo  siste- 
ma de  vida  y  que  se  ha  completado  por  la  renova- 
ción de  funcionario  en  el  Gobierno,  nada  sé  de  los 
negocios  públicos,  ni  lo  procuro,  ni  me  intereso 
en  otra  cosa  que  en  la  suerte  de  U  ,  á  quien  deseo 
ver  mu3'  distante  de  la  penumbra  del  eclipse  que 
ha  padecido.  Con  este  propósito,  3'  sólo  por  sig- 
nificar este  deseo,  me  permito  las  siguientes  re- 
flexiones, que  ofrezco  á  su  consideración. 

Me  han  dicho  que  U.  había  pedido  su  pasapor- 
te fuera  de  la  República  y  que  el  Gobierno,  con- 
vertido ya  en  buen  sentido  para  con  U.,  se  lo  ha- 
bía negado  en  prueba  de  la  confianza  que  U.  le 
merecía.  Más  me  dijeron:  que  el  mismo  Gobierno 
había  ofrecido  á  U-,  según  su  elección,  su  vuelta 
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•al  Gobierno  de  Jalisco  ó  al  de  México  y  que  U. 
había  rehusado  estas  propuestas,  como  la  de  vol- 
ver á  la  Junta  de  Notables,  cuyo  nombramiento 
atrajo  á  U.  á  ese  terreno. 

Dados  estos  supuestos,  y  discurriendo  sobre 
ellos  como  si  fuesen  ciertos,  me  pregunto:  ¿qué 
es  lo  que  le  conviene  al  General  Paredes  en  las 
circunstancias?  Si  este  señor,  digo  yo,  tuviese 
una  fortuna  considerable  3'  amovible  para  trasla- 
darla á  otro  país  y  establecerse  en  él  con  su  nu- 
merosa familia;  si  pudiera  renunciará  las  afeccio- 
nes que  excita  el  suelo  que  nos  vio  nacer;  si  pu- 
dif^ra  resignarse  á  olvidar  sus  sacrificios  por  la 
Independencia  y  Constitución  de  la  patria;  si,  en 
fin,  nada  de  esto  hiciese  eco  en  su  corazón,  enho- 
rabuena que  entonces  el  partido  de  la  expatria- 
ción fuera  el  más  conveniente  á  su  persona. 

Mas  nada  de  todos  estos  presupuestos  es  cier- 
to, y  sin  embargo,  ellos  todos  son  necesarios  para 
adoptarlo  por  elección.  ¿Qué  confianza  hay  deque 
U-  tuviese  sus  sueldos  corrientes,  cuando  aquí, 
sirviendo  al  Gobierno,  muchas  veces  han  estado, 
3'  por  no  poco  tiempo,  interrumpidos?  Si  la  actual 
administración  cae  y  se  erige  otra  [porque  al  fin 
estamos  en  revolución  y  no  sabemos  los  cambios 
3'  recambios  que  esto  tendrá],  ¿quién  es  aquel  que 
se  acuerda  de  los  ausentes?  Y  aproximándonos 
más  á  nuestras  cosas,  si  los  intereses  que  defen- 
día la  administración  del  Sr.  Bustamante  vuel- 
ven á  hacerse  exclusivos,  ¿no  están  primero  que 
U.    ese   mismo  señor,  Almonte,   Canalizo,   Mozo, 
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Arista  y  otros?  Si  continuando  este  orden  de  co- 
sas, hay  algún  ambicioso  que  aspire  al  poder  y  lo 
logre  por  una  desgracia,  ¿no  le  dice  á  U.  su  co- 
razón que  de  todos  se  acordará,  menos  de  U.,  si 
no  es  para  vejarlo  y  oprimirlo?  Si  los  federalistas 
adquieren  la  preponderancia,  ¿serán  ellos  los  que 
lo  llamen  á  la  patria?  No  hay,  pues,  medio  'ntre 
retirarse  sin  esperanza  de  subsistir  3'  sufriendo  to- 
das las  desgracias  y  sinsabores  de  un  proscrito, 
ó  quedarse  aquí  navegando  en  espera  de  los  suce- 
sos que  nos  sobrevengan,  para  transingir  con  las 
circunstancias 

El  contratiempo  que  U.  ha  tenido,  no  ha  llega- 
do al  honor,  si  es  que  el  honor,  como  yo  creo, 
consiste  en  la  estimación  ajena.  Su  memoria  es  co- 
mo la  cicatriz  del  soldado,  que  recuerda  una  des- 
gracia física,  y  es  la  ejecutoria  del  mérito.  Vista 
por  este  aspecto,  es  envidiable.  ¿Por  qué,  pues, 
negarse  al  Gobierno,  cuando,  retrayéndose  desús 
primeros  actos,  parece  que  se  empeña  en  reparar- 
los? 

Puede  ser  que  U.  diga  que  en  tal  caso  lo  que  le 
conviene  y  desea  es  vivir  la  vida  privada.  Esto 
es  bueno  para  los  hombres  que  pueden  vivir  en  la 
obscuridad,  no  los  que  se  han  distinguido  en  su 
carrera.  Estamos  en  tiempos  de  agitación  y  de 
discordia;  hagamos  las  reflexiones  que  en  esta  hi- 
pótesis harán  el  Gobierno  y  sus  opositores  El 
primero  dirá:  el  General  Paredes  no  se  ha  querido 
reconciliar;  se  ha  retirado  descontento,  y  libre  de 
los    compromisos    que   trae  la    participación   del 
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mando,  lo  que  da  una  comunidad  de  interés  para 
la  defensa,  y  está  en  corsecuencia  en  disposición 
de  oir  y  de  consentir  mejor  las  tentaciones  que  le 
propongan  los  enemigos.  Estos  dirán:  el  General 
Paredes  c-tá  disgustado,  y  ninguna  coyuntura 
como  ésta  para  atraérnoslo  y  hacer  de  él  la  colum- 
na que  nos  sustente-  ¿Qué  arbitrio,  pues,  basta- 
ría en  U.  para  evitar  los  celos  del  Gobierno  y  ma- 
tar la  esperanza  de  los  inquietos? 

Mas  prescindiendo  de  esta  consideración,  y  da- 
do el  caso  de  que  se  allanara  el  inconveniente  in- 
dicado, ¿cree  U.  que  no  le  darían  infinitos  disgus- 
tos el  insultante  aire  y  gesto  de  algunos  enemi- 
gos y  el  provocativo  desdén  de  otros,  que  lison- 
jeaban antes  el  manto  del  poder?  U.  tendría  la  fi- 
losofía bastante  para  despreciar  á  una  y  otra  cas- 
ta de  alimañas;  pero  no  sería  sin  incomodidad,  3' 
ésta  sería  bueno  evitar. 

Pero  todo  esto  es  nada  en  comparación  del  bien 
público,  que  infaliblemente  resulta  de  conservar 
éste  Departamento,  todavía  dócil  á  las  influencias 
de  U.,  bajo  el  pie  de  orden  y  de  progreso  en  que 
se  iba  sistemando;  esta  consideración  y  la  corres- 
pondencia de  U.  al  afecto  de  los  jaliscienses,  que 
en  su  generalidad  han  sentido  su  desgracia  y  de- 
sean repararla  con  nuesvas  pruebas  de  adhesión 
y  confianza,  bastará  para  inclinar  el  ánimo  de  U., 
haciéndolo  accesible  al  partido  de  su  vuelta  al  Go- 
bierno   del    Departamento.    ¡Ojalá  y  así  suceda! 
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Como  con  toda  sinceridad  lo  desea  su  afmo.,  inú- 
til S-  y  atto.  amigo,  que  s-  m.  b. 

Antonio  Escoto  (rúbrica).  ' 


XLVIII 

ExMO.  Sr.  General 

D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 

GUADALAJARA,    ABRIL    1$   DE    1843. 

Mi  respetable  y  amado  General: 

El  correo  anterior  no  tuve  carta  de  U.,  lo  cual 
me  ocasionó  un  verdadero  sentimiento,  pues  que 
formé  mil  conjeturas  funestas  y  desagradables; 
pero  hoy  quedo  tranquilo  con  el  recibo  de  su  favo- 
recida de  8  del  actual. 

Ella  me  impone  con  el  ma3^or  disgusto,  el  que 
U.  ha  sido  destinado  á  Toluca  en  cuartel  y,  al 
mismo  tiempo,  el  que  el  Sr.  Santa  Anna  citó  á  U. 
para  una  entrevista-  ¡Ojalá  y  que  ella  produzca  la 
variación  que  apetezco! 

Suplico  á   U-  se  sirva  dispensarme    lo  mal  es- 
crito de  ésta;  dar  mis  memorias  al  Sr.  Barasorda; 
recibirlas  de  Azpeitia,  Anaya,  Brambilay  el . .  . ." 
afecto  y  respeto  de  su  atto.  S.,  q.  b.  s.  m. 

Fernando  Palacio  (rúbrica).  ^ 

1  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 

2  Palabra  indescifrable . 

3  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 
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XLIX 
Sr.  D.  Pascual  Comillas. 

IrAPUATO,  julio    12   DE   1843. 

Amigo  y  compañero: 

Me  parece  que  hemos  encontrado  (á)  el  hombre 
que  deseábamos  para  fomento  de  la  negociación 
de  que  tanto  hemos  hablado;  éste  es  el  Sr.  D.  Ti- 
moteo de  las  Casas,  que  marcha  á  tratar  sobre  el 
particular  con  el  Sr.  Gamoneda.  He  dicho  que  es 
el  que  deseábamos,  porque  es  hombre  de  bastan- 
tes proporciones,  con  mucho  crédito  é  influjo  en 
los  Estados  internos  de  Oriente;  lleva  una  comi- 
sión del  Gobierno  para  aquellos  Estados,  y  muy 
decidido,  sobre  todo,  para  la  empresa;  dispuesto 
á  sacrificar  toda  su  fortuna  si  fuere  necesario;  por 
último,  no  es  de  los  que  se  asustan  con  el  nombre 
de ;  antes  bien,  es  un  apasionado  suyo.  Há- 
gaselo U.  así  presente  y  que  se  ensanche  con  el 
Sr.  Casas,  haber  ísic)  si  ahora  se  logra  lo  que 
tantas  dificultades  nos  ha  costado.  Manifieste  U. 

ésta  al  Sr. ,   á  pesar  de  que  por  el  mismo 

conducto  le  escribo. 

Aunque  diga  U.  que  so}^  molesto,  le  recomiendo 
al  Sr.  Casas. 
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Expresiones  á  la  familia,  }'  mande  U.  á  su  ami- 
go. 

Pascual  de  Olivares   (rúbrica). 

Acompaño  la  carta  que  recibí  a3'er;  enséñesela 
á  nuestro  amigo,  y  que  no  se  desconsuele  por  eso, 
pues  tengo  muchas  esperanzas  de  que  ahora  se 
consigan  mis  deseos  y  por  lo  que  tanto  anhelo, 
que  es  el  que  salga  de  ese  rincón.  He  hablado 
mucho  con  D.  Timoteo,  y  si  se  consigue,  como 
es  muy    probable,    que   una  Legislatura  invite  á 

nuestro y  le  dé  sus  recursos  para  plantear 

el  negocio,  3'a  entonces  no  tenemos  qué  apetecer. 
Dígale  U.  que  me  escriba  cuál  sea  su  resolución, 
para  continuar  yo  trabajando  del  modo  que  pue- 
da. 


L 

ExMO    Sr.  General 

D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 

México. 

Guadalajara,  agosto  i8  de  1843. 

Mi  muy  querido  compadre: 

Con  muchísimo  gusto  me  he  impuesto  del  con- 
tenido de  su  siempre  grata,  fecha  8  del  presente, 
por  la  cual  veo  que  el  Supremo  Gobierno  lo  había 
llamado  para  anunciarle  su  intento  de  nombrarlo 


•  13° 

Senador,  0115-0  destino  justamente  había  admiti- 
do, y  que,  en  mi  concepto,  es  de  los  de  más  va- 
lía, y  máxime  cuando  esa  Junta  ha  de  componer- 
se de  los  personajes  más  notables  de  la  Nación. 
Do}^  á  U.,  pues,  la  enhorabuena  más  cumplida, 
porque,  á  mi  ver,  el  desenlace  de  ese  drama  en 
que  lo  habían  metido  algunos  malquerientes,  lo 
contemplo  favorable  á  todos,  y  mucho  más,  exis- 
tiendo entre  U.  y  el  Exmo.  Sr.  Presidente  una 
confianza  que  no  se  debiera  haber  perturbado 
jamás. 

Desde  el  correo  anterior  escribieron  de  México 
que  Brambila  había  calumniado  á  U-  Me  asegu- 
ran en  este  instante  que,  habiendo  llegado  á  sus 
noticias,  trata  de  dar  al  público  una  satisfacción 
por  medio  de  la  imprenta,  desmintiendo  esa  espe- 
cie y  asegurando  que  él  no  ha  escrito  cosa  alguna 
en  contra  de  U.;  si  se  publica  ese  papel,  se  lo  re- 
mitiré á  U.  inmediatamente. 

He  tenido  con  catarro  (á)  todos  los  chiquillos, 
y  el  último  que  caj^ó  fué  Quico;  pero  ya  todos,  gra- 
cias al  Cielo,  se  encuentran  casi  buenos. 

Alguno  de  los  individuos  de  esta  Junta  Depar- 
tamental me  había  dicho  que  todos  ellos  estaban 
en  la  intención  de  nombrarlo  Senador  por  este 
Departamento  y  aún  de  influir  en  otros;  pero  aho- 
ra, como  saben  el  nombramiento  que  le  va  á  otor- 
írar  el  Gobierno,  puede  que  lo  consideren  excusado. 
He  hablado  con  los  amigos  D.  Crispiniano  y  Gu- 
tiérrez Mallén  y  hablaré  con  otros. 


i3t 

He  hecho  presente  al  amigo  Palafox  lo  que  U. 
me  dice  referente  á  la  casa,  y  está  conforme 

D.  Antonio  Badillo  me  escribe  desde  Chihua- 
hua, diciendo  hallarse  allí  con  licencia  ilimitada 
y  sin  sueldo,  y,  por  consecuencia,  pereciendo;  que 
él  había  ido  allí  con  tanto  más  gusto  cuanto 
que  creía  se  le  iba  á  conferir  alguna  comisión  ho- 
norífica é  importante  sobre  los  enemigos  que  in- 
vaden á  Nuevo  México.  No  comprendo  cómo  se 
arrinconan  (á)  hombres  de  su  clase  y  temple,  pre- 
cisamente por  el  mismo  Gobierno  que  han  servi- 
do tan  lealmente.  Esto  me  hace  creer  que  los  ene- 
migos del  reposo  público  y  del  Sr.  Santa  Anna 
han  trabajado  infernalmente  para  inducirlo  á  nu- 
lificar (á)  los  mismos  hombres  que  lo  han  soste- 
nido }•  sostendrán;  por  esto  convendría  muchísimo 
que  la  reconciliación  de  Vms.  fuera  sincera  3'  com- 
pleta, como  la  considero,  y  será  bien  consiguien- 
te á  esto  que  U.  lo  persuada  de  que  hombres  co- 
mo Badillo,  etc.,  son  de  mucho  interés  para  la 
Nación  3'  para  él  mismo. 

Sin  otro  particular,  con  expresiones  á  mi  coma- 
dre 3'  familia  toda,  recibiéndolas  Us.  de  toda  esta 
su  casa,  S03^  su3'0  apasionado  compadre,  S.  S.^  q. 
b.  s,   m. 

Franf  Martínez  Negrete  (rúbrica). 
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LI 


ExMO.  Sr.  General 

D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 

TOLUCA. 
GUADALAJARA,    SEPTIEMBRE    12   DE    1843. 

Mi  muy  amado  compadre: 

Con  motivo  al  fallecimiento  de  la  Sra.  Da.  Do- 
lores Vizcarra,  tuve  precisión  de  pasar  á  la  ha- 
cienda de  Estipac,  con  su  albacea,  el  Sr  Dr.  Ca- 
serta,  para  hacer  los  inventarios,  circunstancia 
que  me  ha  impedido  escribir  á  U.  saludándole,  en 
unión  de  su  apreciabilísima  familia,  como  lo  ha- 
go ahora,  añadiendo  que  Quico  continúa  sano  y 
muy  avenido  con  todos  nosotros. 

Oportunamente  recibí  su  muy  favorecida,  29 
del  último  agosto,  que  me  propuse  responder  el 
8,  5'  no  lo  verifiqué  por  habérseme  atravesado 
algún  quehacer  del  momento,  que  me  lo  impidió; 
hágolo,  pues,  ahora,  repitiéndole  lo  que  tantas 
veces  le  he  dicho,  esto  es,  de  que  debe  contar  con- 
migo en  todo  cuanto  me  considere  de  algún  pro- 
vecho, y  en  testimonio  de  ello,  acompaño  carta 
para  el  Sr.  D-  Donato  Marterola,  para  que  haga 
de  ella  el  uso  que  le  convenga.  También  va  el  ex- 
tracto de  nuestra  cuenta  corriente,  con  saldo  á]su 
favor  de  $  17,122.95,  diez  5'  siete  mil  ciento  vein- 
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tidós  pesos,  noventa  y  cinco  centavos,  hasta  esta 
fecha,  de  que  podrá  disponer,  letra  vista,  á  su  co- 
modidad, girándolos  á  mi  cargo. 

Por  la  nota  descriptiva  que  U.  me  remite  de  las 
medidas  de  la  hacienda  de  San  Antonio  del  Río, 
observo  desde  luego  que  sus  tierras  de  pan  llevar 
son  pocas  y  que  el  giro  de  ella  debe  consistir 
principalmente  en  pastales  para  engordar  ganado, 
y  al  efecto,  la  considero  con  competentes  agua- 
jes, si  estuvieran  bien  situados  en  distancias  pro- 
porcionadas. Sobre  la  conveniencia  de  su  compra, 
no  podré  dar  á  U.  dictamen  primero,  porque 
carezco  de  conocimientos  de  campo;  segundo,  por- 
que aun  teniendo  esos  requisitos,  sería  indispensa- 
ble verla  é  imponerse  de  sus  circunstancias,  loca- 
lidad y  relaciones  de  proximidad  favorables  al 
consumo  de  sus  esquilmos,  etc.;  pero  ahí  no  debe 
faltarle  á  U.  persona  imparcial  que  lo  ponga  al 
tanto  de  todo  con  ciencia  positiva.  La  nota 
qu€  pone  U.  al  calce-  ciertamente  que  es  muy  li- 
sonjera, pues  sobre  estar  valuada  la  finca  en 
51,000  pesos  y  deducir  de  ella  la  tercera  parte  de 
sus  avalúos,  queda  reducido  su  valor  á  $34.000; 
y  que  éstos  hayan  de  producir,  como  han  produ- 
cido en  un  quinquenio,  5,000  y  pico  de  pesos  li- 
bres, un  año  con  otro,  aun  mal  administrada,  tén- 
golo  por  un  rédito  superabundante  que  en  ningu- 
na otra  cosa  puede  mejorarse;  para  mejor  cercio- 
rarse, ya  que  ha  tomado  U.  el  quinquenio  de 
1837  al  1842,  no  estaría  por  demás  le  presentasen 
las  cuentas  del  1832  al  1836.  Por  lo  que  hace  reía- 
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ción  al  dinero  que  le  falta  para  el  completo  del 
importe  de  la  finca,  se  lo  facilito  á  U.  de  muy 
buena  gana,  haciendo  uso  de  la  carta  ya  citada,, 
abonándome  un  rédito  de  3%  al  año  hasta  que  se 
amortice,  ó  de  la  manera  que  á  U.  mejor  le  adapte, 
pues  )'a  sabe  que  mis  deseos  se  concretan  á  ser- 
virlo con  la  eficacia  de  un  buen  amigo,  que  no  to- 
ca retirada  en  las  horas  de  mal  aspecto. 

Con  finas  expresiones  de  toda  esta  su  casa,  le 
desea  la  mejor  salud  3^  felicidad  su  más  apasiona- 
do compadre,  S.  S. 

/v-í?;//"  Martínez  Ncgrete  (rúbrica). 


LII 

ExMO.  Sr. 

D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 

GUADALAJARA,    SEPTIEMBRE    12   DE  1843. 

Mi  mu}'  amadísimo  compadre: 

Por  su  última  comunicación  veo  los  deseos  que 
lo  animan  á  retirarse  al  campo  con  su  familia, 
consagrándose  enteramente  á  ella  como  se  merece; 
nada  puede  ser  más  grato  á  un  padre  de  familia. 
Empero,  ni  su  edad,  ni  su  rango,  ni  el  amor  que 
profesa  á  la  patria  pueden  estar  acordes  con  su 
propósito  de  retirarse  de  la  escena  política  en  cir- 
cunstancias como  las  presentes,  de  plantearse  un 
nuevo  Código,  si  bien  los  pesares  que  le  han  pro- 
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porcionado  puedan  haberlo  aburrido.  En  todas 
épocas  y  en  todas  partes  los  hombres  más  favoreci- 
dos han  sido  los  primeros  ingratos  en  la  adver- 
sidad.   La  historia  está  plagada  de  esos  hechos» 

Le  han  faltado  á  U.,  como  faltan  á  todo  el  mun- 
do, si  bien  no  han  sido  los  de  más  valía,  pues  le 
quedan  amigos  verdaderos  5^  leales,  lo  que  de- 
be servirle  de  consuelo.  No  será  extraño  que  al- 
gunos Departamentos  del  interior  lo  sufraguen  pa- 
ra Senador,  y  ese  destino  lo  considero  digno  de  las 
primeras  notabilidades,  como  U.,  que  debe  tener 
una  parte  activa  en  la  cosa  pública,  en  un  empleo 
tan  honorable.  El  General  Foy  fué  un  hombre  de 
armas  esclarecido,  y  en  su  carácter  de  Diputado, 
no  lo  fué  menos;  ¿por  qué  no  estarle  á  U-  reser- 
vada una  cosa  parecida?  El  Gobierno  del  Sr-  San- 
ta Anna  puede  formar  época  todavía  en  la  histo- 
ria, si  se  rodea  de  hombres  como  U 

Establézcanse  economías;  suprímanse  un  ejér- 
cito de  oficiales  superfinos,  que  devoran  el  tesoro 
púbico;  no  se  den  nuevos  empleos;  protéjase  al 
comercio  y  alas  clases  productivas;  minórense  las 
improductivas  con  mucho  tino,  etc.,  etc.,  etc.,  y 
entonces  se  verá  una  era  de  ventura  y  se  hará  po- 
sible cualquier  sistema  de  gobierno;  pero  si  Us., 
que  en  sustancia  profesan  unos  mismos  principios, 
no  se  unen  y  dejan  el  campo  á  un-  -  -  -o  para 
que  acabe  con  lo  que  existe,  los  males  irán  más 
lejos. 

He  dicho  á  U.  alguna  vez  que  aquí  no  existe  lo 
que  llaman  los  franceses  le  juste  milieu,  que  equi- 
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vale  á  fundir  los  tres  estados  al  punto  céntrico; 
en  este  país  no  hay  más  de  dos,  que  son:  prime- 
ro, clero,  militares,  propietarios  y  comerciantes; 
segundo,  nuestros  empobrecidos  artesanos,  los 
que  llamamos  de  chaquetilla,  y  jornaleros.  Hoy, 
conciliar  los  intereses  de  ambos  á  la  vez,  es  im- 
posible. El  primer  estado,  pues,  debe  de  ir  unido; 
de  otro  modo,  es  empeorar  nuestra  posición.  No  de- 
be olvidarse  que  el  Gobierno  manda  y  que  el 
que  manda  debe  hacerse  obedecer  con  la  fuerza 
del  poder,  si  no  existiese  en  los  principios,  como 
no  existe  aquí,  ni  se  tendrá  hasta  que  el  Gobierno 
logre  formar  lo  que  llamamos  tnoral. 

Se  asombrará  U.  que  me  meta  á  discurrir  en 
política,  que  no  entiendo;  mas  un  deseo  vehemen- 
te de  que  U.  siga  siendo  útil  á  la  patria  y  de  que 
podamos  legarla  á  nuestros  hijos  lo  menos  mal  po- 
sible, me  hace  discurrir  de  este  modo,  dejando 
correr  la  pluma  á  su  antojo,  como  que  mis  concep- 
tos se  dirigen  á  persona  de  tanta  estima,  que  sa- 
brá dispensar  mis  disparates. 

Con  finas  memorias  de  toda  esta  su  casa,  soy 
de  U.  apasionado  compadre,  S.  S. 

Fran.'^"  Martínez  Ncgrcte  (rúbrica). 
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Lili 

ExMO-  Sr.  General 

D.  Mariano  Paredes  v  Arrillaga. 

GUADALAJARA,   OCTUBRE   2   DE    1 843. 

Mi  muy  apreciable  General  y  señor  de  mi  res- 
peto: 

Al  fin  he  tenido  el  gusto  de  saber  se  halla  U- 
fuera  del  peligro  en  que  puso  á  U.  la  grave  enfer- 
medad que  ha  sufrido,  cuya  funesta  noticia  nos 
tenía  llenos  de  alarma  y  en  la  ma\'or  consterna- 
ción, por  la  ligereza  con  que  se  publicó  en  "La 
Hesperia"  la  muerte  de  U.  Do}'  á  U.,  y  particu- 
larmente á  mi  Sra.  Da.  Pepita  3'  los  chiquitos,  las 
más  sinceras  enhorabuenas,  y  no  menos  las  debe 
recibir  la  patria  y  sus  numerosos  amigos,  entre 
los  que  tengo  el  honor  de  contarme. 

Mañana  marcho  para  Lagos,  donde  espero  las 
órdenes  de  U.  y  de  donde  me  prometo  partir  á  esa 
ciudad  con  el  solo  fin  de  proporcionarme  el  placer 
de  dar  á  U.  un  abrazo. 

Restablézcase  U-,  señor;  póngame  á  los  pies  de 
mi  Sra.  Da.  Pepita  3'  disponga  del  fiel  cariño 
que  le  profesa  su  más  adicto  amigo,  subordinado 
y  atto.  S.,  q.  b.  s.  m. 

Ensebio  Anaya  (rúbrica). 
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LIV 

Secretaria  particnlar 

del 

Presidente  de  la  Eepnblica 

Palacio  Nacional  de  Tacubaya,   octubre  4. 

DE    1843. 

ExMO.  Sr.  General 

D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 
Mi  estimado  amigo  y  compañero: 

En  respuesta  á  la  grata  de  U.,  fecha  del  día  2, 
le  digo  que  en  efecto  comisioné  á  mi  A^^udante  el 
Coronel  García  y  García  para  que  pasase  á  esa 
ciudad  á  saludar  á  U.  de  mi  parte  é  informarse 
del  estado  de  su  salud,  ofreciéndole  mis  servicios. 
Con  placer  supe  sus  alivios,  y  ahora,  en  virtud 
de  la  petición  que  envuelve  su  citada,  esta  ma- 
ñana he  dado  orden  para  que  pueda  transladarse 
á  la  Capital,  para  que  consiga  un  completo  resta- 
blecimiento 

También  supe,  con  igual  satisfacción,  que  le 
fueron  entregados  por  esa  Aduana  $500.00,  en 
cumplimiento  de  mis  órdenes. 

Mañano  salgo  para  mi  hacienda,  según  lo  ins- 
truirán á  U.  los  papeles  públicos.  Allí  y  donde 
quiera  me  puede  U.  mandar  como  á  su  muy  adic- 


139 

to  amigo,  compañero  y  S.  S. ,  que  le  desea  felici- 
dades 3'  b.  s.  m. 

A.  L.  de  SJ"^  Anjia   (rúbrica). 

P.  D.  Ya  sabrá  U.  que  lo  he  nombrado  Sena- 
dor, según  le  indiqué  en  nuestra  última  vista. 

(Rúbrica  )' 
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Secretar! i  particular 

del 

Presidente  de  la  Reptiblica 

ExMQ.  Sr.  General 

D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 
Manga  de  Clavo,  mayo  23  de  1844. 
Mi  estimado  amigo  y  compañero: 

Recibí  la  mu3'  apreciable  de  U.,  fecha  15  del 
corriente,  de  cu^^o  contenido  quedo  impuesto  con 
bastante  satisfacción,  porque  después  del  silencio 
dilatado  que  ha  guardado,  veo  que  en  su  corazón 
se  albergan  aún  los  sentimientos  de  amistad,  de 
patriotismo  y  adhesión  al  Gobierno,  no  obstante 
las  voces  que  se  han  hecho  correr  por  algunos  en 
contrario  sentido,   quizá  con  siniestra   intención. 

No  era  necesario  que  U-  se  hubiera  tomado  el 

I   La  posdata  es  de  su  pufio  y  letra. 
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trabajo  de  explicarme  su  conducta  desde  que  se 
decidió  á  apoyar  el  voto  de  los  pueblos  contra  la 
.administración  del  General  Bustamante  hasta  los 
desgraciados  sucesos  de  marzo  del  año  pasado; 
3'o  esto}-  muy  satisfecho  de  que  su  ánimo  jamás 
se  inclinó  á  las  ideas  de  los  hombres  de  la  mayo- 
ría que  figuró  en  el  Congreso  Constituyente  que 
dejó  de  existir  en  diciembre  de  1842;  mucho  menos 
he  podido  creer  que  se  filiase  en  la  bandera  de  la 
oposición,  ni  en  la  de  la  anarquía,  porque  un 
hombre  como  U.,  que  ha  hecho  positivos  servi- 
cios á  la  causa  del  orden  y  de  la  ley,  era  impo- 
sible que  se  amalgamase  con  los  enemigos  de  tan 
inestimable?  bienes,  en  que  estriba  la  felicidad  de 
la  Nación. 

Persuadido  de  esto,  quise  que  U.  viniera  á  Mé- 
xico, no  con  otro  objeto  que  el  de  colocarlo  en  el 
sillón  presidencial  cuando  las  circunstancias  me 
obligasen  á  retirarme  temporalmente  á  mi  casa, 
porque,  francamente,  en  aquella  época  ninguno 
brindaba  maj'ores  garantías  para  la  conservación 
del  orden  y  del  sistema  político  adoptado  que  U., 
y  con  toda  confianza  y  con  el  mayor  gusto  le  hu- 
biera entregado  las  riendas  del  Gobierno.  Pero 
vinieron  desgraciadamente  los  sucesos  de  marzo  á 
cambiar  el  aspecto  de  las  cosas,  y  yo,  como  Pri- 
mer Magistrado,  á  quien  de  un  modo  oficial  y  so- 
lemne se  le  representaron  los  hechos,  me  vi  en  el 
caso,  duro  en  verdad,  de  proceder  como  lo  hice, 
respecto  de  U.,  no  por  venganza  ni  resentimiento, 
porque  mal  podía   abrigarlos   contra  una  persona 
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á  quien  dispensaba  toda  mi  confianza  y  cariño^ 
sino  para  dar  al  poder  el  debido  prestigio  3'  la 
respetabilidad,  tan  necesarios  á  su   conservación. 

Con  la  misma  ingenuidad  confieso  á  U.  que  fá- 
cilmente me  persuadí  que  su  ánimo  no  fué  inju- 
riar al  Gobierno  y  mucho  menos  á  la  persona  que 
lo  representaba,  que  acababa  de  darle  señales 
bien  marcadas  de  consideración,  y  que  una  indis- 
creción le  hizo  vertir  voces  que  se  interpretaron 
de  un  modo  poco  favorable  á  su  persona. 

Por  lo  demás,  mi  amistad  particular  no  sufrió 
alteración  de  ninguna  clase,  porque  entre  los  debe- 
res del  hombre  público  y  los  del  hombre  privado 
hay  cierta  diferencia  que  yo  nunca  olvido,  y  lo 
prueba  que,  apenas  supe  que  estaba  U.  peligrosa- 
mente enfermo  en  Toluca,  mandé  (á)  un  Ayudante 
de  mi  persona  á  que  lo  visitase  de  mi  parte  y  que 
estuviese  á  la  cabecera  de  su  cama  prodigándole 
los  auxilios  que  pudiera  necesitar,  á  cuyo  efecto 
ordené  se  entregasen  á  la  familia  de  U.  quinien- 
tos pesos  por  cuenta  de  su  sueldo  y  aún  ofrecí  mi 
bolsillo  y  todos  mis  arbitrios  particulares,  por- 
que lo  que  interesaba  era  salvar  su  vida.  Prueba 
también  mi  afección  el  nombramiento  que  hice  de 
Senador  en  la  persona  de  U.,  cuando  es  sabido 
que  en  ese  cuerpo  coloqué  á  muchos  de  mis  ami- 
gos predilectos. 

Y  no  era  por  efecto  de  las  circunstancias  que 
yo  diera  á  U.  esas  señales  de  cariño,  pues  recor- 
dará U.  que  desde  la  acción  de  Zacatecas,  en 
1835,  le  di  pruebas  de  particular  estimación:  que 
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á  poco  de  aquella  jornada  puse  en  sus  manos  los 
bordados  de  General  de  Brigada,  haciendo  como 
de  padrino  en  ese  acto  importante  de  su  vida  mi- 
litar, y  que  lo  coloqué  en  seguida  en  la  Coman- 
dancia General  de  Jalisco,  cuyo  teatro  le  sirvió 
para  darse  á  conocer  en  la  escena  política  y  ad- 
quirir una  buena  reputación  entre  sus  conciuda- 
danos. Ni  vo  he  olvidado  esto,  ni  U.  tampoco 
creo  que  lo  olvide,  porque  las  simpatías  no  se 
destruyen  así  como  quiera- 
No  he  referido  esto  para  hacer  de  ello  mérito, 
sino  para  hacer  ver  á  U.  que  en  mi  corazón  ha  te- 
nido y  tiene  un  lugar  preferente,  á  pesar  de  todas 
las  ocurrencias  pasadas.  Por  eso  era  para  mí 
sensible  su  silencio,  _v,  se  lo  digo  con  franqueza, 
me  lamentaba  á  mis  solas  de  que  ni  una  letra  me 
hubiera  puesto  comunicándome  que  había  ocupa- 
do su  asiento  en  el  Senado,  ni  para  decirme  si  le 
había  parecido  bien  ó  mal  la  elección  que  se  hizo 
de  mi  persona  para  la  Presidencia  de  la  Repúbli- 
ca. Sin  embargo,  le  hacía  la  justicia  de  creer  que 
ese  silencio  era  efecto  de  alguna  equivocación, 
hija  de  las  circunstancias  ya  enunciadas,  sobre 
las  que  debe  correrse  un  velo  que  las  oculte  para 
siempre. 

Sería  más  extenso  en  esta  carta,  si  no  abrigara 
la  esperanza  de  estar  mu}'  pronto  en  esa  capita] 
[para  donde  salgo  á  fines  del  presente]  y  en  ella 
hablar  con  U.  verbalmente  sobre  todas  las  mate- 
rias que  abraza  su  estimable  carta,  que  he  procu- 
rado contestar;  por  lo  que  concluyo  reiterando  á 
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U.  las  seguridades  del  afecto  conque  S03'  su  mu}' 
adicto  amigo,  compañero  y  S.  S.,  q.  b.  s.  m. 

A.  L.  de  SJ"  Anna   (rúbrica). 

LVI 

Secretaria 

del 

Senado 

Exmo.  señor: 

El  Senado,  en  sesión  secreta  del  día  de  a_ver,  ha 
tenido  á  bien  aprobar  las  proposiciones  siguientes: 

"i^  No  se  admite  al  Sr.  Senador  D.  Mariano 
Paredes  la  renuncia  que  hace  de  su  encargo. 

"2^  Supuesto  que  el  estado  de  convalecencia  en 
que  se  encuentra,  no  le  permite  la  asistencia  dia- 
ria á  las  sesiones,  se  le  concede  un  mes  de  licen- 
cia para  que  Dueda  acabar  de  restablecer  su  sa- 
lud.- 

Y  tenemos  el  honor  de  transladarlas  á  V.  E  pa- 
ra su  conocimiento  y  como  resultado  de  su  nota 
fecha  II  del  presente,  aprovechando  la  oportuni- 
dad para  renovar  á  V.  E.  las  particulares  con- 
sideraciones de  nuestro  distinguido  aprecio. 

Dios  3'  Libertad 

México,  julio  23  de  18.1.4. 

Bernardo  Guimbarda,   S(enador)    S(ecretario) 
(rúbrica). 

José  R,  Malo,  S(enador)  S(ecretario)  (rúbri- 
ca.) 

Exmo.   Sr.    General    Senador  D.    Mariano 
Paredes  y  Arrillaga. 
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LVII 


Exmos.   (señores): 


Creyendo,  en  la  nota  que  dirigí  á  VV.  EE.  en 
II  del  que  rige,  que  la  notoriedad  de  los  males 
que  sufro  convencerían  á  la  Augusta  Cámara  de 
la  imposibilidad  en  que  me  encuentro  para  asistir 
al  desempeño  de  las  obligaciones  de  Senador,  con 
sólo  la  simple  indicación  de  aquéllos,  acreditada 
por  el  facultativo  que  me  asiste,  omití  acompa- 
ñar los  dos  certificados  que  exige  el  reglamento. 
Mas  como,  según  el  tenor  de  la  segunda  de  las 
proposiciones  que  aprobó  la  Cámara,  ayer,  y  VV. 
EE.  se  sirvieron  transladarme  hojs  aparece  que 
se  me  cree  en  estado  de  convalecencia  y  no  en  el 
de  valetudinario,  como  lo  esto}'  realmente,  me 
veo  en  la  precisión  de  acreditar  la  justicia  con 
que  pedí  mi  exoneración,  en  lo  que  desde  luego 
insisto  de  la  manera  más  formal,  así  para  aten- 
der á  mi  conservación,  como  para  que  el  Senado 
pueda  reemplazar  un  lugar  que  jamás  volveré  á 
ocupar  yo  por  los  motivos  expuestos-  Acompaño^ 
pues,  no  dos,  sino  cinco  certificados;  mas  si  to- 
davía la  Augusta  Cámara  quiere  otros  compro- 
bantes, la  indicación  más  leve  de  su  voluntad  se- 
rá suficiente  para  satisfacerla  hasta  la  convicción. 

Al  suplicar  á  VV.  EE.  den  cuenta  con  lo  ex- 
puesto á  la  Cámara,  les  reitero  las  seguridades 
de  mi  alta  consideración. 

Dios  (y  Libertad'. 

México,  juuo  23  de  1844. 

{Mariano  Paredes  y  Arril/aga.) 

Exmos.  Sres.  Secretarios  de  la  Cámara 
DE  Senadores. 
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LVIII 

Ministerio 

de 

Guerra  y  Marina 

Habiendo  sido  nombrado  por  el  Supremo  Go- 
bierno Gobernador  3-  Comandante  General  del 
Departamento  de  Sonora  el  Exmo.  Sr.  General  de 
División  D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga,  el 
Exmo.  Sr.  Presidente  se  ha  servido  disponer  que 
los  buques  de  guerra  nacionales  que  se  hallan  en 
el  Departamento  del  mando  de  U.,  estén  á  la  dis- 
posición de  dicho  Exmo.  Sr.  General  para  que  los 
destine  de  la  manera  que  crea  más  conveniente  al 
meior  servicio  de  la  República. 

Lo  que  de  la  misma  suprema  orden  comunico 
á  U.  para  su  conocimiento. 

Dios  y  Libertad. 

México,  agosto  27  de  1844. 

Reyes  (rúbrica). 

Sr.  Comandante  General  del  Departamen- 
to DE  Marina  del  Sur. 

Mazatlan. 
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LIX 

Ministerio 

de 

Guerra  y  Marina 

Sección  central 

Mesa  la. 

Exmo.  señor: 

Habiendo  tenido  á  bien  el  Exmo.  Sr.  Presiden- 
te nombrar  Comandante  General  de  ese  Departa- 
mento, en  relevo  de  V.  E.,  al  Exmo.  Sr.  General  D. 
Mariano  Paredes  y  Arrillaga,  dispone  que  tan  lue- 
go como  se  presente  el  expresado  Exmo.  Sr. ,  le  en- 
tregue V.  E.  el  mando.  Asimismo  dispone  el  Exmo- 
Sr.  Presidente  que  las  órdenes  que  le  diere  el  ex- 
presado Exmo.  Sr.  General  Paredes,  deben  ser 
acatadas,  por  llevar  para  ello  instrucciones  del 
Supremo  Gobierno. 
Dios  y  Libertad. 

México,  agosto  29  de  1844- 

Reyes  (rúbricaj. 

Exmo.  Sr.  General 

D.  Francisco  Ponce  de  León. 
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LX 

Correspondencia  pirticnlar 
del  Ministro  de  Estado 

y  del  despacho 
de  Gae'ra  j  Harina 

ExMO.  Sr.  General  D.  Isidro  Reyes. 

Jít^servado. 
Puerto  de  Mazatlan,  septiembre  i8  de  1844. 

Mi  muy  amado  General: 

Faltaría  al  deber  que  tengo  con  el  Supremo  Go- 
bierno y  á  la  amistad  de  U.,  si  no  le  comunicase, 
con  el  mismo  carácter  de  reservada,  la  noticia  que 
así  ha  llegado  á  mi  poder,  de  que  en  Sonora  se 
prepara  próximamente  un  trastorno  con  el  fin 
de  separarse  de  la  Unión  Nacional.  El  Sr.  Urrea 
se  dice  que  es  el  móvil  de  todo,  y  por  diferentes 
conductos  se  sabe  que  ha}'  gran  efervescencia  en 
todo  aquel  Departamento,  sobre  el  particular,  cu- 
ya noticia  pongo  en  el  conocimiento  de  U.  tal  co- 
mo la  he  adquirido,  para  que,  con  los  anteceden- 
tes que  tal  vez  tendrá  el  Supremo  Gobierno,  le  dé 
el  mérito  que  merezca. 

Desea  á  U.  la  mejor  salud  y  toda  clase  de  bie- 
nes su  más  adicto  subordinado  y  mu}'  afecto  S., 
que  atto.  1.  b.  1.   m. 

J^ose  A7itotiio  OcJioa. 

Es  copia. 

J.   Velasq.^    de  León  (rúbrica).' 
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LXI 

ExMO.  Sr.  General 

D.  Mariano  Paredes. 
Aguascalientes,  octubre  5  DE  1844. 
Mi  mu}-  apreciable  General  y  amigo. 

Después  de  largo  tiempo  de  no  haber  dirigido 
á  U.  mis  letras  por  razones  que  es  ocioso  expli- 
car, tomo  la  pluma  para  felicitarlo  por  su  reapa- 
rición en  la  escena  pública  bajo  el  carácter  activo 
que  le  pertenece. 

Los  acontecimientos  que  se  han  suscitado  entre 
los  mexicanos  y  los  que  están  por  acontecer,  re- 
claman la  cooperación,  para  ser  dirigidos  por  sen- 
dero conveniente,  de  las  personas  en  quienes,  co- 
mo en  U.,  concurren  cualidades  que  las  hacen  ca- 
paces de  dirigir  y  apoyar  los  intereses  reales  de 
la  Nación.  Yo  he  pensado  siempre  que  una  de  las 
personas  importantes  de  nuestra  época  es  la  de  U., 
y  no  tengo  motivo  para  cambiar  de  modo  de 
sentir;  por  eso  me  felicito  al  verlo  de  nuevo  en  ac- 
ción. 

Sucesos  desagradables  para  mí  me  han  obliga- 
do á  elevar  dos  renuncias  de  los  mandos  que  de- 
sempeño en  este  lugar.  Concibo  que  el  Supremo 
Gobierno  accederá  á  ellas,  y  entonces  tendré  la 
satisfacción  de  avisar  á  U.   para  dónde  me  man- 
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den  marchar,  á  fin  de  que  me  imponga  sus  órde- 
nes. 

Entre  tanto,  las  recibiré  aquí  \-  las  obsequiaré 
con  mucho  gusto,  pues  sabe  U.  que  le  estoy  obli- 
gado. 

De  México  y  de  Guanajuato  he  tenido  aviso  opor- 
tuno de  su  salida  de  U.  y  de  su  tránsito,  y  á  ha- 
ber estado  cierto  de  los  días  en  que  debiera  U. 
haberse  hallado  en  Lagos,  hubiera  proporcionado 
verlo  á  U.  allí;  pero  cuando  supe  las  fechas  fijas 
de  su  marcha,  fué  precisamente  en  el  correo  que 
recibí  el  3  del  actual  3'  era  fuera  de  tiempo. 

Deseo  que  se  conserve  U.  con  salud  y  que  dis- 
ponga de  su  afmo.  amigo  y  S.,  q.  b.  s.  m. 

Mar."    Chico  (rubrica).' 
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Sr.  Lie.  D.  José  Escoto. 

Octubre  5  de  1844. 

Como  le  tengo  manifestado  á  U.  en  mi  anterior, 
la  revolución  diariamente  se  encuentra  fermenta- 
da; de  manera  que  han  hecho  varios  amigos  es- 
fuerzos para  contenerla  y  hoy  las  Cámaras  han 
hecho  una  excitativa  al  Gobierno  para  que  con- 
teste si  es  cierto  haber  circulado  que  el  Congreso 
ha  negado  los  recursos  para  la  campaña  de  Tejas, 

I  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 
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cuya  contestación  se  espera  saber  con  ansia  y 
por  cuya  razón  no  han  marchado  á  San  Luis  las 
tropas. 

Avalos:  se  dice  que  está  comisionado  para  dar 
la  voz  por  parte  del  Gobierno,  echando  abajo  al 
Congreso,  proclamando  por  consiguiente  el  protec- 
torato  Bonilla:  este  Jefe  de  la  Prefectura  se  ase- 
gura tener  órdenes  del  Gobierno  para  la  procla- 
mación del  Dictador.  Rincón:  este  Jefe  que  fué  de 
la  Comandancia  General,  ha  hecho  dimisión  de  la 
Comandancia  General  del  Departamento,  á  con- 
secuencia de  que,  habiendo  notado  antes  de  ano- 
che movimientos  revolucionarios,  el  Gobierno  Su- 
premo le  hizo  un  extrañamiento  por  las  medidas 
que  tomó,  haciendo  algunas  prisiones;  resentido 
de  este  paso,  dijo  que  él  sabía  su  deber  y  que 
nombraran  á  otro,  según  dicen  unos;  y  según 
otros,  aseguran  que  varios  jefes  procuraron  ga- 
narlo para  que  se  pronunciara  en  favor  del  pro- 
tectorato,  á  lo  que  contestó  que  primero  pasarían 
sobre  su  cadáver,  antes  que  hacerlo  faltar  á  su  de- 
ber. El  resultado  es  que  él  renunció,  sea  de  una  ó 
de  otra  manera,  para  no  verse  comprometido  á 
obrar  en  circunstancias  que  nadie  se  entiende. 

Contrariedad  de  pronunciamiento:  con  todo  se 
cuenta;  pero  es  preciso  aquí  nada  se  haga  hasta 
que  Us.  den  la  iniciativa,  pues  de  lo  contrario  sería 
meternos  en  una  zambra  de  dos  mil  demonios, 
siendo  el  remedio  peor  que  la  enfermedad.  Cana- 
lizo: se  le  ha  manifestado  que  no  se  comprometa 
á  fomentar  al  protectorato  y  se  manifiesta  indife- 
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rente,  lo  que  quiere  decir  que  es  materia  indispues- 
ta. Ministros:  esta  tarde  se  han  reunido  en  el  Mi- 
nisterio de  Relaciones,  lo  que  da  á  entender  que  na 
cuentan  con  el  jefe  principal  y  lo  ven  con  indife- 
rencia. Guerra:  este  Ministro  informó  á  las  Cáma- 
ras que,  á  consecuencia  de  la  total  escasez,  no  se 
podían  mandar  las  tropas  necesarias  al  jefe,  y  tam- 
bién por  consideración  á  que  algún  disgusto  lo 
obligara  á  tomar  alguna  medida  contraria  á  la 
campaña  de  Tejas.  Ordenes:  se  dice,  que  se  ha 
mandado  que  el  que  hoy  manda'  en  jefe  sea  rele- 
vado del  mando  y  que  el  nombrado  para  Sinaloa 
contramarche  á  la  Capital.  Desconfianza:  no  con- 
fían ni  del  terreno  que  pisan;  no  hay  de  quién 
echar  mano;  todo  les  asusta.  Recursos:  escasean 
de  tal  manera,  que  se  pasan  días  y  semanas  ente- 
ras sin  ministrar  á  la  guarnición  el  socorro  diario, 
los  oficiales  3^a  no  tienen  qué  empeñar,  llenos  de 
trampas,  endrogados,  sin  crédito  y  sin  moral. 

Salas  ha  sido  encargado  de  la  Comandancia  Ge- 
neral y  ho\'ha  tomado  posesión  y  ha  reunido  á  los 
jefes  y  oficiales  de  la  guarnición  para  felicitar  á 
la  Exma.  Sra.  Presidenta.  El  casamiento  de  ésta 
ha  causado  gastos  exorbitantes,  que  ha  sufrido  la 
Nación,  que  todo  lo  lasta.  Rejón:  á  consecuencia 
del  gasto  de  $20,000,  invertidos  en  la  compostu- 
ra del  Palacio  de  Tacuba3'a,  pidió  Trigueros  en 
lo  verbal  á  Relaciones  una  orden  para  cargar  esa 
cantidad  á  gastos  secretos,  de  orden  del  Presiden- 
te, y  la  contestación  se  redujo  á  que  no  había  nin- 
gún acuerdo  para  tal  orden;  insistiendo  el  según- 
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do,  recibió  por  respuesta:  era  gana  molestarse, 
pues  no  se  podía  obsequiar  el  pedido,  hasta  que 
por  último  resolvió  diciendo  que  lo  tacharían  de 
todo,  menos  de  ladrón;  que  pobre  había  entrado 
al  Ministerio  y  pobre  había  de  salir  de  él.  Reso- 
lución: es  llegado  el  tiempo  de  hacerse  lo  que  se 
pueda.  Si  dejamos  lugar  á  que  aquí  se  verifique, 
nos  meteremos  en  una  anarquía  espantosa. 

No  se  hace  mérito  del  Congreso;  lo  ven  con  in- 
diferencia. 

{S/n  firmad 
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Octubre  5  de  1844. 

Va  el  duplicado  de  lo  que  llevó  un  ayudante, 
que  llegará  á  esa  ciudad  el  lunes  7.  Importa  obrar 
breve,  mu3'  breve.  Aquí  ha  habido  la  mejor  dispo- 
sición para  moverse;  pero  eso  no  podía  ser  antes 
que  U.  comenzara.  El  Gobierno  algo  teme  y  ha 
dado,  en  consecuencia,  disposiciones  como  las  de 
remover  á  algunos,  etc.;  sin  embargo,  poco  se  ha 
perdido.  U.  ande  listo  y,  sobre  todo,  avise  con 
anticipación  [el  conducto  U.  lo  sabe],  para  traba- 
jar en  que  sea  U.  seguido.  Muchos  ejemplares  de 
la  manifestación,  3'  derramarlos  por  todas  partes. 
Luego  que  aquí  sepamos  que  U.  va  á  obrar,  le 
mandaré  el  plan  al  Sur,  para  no  perder  tiempo. 

La  Criada  de  la  Escoba. 
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LXIV 

ExMO  Sr.  General 

D.  Mariano  Paredes  Arrillaga. 

SlLAO,   OCTUBRE  6  DE   1844 

Mi  señor  y  amigo  apreciable: 

Por  conducto  del  Sr.  Flores,  de  Lagos,  acom- 
paño á  U.  una  carta  del  Sr.  Cortázar,  que  acabo 
de  recibir 

Según  el  tenor  de  la  contestación  que  he  recibi- 
do, infiero  que  irá  con  alguna  frialdad;  pero  que 
se  active  el  movimiento  de  San  Luis,  que  me  lo 
comuniquen  por  extraordinario  y  yo  le  respondo  á 
U.  de  este  rumbo,  sin  que  deba  U.  ver  esto  sino 
como  una  genialidad  que  tiene  muchas  contras  co- 
nocidas y  eficaces  .v  con  la  cual  es  preciso  contem- 
porizar hasta  conducir  las  cosas  á  punto  conve- 
niente. 

Es  cuanto  de  importancia  puede  decir  á  U.  su 
afmo.,  invariable  amigo  y  S.,  que  lo  aprecia  v  b 
s.  m. 

L.  Parres  (rúbrica). 
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Correspondencia  particular 

del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 

Crobernación  y  PoUcia 

Palacio  Nacional  de  México, 

a  9  de  octubre  de  1 844. 

ExMO.  Sr.  General 

D.  Mariano  Paredes. 
Muy  señor  mío  y  estimado  amigo: 

Como  es  probable  que  los  rumores  que  han  co- 
rrido, de  que  se  preparaba  aquí  una  revolución, 
lleguen  por  ese  rumbo,  y  quizá  más  exagerados, 
he  creído  conveniente  dirigir  á  U.  la  presente  pa- 
ra manifestarle,  en  el  seno  de  la  amistad,  que  el 
Exmo.  Sr.  Presidente  Constitucional  está  firme- 
mente resuelto  á  sostener  al  Congreso  y  las  Bases 
Orgánicas  y  á  oponerse  á  cualquiera  tentativa  que 
contra  aquél  y  éstas  se  promueva. 

Nada  difícil  será  que  los  inquietos  traten  de 
fascinar  á  U.  y  comprometerlo  en  una  revolución, 
cuyo  objeto  sea  la  disolución  de  las  Cámaras;  yo 
encargo  á  U.  no  se  deje  alucinar,  que  procure 
conservar  la  paz  en  ese  rumbo  y  se  oponga  enér- 
gicamente á  cualquiera  intentona,  sea  cual  fuere 
su  mira  ú  objeto. 

El  mismo  Exmo.  Sr.  Presidente  desea  que  cuan- 


to  antes  llegue  U.  á  Sonora  y  releve  del  mando  al 
Sr.  Ponce,  quien  cada  día  comete  nuevos  atenta- 
dos. Cuando  se  halle  U.  en  aquel  Departamento, 
cuidaré  de  remitirle  las  instrucciones  á  que  debe 
arreglarse. 

Deseo  áU.mil  felicidades  y  me  repito  su  afmo. 
amigo  y  S.  q.  s.  m.  b. 

M.  C.  Rejón  (rúbrica). 


LXVI 

Sr.  Lie.  D.  JosE  Escoto. 

Octubre  9  de  1844. 

Sigue  aquí  el  murmullo  de  pronunciamiento  y 
parece  que  esta  noche  habrá  alguna  novedad.  Es 
el  caso  que  hoy  llamó  el  Senado  al  Ministro  de  la 
Guerra  á  que  informara  acerca  de  los  cuatro  millo- 
nes. Pedraza  se  le  fué  encima.  El  se  encontró 
atrojado,  5'  con  bastante  energía  se  le  habló;  y  á 
consecuencia  de  esto,  se  cree,  á  no  poderlo  dudar, 
que  esta  noche  serán  aprehendidos  varios  diputa- 
dos 3'  senadores.  Bajo  tal  proceder,  debe  U.  con- 
siderar que  ya  se  desconoce  al  Congreso  y  la  cosa 
es  hecha;  de  consiguiente,  no  habrá  Congreso  ma- 
ñana, porque  han  sido  citados  los  Ministros  de 
Guerra  y  Hacienda;  pero  no  hay  duda  que  hasta 
aquí  paramos. 

A  consecuencia  de  no  encontrarse  en  San  Luis 
nuestro  amigo,  no  le  escribo  hoy;  U.  ya  tendrá  no- 
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ticiaque  por  falta  de  recursos  no  salen  fuerzas  pa- 
ra San  Luis.  No  tenga  U.  duda  de  las  prisiones, 
porque  desde  la  una  del  día  de  hoy  dio  la  orden  el 
Presidente  al  mismo  Comandante  General  para 
(que)  se  verifique(n).  Este  ataque  á  la  ley  equivale  á 
un  pronunciamiento;  pero  éste  de  todas  maneras 
aparecerá,  á  más  tardar  dentro  de  ocho  días,  sin 
perjuicio  de  lo  de  hoy. 

Aquí  ha}^  exaltación  por  parte  del  pueblo.  Al 
hablarle  al  Ministro  hoy  de  lo  arriba  dicho,  se  le 
dijo  también  que  el  Gobierno  no  contaba  ni  aún 
con  el  soldado  más  miserable,  porque  lo  detestaba 
todo  el  mundo  con  su  Ministerio.  En  ñn,  para  el 
correo  próximo  tendremos  más  material  Dios  nos 
a3'ude. 


LXVII 

San  Luis  Potosí,  octubre  g  de  1844. 

£\  G.  me  encarga  d/'s-a  a\  M.gí/e  esta  trí7b^?j(7nd¿>. 
S¿  se  prommc/an  contra  c\  Congreso  en  M/x/cí?  ó 
Jalízp^z,  AXcorta  y  García  Conde  se  opondrán  con 
2000  soXdados  Escriha  a\  G  y  á  ]orge  C<^nt¿'n<^  en 
Sízn  L///S  Pí?t<;s/. ' 

{^Sin  firma. ) 

1  Las  letras  cursivas  están  susbtituidas  con  númeíos  en  el  original 
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LXVIll 

Comandaccia  General 

de 

México 

BfTesaS.^ 

Exmo.  señor: 

La  causa  que  se  instruyó  al  Teniente  Coronel 
graduado,  Capitán  retirado  D.  Manuel  Jimeno, 
acusado  de  haber  hecho  una  denuncia  de  conspira- 
ción, la  pasé  en  consulta  al  Sr.  Auditor  D.  Ma- 
nuel Zozaya,  quien  con  fecha  de  ayer  ha  dictr.mi- 
nado  lo  siguiente: 

"Exmo.  señor: — En  mi  dictamen  de  ii  de  sep- 
tiembre último  consulté,  y  esta  Comandancia  Ge- 
neral mandó,  que  se  evacuasen  las  citas  que  el  Sr. 
General  Vizcaíno  hacía  en  su  informe,  para  com- 
probar que  el  Capitán  D.  Manuel  Jimeno  le  había 
ido  á  hacer  una  denuncia  calumniosa  de  una  su- 
puesta conspiración,  por  haber  éste  negado  el  he- 
cho. El  objeto  de  esta  medida  era  el  de  justificar 
que  Jimeno  había  hecho  esa  delación  al  Sr.  Gene- 
ral Vizcaíno,  para  castigarlo  como  falso  delator 
y  reprimir,  con  el  castigo  que  se  le  impusiera  á  Ji- 
meno, á  muchos  que  han  tomado  el  camino  de  las 
delaciones  como  una  carrera  para  adquirir  pre- 
mios y  condecoraciones,  sin  pararse  en  medios,  lle- 
vándose de  encuentro  y  haciendo  padecer  á  perso- 
nas muy  honradas; pero  desgraciadamente  las  citas 
que  hizo  el  Sr.  Vizcaíno  no  han  correspondido  al 
fin  para  que  fueron  citados  los  testigos  especifica- 
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dos  en  mi  informe.  Y  así  es  que,  como  ívmda  muy 
bien  el  Fiscal  no  hay  prueba  bastante  con  que 
convencer  al  Capitán  retirado  D.  Manuel  Jimeno, 
á  quien,  por  lo  mismo,  y  de  conformidad  con  lo  pe- 
dido por  el  propio  Fiscal,  podrá  V.  E.  mandar  se 
ponga  á  aquél  en  absoluta  libertad,  dando  por  con- 
cluida esta  causa  y  declarando  que  ella  en  ninguna 
manera  puede  perjudicar  al  buen  nombre  y  senta- 
da reputación  del  Exmo.  Sr  General  D.  Mariano 
Paredes,  por  no  haberse  podido  probar  la  dela- 
ción de  conspiración  en  la  que  se  hacía  sonar  su  res- 
petable nombre,  dejándole,  no  obstante,  sus  de- 
rechos á  salvo  contra  el  que  se  supone  delator,,  lo 
que  se  le  comunicará  para  su  satisfacción." 

"Decreto — México,  octubre  ii  de  1844 — Como 
parece  al  Sr.  Auditor. — Al  efecto,  vuelva  esta 
causa  al  Sr.  Fiscal  para  su  cumplimiento,  adjun- 
tándole orden  para  la  libertad  del  Teniente  Co- 
ronel graduado,  Capitán  retirado  D.  Manuel  Ji- 
meno: con  inserción  de  la  antecedente  consulta, 
dése  conocimiento  al  Supremo  Gobierno  y  al 
Exmo.  Sr.  General  D.  Mariano  Paredes." 

Y  habiéndome  conformado  con  la  anterior  con- 
sulta, según  consta  del  decreto  que  igualmente  va 
inserto,  tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  V.  E. 
para  su  conocimiento  y  satisfacción 

Dios  y  Libertad. 

México,  i  i  de  octubre  de  1844 

Sa/as  (rúbrica). 
Exmo.    Sr.    General    D.    Mariano  Paredes  y 

Arrillaga. 
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LXIX 

Secretaria  pirticnlar 

del 

Presidente  interino  de  la  Beptiblica 

Palacio  Nacional  de  México,  a  12  de  octu- 
bre DE  1844. 

ExMO-  Sr.  General 

D.  Mariano  Paredes  y  Arriliaga. 

Guadalajara. 

Mi  fino  amigo  y  compañero: 

Felicito  á  U.  por  haber  llegado  á  esa  ciudad 
con  buena  salud,  según  me  participa  en  su  grata 
de  4  del  corriente,  deseándole  que  continúe  del 
mismo  modo  hasta  el  punto  de  su  destino. 

He  mandado  se  apruebe  el  pedido  que  U.  hizo 
para  que  se  construya  otro  vestuario  al  Batallón 
Activo  de  San  Blas;  pero  que  esto  se  verifique  en 
Mazatlán,  porque  allí  se  puede  hacer  con  más  fa- 
cilidad, economía  y  prontitud. 

Repito  á  U.  mis  deseos  por  su  feliz  viaje  y  de 
complacerlo,  como  su  afmo.  amigo,  compañero  y 
S.,  que  lo  estima  con  sinceridad  y  1.  b.  1,   m. 

Valentín  Canalizo  (rúbrica). 
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LXX 

Correspondencia  particular 

del  Ministro  de  Relaciones  Exteriore», 

Gobernación  y  Policía 

Palacio  Nacional  de  México,  a  12  de  octu- 
bre DE  1844. 

ExMO   Sr.  Gkneral 

D.  Mariano  Paredes. 

Mi  muy  estimado  amigo: 

No  se  equivocó  U.  cuando  nos  dijo,  antes  de  su 
partida,  que  apenas  ella  se  verificaría,  cuando  co- 
rrerían en  esta  capital  mil  mentiras  acerca  de  re- 
volución, pues  desde  Guanajuato  y  otros  puntos 
se  recibieron  noticias  de  que  U.  conspiraba  con- 
tra el  Gobierno;  pero  él,  que  tiene  en  U.  una  ili- 
mitada confianza,  nunca  quiso  dar  ascenso  á  se- 
mejantes especies  y  ha  tenido  la  grande  satisfac- 
ción de  ver  confirmada  su  opinión  por  cartas  es- 
critas en  la  ciudad  de  Guadalajara. 

En  mi  carta  anterior  '  comuniqué  á  U.  que  el 
Exmo.  Sr.  Presidente  Constitucional  estaba  re- 
suelto á  sostener  al  Congreso  y  las  Bases  Orgáni- 
cas, oponiéndose  á  cualquier  motivo  ó  pretexto  que 
se  tome  para  disolverlas;  y  me  pareció  conveniente 

1  Véasela  pieza  LXV. 
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hacerlo  así  con  U.  en  lo  confidencial  y  amistoso 
para  que  no  fueran  á  sorprenderlo. 

El  mismo  Exmo.  Sr.  me  ha  escrito  hablándome 
de  U.  en  los  términos  más  expresivos  y  lisonje- 
ros, y  siendo  esto  satisfactorio  para  mí,  tengo  el 
gusto  de  comunicárselo,  como  lo  verificaré  en  lo 
sucesivo  con  todo  aquello  que  concierna  á  su  per- 
sona- 

Por  un  extraordinario,  recibido  hoy,  hemos  sa- 
bido que  el  General  Urrea  trata  de  segregar  el 
Departamento  de  Sonora  de  los  demás  de  la  Re- 
pública, y  como  el  Exmo  Sr.  Presidente  conoce 
que  U.  es  muy  capaz  de  oponerse  á  este  intento 
y  conservar  el  orden  y  la  tranquilidad  en  aquella 
parte  de  la  República,  desea  con  ansia  que  apre- 
sure su  marcha  hacia  ella  y  se  reciba  del  Gobier- 
no, en  la  inteligencia  que  después  podrá  U.  vol- 
verse cuando  quiera  á  esta  capital. 

Ha  llegado  un  porta-pliegos  de  los  Estados 
Unidos,  y  aunque  hasta  hoy  no  se  presenta,  se 
sabe  que  conduce  una  manifestación  contraída  á 
que,  si  México  lleva  la  guerra  á  Tejas,  se  declara 
la  guerra  por  aquella  República. 

Deseo  á  U.  mil  felicidades  y  me  repito  su  afmo- 
araigo  y  S.  S.,  q.  s.  m.  b. 

Manuel  C.  Rejan  (rúbrica). 
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LXXI 

Correspondencia  paiticnlar 

del  Ministro  de  Estado 
y  -"el  Despacho  de  Jnsticia 

e  Instrucción  I  nMica 

Palacio  Nacional  de  México, 

12  de  octubre  de  1844. 

ExMo.  Sr.  General 

D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 

Mi  mu}'  apreciable  amigo: 

Consecuente  con  lo  que  ofrecí  á  U.  cuando  le 
hablé  de  parte  del  Sr-  Presidente  para  que  admi- 
tiese el  Gobierno  de  Sonora,  estoy  en  la  obliga- 
ción de  decirle  que,  con  motivo  de  su  tránsito  de 
U.  por  el  Bajío  3'  su  corta  permanencia  en  Jalisco, 
se  han  ofrecido  los  chismes  que  U.  recelaba,  por- 
que se  dijo  aquí,  por  varios  conductos,  que  iba 
U.  queriendo  sembrar  la  semilla  ó  de  un  pronun- 
ciamiento ó  de  cosa  equivalente,  preparando  los 
ánimos  contra  el  Gobierno,  al  que  se  suponía  por 
U  como  que  ya  presto  iba  á  disolver  el  Congreso, 
y  que,  en  tal  caso,  convendría  resistirlo  El  apre- 
cio que  se  hacen  de  esas  especiotas,  lo  prueba  es- 
ta carta,  que  le  acredita  á  U  que  aquí  no  se  hace 
caso  de  esas  habladurías  y  que  se  tiene  confianza 
ciega  en  su  lealtad  y  en  la  amistad  con   que  en  lo 
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particular  nos  ha  honrado.  Este  es  el  único  ob- 
jeto con  que  le  escribo  á  U.,  y  deseándole  la  feliz 
conclusión  de  su  caminata,  le  repito  las  protestas 
de  mi  sincera  amistad,  con  que  soy  su  adicto  3' 
atto.   S.,  q.  b.  s.  m. 

Man  ^    Baranda   (rúbrica). 
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ExMo.  Sr    General  D.  Mariano  Paredes. 

San  Luis  Potosí,  octubre  12  de  1844. 
Mi  antiguo  amigo  y  apreciable  compañero: 

Desde  que  circuló  por  acá  la  noticia  de  que 
el  Supremo  Gobierno  te  destinaba  para  gobernar  el 
Departamento  de  Sonora,  varios  de  tus  adictos 
creyeron  ver  en  esta  providencia  el  último  golpe 
dado  á  tu  amor  propio  y  el  colmo  del  desprecio  de 
tus  servicios,  pues  que  pensaban  no  ser  decente 
premiar  tu  patriotismo  y  el  valor  con  que  levantas- 
te el  estandarte  de  la  regeneración,  con  deprimir 
tu  mérito,  reconocido  durante  tres  años  y  al  fin  de 
ellos  lanzarte  á  una  Comandancia  que  ocupa  el  úl- 
timo lugar  en  el  escalafón  de  las  de  su  clase. 

Ahora,  que  se  sabe  tu  arribo  á  esa  Capital,  las 
opinione'»  también  se  han  dividido.  Unos  afirman 
que  el  Gabinete  te  ha  provisto  de  recursos,  de 
fuerzas  y  dinero  para  que  te  pronuncies  por  e\  pro- 
tectorado; y  otros   toman   esta  especie  por  el  sar- 
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casmo  más  insultante  y  la  injuria  más  atroz  que 
pueda  hacerse  á  un  jefe  como  tú,  que  siempre  has 
sabido  conservar  el  brillo  de  tu  honor  y  que  da- 
rías la  vida  antes  que  echar  una  mancha  eterna 
sobre  tu  carrera,  cuando  ella  ha  sido  tan  pura, 
que  no  necesita  ni  de  la  sombra  ni  del  esplendor 
de  nadie  para  arrebatar  las  miradas  de  aquella 
parte  de  la  Nación  que  sabe  apreciar  el  denuedo, 
la  honradez  y  los  sanos  principios  de  sus  notabi- 
lidades. 

Yo  sé  que  no  debo  estrecharte  á  una  revelación 
de  tus  secretos  [que,  sin  embargo,  jamás  te  com- 
prometería]; pero  sí  juzgo  como  un  oficio  de  bue- 
na amistad  imponerte  del  estado  de  la  opinión  pú- 
blica por  acá,  cuando  parece  que  estás  próximo  á 
dar  un  paso  decisivo,  que  ó  puede  cubrirte  de 
gloria  y  hacerte  más  acreedor  de  lo  que  hasta 
aquí  al  reconocimiento  de  los  mexicanos,  ó  cubrir- 
te quizá  de  oprobio.  Conozco  que  no  necesitas  de  los 
consejos  de  los  sabios;  mas  quién  no  ha  menester 
délos  saludables  avisos  déla  amistad  sincera?  La 
que  3'o  te  profeso  no  puede  serte  sospechosa,  pues 
mi  carácter,  por  naturaleza,  franco,  presenta  una 
lisura  que  á  nadie  es  capaz  de  infundir  justos  te- 
mores- 
Sea  como  fuere,  yo  he  satisfecho  ya  los  impul- 
sos de  mi  corazón;  á  ti  te  toca  valorizarlos  en  la  ba- 
lanza de  la  prudencia,  virtud  que,  como  todas  las 
demás,  posees  en  mucho  más  alto  grado  que  yo. 
Sólo  te  exijo  me  acuses  recibo  de  la  presente,  que 
me  deja  con  alguna  inquietud. 
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Consérvate  en  la  mejor  salud,  que  es  lo  que  te 
desea  tu  antiguo  amigo  y  constante  compañero, 
c|ue  mucho  te  aprecia  y  b-  t.  m. 

Jua?i  V.  Amador  (rúbrica). 


LXXIII 

TePIC,    12   DE  OCTUBRE    DE     1844. 

ExMO.  Sr.  D    ]\Iarian-o  Paredes  y  Arrillaga. 
Mi  General  3-  señor  de  mi  aprecio: 

En  tres  días  y  medio  llee:amos  á  ésta  sin  nove- 
dad, y  permaneceré  aquí  para  obsequiar  las  órde- 
nes de  U- 

Uno  de  mis  primeros  cuidados,  luego  que  lle- 
gué, fué  informarme  del  estado  en  que  se  encon- 
traban los  buques  pertenecientes  al  Supremo  Go- 
bierno; y  tengo  el  sentimiento  de  decir  á  U.  que, 
por  lo  que  me  han  dicho,  con  esos  buques  no  pue- 
de U.  contar,  porque  El  Chato  está  puesto  en  ven- 
ta. La  Ninfa  está  desarmada  y  (en)  mal  estado 
sus  aparejos  (3')  La  Anáhuac  es  un  buque  peque- 
ño, que  no  servirá  á  U.  para  nada. 

Al  mismo  tiempo  he  sabido,  }■  me  apresuro  á 
ponerlo  en  conocimiento  de  U.,  que  en  la  costa  se 
encuentra  un  buque  inglés  de  gran  porte,  cargan- 
do palo  de  Brasil  y  que,  según  me  ha  dicho  el  Sr. 
Menchaca,  se  fletará  para  conducir  las  tropas  de 
U.  Me  asegura  este  señor  que  es  buque  á  propó- 
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sito  para  el  transporte  de  soldados,  pues  ya  en  In- 
glaterra ha  hecho  este  servicio. 

Deseo  á  U.   perfecta  salud  3'  que  me  mande  lo 
que  guste,  como  á  su  muy  atto.  S.  S.,  q.  b.  s.  m. 

Fihnneno  Oceguera  (rúbrica).' 


LaXIV 
Sr    Lie    D.  Antonio  Escoto. 

GUANAJUATO,    13  DE   OCTUBRE   DE    1844. 

Mi  muy  apreciable  amigo  y  compañero: 

No  era  posible  participar  á  U.  el  resultado  de 
la  conferencia  antes  de  ahora,  porque  fué  preciso 
ir  á  donde  está  el  S.  C,  y  esto  retardó,  como  era  na" 
tural,  el  aviso  que  U,  esperaba.  Nuestro  amigo 
Luis  habló,  y  halló  buena  disposición.  Actualmen- 
te está  aquí  C.  y  me  ha  manifestado  que  está  re- 
suelto á  buscar  en  las  armas  el  remedio  de  tanto 
mal. 

El  amigo  Luis  será  portador  de  documentos  im. 
portantes,  que  anudarán  nuestras  relaciones;  sal- 
drá breve,  mu^'  breve. 

Adiós.  Suyo  afmo. 

O.  M.  Ledo  (rúbrica). 

I  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 
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LXXV 

ExMO.  Sr.  General  D.  Mariano  Paredes  y 
Arrillaga. 

Lagos,  octubre  13  de  1844. 

Mi  apreciable  General: 

Venida  á  Aguascalientes  la  admisión  de  mi  re- 
nuncia, hecha  de  los  mandos  que  obtenía  en  ese 
Departamento,  por  el  correo  del  día  11,  los  entre- 
gué el  12  por  la  mañana  3-  emprendí  por  la  tar- 
de mi  salida  de  la  Capital. 

Mil  circunstancias,  largas  de  referir,  me  obli- 
garon á  violentar  mi  marcha  sin  expresa  preven- 
ción del  Gobierno;  acaso  esto  me  resultará  en  da- 
ño personal;  pero  es  preferible,  cualquiera  que  él 
sea,  al  que  pudo  ocasionarme  una  permanencia 
de  veinticuatro  horas  más  en  país  donde  influen- 
cias opuestas  se  chocaban  produciendo  la  irri- 
tación de  los  ánimos,  en  la  que  podría  haber  co- 
rrido peligro  el  orden  público,  y  después  se  me  hu- 
biera atribuido  exclusivamente  á  mí  la  obra  de  la 
debilidad  y  la  injusticia  ajena(s). 

El  antiguo  Gobernador  de  aquel  Departamento 
[hoy  Diputado  al  Congreso  General],  Flores,  lle- 
gó allí  inesperadamente  y,  según  su  testimonio, 
con  comisiones  reservadas  del  Supremo  Gobier- 
no. Misterioso  se  ha  manifestado,  exagerando  la 
importancia  de  su  misión,  y  solamente  ha  transmi- 
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tido  á  los  miembros  de  la  Asamblea  las  indicacio- 
nes de  los  Sres.  Ministros  de  Relaciones  y  de  Ha- 
cienda, contraídas  á  intimarles,  digo,  á  insinuar- 
les, que  el  Supremo  Gobierno  quiere  que  la  pro- 
puesta que  debe  hacerse  para  reemplazar  mi  hue- 
co, sea  llevando  en  primer  lugar  al  Sr.  Condelle, 
quien  está  ^-a  nombrado  Comandante  General  y 
es  preciso  que  reasuma  ambos  mandos.  Estas  cir- 
cunstancias no  están  expresadas  en  las  cartas, 
pues  ellas  solamente  dicen  que  el  Sr.  Presidente 
encarga  que  obren  conforme  en  lo  confidencial  les 
sugiera  el  conductor,  3'  éste  ha  desarrollado  lo  de- 
más. Es  de  dudarse  de  la  verdad  de  tal  testimo- 
nio, porque  el  Supremo  Gobierno  no  puede  olvi- 
dar que  el  candidato  no  es  ni  originario  ni  vecino 
del  Departamento,  cualidades  prescriptas  por  la 
le5^  fundamental;  pero  con  todo,  creo  que  se  obse- 
quiará el  deseo  manifestado. 

Ha  permitido  este  Embajador  que  se  trasluzca, 
de  sus  expresiones  preñadas,  que  la  superioridad 
lo  ha  instituido  censor  5'  calificador  del  mérito  ó 
del  demérito  de  los  habitantes  del  país,  3'  aquellos 
pobres  hombres  están  aturdidos  y  sólo  procurando 
halagarlo  para  captarse  su  benevolencia  y  prepa- 
rar la  reconciliación  con  el  futuro  mandatario  lo- 
cal. 

Viendo  estas  predisposiciones  en  las  primeras 
horas  después  de  hecha  mi  entrega,  calculé  que 
debía  quitarme  enteramente  de  la  escena,  si  no 
quería  exponerme  á  recibir  desde  luego  las  recom- 
pensas de  mi  bien  obrar,  y  sin   recoger  mis  mué- 
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bles,  ni  alistar  mis  neo'ocios  personales,  tomé  el 
postante.  Se  glosará  con  torpe  voluntad  mi  deter- 
minación por  mis  antiguos  émulos  y  por  mis  nue- 
vos enemigos;  pero  el  obrar  así  era  mi  convenien- 
cia actual  El  porvenir  lo  espero,  resuelto  á  no 
abatirme;  lo  demás  es  obra  del  destino:  503-  fata- 
lista hasta  cierto  punto. 

Debo  seguir  hasta  México  mi  ruta,  si  no  me  lo 
estorbare  algún  nuevo  incidente;  allí  tomaré  órde 
nes  supremas  y  estaré  siempre  dispuesto  á  servir 
á  la  Nación,  empleando  mi  pequenez  en  su  obse- 
quio, pues  acontecimientos  de  ningún  género  me 
separan  de  la  idea  de  satisfacer  á  las  obligaciones 
que  me  impone  mi  clase  de  ciudadano  mexicano. 

Tendré  el  gusto  de  comunicar  á  U.  mi  radica- 
ción, para  que  me  dirija  sus  órdenes,  como  á  su 
afmo.  amigo  y  S.,  q.  b.  s.  m. 

■  Mar."  Chico  (rúbrica).  ' 


LXXVI 

Sra.  Da.  Lucinda  Parral. 

Octubre  16  de  1844. 

Por  aquí  anda  la  cosa  agitada,  y  entiendo  que 
pronto  vamos  á  tener  novedad.  Hace  tres  días  se 
está  discutiendo  en  las  Cámaras  la  autorización 
de  un  préstamo  de  diez  millones,   y  ha  quedado 

1   Toda  Li  carta  es  de  >u  pu.lü  y  Ittra. 
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reducido  por  la  comisión  á  tres  millones.  Se  ha 
hablado  mucho  con  franqueza,  en  pública  sesión, 
y  con  claridad  por  los  de  la  oposición  al  dictamen, 
que  no  votarán  ni  por  un  centesimo  de  peso  para 
el  Gobierno,  existiendo  un  Ministerio  prostituido, 
sin  garantías  por  falta  de  probidad.  Se  ha  presen- 
tado hoy  una  proposición  suspensiva,  para  que  la 
discusión  se  suspenda  hasta  que  el  Gobierno  pre- 
sente datos  y  constancias  en  qué  ha  invertido  los 
fondos  entrados  á  erario  en  el  año  pasado.  Equi- 
vale tanto  como  á  que  no  se  vuelva  á  tratar  este 
negocio.  El  Ministerio  no  se  agitará  por  estos  do- 
cumentos. La  prodigalidad  para  unos  cuantos  ha- 
ce la  miseria  de  los  demás. 

Yo  veo,  amigo,  la  campaña  de  Tejas  muj'  distan- 
te. Sin  dinero  nada  se  puede  hacer;  sin  fe  públi- 
ca, ¿qué  valemos?  más  cuando  se  asegura  que  los 
Estados  Unidos  nos  van  á  declarar  la  guerra.  Si 
tal  cosa  sucede,  entonces  el  vilipendio  se  seguirá 
á  nosotros  muy  en  breve.  El  disgusto  general, 
la  oposición  tan  fuertemente  sostenida  entre  el 
Ejecutivo  y  el  Legislativo,  las  estrictas  órdenes 
dadas  por  aquel  hombre  i  el  General  Santa  Anna) 
para  que  no  se  remueva  el  Ministerio,  confirman 
mis  sospechas  de  que  pronto  nos  veremos  reduci- 
dos á  la  nada. 

El  Presidente  (interino,  General  Canalizo), 
aquí,  atado  de  pies  y  manos,  nada  puede  hacer,  á 
pesar  de  sus  buenos  deseos.  Dice,  3'  dice  bien: 
"¿qué  podré  hacer  cuando  aquél  se  halla  con  un 
ejército  listo  para  cualquiera  cosa  que  se  ofrezca? 
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Es  preciso  no  precipitarse  y  caminar  con  calma'" 
Desde  su  Manga  (de  Clavo)  ordena,  y  aquí  se 
trata  de  precipitar  al  infeliz  contándole  varios 
cuentos  los  aduladores,  á  fin  de  que  tome  provi- 
dencias contra  el  Congreso;  le  dirigen  anónimos,  le 
informan  mal  de  todos,  y  él,  sin  la  calma  necesa- 
ria, se  irrita  y  piensa  obrar.  Afortunadamente,  ó 
no  se  resuelve,  ó  conoce  el  precipicio. 

Anoche,  casualmente,  estaba  fermentado,  y  el 
hombre,  engañado,  creía  de  buena  fe  lo  que  le 
decían.  Patrullas  por  todas  las  calles,  guardias 
sobre  las  armas,  hombres  en  las  azoteas  y  un  la- 
berinto espantoso  reinaba  en  la  ciudad:  ^para 
qué  tanto  alboroto  sin  necesidad^ 

Este,  de  acuerdo  con  las  ideas  de  U.,  vale  mu- 
cho, 3'  no  dudo  hará  todo  lo  posible  en  ayudarle 
en  su  empresa.  Es  preciso  tener  paciencia  por 
ahora;  calma  %'  prudencia  se  necesita  por  las  ra- 
zones expuestas  arriba,  sin  demorar  ya  por  más 
tiempo  la  resolución.  Las  tropas,  exasperadas  por 
la  miseria  que  sufren,  están  expuestas  á  cometer 
miles  de  males;  todo  el  mundo  reniega,  y  es  pro- 
bable que  alguna  cosa  ocurra. 

(Sin  Jir//ia.) 
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LXXVI 


México,  octubre  19  de  184.4. 
T^XMO-  Sr.  D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 

GUADALAJARA. 

Mi  muy  estimado  amigo: 

Como  verá  U.  por  el  "Diario"  adjunto,  me  he 
■separado  >a  del  Ministerio  de  Hacienda,  del  que 
hace  tiempo  deseaba  yo  desprenderme  como  de  una 
carga  sobremanera  pesada  %•  molesta;  pero  antes 
•de  hacer  mi  renuncia,  manifesté  al  Exmo.  Sr. 
Presidente  lo  que  se  sirve  U.  decirme  en  su  fina 
carta  del  8,  y  S.  E.  me  informó  que  oportunamen- 
te resolvería  lo  que  fuera  propio  del  caso. 

Al  poner  en  el  conocimiento  de  U.  que  he  vuel- 
to á  la  deseada  vida  doméstica,  tengo  la  satisfac- 
ción de  ofrecerme  en  ella  á  la  disposición  de  U., 
con  la  sinceridad  con  que  sabe  que  soy  su  adicto 
amigo  y  atto.  S.,  q.  1.  b.  1.  m. 

/.   Trigiíeros  (rúbrica). 
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LXXVII 

Secretaria  particnlar 
del 
Presidente  de  'a  Bepáblica 

ExMo.  Sr.  D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga^ 

Encero,  octubre  22  de  1844. 
Mi  estimado  amigo  3'  compañero: 

Fueron  en  mi  poder  las  apreciables  de  U.,  de  8' 
y  II  del  corriente,  y  veo  por  ellas  con  gusto  que 
se  está  preparando  con  empeño  en  esa  ciudad  to- 
do lo  relativo  á  su  expedición  á  Sonora.  Celebra- 
ré que  cuando  ésta  sea  en  su  poder,  ya  esté  en 
marcha  para  su  destino. 

Quedo  entendido  de  todo  cuanto  me  dice  U. 
respecto  de  las  intenciones  de  algunos  hombres  y 
acerca  de  los  planes  de  revolución  que  abrigan, 
y  me  servirá  de  gobierno. 

Consérvese  U.  bueno,  como  desea  su  afmo. 
amigo  y  S.  S.,  q.  b.  s.  m. 

y4.  L.  de  S!"'  Anua  (rúbrica). 
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Octubre  23  de  1844. 

A  consecuencia  de  la  supuesta  renuncia  de  Tri- 
gueros, han  ocurrido  varias  suposiciones  para  el 
nombramiento  del  que  le  debiera  suceder;  entre 
todos,  desde  un  principio  se  dijo  que  tomaría  po- 
sesión de  él  D,  A(ntonio  de)  Haro  (y  Tamariz), 
de  Puebla,  y  por  último,  este  señor  será  el  que 
los  haga  entrar  por  el  aro. 

Hoy  se  le  dirigen  á  U.  toda  la  colección  de  '  La 
Abeja"  y  "El  Siglo,"  los  cuales  darán  á  U.  co- 
nocimiento de  los  debates  de  las  Cámaras  y  el 
sostén  que  manifiesta  el  Congreso  contra  el  Go- 
bierno, de  ma(ne)ra  que  ya  le  han  perdido  el  res- 
peto al  Gobierno.   El  caballero  de  Vera no 

debe  estar  muy  conforme,  cuando  se  sabe  que  ha 
mandado  que  se  guarden  á  las  Cámaras  todos  los 
respetos  debidos. 

Baranda,  que  marchó  á  Manga  de  Clavo  para 
negociar  el  Ministerio  de  Hacienda  )■  no  sé  qué 
otros  asuntos,  se  espera  de  un  día  á  otro,  lo  mis- 
mo que  Basadre  y  Cora.  El  Presidente,  aquí,  di- 
ce que  no  ha  de  colocar  á  Haro  en  Hacienda,  por- 
que en  ese  caso  deberá  venir  el  que  lo  ha  electo, 
para  darle  posesión;  podrá  suceder  que  de  esta 
novedad  resulte  alguna  novedad.  Hoy  han  amane- 
cido pasquines  proponiendo  á  Esnaurrízar,  Abra- 
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ham  de  los  Reyes  y  otro  para  Hacienda  y  elo- 
giando á  Abraham  como  el  menos  ladrón.  Anoche 
también  estuvieron  muy  vigilantes;  no  sé  qué  te- 
men estos  señores. 

Aquí  está  todo  andado  \'  se  dice  que  sólo  espe- 
ran á  que  por  fuera  cumplan  con  sus  deseos;  las 
Cámaras  están  decididas  á  sufrir  la  suerte  que  se 
les  depare.  Es,  pues,  llegado  el  tiempo  de  comen- 
zar una  obra  que  no  se  ha  podido  llevar  á  cabo 
por  tantos  años.  La  guarnición,  exasperada,  es- 
tá pronta  á  decidirse  por  cualquier  cosa,  á  conse- 
cuencia de  la  escasez,  pues  ha}'  semanas  que  no 
recibe  sobras  y  se  desertan  á  bandadas;  hay  días 
en  que  de  cada  regimiento  desertan  hasta  30  hom- 
bres á  la  vez:  á  tal  grado  de  miseria  hemos  lle- 
gado. Aquí  se  dice  de  pronunciamientos  y  sin  du- 
da hay  algo,  porque  el  "Diario  del  Gobierno" 
nada  dice. 
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LXXIX 

TePIC,   octubre   24   DE    1844. 

ExMO.    Sr.  D.   Mariano    Paredes   y  Arri- 

LLAGA. 

Guadalajara. 
Mi  querido  General  y  apreciable  señor: 

La  ansiedad  en  que  me  hallo,  de  resultas  de  las 
noticias  que  se  han  recibido  de  ésa,  y  los  deseos 
que  tengo  de  poner  en  conocimiento  de  U.  los  acon- 
tecimientos de  Sonora,  me  hacen  dirigirle  ésta  por 
un  mozo,  suplicándole  disimule  una  y  otros. 

He  visto  cartas  de  México,  de  personas  muy 
respetables,  que  dicen:  "que  el  Gobierno,  temero- 
so del  prestigio  del  General  Paredes  en  este  De- 
partamento y  de  algunos  planes  que  tenía  noticia 
se  fraguaban  en  Guadalajara,  había  llamado  á  di- 
cho General  y  suspendido  las  órdenes  para  su 
marcha."  He  visto  también  otras  en  que  dicen  que 
le  habían  llegado  á  U.  comisionados  de  varios 
otros  Departamentos,  suplicándole  se  pusiese  al 
frente  de  un  pronunciamiento  y  suspendiese  su 
ida  á  Sonora.  Más  aseguran:  que  U.  se  había  pres- 
tado al  plan  y  que  probablemente  se  quedaría 
en  ésa,  en  donde  se  publicaría  en  esta  semana  ó 
la  entrante  Figúrese  U.,  pues,  mi  buen  General 
y  amigo,   en  qué  ansiedad  me  habrán  puesto  se- 
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mejantes  noticias.  Ya  U.  me  conoce  y  creo  que  no 
tomará  á  mal  el  que  le  suplique  me  diga  francamen- 
te lo  que  hay  de  positivo  en  estos  díceres,  seguro 
de  que  cualquier  cosa  que  sea,  sabré  reservarla 
como  U.  me  lo  indique- 
Las  adjuntas  tres  cartas  de  Sonora,  que  vinie- 
ron por  la  vía  de  Guaymas  á  Mazatlán,  en  el  "Ma- 
lek  Adhel"  y  que  por  extraordinario  nos  han  re- 
mitido de  este  puerto,  manifestarán  á  U.  el  verda- 
ro  estado  de  aquel  infeliz  Departamento  y  harán 
á  U.  ver  también  el  entusiasmo  tan  grande  y  las 
esperanzas  que  todos  tienen  con  la  ida  de  U. 
Lo  esperan  como  los  judíos  al  Mesías  y  todos,  to 
dos,  ven  en  su  llegada  un  término  á  tantos  males. 
Vea  U.  también  copia  de  una  carta  que  escribe 
Palacio,  que  se  encargó  últimamente  de  la  Adua- 
na Marítima  por  orden  del  Gobierno,  á  Filomeno 
Oceguera,  y  cuya  original  se  dirige  á  México.  Vea 
U.,  mi  General,  cómo  anda  todo  aquello  y  apre- 
súrese á  sacarnos  de  tan  miserable  estado.  El  De- 
partamento todo  de  Sonora  lo  colmará  de  agra- 
decimiento y  bendiciones,  y  U.  tendrá  la  dulce 
satisfacción  de  haber  aumentado  una  acción  be- 
néfica más  á  su  brillante  carrera.  Que  no  lo  deten- 
ga á  U.  más  el  complemento  que  quiere  hacer  de 
los  mil  hombres;  Sonora  sólo  requiere  la  presen- 
cia de  U.,  3'  con  ella  3'  un  solo  hombre  que  U.  lle- 
vara, sería  suficiente  para  poner  un  freno  á  los 
malvados.  Los  preparativos  que  nos  dicen  están 
haciendo  para  resistirse,  son  tan  insignificantes 
como  ellos  mismos.   La  parte  sana,   los  militares 
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veteranos,  están  todos  por  U.,  y  con  su  ida  con- 
cluirán sus  bravatas  y  se  humillarán-  Con  mi  ca- 
beza respondo  del  triunfo,  aun  yendo  U.  solo, 
porque  si  ellos  dicen  que  se  preparan  para  resis- 
tirse, es  sólo  por  la  especiota  que  ha  hecho  circu- 
lar aquel  malvado  cabecilla  que  U.  no  va  y  que 
su  destino  es  sólo  á  Guadalajara,  para  lo  cual 
frag^ua  cartas  que  recibe  de  México. 

Todos,  pues,  tenemos  nuestras  esperanzas  ci- 
fradas en  U.;  todos  deseamos  con  ansia  su  pron- 
ta venida,  y  en  particular  mi  tío,  quien  conmigo 
se  repite  su  atto.  amigo  y  S.  S.,  que  lo  estima  y 
b.  s.  m. 

A  Cuhillas  f  rúbrica). 

Suplico  á  U.  que  las  adjuntas  tres  cartas  origi- 
nales que  le  incluyo,  después  de  impuesto  de  ellas, 
les  mande  poner  un  sobre  para  México  á  D.  An- 
selmo Larrondo,  á  quien  le  hablamos  sobre  ellas 
3^  quien  nos  interesa  esté  al  tanto  de  lo  que  en 
Sonora  pasa. 

El  "Malek  Adhel"  hoy  ó  mañana  deberá  llegar 
á  San  Blas,  y  la  ''Matilde,"  dentro  de  cinco  ó 
seis  días. 

(Rúbrica.)  ' 

j   Toda  la  caita  es  de  su  puro  y  Ictr.i. 


179 


LXXX 

Sr.  General  D.  Mariano  Paredes. 

Lagos,  octubre  24  de  1844. 

Muy  señor  mío,  de  todo  mi  aprecio  3*  conside- 
ración: 

Ya  U.  sabe  que  llegamos  buenos  y  que  aquí  to- 
camos dispersión  cada  cual  á  sus  respectivos  des- 
tinos. 

Lo  único  más  notable  que  tengo  que  comunicar 
á  U.  es  lo  que  me  dice  Arteaga,  al  dev^olverme  el 
avío  que  le  puse  para  la  continuación  de  su  via- 
je. Transcribiré  los  párrafos,  porque  los  extractos 
suelen  á  veces  salir  comentarios  más  largos  que 
la  cosa  extractada.  Dice  así:  "Me  he  encontra- 
do con  las  novedades  siguientes:  en  la  llegada  de 
Flores,  conquistó  (á)  dos  individuos  déla  Asamblea 
para  que  postularan  á  Condelle,  trayéndoles  car- 
tas del  Gobierno;  en  el  acto  de  la  elección,  se  em- 
pató la  votación  y  la  decidió  la  suerte  por  el  mal- 
decido Condelle. — La  población  está  sumamente 
disgustada  y,  según  me  han  informado,  sólo  es- 
peran mi  llegada  para  que  se  levante  el  pueblo  en 
contra  de  tal  personaje  y  quieren  comprometerme  á 
que  sostenga  su  revolución  }•  dé  cuenta  al  Presi- 
dente que  la  población  no  recibe  (á)  este  Gober- 
nador,  Mañana  sigo  para  Aguascalientes,  y  ten- 


1 8o 


dré  una  entrevista  con  las  autoridades  y  veré  qué 
cosa  es  la  que  arreglo  mientras " 

Mi  contestación  fué  desde  luego  que  juzgaba 
muy  imprudente  un  movimiento,  que,  afectando 
intereses  puramente  locales,  no  podía  contar  con 
el  apoyo  de  la  nacionalidad,  y  que  la  cordura  y 
circunspección  nunca  era(n)  tan  necesaria(s)  como 
ahora,  que  estamos  rodeados  de  esperanzas  y  pro- 
babilidades de  mejor  estar.  Por  último,  que  Con- 
delle  no  era  hombre  temible  ni  por  su  inteligencia 
ni  por  su  espada,  y  aun  cuando  poseyera  en  gra- 
do eminente  esos  dos  elementos  de  superioridad^ 
ellos  están  inutilizados  por  el  desconcepto  gene- 
ral que  tiene  en  aquel  Departamento.  Esta  es  mi 
opinión;  pero  si  U.  juzga  de  otro  modo,  esperO' 
sus  órdenes  para  transladarlas  á   dicho  Arteaga. 

Hoy  recibí  el  nombramiento  que  se  hizo  en  mi 
persona  para  Comandante  puramente  de  Lagos. 
U.  sabe  muy  bien  los  embarazos  que  presenta  tal 
restricción.  Los  mismos  he  representado,  sin  to- 
car, por  supuesto,  los  de  las  circunstancias,  y  es- 
pero que  U.  los  esforzará  y  apoyará  con  su  influen- 
cia para  que  crezca  la  de  esta  Comandancia,  te- 
niendo más  uniformidad  de  acción  la  fuerza  del 
Distrito,  principalmente  ahora,  que  sólo  se  pueden 
librar  órdenes  3'  no  hacer  confidencias.  Ahora  es- 
cribo al  Sr.  Galindo,  repitiéndole  lo  que  dije  en 
mi  comunicación  oficial  y  con  las  ampliaciones 
que  admite  una  carta. 

Estoy  3'a  reconviniendo  á  los  retirados,  que  se 
me  manifiestan  muy  adictos   á  mi  persona,   y  he 
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invitado  también  á  los  desertores  ocultos:  espero 
con  fundamento  que  se  presentarán. 

Deseo  que  U.  se  conserve  mu}^  bueno  y  que 
mande  cuanto  guste  á  quien  desea  servirlo,  de  ve- 
ras lo  aprecia  yatto.  b.  s.  m 

Bt-rnardo  Flores  (rúbrica). 

P.  S.  —Estoy  escribiendo  á  última  hora  y  por 
eso  no  tengo  tiempo  para  reponer  esta  carta,  que 
salió  con  mii  mentiras:  pero  U  me  hará  favor  de 
dispensarlas. 

(Rúbrica.)  ' 


LXXXI 

AgUASCALIENTES    octubre  25  DE  1844. 

ExMo  Sr.  General 

D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 

GUADALAJARA. 

Mi  muy  apreciable  General: 

Se  halla  en  ésta  un  íntimo  amigo  mío,  que  tiene 
bastante  influencia  en  Durango,  y  he  hablado  con 
él  sobre  nuestro  asunto;  me  ha  ofrecido  que  escri- 
birá muj'  largamente,  para  el  lunes  próximo,  á  per- 
sonas que  puedan  influir  para  que  se  arregle  el 
mismo  negocio,  entre  ellos,  el  Sr.  D.  Rafael  Cas- 

I  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 
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tañeda,  antiguo  y  apasionado  amigo  de  U.  y  quien 
en  1841  escribió  á  U.  muy  largo  sobre  los  nego- 
cios políticos  de  Durango  y  habló  á  U.  con  relación 
al  amigo  que  hoy  se  halla  en  ésta.  Este  me  dice 
que  sería  conveniente  que  U.  se  dirigiera  directa- 
mente con  el  (sic)  expresado  Sr-    Castañeda. 

Llegué  á  ésta  el  23  del  corriente  y  advertí  lue- 
go los  ánimos  algo  inquietos  por  los  anuncios  que 
se  hacen  de  México  sobre  aproximarse  dos  revo- 
luciones de  distinto  carácter:  una  en  favor  del  Ge- 
neral Santa  .\nna  para  proclamarlo  supremo  pro- 
tector, y  el  otro  (sic)  en  favor  del  Congreso;  pe- 
ro no  han  calculado  cuál  sea  la  influencia  de  U. 
para  uno  ú  otro  extremo.  Mas  luego  que  me  vie- 
ron en  ésta,  se  han  presumido  algunas  personas 
que  3'o  estoy  en  los  misterios  de  la  revolución  y  que 
obraré,  á  mi  vez,  conforme  á  los  principios  que  U. 
profese.  El  temor  y  el  miedo  de  ciertas  personas 
ha  llegado  hasta  el  grado,  portales  presunciones, 
que  la  guarnición  de  esta  plaza  está  acuartelada 
desde  ayer  y  pernoctaron  en  el  cuartel  todos  los 
jefes  y  oficiales. 

El  mando  militar  de  este  Departamento  lo  tie- 
ne el  Sr.  Rey,  ínterin  viene  el  Sr.  Condelle.  Este 
señor  ha  sido  incluido  en  la  quinterna  (sic)  que 
la  Asamblea  Departamental  propuso  para  Gober- 
nador, á  consecuencia  de  la  renuncia  del  Sr.  Chi- 
co. El  r^r  Condelle  tuvo  lugar  en  la  propuesta  por 
recoinendaciones  que  hicieron  los  Sres.  Ministros 
de  Gobernación  y  Hacienda  y  por  el  empeño  que 
tomó  el  Coronel  D-    Francisco  Flores,   quien  con 
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sólo  este  objeto  vino  de  México  sin  licencia  de  la 
Cámara  de  Diputados  3'  con  expresas  instruccio- 
nes del  Sr.  Canalizo.  El  nombramiento  para  am- 
bos mandos  parece  ha  sido  agenciado  por  dicho 
Sr.  Flores,  por  convenir  á  sus  propios  intereses 

Como  esta  población,  en  lo  general,  está  tan 
disgustada  por  la  venida  del  Sr.  Condelle  y  por 
las  imprudencias  con  que  se  están  exigiendo  las 
contribuciones  últimamente  decretadas,  y  como 
por  una  especie  de  instinto  conoce  el  mismo  pue- 
blo que  se  acerca  una  época  de  crisis  política,  pen- 
saron algunos  exaltados  hacer  un  movimiento  po- 
pular con  el  objeto  ostensible  de  no  admitir  al  Sr 
Condelle  ni  á  Flores.  Pero  como  yo  disfruto  de 
algunas  simpatías,  me  fué  muy  fácil  persuadir  á 
los  principales  promovedores  de  que  desistieran 
de  tal  empresa,  con  la  esperanza  de  que  todo  se 
arreglaría  sin  comprometer  la  tranquilidad  públi- 
ca, y  conseguir  aquietar  los  ánimos,  los  que  que- 
dan siempre  dispuestos  á  cooperar  á  un  cambio 
bien  combinado  y  que  tenga  por  objeto  el  reme- 
dio general  de  los  males  públicos. 

Puede  U.  estar  seguro  de  que  á  la  llegada  del 
extraordinario  de  que  hablamos,  se  secundará  aquí 
el  movimiento  con  el  mejor  orden,  á  cuyo  efecto 
tengo  tomadas  todas  las  providencias  necesarias 
con  respecto  á  la  guarnición  y  algunas  personas 
influentes.  Convendría,  para  asegurar  más  el  gol- 
pe y  para  no  dar  lugar  á  disputas,  que  el  extraor- 
dinario viniese  á  Lagos,  dirigido  al  Sr.  Flores,  y 
que  éste,  con  un  propio,  remitiese  los  pliegos,  pa- 
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ra  que  luego,  hecho  aquí  el  movimiento,  remita  5^0 
á  los  puntos  del  interior  los  pliegos  correspon- 
dientes. 

De  Zacatecas  sabré  algo  mañana. 

Me  repito  de  U.  afmo.  amigo,  S.  S  ,  q.  s.  m.  b. 

Man.'   Arteaga  (rúbrica).' 
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ExMO  Sr   General 

D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 
San  Luis  Potosí,  octubre  25  de  1844. 
Mi  General: 

Muy  malo  llegué  hoy  aquí  temprano;  pero  lie- 
gué,  .V  no  se  ha  perdido  momento,  á  pesar  deque 
la  pierna  que  tuve  descompuesta  en  febrero,  se 
acordó  y  me  mortificó  mucho;  pero  se  interesaba 
el  servicio  de  U. ,  y  aunque  me  hubiera  muerto,  hu- 
biera sido  lo  mismo. 

Voy  á  decir  á  U.  lo  que  hay;  me  perdonará  U. 
el  orden,  porque  en  esta  carta,  que  sin  duda  saldrá 
larguísima,  sentaré  lo  adelantado  como  lo  V03'  re- 
cordando empezándola  esta  noche  y  conclu3'éndo- 
la  mañana,  que  los  Generales  me  darán  los  datos 
que  fueron  á  tomar  acertivamente.  La  lleva  mi 
mozo  hasta  Lagos,  para  que  allí  la  dirija  á  U. 
Flores  por  la  diligencia  del  lunes,  porque  me  ase- 

I  Toda  1.1  carta  es  de  su  puño  y  letra. 
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guran  que  un  extraordinario  cuesta  más  de  $  300 
y  yo  no  tengo  bastantes  medios.  La  recibirá  U. 
el  martes  en  la  tarde,  un  día  solo  después  de  lo 
que  llegaría  aquél,  que  me  veo  forzado  á  omitir 
por  imposibilidad  absoluta- 
He  hablado  largo  con  el  Lie.  B(ravo)  3-  con  los 
Generales  Aimador)  3'  G(arcía)  C(onde).  En  ge- 
neral, le  diré  á  U.,  porque  le  debo  total  franque- 
za en  asuntos  de  esta  especie,  que  aquí  está  el  ne- 
gocio mu%'  atrasado,  pues  se  han  ceñido  á  nada 
más  que  tanteos  hasta  ahora.  Yo  los  he  impulsa- 
do, >•  quedamos  en  que  para  el  día  de  mañana  ha- 
rán algo  más  en  regla- 

Pasemos  ahora  á  las  personas,  tales  como  yo 
las  veo,  y  en  la  inteligencia  de  que  hablo  sólo  pa- 
ra U.  y  en  toda  la  confianza  que  le  debo. 

El  Lie.  Bravo  con  el  ma3'or  empeño  me  buscó 
y  ha  hecho  cuantos  oficios  se  pueden  esperar  de  la 
más  completa  eficacia.  Me  trajo  á  su  casa  3'  aca- 
ba de  salir  á  buscar  al  Capitán  de  Granaderos  del 
Batallón  de  Morelia,  para  que  por  su  medio  ha- 
blemos con  su  Comandante  Cabrera;  5'a  puso  un 
mozo  llamando  para  mañana  al  Sr.  Romero  á  una 
hacienda  en  donde  está;  en  fin,  me  parece  pronto 
3'  apto  para  servirnos  en  cuanto  se  necesite. 

El  General  Amador  está  con  la  buena  disposi- 
ción que  U.  le  conoce.  Tuvo  mucho  gusto  en  ver- 
me de  la  parte  de  U.;  ha  hecho  algo  por  parte  su- 
ya y  ofrece  hacer  cuanto  se  le  diga. 

El  General  García  Conde  dice  que  está  dispues- 
to también,  y  aunque  se  divaga  algo,  creo  que  sí  lo 
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hará;  tiene  algunas  ideas  que  á  mí  no  me  parecen 
muy  bien  y  que  he  tratado  de  combatir  con  la  ma- 
yor moderación.  No  sé  si  mi  conducta  será  de  la 
opinión  y  aprobación  deU.;  pero  me  espero  que  sí. 

i^,  que  el  General  Alcorta  [que  parece  muy 
amigo  suj'o]  entre  en  el  pronunciamiento.  Tantea- 
mos el  riesgo  de  que  en  este  caso  quiera  quedarse 
con  el  mando,  supuesto  que  lo  tiene  del  cantón 
Yo  he  creído  que  esto  no  sería  muy  del  agrado  de 
U.  y  les  he  dicho  aquí  que  U.  cuenta  con  que  el 
mando  lo  tomen  los  Generales  A  mador)  y  G(ar- 
cía  )  C(onde)  ó  que,  al  menos,  esto  sería  lo  que  U. 
querría;  pero  G(arcía)  C(onde)  insiste  en  que 
entre  AOcorta),  porque  dice  que  como  enemigo 
haría  daño,  y  que  le  dará  á  A(rista?)  el  mando; 
cosa  que  yo  dudo  mucho,  y  aun  no  sé  que  harán 
por  fin;  lo  que  resuelvan  lo  comunicaré  á  U. 

2^,  que  es  preciso,  para  obrar,  llamar  al  Gene- 
ral Arista  Yo  les  hice  presente  que  esto,  estando 
hasta  Mamulique,  tal  vez  no  daría  tiempo  la  cosa 
para  veinte  ó  más  días  que  se  necesitan,  lo  me- 
nos, para  que  venga;  sobre  esto  parece  que  se 
adoptó  mi  idea,  de  que  se  activen  aquí  las  medidas 
conducentes  para  expeditar  el  acto  y  se  le  diga 
al  General  Arista,  entre  tanto,  lo  que  se  va  á 
hacer  y  que  se  le  espera,  y  también  que  si  la  cosa 
urge,  se  pronuncien  aquí  y  le  entreguen  después 
el  mando,  cuando  llegue. 

El  mismo  General  G(arcía)  C(onde)  dice  que 
cuenta  con  Chihuahua  y  Durango,  en  donde  se  ha- 
rá lo  que  él  quiera;  que  Arista  dispone  de  Tampi- 
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co,  en  donde  hará  entrar  á  Gutiérrez  ó,  en  su  de- 
fecto, á  un  tal  Guido,  que  está  allí.  La  noticia  de 
algunas  personas  idas  al  Encero,  que  le  comuni- 
qué á  U.  de  Lagos,  la  refiere  el  G(eneral)  G(ar- 
cía)  C(onde)  así:  marcharon  Baranda  y  Basadre 
con  la  idea  de  suspender  las  sesiones  del  Congre- 
so mientras  fuere  necesario  para  resistir  á  la 
guerra  con  que  amenaza  Green;  y  Rejón,  un  día 
después  [temeroso  de  Baranda] ,  con  su  propio 
programa,  que  consiste  en  federación  proclamada 
por  D.  Antonio  López  de  Santa  Anna)  más  á 
tiempo  que  lo  que  lo  hizo  I).  Anastasio  (Bustaman- 
te).  Aseguran  que  el  Congreso  está  resuelto  ave- 
nirse á  Celaya,  á  la  primera  señal  de  ataque. 

Pavón  nos  era  contrario;  nos  lo  era  también 
Plutarco  Cabrera;  pero  el  primero  está  preso  hace 
tres  días  por  un  descubierto,  3*  mandando  su  cuer- 
po está  el  General  D.  Rafael  Vásquez,  con  quien 
contamos.  Cabrera  ha  amanecido  hoy  bien  grave 
de  fiebre,  y  queda  al  frente  del  Batallón  Portu- 
gal. Capitán  con  quien  contamos.  Ya  U  ve  cómo 
nos  sirven  estos  dos  incidentes 

El  Marqués  tiene  una  licencia  para  irse  á  sus 
fincas,  5'  estamos  tratando  de  conseguir  que  use  de 
ella  y  se  vaya  sin  pérdida  de  momento;  ofrece  lar- 
garse el  jueves,  y  así  queda  el  mando  al  General 
Amador,  que  el  Gobierno  tiene  mandado  que  se 
reciba  de  él.  Ya  conocerá  U.  cuánto  nos  importa 
el  cambio,  y  para  lograrlo,  si  fuere  nesesario,  yo 
veré  también  al  Marqués,  con  lo  que  no  lo  duda- 
mos. 


Octubre  26.  Hoy  en  la  mañana  esperamos  á 
Romero  para  tener  una  junta  en  que  se  dividan 
los  trabajos  entre  los  Sres,  Romero,  Amador,  G(ar- 
cía)  Conde,  Bravo,  Vásquez  y  Aguilar  [que  es  el 
autor  de  la  carta  de  tata  Amador  á  U.]:  para  que 
se  vea  de  cierto  y  al  pronto  con  quiénes  se  cuenta; 
con  qué  fuerzas  efectivas;  con  qué  armamento, 
etc.;  para  cuándo  está  todo  listo;  qué  parque  y, 
por  fin,  cuanto  debe  componer  los  datos  que  5^0  he 
de  llevar  á  U. 

El  programa  que  yo  traje  ha  gustado  infinita- 
mente. Acabamos  de  la  junta  para  los  objetos  que 
quedan  indicados.  De  ella  resulta  que  estos  seño- 
res, particularmente  G(arcía)  C  onde)  y  Romero, 
están  resueltos  á  esperar  al  General  Arista,  por- 
que dicen  que  están  comprometidos  á  hacerlo  y 
porque  toda  la  junta  opina  que  su  presencia  aquí 
es  esencial  para  allanar  toda  dificultad,  que  lo  si- 
gan todos,  que  el  Departamento  lo  secunde  y  aún 
que  es  preciso,  porque  él  tendrá  recursos  pecunia- 
rios, de  que  en  el  día  carecen,  hasta  el  extremo  de 
estar  en  espera  de  una,  letra  de  $  20,000  que  en  el 
correo  pasado  les  dijeron  que  les  enviaban  y  no 
vino. 

Es  tan  arraigada  la  opinión  de  no  hacer  nada  sin 
Arista,  que  cuando  yo  les  he  hecho  presente  que 
U.  se  ve  precisado  amoverse,  acaso  sin  perder 
un  instante,  me  contestan  que  sólo  en  el  caso  de 
que  aquí  haya  un  calavera  que  salte,  ó  en  el  de  que 
se  mande  disolver  el  Cantón,  se  pronunciarán  an- 
tes de  la  llegada  de  dicho  General,   á   reserva   de 
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entregarle  el  mando  al  llegar;  y  que  si  el  Gobier- 
no dispusiera  que  fuesen  estas  fuerzas  á  batir  á 
U. ,  lo  que  harán  será  salir  en  efecto  y  pasarse  á  U . 
al  avistarse,  porque  lo  que  es  pronunciarse  sin  el 
General  Arista,  no  lo  quieren  hacer  por  nada,  pues 
temen  que  se  sienta,  y  aun  Romero  me  indicó  que 
quién  sabe  si,  de  hacerlo,  se  originaría  que  aquél, 
por  celos,  se  hiciese  á  un  lado.  Dicen  que  está  al 
llegar,  porque  hoy  no  recibieron  nadie  cartas  su- 
yas; que  fué  á  Mamulique  á  quitar  á  W'oll  }■  á 
traerse  como  á  mil  hombres  que  tiene  allí,  á  la  vez 
que  á  disponer  el  E  jército)  del  Xorte.  En  fin,  vién- 
dolos resueltos  en  este  sentido,  lo  único  que  obtu- 
ve fué  que  se  le  escriba  mañana,  con  un  propio 
que  vaya  recomendado  de  punto  en  punto,  como 
un  extraordinario  [que  no  se  puede  enviar,  por- 
que no  haj"  pecunias],  diciéndole  el  objeto  de  mi 
comisión  y  lo  que  urge  que  se  venga  á  ésta  á  po- 
nerse sin  pérdida  de  tiempo  en  combinación  con  U. 

El  Sr.  Rincón,  á  quien  no  quieren  que  me  pre- 
sente yo,  por  temor  de  una  denuncia,  ha  ofrecido 
ho}-  al  General  G(arcía)  C(onde)  que  se  irá  el  sá- 
bado ó  domingo,  dejando  el  mando  al  General 
Amador,  en  lo  militar,  }•  el  Gobierno  al  Sr.  Flo- 
res, con  quien  no  se  cuenta  hasta  ahora,  ni  con  la 
junta,  á  pesar  de  que,  viniendo  Arista,  aseguran 
que  será  otra  cosa. 

El  General  Amador  está  pronto  á  todo  y  listo 
por  U.,  como  U.  lo  conoce  ya.  Los  dos  Sres. 
G(arcía)  C(onde)  y  Romero  son  los  más  decidi- 
dos por  la  espera. 


Una  de  las  cosas  que  aquí  no  hay,  ni  esperan 
tener,  es  dinero;  y  aun  por  esto  dicen  que  espera- 
ba el  General  Arista  á  hacer  el  movimiento  en  fi- 
nes de  diciembre,  que  estará  aquí  la  conducta. 

El  estado  de  la  guarnición  es  el  siguiente: 

Infantería. 


Batallón  Activo  de 
Morelia- 


Batallón  id.  de  San 
Luis. 


Batallón  2<?   id. 
Celaya. 

Total. 


de 


460  hombres 

listos.  Lo  manda  Cabre- 
ra. Se  cuenta 
con  el  Capitán 
Portugal  y  Ma- 
3'or  Salgado.  Se 
guro 

216  id.,  id.  Sr.  Huerta.  Se  es- 
pera que  se  con- 
tará con  el  Ma- 
yor Nava,  por 
el  General  Ama- 
dor. 

600  reclutas 

desnudos.      Morlet.     Se 

1,276  guirá  la   suerte 

del  General  Cor 

tazar. 


191 

Caballería. 


I*?    Permanente. 

200  hombres, 

listos   el 

día  10  del  p^  Pavón  pre- 

so.  Vásquez  en 

substitución- 

Seguro    por    el 

General    G(ar- 

cía)  C(onde). 

79               id. 

112  id-  listos.  Gutiérrez,  por 

Arista. 

9?              id. 

300  id  listos     Martínez.    La 

oficialidad  es  del 

General  A  m  a  - 

dor. 

Activo  de  San  Luis. 

250  listos 

y  medianos.  Romero  po- 

Total 

862                  drá  ser  del   Ge- 

neral   G(arcía) 

C(onde)    y     de 

Amador. 

Artillería. 

2  piezas  de  á  4  con  su  dotación  de  municiones  y 
80  artilleros.  Comandante  Palacios. 
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Rcsumcti. 

Infantería 1,276. 

Caballería 862. 

Artillería 80. 

Total     2,218 

Fusiles  sobrantes  en  el  depósito,  500,  que  de- 
penden de  la  Comandancia  General.  Sobrantes 
en  los  cuerpos,  como  200  tercerolas  é  igual  núme- 
ro de  sables;  algún  correaje;  municiones,  dos  para- 
das por  plaza  en  las  fuerzas  que  hacen  el  cantóri; 
poca  pólvora  en  almacenes  y  en  la  fábrica.  El  Ge- 
neral Arista  ofreció  traer  100,000  tiros.  En  Zaca- 
tecas ha3'  existencia  de  pólvora- 

Yo  pregunté,  para  que  le  sirviera  á  U.  de  go- 
bierno, si  le  mandarían  el  armamento  sobrante,  pi- 
diéndolo, pues  están  resueltos,  como  dicen,  á  pro- 
nunciarse; 3'  dicen  que  no  podrán  mientras  no  se 
pronuncien;  3'  como  esto  no  lo  veo  mu3'  próximo, 
no  podremos  contar  con  aquél,  tal  vez,  á  tiempo. 

Frontera  había  3'a  llegado  al  Valle  de  San  Fran- 
cisco ó  al  Jaral  con  su  cuerpo  3^  un  convo3'  de  mu- 
niciones y  armamento  para  este  cantón,  y  se  le 
hizo  revolver  desde  allí  para  Querétaro,  en  donde 
debe  estar  dicho  convov:  qué  bueno  era  hacerse  de 
él,  5'  con  tal  objeto  lo  pongo  en  conocimiento  de  U. 

En  Tampico  está  Parrodi  con  800  hombres,  que 
se  dicen  son  de  Arista. 

Aquí  se  asegura  que  el  15  se  firmó  la  orden  de 


193 

relevo  para  U.,  que  en  tal  caso  la   habrá  recibi- 
do 5'a. 

Esto  es  cuanto  haj'  hasta  las  cuatro  de  la  tarde, 
en  que  mando  (á)  este  mozo.  Si  ocurre  algo,  tendré 
el  honor  de  comunicarlo  á  U-,  el  jueves,  yo  mis- 
mo, pudiendo  U.  contar  con  todo  el  empeño  3-  afec- 
to de  su  muy  adicto  subordinado,  q.  b.  s.  m. 

J.  Bar  asorda  (rúbrica). 

Aun  hemos  de  reunimos  esta  noche,  aunque  po- 
co espero  3a.   Yo  salgo  precisamente  mañana. 


LXXXIV 

Secretaria  particalar  del 

Presidente  interino 

de  la  República 

Palacio  Nacional  de  México,  a 

26  de  octubre  de  1 844. 
ExMO,  Sr.  D.  Mariano  Paredes. 

GUADALAJARA. 

Mi  apreciable  amigo  y  compañero: 

Me  he  impuesto  de  cuanto  U.  me  manifiesta  en 
su  grata  de  18  del  corriente,  y  en  consecuencia,  he 
dispuesto  se  prevenga  que  de  cualquiera  fondo  se 
tomen  los  recursos  necesarios  para  el  acopio  de 
los  víveres  que  debe  llevar  el  Batallón  de  San  Blas, 
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así  como  todos  los  que  son  indispensables  para  que 
U.  se  ponga  en  disposición  de  verificar  su  marcha, 
lo  más  pronto,  á  fin  de  no  perder  la  oportunidad 
de  socorrer  á  los  sonorenses  con  velocidad. 

U.,  por  su  parte,  agite  lo  posible  el  cumpli- 
miento de  dichas  órdenes,  para  que  los  deseos 
del  Gobierno  y  los  de  U.  se  realicen,  coronando 
un  éxito  seguro  el  resultado  de  sus  operaciones. 

Deseo  á  U.  la  mejor  salud  para  que  ordene 
cuanto  guste  á  su  afmo.  amigo  y  compañero,  q.  1. 
b.  1.  m. 

Vale7itÍ7i  Canalizo  (rúbrica). 


LXXXV 

Minieterio  de  Guerra  y  Marina 

Sección  Central 

Mesa  6'^. 

Exmo.  señor: 

El  Exmo.  Sr.  Presidente  interino  ha  dispuesto, 
con  esta  fecha,  que,  siendo  cada  día  más  interesan 
te  la  marcha  de  V.  E.  á  Sonora  y  pudiendo  ser 
muy  bien  que  sigan  dificultándose  los  buques  de 
transporte  en  San  Blas,  marche  la  expedición  por 
tierra  á  Mazatlán,  en  donde  con  más  facilidad  se 
conseguirán  los  referidos  buques;  asimismo  espera 
S.  E.  se  servirá  V.  E.  informar  á  este  Ministe 
rio  de  mi  cargo,  si  hay  algunos  obstáculos  que  im- 
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pidan  la  realización  de  esta  providencia  del  Exmo. 
Sr.  Presidente. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  decir  á  V.  E.  para  su 
conocimiento  y  fines  consiguientes. 

Dios  y  Libertad. 

México,  octubre  26  de  1844. 

Reyes  (rúbrica). 

Exmo  Sr.  Gener-i.l  D.  Mariano  Paredes, 
Gobernador  y  Comandante  General  dEl 
Departamento  de  Sonora. 


LXXXVI 

Exmo.  Sr.  General 

D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 

SlLAO,  OCTUBRE  26  DE   1844. 

Mi  señor  y  amigo  apreciable: 

Ahora,  que  son  las  siete  de  la  noche,  acabo 
de  llegar  de  Celaya,  donde  tuve  la  satisfacción  de 
arreglarlo  todo  á  medida  del  deseo. 

El  Sr.  Cortázar  está  llano,  como  verá  U,  por  sus 
adjuntas,  y  conforme  con  el  plan  sencillo  porque 
está  la  mayoría  y  que  U.  le  propuso,  y  únicamente 
exige  que  le  antecedan  los  pronunciamientos  de 
ésa  y  de  San  Luis,  por  no  tener  á  sus  espaldas  las 
dudas  del  segundo  punto  Me  ha  dicho  que  está 
de  acuerdo  con  el  Sr.  Miñón,   quien,   no  pudiendo 
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hacer  nada  por  Puebla,  se  ha  venido  á  México  y 
de  allí  vendrá  á  Querétaro.  Por  su  conducto  se 
cuenta  también  ya  con  el  Sr.  Frontera,  que  man- 
da en  dicho  Querétaro  un  cuerpo  de  caballería. 
También  rae  dijo  que  el  Sr.  Baranda  iné  á  Manga 
de  Clavo  á  recabar  providencias  contra  la  revolu- 
ción, que  tienen  3'a  como  indefectible.  Sus  noti- 
cias, como  originadas  de  la  Diputación  de  Guana- 
juato,  son  seguras. 

El  Gobierno,  opino  yo,  puede  querer  ganarnos 
haciendo  iniciativa  al  Congreso  sobre  la  derogación 
del  decreto  que  lo  eximió  de  responsabilidad,  por- 
que las  ideas  de  la  revolución,  como  habrá  U.  visto 
en  "El  Estandarte,"  no  le  son  desconocidas.  Por 
si  esto  fuere,  piense  U.  la  contra. 

Hoy  á  las  doce  encontré  más  allá  de  Salamanca 
á  un  extraordinario  procedente  de  Guadalajara, 
que  lleva  únicamente  un  pliego  pira  la  Adminis- 
tración General  de  Correos;  ¿qué  será  eso? 

Creo  conveniente  que  los  señores  de  San  Luis 
me  comuniquen  por  extraordinario  su  pronuncia- 
miento, para  mover  yo  aquí  todo. 

No  tiene  tiempo  para  más  su  afmo.,  invariable, 
q.  b.  s.  m. 

L.  Parres  (rúbrica). 
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LXXXVII 

Octubre  26  de  1844. 

Por  la  llegada  de  Baranda,  de  Veracruz,  hoy, 
nada  se  ha  podido  traslucir;  pero  se  sabe,  á  no  po- 
derlo dudar,  que  allá  fué  muy  mal  recibido  y  aún 
chasqueado.  También  se  dijo  ayer  que  aquel  hom- 
bre (el  General  Santa  Anua)  deberá  presentarse 
en  ésta  dentro  de  dos  ó  tres  días,  con  el  objeto  ex- 
preso de  cambiar  el  Ministerio,  diciendo  que  el 
actual  Ministerio  lo  había  comprometido.  Se  nos 
asegura  que  el  amigo  de  ésa  (el  General  Paredes) 
le  ha  escrito  á  Veracruz,  diciéndole  que  en  ese  lu- 
gar lo  habían  recibido  presentándole  recursos  de 
cuantía,  bajo  la  suposición  de  que  sus  intenciones 
eran  pronunciarse  contra  S(anta)  A(nna);pero  que 
no  creyera  tal  felonía  de  un  amigo  que  se  ocupaba 
únicamente  en  organizar  sus  fuerzas  para  marchar 
á  su  destino  y  descansara  en  su  fidelidad.  Esto,  si 
fuere  cierto,  puede  atribuirse  á  la  política  que  ob- 
servó S(anta)  A(nna)  con  el  Presidente,  General 
D.  (Anastasio)  B(ustamante),  el  año  de  1841,  á 
quien  escribía  en  los  mismos  términos  para  ador- 
mecer al  Gobierno,  hasta  dejar  organizado  su  pro- 
yecto de  traición;  pero  sea  de  esto  lo  que  fuere, 
convendría  mucho  que  por  ese  punto  se  abreviara 
el  negocio.  Hoy  parece  que  aquel  hombre  duerme; 
bueno  sería  darle  un  sacudimiento,  haciéndolo  des- 
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pertar  antes  de  que  una  pesadilla  lo  haga  poner  en 
pie. 

Las  Cámaras  se  han  sostenido  y  cada  día  aco- 
meten al  Gobierno  con  más  decisión.  El  Gran 
Jurado  se  metió  el  otro  día  á  la  Tesorería  á  sacar 
los  expedientes  de  las  contratas  hechas  por  el  Go- 
bierno, para  exigirle  más  de  cerca  la  responsiva. 
Aquí  cada  día  se  aumenta  la  decisión,  y  sólo  con 
engaños  se  puede  contener;  este  arbitrio  se  ha  to- 
mado para  esperar  nos  den  auxilio  los  de  afuera, 
porque  si  tomamos  la  iniciativa,  claro  es  que  este 
hombre  se  nos  viene  encima,  y  á  poco  trecho  nos 
veremos  reducidos.  No  sucederá  esto  si  tenemos 
cubierta  la  retirada.  Los  periódicos  darán  á  U.  más 
extensión  sobre  los  actos  del  Congreso.  Se  ha  sa- 
bido aquí  que  en  esa  ciudad  se  han  pronunciado; 
pero  nada  sabemos  de  cierto. 

Los  pueblos  sublevados  en  el  Sur  siguen  con  las 
armas  en  las  manos;  la  fuerza  destinada  para  ata- 
carlos se  ha  quedado  por  tres  días  con  mochila  á 
la  espalda,  sin  poder  salir  por  falta  de  dinero.  Se 
ha  dicho  hoy  que  en  Puebla  se  habían  baleado  los 
paisanos  con  la  fuerza  armada,  á  causa  de  la  con- 
tribución. 

(^Sin  firma  .^ 
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LXXXVIII 

Sr.  General 

D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 
Colegio  de  Guadalupe  en  Zacatecas, 
octubre  27  de  1 844. 
Mi  apreciable  amigo  y  señor: 

Ayer  llegamos  felizmente,  y  estando  en  este  Co- 
legio el  Sr.  D.  Pedro  Ramírez,  se  le  instruyó  de 
todo  lo  que  debía  saber,  y  le  escribí  al  Sr.  Velasco 
una  carta  para  que  viniese  á  ésta,  lo  que  verifi- 
có esta  mañana,  )'  le  he  dicho  cuanto  era  necesario. 
Me  dijo  que  me  diría  definitivamente  mañana,  en 
Zacatecas,  todo  lo  que  debía  hacerse  y  que  no 
pulsaba  inconveniente  en  que  se  le  hablase  con 
confianza  al  Sr.  Franco,  quien,  en  su  concepto,  no 
impediría;  así  es  que  mañana  pasaremos  á  su  casa 
y  le  mipondré  de  todo,  entregándole  la  carta 
de  U. 

El  Sr.  D.  Pedro  Ramírez,  anoche,  ha  impuesto 
á  la  Secretaría  de  la  Junta  y  al  Sr.  Gobernador 
de  todo,  y  todos  están  conformes;  de  manera  que 
ellos  secundarán  cuanto  en  ésa  se  haga,  y  solamen- 
te esperan  que  se  comunique  de  ésa,  por  extraordi- 
nario, según  les  hemos  ofrecido,  para  publicar  su 
decreto,  igual  á  la  copia  que  trajimos  de  ésa. 
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Habiendo  sabido  en  ésta  que  el  Sr.  D.  Antonio 
García  influye  con  su  amistad  en  el  ánimo  del  Sr. 
Franco,  le  mandamos  hoy  á  la  hacienda  de  Tran- 
coso  á  un  comisionado  para  que  lo  interesase  en  el 
asunto,  y  ha  dicho  que  por  su  parte  patrocinará 
este  negociado  en  cuanto  esté  en  sus  alcances,  y 
que  no  duda  nada  del  buen  éxito;  con  esta  con- 
fianza, mañana  creemos  que  quedará  concluido 
todo. 

Velasco  me  ha  dicho  que  de  Aguascalientes  ha 
venido  ayer  un  extraordinario,  comunicando  que 
D.  Manuel  Arteaga  ha  venido  de  ésa  á  alborotar  á 
aquel  vecindario  con  amagos  de  pronunciamiento; 
que  el  Gobernador  de  allí  ha  escrito  que  se  le  ha 
invitado  á  pronunciarse  y  que  esto  ha  causado  al- 
guna sensación;  que  teme  que  por  indiscreciones  se 
echen  á  perder  las  cosas.  Ksto  se  lo  decimos  á  U. 
para  su  gobierno. 

Saldremos  para  ésa  el  miércoles,  y  pronto  ten- 
drán el  gusto  de  ver  á  U.  sus  afmos.  amigos  y  SS. 

P,  M.  (rúbrica).  P.  (rúbrica). 
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LXXXIX 

íSr.  Generai,  D. 

Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 
Lagos,  octubre  27  de  1844. 

Muy  señor  mío,  de  todo  mi  aprecio  y  particular 
consideración;    '  ' 

Esta  noche  recibí  cartas  de  Barasorda  y  Bravo, 
acompañándome  las  dos  que  yo  también  incluyo  á 
U.  Las  mías  nada  tienen  que  comunicar  á  U.,  pues 
se  refieren  á  lo  que  el  primero  me  informe  verbal- 
raente  mañana,  que  estará  aquí  para  tomar  la  di- 
ligencia del  miércoles. 

Tengo  ya  setenta  hombres;  pero  sin  fusiles  y 
aún  sin  local  para  reunirlos;  no  se  aumentará  el 
número  tan  pronto  como  cuando  se  cubran  esas  dos 
faltas. 

En  mi  concepto,  importa  mucho  se  venga  Oñate 
con  orden  del  Gobierno  para  reclntar,  pues  creo 
seguro  que  entonces  se  me  presentarán  muchos, 
por  el  temor  de  ser  alistados  para  el  Batallón  Ac- 
tivo. 

También  quisiera  me  mandara  U.  cincuenta  fu- 
siles, cualquiera  que  fuese  su  estado,  pues  aquí  se 
compondrían  y  servirían  para  dar  instrucción  á  la 
tropa.  De  la  misma  manera,  desearía  se  me  minis- 
trase en  esta  Aduana  algo  para  construir  cincuenta 
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vestidos  de  brin,  que  importarán  bien  poco,  por- 
que el  género  es  aquí  barato,  así  como  la  hechura. 

Creo  que  por  conducto  del  Lie.  D.  Eusebia 
Anaya  recibiría  U.  una  mía,  el  sábado,  y  tanto  los 
puntos  que  aquélla  contiene,  como  los  de  ésta, 
los  recomiendo  á  U.  mucho,  porque  tengo  mil  an- 
.sias  de  organizar  esto  tan  bien  y  breve  como  U. 
me  lo  encargó. 

Deseo  que  U.  se  conserve  muy  bueno  y  que 
mande  cuanto  guste  á  su  afmo.  S.,  que  desea  ya 
verlo  y  atto.  b.  s.  m.  ** 

Bernardo  Flores  (rúbrica).  ' 
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OCTUBRK    27    DE     1844. 

No  he  recibido  la  carta  que  bajo  el  nombre  de 
Pascual  Garibay  me  dirigió  á  San  Luis;  pero  ya 
mandé  por  ella,  por  lo  que  estoy  en  ayunas  de  lo^ 
que  me  decía  U.  en  ella  y  con  el  mayor  cuidado  por 
U.,  más  cuando  se  escribe  de  Guadalajara  que  se 
había  U.  sacado  (á)  toda  la  guarnición  sin  conoci- 
miento de  Galindo,  situándose  en  Zapotlán.  Es 
urgente  me  escriba  U.  dirigiendo  su  carta  á  Mon- 
terrey, con  sobre-carta  á  D.  Juan  Arrese,  Admi- 
nistrador de  Correos,  avisándome  en  ella  el  nom- 
bre con  que  me  escribe. 

Las  tropas  de  San  Luis  están  sin  un  cartucho,  sin 

t.    Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 
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artillería  y  sin  un  peso,  componiéndose  de  dos  mil 
hombres,  la  mitad  de  reclutas  y  casi  todos  en  cue- 
ros, con  mala  calidad  de  jefes  y  oficiales.  Por  aquí 
hay  mejor  tropa,  pero  diseminada,  y  todavía  no  se 
puede  quitar  á  WoU,  que  hace  seguramente  mu- 
cho daño. 

Yo  creo  que  en  el  Gobierno  hay  sus  desconfian 
zas  terribles  de  U.  y  aun  del  G.,  que  es  el  que  es- 
cribe; pero,  por  lo  mismo,  importa  que  no  se  preci- 
piten las  cosas,  para  que  no  se  haga  una  cosa  que 
tenga  que  fracasar  por  las  muchas  fuerzas  bien 
provistas  que  hay  en  Jalapa  y  que  tiene  el  C. 

El  T.  está  atarantado  en  México,  y  lo  que  im- 
porta mucho,  mucho,  (es)  que  nos  comunique- 
mos con  continuación  bajo  este  mismo  estilo,  di- 
ciéndome  en  cada  carta  para  dónde  debo  dirigir  la 
respuesta. 

Sabe  U.  que  lo  ama  de  veras  el 


XCI 

ExMO.  Sr.  General  D. 

Mariano  Paredes  y  Arrillaga.. 

Zacatecas,  octubre  29  de  1844, 

Mi  amado  amigo  y  compañero; 

El  caballero  D.  Nicolás  de  la  Peña  me  ha  entre- 
gado su  carta,  y  en  vista  de  los  encargos  que  en. 
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ella  me  hace  y  ap(a)dr(ina)  este  señor,  le  he  da- 
do los  datos  que  se  han  podido  recoger  y  desde 
luego  puede  U.  contar  con  que  se  hará  todo  lo 
que  dicta  la  justicia  para  la  aprehensión  de  los  la- 
drones, que  5'a  me  acaban. 

Nada  dice  U.  de  su  marcha  á  Sonora  y  si  será 
bien  recibido  por  el  Rey  Navajos  ó  como  le  lla- 
man aquellas  tribus  al  Sr.  Urrea. 

En  fin,  que  U.  sea  feliz  en  su  viaje,  es  lo  que  le 
-desea  su  afmo.  amigo  y  compañero,  q.  s.  m.  b. 

F.  Franco  (rúbrica).  ' 
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Sr.  Escoto,  Lie.  D.  José. 

Octubre  30  de  1844. 

Hasta  hoy  recibí  las  de  8  y  ir  del  que  corre,  y 
debo  manifestar  que  toda  mi  familia  es  buena,  á 
Dios  gracias. 

U.  rae  dice  muchas  cosas,  y  por  todo  le  debo  de- 
cir que  nada  queda  que  hacer,  porque  por  los 
periódicos  se  lee  que  este  malvado  Sr.  Congreso  lo 
está  echando  á  perder,  que  ataca  de  tal  manera  á 
S.  E.  y  al  Supremo  Gobierno,  que  ya  no  sabe- 
mos qué  hacer.  U.  dirá  que  todos  los  días  sueltan 
los  Sres.  de  este  Congreso  unos  dichos  tan  pe.sa- 
dos,  que  no  es  capaz,  solamente  porque  se  ven  co- 

i.  Toda  la  carta  es  de  su  pjflo  y  letra. 
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locados  allá  en  sus  tribunas,  ó  en  esas  cosas,  que 
no  se  les  puede  apear;  y  sólo  el  Gobierno,  que  es 
tan  bueno,  los  puede  tolerar,  lo  mismo  que  á 
esos  malvados  del  Sur,  que  han  hecho  torerías  y 
que,  abusando  de  la  bondad,  cada  día  se  insolen- 
tan más;  pero  ya  les  darán  su  pago,  porque  ya  fue- 
(ron)  de  aquí  trescientos  bravos  con  dos  obuses, 
de  esos  buenos,  para  matarlos,  y  también  de  la 
Puebla  salieron  400  hombres  buenos,  buenos;  por- 
que ya  no  se  puede  tolerar  su  insolencia.  U.  di- 
rá que  hicieron  replegar  al  Sr.  de  Bravo  á  Chilpan- 
cingo;  me  acaban  de  decir  que  el  Sr.  Pinzón  mu- 
rió en  la  refriega,  que  han  hecho  miles  de  malda- 
des; y  es  consiguiente:  hechos  unos  vándalos,  sin 
reconocer  superioridad,  es  preciso  que  hagan  atro- 
cidades; y  sería  bueno  que  Us.  pusieran  coto  á 
tantos  males,  lo  más  pronto  posible,  porque  si  no, 
á  dónde  vamos  á  parar? 

Es  tan  bueno  nuestro  Presidente,  que,  para  no 
sacrificar  gente,  se  ha  metido  en  su  hacienda,  y 
nada  se  dice  de  él;  está  hecho  un  recoleto,  tanto, 
que  ni  suena  ni  truena.  Ya  tenemos  nuevo  Minis- 
tro de  Hacienda  [Haro],  y  ya  dio  sus  órdenes  pa- 
ra que  á  naiden  (sic)  se  pague,  si  no  es  al  fondo  del 
veinticinco  por  ciento.  Dios  quiera  que  se  prepare 
á  hacernos  felices.  Ya  sabe  U.  que  estoy  por  el 
orden,  aunque  no  tenga  que  comer. 

¡Ah!  se  me  olvidaba  que  aquí  se  dice,  que  por 
esa  ciudad  se  han  pronunciado.  Ojalá  y  sea  cierto, 
para  que  á  estos  Sres.  del  Congreso  se  les  aca- 
be   quién  sabe  qué  decir.   Qué  gusto  me 
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había  de  dar  que  todos  Us.  vinieran  por  acá 
3.  hacer  escarmentar  á  estos  pillos;  es  gana:  si 
no  matan  á  tanto  bribón,  quién  sabe.  Us.  están 
€n  el  caso  de  salvar  la  patria;  pero  parece  que  les 
han  pagado  á  todos  para  que  se  mantengan  de 
fríos  espectadores.  Muévanse,  no  sean  tan  apáti- 
cos; yo  soy  mujer  y  quisiera  darles  ejemplo  de  va- 
lor. Es  gana,  los  hombres  de  hoy  nada  valen. 

En  fin,  déme  razón  de  los  de  por  allá  en  casa. 
Todos  por  acá  están  buenos,  menos  mi  madreci- 
la,  á  quien  se  le  cayó  la  madre. 

{Smjírma.) 
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Zacatecas,  noviembre  i 9  de  1844. 

ExMO.  Sr.  General  D. 

Mariano  Paredes  y  Arrieeaga. 

Mi  amadísimo  compañero  y  amigo: 

Me  ha  parecido  conveniente  manifestarle  á  U. 
que  he  hablado  con  los  Sres.  Gobernador  de  este 
Departamento  3'  Director  de  la  negociación  de  Proa- 
^o,  sobre  el  asunto  de  que  trata  su  favorecida,  22 
del  pasado,  que  contesté  por  el  mismo  conducto 
que  la  recibí, '  como  personas  influentes  en  esta  De- 
marcación y  con  quienes  era  indispensable  contar 
para  su  allanamiento;  y  están  conformes  en  ideas, 

I.  Véase  la  pieza  XCI. 
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aunque  sospechan  que  no  pueda  haber  para  ello 
los  elementos  necesarios,  ni  contaría  en  México  con 
colaboradores  que  por  su  influencia  pudieran  dar 
seguridad  en  el  éxito,  que  evitase  los  desastres  de 
la  guerra  civil. 

Debo  decir  á  U.  también  que  yo  y  mi  Secretario 
hemos  tratado  ya  de  uniformar  la  opinión  en  los 
cuerpos  de  esta  guarnición,  en  favor  del  propio 
asunto,  y  por  resultado  hemos  advertido  muy  bue- 
na disposición;  pero  una  suma  desconfianza,  por- 
que tampoco  se  persuaden  de  que  los  cuerpos  del 
Ejército,  principalmente  los  que  forman  las  guar- 
niciones de  México,  Puebla,  cantón  de  Jalapa  y 
Veracruz,  puedan  estar  dispuestos  á  obrar  en  con- 
tra del  Gobierno,  en  cuyo  caso  creen  inútil  cual- 
quiera sacrificio. 

Quisiera,  por  lo  mismo,  que  U.,  en  su  genial 
buena  fe  y  franqueza,  me  impusiese  de  lo  que  po- 
sitivamente hay  en  este  particular,  para  dar  por 
mi  parte  á  estos  señores  y  á  estos  cuerpos  las  ga 
rantías  que  justamente  exigen  y  que  me  servirán 
igualmente  para  poner  de  nuestra  parte  al  Depar- 
tamento de  Durango,  que  no  es  insignificante. 

No  crea  U.  esto  un  arbitrio  para  salir  del  paso; 
lo  es  realmente  para  asegurarlo,  y  U.  tendrá  de 
esto  la  prueba  más  irrefragable  á  su  vez,  quedan 
do  entre  tanto  su  muy  adicto  S.,  compañero  y  ami- 
go, que  atto.  s.  m.  b. 

Fernando  Franco  (rúbrica). 
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A  D.  José  María  Castaños 

Noviembre  2  de  1844. 

En  virtud  de  haberme  puesto  á  la  cabeza  de  las 
fuerzas  de  Jalisco,  pertenecientes  al  Ejército  Pro- 
tector de  las  Lej'es.  y  necesitando  hacerme  de  los 
recursos  indispensables  en  las  actuales  circunstan- 
cias, por  la  presente  orden  confiero  á  U.  amplio  po- 
der y  lo  faculto  para  que  pueda  librar  y  girar  órde- 
nes sobre  las  Aduanas  Marítimas  de  San  Blas  y 
Mazatlán,  contratando  los  derechos  de  importación 
que  be  causen  en  aquéllas  bajo  la  base  de  un  50  por 
ciento  de  rebaja,  siempre  que  los  interesados  de  los 
cargamentos  que  llegaren  á  dichos  puertos,  se  alla- 
nen á  verificar  los  pagos  respectivos  de  pronto  y  en 
efectivo  numerario,  sin  aguardar  á  los  plazos  que 
les  concede  el  Arancel  Vigente,  á  cuyo  fin  he  librado 
hoy  las  correspondientes  órdenes  á  las  expresadas 
dos  Aduanas,  previniéndoles  al  mismo  tiempo  que 
el  derecho  de  extracción  de  moneda  quede  reduci- 
do á  la  mitad  de  lo  que  actualmente  se  paga  3'  que 
por  ningún  motivo  se  disponga  de  su  producto  en 
favor  de  las  personas  á  quienes  está  consignado» 
debiendo  ponerse  de  acuerdo  con  U.  para  la  remi- 
sión á  esta  capital,  á  la  mayor  brevedad,  de  los  cau- 
dales que  en  virtud  de  dichas  órdenes  se  colectaren, 
bien  sea  en  libranzas  ó  remesas  en  efectivo,  y  que 
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del  momento  remitan  las  que  actualmente  baya 
existentes. 

En  esta  virtud,  yo  espero  que  en  obsequio  del  bien 
público  y  mediante  la  buena  disposición  que  ü.  me 
ha  manifestado,  se  prestará  gustoso  á  desempeñar 
este  encargo,  obrando  en  todo  conforme  álos  pun- 
tos que  comprende  esta  comunicación. 

Con  tal  motivo,  protesto  á  U.  las  seguridades  de 
mi  aprecio. 

Dios,  etc. 

{/lfar¿a?io  Paredes  y  Arrillaga.') 
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Reservada. 
Noviembre  2  de  1844. 
Mi  apreciable  amigo: 

Ya  el  Gobierno  la  tragó  y  ve  que  no  puede  evitar 
la  revolución;  pero  creen  que  tienen  poder  para 
triunfar.  Tres  días  hace  que  salió  orden  para  que 
Arista  deje  el  mando  del  Ejército  en  WoU,  y  aun- 
que esto  se  ha  hecho  con  la  mayor  reserva,  siempre 
llegó  á  nuestra  noticia  y  lo  ponemos  en  la  de  U  , 
para  que  obre  en  este  negocio  con  la  actividad  que 
conviene  en  tales  casos. 

Sería  muy  conveniente  que  al  momento  hiciese 
U.  acercar  fuerzas  ú  esta  capital,  como  tenemos 
acordado,  porque  parece  que  Santa  Anna  se  dispo- 
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ne  á  venir  cou  el  cantón,  y  entonces  necesitamos 
de  un  apoyo  para  llevarnos  si  es  preciso,  á  los  res- 
ponsables de  tantos  males. 

Se  va  U.  á  llenar  de  gloria  con  la  empresa  tan 
nacional  y  tan  justa  que  va  (á)  proclamar;  en  los 
semblantes  de  todos  se  nota  el  regocijo  general  por 
la  esperanza  de  salir  de  la  abyección  en  que  nos  ha 
puesto  este  hombre,  y  á  todos  les  parece  largo  el 
tiempo,  hasta  ver  el  momento  deseado. 

Mándenos  U.  bastantes  ejemplares  del ,' 

porque  no  hemos  de  poder  dar  á  basto  á  todos 
nuestros  amigos,  que  ya  están  en  brasas  por  verlo. 
Ese  Dios  bondadoso,  que  tanto  vigila  á  sus  cria- 
turas, no  podrá  menos  de  protegernos,  porque  El 
sabe  que  nuestras  intenciones  son  sanas,  son  pu- 
ras, sólo  tienden  á  procurar  el  bien  de  tantos  des- 
graciados. El  también  nos  ha  de  conceder  algún 
día  el  gusto  de  estrechar  nuestros  brazos  en  testi- 
monio de  que  somos  hombres  libres  y  de  la  amis- 
tad que  le  profesa  su  amigo. 

{Si7ijirma.) 
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San  Luis  Potosí   noviembre  2  de  1844. 

Pí?r2  eKlraoráinario  se  previene  a\  G.3  que  se  retire 
á  su  casa  y  que  Alcorta  tome  e\  mando;  esto  ha 

1  ¿Plan  revolucionario? 

2  Las  letras  cursivas  están  substituidas  con  números  en  el  original. 

3  En  una  descifración  abjunta  al  original  dice:  á  A.,  en  lugar  de   al  G. 
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trastornado  todo  \o  combinado ,  pero  los  trabajos  sz- 
£-2ien  V  con  buenas  esperanzas. 

De  Mé-Kzco  dicen  que  me  Uamardn,  unos  porgue 
quieren  qtie  me  \e  pegue  a\  T. '  _y  ¿^trí^s  porque  des- 
coniían  de  mi  pero  yo  haré  lo  que  quieran  el  G.  y  e\ 

{Si?i  Jimia.) 


XCVII 
ExMo.  Sr.  General  D.  Mariano  Paredes 

Cela  VA,   NOVIEMBRE  3  DE   1 844. 

Mi  muy  apreciable  amigo: 

Acabo  de  recibir  los  impreí.cs  que  U.  me  acom- 
paña, y  por  extraordinario  he  dado  cuenta  con 
ellos  al  Gobierno. 

Consecuente  en  lo  que  he  dicho  á  U.,  debe  de 
ser  mi  conducta;  yo  no  aventuro  un  paso  que  nos 
pierda  ni  comprometo  una  lucha  que  haga  más  di- 
ficultosa nuestra  posición.  En  tal  virtud,  ya  U. 
sabe  cómo  he  de  obrar. 

Soy  de  U.  su  atto.  amigo  y  muy  S.  S.,  q.  b.  s.  m. 

Pedro  Cortázar  (rúbrica. )5 

I    En  la  citada  descifración  dice:  á  Canalizo,  en  lugar  de:  al  T. 
i   En  la  citada  descifración  dice:  P.  y  A.,  en  lugar  de:  el  G.  y  el  M. 
3  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 
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XCVIII 


ExMO.  Sr.  General  D    Pedro  Cortázar. 

GUADALAJARA,   NOVIEMBRE  5  DE   1844. 

Mi  estimado  amigo  y  compañero: 

Supuesta  la  feliz  reunión  de  circunstancias  que 
U.  apetecía,  según  nuestras  preliminares  conferen- 
cias, ha  sido  3^a  oportuno  y  necesario  dar  el  paso  á 
la  declaración  del  objeto  sagrado  que  meditamos, 
pues  adheridos  á  nuestra  común  opinión  Zacatecas, 
San  Luis  3^  Aguascalientes  y  no  siendo  un  secreto 
para  el  Gobierno  el  proyecto,  yo  me  había  expues- 
to á  ser  sorprendido  por  México  antes  de  realizar- 
lo. Afortunadamente,  en  Jalisco  es  tan  decidida  la 
opinión,  que  puede  asegurarse  que  no  tiene  un  vo- 
to contrario;  no  es  un  sentimiento  tampoco  privati- 
vo del  país;  estoy  cierto  de  que  es  general  y  co- 
mún á  todos  los  pueblos  de  la  República,  á  los  cua- 
jes sólo  les  falta  la  ocasión  y  el  apoyo  de  sus  au- 
toridades para  explicarse  con  igual  entusiasmo. 

Así  es  que  U.  se  halla  en  el  caso  de  proteger 
las  propensiones  del  Departamento  que  rige,  sin 
detenerse  por  ningún  embarazo,  porque  un  negocio 
que  camina  bajo  tan  favorables  auspicios  pudiera 
desgraciarlo  la  demora  en  la  declaración.  Creo 
que  U.  conoce  bastante  las  circunstancias  que  lo 
rodean,  y  excuso,  por  lo  mismo,  inculcarle  las  ideas 
del  riesgo  que  corre,  habiéndose  traslucido  ya  muy 
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claramente  nuestras  conexiones;  esto  podría  aca- 
rrear graves  males  á  la  causa  pública,  porque,  per- 
dido para  ella  el  importante  apoyo  de  ese  Departa- 
mento, si  el  Gobierno  se  apodera  de  U. ,  tendría  ma- 
yores dificultades  que  combatir,  y  aunque  triunfara 
al  fin,  porque  la  causa  es  nacional,  logrará  ese 
triunfo  á  precio  de  sangre  y  de  desastres. 

Por  semejantes  consideraciones  dirijo  á  U.  ésta, 
por  medio  de  la  persona  que  la  pondrá  en  sus  ma- 
nos, á  fin  de  que  le  conteste  cualquiera  duda  que 
U.  pueda  tener  con  relación  á  este  punto,  no  sien- 
do éste  un  acto  de  desconfianza  en  la  fe  de  sus  com- 
promisos de  U.,  sino  un  deseo  de  remover  toda  cla- 
se de  inconvenientes  que  puedan  prCvSentarse,  cuan- 
do á  la  distancia  en  que  estamos  no  es  posible  en- 
tendernos fácil  y  claramente,  á  la  vez  que  el  tiem- 
po urge  y  no  hay  que  perder  momento. 

Muy  en  breve  me  moveré  de  esta  ciudad  con  la 
División  que  al  efecto  está  ya  pronta  para  hacerlo 
y  prestar  un  apoyo  inmediato. 

( Ma ria n o  Pa redes  y  A>  rillaga . ) 
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Sr.  Generai,  D,  Juan  Vai^entin  Amador. 

Guadal  AJARA,  noviembre  5  de  1844. 

Mi  apreciable  amigo  y  compañero: 

Ya  habrás  vi.sto,  por  mi  anterior,  lo  practicado 
en  esta  ciudad  por  sus  autoridades,  sostenidas  por 
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la  guarnición;  y  consecuente  con  tus  compromisos, 
debo  esperar  que  en  ese  Departamento  se  habrá 
imitado  nuestra  conducta,  según  lo  deduzco  de  lo 
que  me  informó  mi  comisionado,  á  su  regreso  de 
ésa. 

Sin  embargo,  no  quiero  excusarme  de  repetirte 
mis  insinuaciones,  porque  cosas  tan  arduas  como 
las  que  versamos,  requieren  tezón  y  constancia,  y 
nunca  se  multiplican  sin  fruto  los  trabajos  que  se 
dirigen  á  activar  sns  resultados. 

La  dificultad  que  Us.  consideraban  de  menos 
peso  para  decidirse  á  la  declaración  pública  de 
sus  patrióticos  sentimientos,  tiene,  en  lo  practica- 
do aquí,  una  norma  que  seguir  analógicamente, 
pues  puede  celebrarse  la  acta  [si  es  que  aun 
no  se  procede  á  ella],  comprometiéndose  á  poner  el 
mando  en  manos  del  Sr.  General  Arista,  á  su  re- 
greso de  la  ausencia  en  que  se  halla;  pero  el  caso  es 
que  eviten  Us.  el  que  se  les  desmembre  la  fuer- 
za que  tiene  reunida  ese  cantón,  lo  cual  es  seguro 
que  sucederá,  pues  si  antes  de  saberse  lo  aconte- 
cido se  mandaron  suspender  las  marchas  de  algu- 
nos cuerpos  y  se  hicieron  retroceder  á  otros,  ahora, 
que  se  ha  descorrido  el  velo  del  misterio  revolucio- 
nario, es  inconcuso  que  el  Gobierno,  para  debilitar- 
nos y  para  fortalecerse,  no  descuidará  en  quitar  to- 
dos los  recursos  á  la  revolución,  y  esto  compromete 
altamente,  no  el  éxito  de  la  empresa,  porque  su 
carácter  es  nacional  y  se  obtendrá  al  fin,  pero  sí 
multiplicará  los  desastres,  porque  se  da  lugar  á 
una  guerra  que  puede  ser  evitada  obstruyendo,  al 
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que  ha  de  sostenerla,  los  recursos  de  proporcionar- 
se tropas  que  presentar  en  campaña. 

Considera  bien  mis  insinuaciones  y  persuade  con 
ellas  á  todos  esos  señores  para  que  obren  en  conso- 
nancia con  este  Departamento  y  que  sea  sin  per- 
mitirse demoras 

Cualquiera  duda  que  pueda  ocurrir  sobre  este 
negocio,  la  desvanecerá  la  persona  que  te  condu- 
ce ésta,  quien  lleva  mis  instrucciones  y  está  al 
tanto  de  lo  acontecido. 

(^Mariano  Paredes  y  Arrillaga.^ 


ExMo   Sr,  General 

D.  Mariano  Paredes  Arrillaga. 

SlLAO,   NOVIEMBRE  5  DE   1 844 

Mi  señor  y  amigo  apreciable: 

Anoche,  á  las  doce,  me  sacó  la  llegada  del  ex- 
traordinario de  las  dudas  y  confusiones  en  que 
estaba,  porque  ni  por  el  ordinario  había  recibido^ 
siquiera  una  letra.  Entre  tanto,  corrió  en  Guana 
juato  una  especie  que  me  hacía  ver  á  U.  en  el 
mayor  conflicto.  Gracias  á  Dios  no  salió  cierta,  y 
convengo  con  U.  en  que  poco  hay  ya  que  hablar 
y  que  es  tiempo  sólo  de  obrar. 

A  la  una  de  la  mañana  de  hoy,  salió  un  criado 
de  toda  mi  confianza  con  los  tres  pliegos  para  ej^ 
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Sr.  Cortázar,  de  quien  tendré  contestación  maña- 
na temprano.  Otro  salió  después  para  Guanajuato 
con  el  pliego  para  el  Sr  Muñoz  Ledo,  y  los  otros 
para  Chilpancingo,  etc  Seguirán  con  doble  cubier- 
ta por  el  ordinario  de  mañana,  no  habiéndo- 
los hecho  seguir  por  extraordinario,  porque  U.  no 
me  lo  previene  y  porque  en  ese  rumbo  era  segura 
su  interceptación  y  más  cuando  el  correo  extraor- 
dinario había  ya  divulgado  en  la  estafeta  el  pro- 
nunciamiento de  ésa,  cuya  noticia  hubiera  ido 
propagando  el  otro,  principalmente  si  se  le  encar- 
gaba el  secreto  Espero  que  U.  se  servirá  apro- 
bar mi  determinación. 

Como  este  Sr.  Cortázar  ha  dicho  terminante- 
mente que  no  se  mueve  sino  después  de  San  L,uis, 
reitero  á  U.  mi  súplica  de  que  se  me  comunique 
esto  por  extraordinario  para  ir  á  ponerme  á  su  lado 
y  hacerlo  obrar. 

Mandaré  á  México,  por  el  ordinario  de  mañana, 
algunos  ejemplares  de  los  impresos  que  he  recibi- 
do y  procuraré  hacerlo  de  manera  que  lleguen  á 
su  destino. 

Respecto  á  lo  que  5^0  debo  hacer,  no  tenga  U. 
el  más  leve  cuidado,  pues  no  me  he  de  dormir  ni  es- 
pantar, y  en  todo  y  por  todo  cuente  U.  con  lo 
que  pueda  y  valga  su  afmo  ,  apasionado  amigo  y 
atto.  S.,  q.  b.  s    m. 

L.  Parres  (rúbrica). 

P.  D.  He  sabido  hoy  que  el  31  pasó  por  aquí  un 
extraordinario  para  México,  denunciando  la  revo- 
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lución.    Este  Sr.  Casal  y  el  Sr.   Pacheco  Leal  han 
de  minar  ho}'  lo  que  puedan. 

(Rúbrica.)  ' 


Al  Sr. 

Intendente  Tesorero  del  Departamento. 
Noviembre  6  de  1844. 

Por  convenir  al  mejor  servicio,  necesito  que  V. 
S.  se  sirva  decirme  en  contestación,  y  á  la  mayor 
brevedad,  qué  cantidad  existe  en  esa  Tesorería, 
perteneciente  al  préstamo  forzoso  decretado  pa- 
ra pago  de  la  deuda  de  los  Estados  Unidos. 

D(ios,  etc  ) 

(^Mariano  Paredes  y  Arrülaga.) 


cri 

Sr.  Lie.  D.  Antonio  Escoto. 

GUANAJUATO,   6  DE  NOVIKMBRS  DE   1 844. 

Mi  muy  apreciable  compañero  5^  amigo: 

Quedo  impuesto,  por  los  impresos  que  recibí  ayer 
á  medio  día,  de  todo  cuanto  se  ha  hecho  en  ésa;  \^ 
como  el  programa  del  movimiento  es  el  texto  mis- 

I  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 

15 
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mo  de  la  ley,  yo  no  puedo  menos  que  aprobarlo^ 
no  obstante  que  mis  ideas  estaban  por  una  verda- 
dera revolución.  Aquí  ha  5Ído  recibido  el  paso  dado 
por  Jalisco,  con  entusiasmo,  y  la  opinión  pública 
.se  ha  manifestado  con  simultaneidad  en  un  sentido 
el  más  favorable;  se  quisiera  más,  pero  esto  no  pue- 
de ser  razón  para  no  querer  lo  hecho,  que  es  una 
parte  de  lo  que  se  desea. 

Es  seguro  que  vendrá  á  esta  ciudad  el  Sr.  Cor- 
tazar  en  la  presente  semana,  y  para  entonces  se  to 
mará  decididamente  el  partido  que  convenga  tomar. 
La  Asamblea  está  en  consonancia  con  lo  hecho  en 
ésa  y  decidida  á  secundarlo.  Esto  importa  mucho, 
porque  si  el  Sr.  Cortázar  viene,  se  unirá  á  ella 
y  participará  de  sus  mismos  sentimientos  y  opi- 
niones. 

Participe  U.  todo  al  Sr.  Paredes  y  asegúrele  que 
por  acá  se  está  haciendo  y  se  hará  todo  cuanto 
se  pueda  para  no  malograr  esta  ocasión,  á  cuyo  fin 
conviene  que  me  instruya  U.  de  todo  cuanto  ocu- 
rra, seguro  de  que  yo  haré  lo  mismo  con  cuanto 
ocurriere  por  aquí. 

Consérvese  U.  bueno  y  mande  lo  que  quiera  á 
su  afmo.  amigo  y  compañero,  que  lo  aprecia  y  b. 
s.  m. 

Odaviano  Muñoz  Ledo  (rúbrica). 
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CIII 

GüADAL/VjARA. 
EXMO.   Sr 

D.  Mariano  Paredes  y  Arrii^laga. 

Aguascalientes,  noviembre  6  DE  1844. 

Mi  respetable  General  y  amigo  de  mi  singular 
aprecio: 

A  las  ocho  de  la  noche  de  ayer,  fué  en  mis  ma- 
nos su  apreciable,  fecha  2  del  que  rige,  y  en  el 
momento  me  ocupé  en  practicar  cuanto  U.  se  sir- 
ve prevenirme;  todo  se  hizo  con  el  mayor  or- 
den y  sin  más  contradicción  que  la  de  tres  ofi- 
ciales, incluso  el  Mayor  de  Plaza,  y  del  Coman- 
dante D.  Ramón  Rey.  Este  jefe,  incitado  por  tres 
ó  cuatro  individuos,  enemigos  del  orden  de  cosas 
que  nos  ocupa,  hizo  un  movimiento  de  alarma  en 
mi  llegada  de  esa  capital,  encuarteló  (á)  la  tropa 
dos  días  y  puso  en  vigilancia  á  todas  las  autorida- 
des, suponiendo  un  pronunciamiento;  y  aunque 
yo  le  hablé  con  franqueza,  le  infundí  confianza  y 
le  invité  para  el  efecto,  sólo  logré  se  comprometie- 
ra inútilmente  para  cuando  U.  lo  realizara,  por- 
que, vistas  las  veras,  se  negó  á  todo  )'•  quiso  que 
la  fuerza  armada  decidiera  del  caso.  No  fué  nece- 
sario esto,  porque  la  tropa  le  desconoció,  ponién- 
dose á  mis  órdenes  luego  que   me  presenté   en  el 
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cuartel,  quedando  yo  por  lo  mismo,  encargado 
del  mando  militar  y  el  Sr.  Re}-  sin  intervención 
en  él,  después  de  haberme  faltado  doblemente, 
pues  que,  en  vez  de  pronunciarse,  dio  cuenta  al 
Gobierno  de  México,  asegurándole  de  nuestras  re- 
laciones 

La  conducta  se  detuvo  un  día;  pero  al  fin  hice 
que  saliera  y  que  las  cosas  tomaran  su  curso  ordi- 
nario y  pacifico  hasta  que  llegó  la  hora  dispuesta 
por  U.  Hoy  deben  pronunciarse  las  autoridades 
civiles;  de  ello  y  de  lo  demás  que  ocurra,  iré  dán- 
dole cuenta  con  la  debida  oportunidad,  é  ínterin 
recibo  sus  órdenes,  me  repito  con  esta  ocasión  su 
-^afrno.  amigo,  obediente  S.,  q.  b.  s.  m. 

MaiiJ  Arteaga  (rúbrica). 


CIV 

Noviembre  6  de  1844. 

Llegado  el  correo  de  ésa,  de  28  del  pasado,  que 
allegó  á  ésta  el  4  del  corriente,  el  público  se  ha  alar- 
mado, porque  sólo  se  ha  dicho  que  el  Departa 
mentó  de  Jalisco  y  Guanajuato  han  hecho  inicia- 
tivas para  la  revisión  de  los  actos  del  Gobierno 
provisional,  las  que  no  se  han  recibido  en  las  Cá- 
maras y  se  cree  que  el  Gobierno  les  ha  dado  car- 
petazo; que  dichas  iniciativas  eran  sostenidas  por 
>el  General  P(aredes)  y  la  fuerza  militar;  pero  co- 
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mo  no  se  ha  visto  plan,  proclamas  ú  otra  cosa,  to- 
do el  mundo  está  vacilante. 

Cinco  días  antes  de  la  llegada  del  correo,  vino 
un  extraordinario  de  ese  punto,  despachado  por 
el  Sr.  Acadio,  en  cuya  casa  dicen  está  posado  el 
General  Vizcaíno.  Dejó  aquí  un  pliego  y  siguió, 
según  la  orden  que  traía,  con  el  otro  para  el  Ence- 
ro á  entregarlo  al  General  S(anta)  A(nna).  A  re- 
sultas de  dicha  comunicación  y  de  otra  de  Que- 
rétaro,  dirigida  por  el  General  Montoya,  seha  pues- 
to en  movimiento  todo  el  cantón  de  Jalapa  para 
situarlo  en  Querétaro,  y  el  Presidente  Canalizo  ha 
nombrado,  sin  previa  la  licencia  constitucional  de 
las  Cámaras,  para  General  en  Jefe  á  Santa  Auna, 
quien  se  asegura  estará  en  ésta  dentro  de  cuatro  ó 
cinco  días  y  sigue  á  Querétaro  con  la  mayor  vio- 
lencia. Mañana  salen  de  aquí  5C0  caballos,  5C0  in- 
fantes, con  4  piezas  como  descubierta  ó  vanguar- 
dia, á  las  órdenes  del  General  Avalos,  El  General 
Santa  Anna  ha  dicho  que  ahora  se  va  á  consolidar 
la  Nación  [creído  en  el  triunfo],  porque  se  van 
á  rifar  las  cabezas,  como  sncedió  con  la  de  Mexía. 

Se  pretendió  la  prisión  de  muchos,  pero  se  vio 
que  esta  medida  era  inútil.  Se  recela  mucho  y  hay 
algún  temor  entre  los  particulares;  nada  se  puede 
escribir  y  se  arriesga  el  recibo  de  las  comunicacio- 
nes. La  imprenta  no  puede  trabajar  por  carecer 
de  datos.  Se  dice  mucho,  pero  nada  fundado,  si  no 
es  en  la  pa(la)bra.  Ha  corrido  la  voz  de  que  el 
Ligero  se  pasó  con  los  del  Sur,  tomando  parte 
el  General  Bravo;  pero  no  se  sabe  la  certeza. 
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Aquí  hay  una  alarma  grande,  y  todas  las  no- 
ches la  tropa  se  posiciona  en  las  principales  altu- 
ras, retenes,  etc.,  etc.  Dios  nos  saque  con  bien. 
Se  ha  dicho  que  Cortázar  ha  zafado  el  cuerpo;  no 
será  extraño.  I^a  guarnición  de  San  Luis  está  en 
anarquía,  porque  le  falta  la  unión  á  consecuencia 
de  la  pobreza.  Sirva  todo  esto  de  gobierno. 

Lagure. 

A  la  salida  del  correo,  se  me  acaba  de  asegurar 
que  Santa  Anna  no  viene  y  acaso  las  tropas  del 
cantón  no  vendrán  todas,  y  es  de  creerse  que,  no 
viniendo  el  hombre,  se  le  queden  algunas  tropas 
con  él. 

Alerta  siempre:  un  descuido  nos  traerá  muchos 
males  irreparables. 


CV 


San  Luis  Potosí,  noviembre  7  de  1844. 

Mi  muy  querido  amigo  y  compañero: 

Al  fin  me  tiene  U.  en  esta  plaza  supliendo  al 
aumente,  que  en  Ciénega  de  Mata  verá  los  toros 
como  desde  un  tablado.  El  atajo  de  dulce  dispues- 
to para  San  Juan  se  ha  habilitado  aquí,  entre  otras 
cosas,  de  ciento  nueve  mil  almendras  encaneladas, 
quinientas  naranjas  y  pinas  cubiertas  y '  arro- 
bas de  buena  grajea  ' 

1  Espacio  blanco  en  el  original. 

a  Sin  dnda  se  trata  aqui  de  balas,  bombas,  granadas  y  pólvora. 
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El  Activo  de  Morelia,  en  virtud  de  orden  del 
Supremo  G)bierno,  comunicada  por  extraordina- 
rio, debe  marchar  pasado  mañana  para  Querétaro, 
y  el  Sr.  García  Conde  y  el  Coronel  Huerta  deben 
igualmente  pasar  á  México,  quedando  el  cuerpo 
que  el  último  manda,  á  las  órdenes  del  oficial 
á  quien  corresponde.   Esto  es  lo  más  notable 

Le  desea  á  U.  la  mejor  salud  su  atto  ,  af  mo.  S. 
y  compañero,  q.  b    s.  m. 

V  dosieyítas  servatanas  útiles  " 


CVI 

Sr.  Lie.  D.  José  María  Bravo. 

San  Luis,  noviembre  7  de  1844.. 

Mi  muy  estimado  amigo: 

El  arriero  llegó  ayer  á  las  cuatro  de  la  tarde  á 
Bledos  y  me  entregó  su  grata,  fecha  5;  pero  como 
actualmente  estaba  allí  el  Sr.  Rincón,  no  pude  ve- 
nirme luego  para  ésta,  sino  hasta  hoy  á  las  seis  de 
la  mañana,  que  se  fué  dicho  señor,  y  llegué  aquí  á 
la  una  del  día.  El  portador  fué  el  mozo  que  vino 
á  buscar  á  Veloz;  pero  lo  equivocó  y,  según  supe 
aquí,  se  volvió  Veloz  ayer  á  las  siete  de  la  maña- 
na para  ésa,  luego  que  no  encontró  á  quien  entre- 
gar las  cartas;  y  cátenos  U.  que  estamos  aquí   sin 

I   Fstas  palabras  aparecen  como  firma  con  letra  diátinta. 
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saber  lo  que  efectivamente  ha  sucedido  por  ahí  y 
qué  cosa  nos  decían;  pero  habiendo  dejado  preven- 
ciones en  la  hacienda,  espero  mañana  tener  algu- 
na noticia  aquí,  pues  sólo  estos  negocios  pudieron 
hacerme  largar  mis  importantísimas  ocupaciones. 

Es  adjunta  una  que  encarga  D.  Juan  Valentín 
(Amador)  que  mande  U.  á  su  título  con  la  más 
posible  brevedad;  y  el  Sr.  García  Conde  que  no  le 
escribe  á  U.,  pero  me  encarga  que  lo  salude. 

Antes  de  ayer,  por  un  extraordinario,  remueve 
el  Gobierno  al  Sr.  Arista  del  mando  del  Ejército 
del  Norte  y  encarga  del  mando  de  este  cantón  á 
Alcorta. 

Por  otro  extraordinario  de  anoche,  manda  el  Go- 
bierno que  García  Conde  y  Huerta  marchen  para 
México  por  sospechosos  y  que  los  cuerpos  que  hay 
aquí  retrocedan  para  el  rumbo  de  México,  salien- 
do el  I?  (de)  Morelia  á  situarse  en  Querétaro. 

Hasta  no  saber  lo  que  por  ahí  han  hecho,  nada 
podemos  hacer  y  estamos  desesperados,  pues  en 
un  descuido  puede  perderse  el  tiempo. 

El  General  Santa  Anna  le  escribe  al  Marqués 
que  ya  sabe  que  se  van  á  pronunciar  en  Guadala- 
jara;  que  espera  que  lo  hagan  para  venir  con 
11,000  hombres  que  tiene;  que  los  pondrá  en  jui- 
cio y  fusilará  (á)  una  docena  de  los  cabecillas;  que 
ya  sabe  con  quiénes  está  en  comunicación  el  Ge- 
neral Paredes  y  que  no  cuenten  con  Guanajuato. 

Son  adjuntas  unas  cartas  que  tenía  U.  en  el  co- 
rreo, y  la  que  me  parecía  que   podría   traer  noti- 
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cias,  la  abrí  y,  no  encoutrando  nada,  dejé  las  otras 
intactas. 

Saludo  á  todas  esas  gentes  y  rae  repito  de  U,, 
como  siempre,  muy  afmo.  amigo  y  S.,  q.  b.  s.  m. 

M.  M.   (rúbrica). 


CVII 

Sr.  General  D    Rafael  Navarrete. 
guadalajara,  8   de  noviembre  de  1 844. 
Mi  estimado  amigo  y  compañero: 

Debiendo  m'arcbar  en  mi  compañía  los  Sres.  Ge- 
nerales Duque,  Galindo  y  Romero,  y  habiéndose 
retirado  á  su  casa  el  Sr.  General  Cañedo,  á  quien 
.sus  achaques  no  permiten  hacer  el  servicio  activo, 
el  militar  de  más  graduación  que  queda  en  esta 
capital  (es)  el  Sr.  Esc«  bedo,  como  Coronel  efecti- 
vo Instruido  del  mal  estado  de  la  salud  de  U.  y 
de  la  falta  irreemplazable  de  su  persona  en  la  Co- 
mandancia General  de  esa  línea,  en  las  actuales  cir- 
cunstancias, he  creído  que  debía  encargar  el  man- 
do del  Departamento  al  expresado  Sr.  Escobedo^ 
lo  que  nos  proporciona  la  ventaja  de  que,  reunien- 
do los  dos  mandos  una  persona  tan  respetable,  ha- 
llemos prontos  recursos  para  cubrir  nuestras  nece- 
sidades. 

Yo  apreciaría  que  U. ,  que  tiene  una  graduación 
superior,  reemplazara  al  Sr.  Galindo;  pero  las  con- 
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sideraciones  expuestas  y  la  buena  armonía  que 
reina  entre  U.  y  el  Sr.  Escobedo,  me  han  estrecha- 
do á  no  mover  á  U.  de  su  puesto. 

Yo  me  lisonjeo  de  que  U.,  como  amigo  del  Sr. 
Escobedo  y  mío,  obrará  de  acuerdo  con  S.  E  y 
entreambos  prestarán  eminentes  servicios  á  la  san- 
ta causa  que  defendemos;  también  espero  que  en 
los  casos  en  que  U.  lo  estime  conveniente,  se  ser- 
virá entenderse  directamente  con  su  afmo.  amigo 
y  compañero,  q.  s    m.   b. 

{^Mariano  Paredes  y  Arrillaga^ 


CVIII 

Sr   General  D   Juan  Valentín  Amador 

guadalajara,  noviembre  8  de  1844. 
Mi  muy  apreciable  amigo  y  compañero: 

Hoy  he  recibido  una  carta  de  nuestro  compañe- 
ro Arista,  en  que  rae  comunica  que  había  llegado 
á  su  noticia  el  pronunciamiento  de  esta  guarnición 
cinco  días  antes  de  que  se  hiciera,  lo  que  prueba 
el  deseo  que  en  tierra-dentro  se  tiene  de  ver  ini 
ciada  la  campaña  El  mismo  Sr.  Arista  me  excita 
á  que  proceda  en  todo  con  celeridad  para  que  no 
se  malogre  la  oportunidad  que  se  nos  presenta;  por 
lo  que  á  mí  toca,  no  tendrá  motivo  de  queja. 

De  México  se  me  avisa  que  el  31  había  salido 
una  orden  reservadísima,  dándole  su  cuartel  á 
Arista  y  previniéndole  entregue  el  mando  á  Woll. 
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De  esa  misma  ciudad  se  me  comunica  haber  pa- 
sado ya  el  extraordinario  que  llev^aba  la  orden  ex- 
presada y  se  me  habla  de  los  temores  que  tiene  de 
que  algunos  de  los  más  recomendables  Generales 
de  ese  cantón  sean  llamados  á  México. 

En  carta  de  Guanajuato.  escrita  antes  de  ayer, 
se  me  avisa  haber  sido  recibido  con  el  mayor  en 
tusiasmo  el  extraordinario  que  condujo  las  actas  y 
demás  documentos  relativ^os  al  pronunciamiento  de 
€sta;  se  me  asegura  que  la  Junta  Departamental  es- 
taba en  el  mejor  sentido  y  que  sólo  se  aguarda- 
ba la  llegada  del  Sr.  Cortázar,  que  debería  ser  pre- 
cisamente en  esta  semana,  para  declararse  secun- 
dándonos en  todo. 

Ya  verás  que  tanto  las  medidas  del  enemigo  co- 
mo los  esfuerzos  de  nuestros  amigos  nos  estimu- 
lan, nos  estrechan  á  obrar  del  momento  y  á  no 
aguardar  nuevas  circunstancias,  porque  si  dejamos 
pasar  las  presentes,  quién  sabe  hasta  qué  punto 
nos  embrollaremos.  Yo  he  dado  el  ejemplo  y  sigo 
obrando  con  mi  actividad  genial;  antes  que  reci- 
bas ésta,  estaré  ya  en  camino  para  Lagos;  la  Divi- 
sión ha  empezado  ya  á  salir  y  muy  pronto  conta- 
rás con  un  apoyo  muy  respetable,  que  te  precave 
de  todo  compromiso;  mas  si  tú  no  obras,  si  das 
tiempo  á  que  sean  removidos  algunos  Generales  y 
jefes,  si  dejas  que  á  tus  barbas  disuelvan  el  can- 
tón, ¿de  que  te  servirá  nuestro  auxilio?  Estás  en  la 
necesidad  de  moverte  inmediatamente;  cada  minu- 
to que  pierdas  es  un  peligro  en  que  voluntariamen- 
te te  pones;  obra  y  cuenta  con  nos  )tros;  no  te  ha- 
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rá  falta  dinero  para  que  socorras  las  más  urgentes 
necesidades  de  tu  sección,  así  como  parque  y  de- 
más que  te  sea  indispensable. 

Te  pongo  este  extraordinario  sólo  para  hacerte 
esta  importante  comunicación ;  te  conozco,  y  por  eso 
me  lisonjeo  de  que  no  irá  en  valde;  espero  que 
con  él  me  comuniques  estar  ya  todo  consumado. 

No  cree  deberte  decir  más  tu  amigo  y  compa- 
ñero, que  t.  m.  b. 

ÍJ/ar¿a/2(?  Paredes  y  Arrillaga,^ 

P.  S.  Por  no  demorar  este  extraordinario,  no  te 
acompaño  la  acta  del  pronunciamiento  de  Aguas- 
calientes,  que  en  este  momento  está  en  la  impren- 
ta; pero  muv  pronto  la  recibirás. 


CIX 

ExMo.  Sr.  General  de  División 

D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 

Puerto  de  Mazatlan,  noviembres  de  1844. 

Mi  General  y  señor: 

Cuando  empezó  aquí  á  traslucirse,  por  noticias 
del  comercio,  la  noble  resolución  de  V.  E.  en  po- 
nerse al  frente  de  la  opinión  pública,  reclamando 
el  cumplimiento  de  las  leyes  y  para  salvar  á  la  pa- 
tria del  cúmulo  de  males  en  que  se  ve  envuelta  por 
una  administración  que  llevó  hasta  el  escarnio  el 
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cumplimiento  de  tantas  promesas  como  hizo  á  la 
Nación,  una  facción,  interesada  únicamente  en  sus 
medros  y  en  sostener  al  Dictador  que  los  había  des- 
tinado, meditaba  apoderarse  del  movimiento  y 
de  sus  recursos,  manifestándose  adictos  á  los  prin- 
cipios que  sabían  debía  proclamar  el  Departamen- 
to de  Jalisco.  Se  meditaba  poner  al  frente  de  una 
fuerza  de  seiscientos  hombres  á  D.  Juan  Díaz  de 
la  Campa,  sobrino  político  del  General  Santa  Anna, 
para  que,  organizada  ésta,  sirviera  contra  V  E. 
C  Mitrariar  tal  perfidia  y  coadyuv'ar  leal  mente  al 
noble  empeño  de  V.  E  ,  con  el  Batallón  que  acci- 
dentalmente mando,  fué  el  objeto  que  desde  en- 
tonces nos  propusimos  mi  compañero  el  Capitán 
D.  Francisco  Duq'ue  y  ye,  y,  al  efecto,  tomamos 
de  antemano  todas  las  medidas  necesarias  para  que 
tan  aleves  proyectos  quedasen  frustrados  desde  su 
cuna. 

Ayer,  reunidos  el  expresado  Capitán  D.  Fran- 
cisco Duque  y  yo,  hicimos  el  pronunciamiento  que 
con  esta  fecha  y  por  extraordinario  violento  se  di- 
rige á  V.  E.  Animados  del  desinterés  más  com- 
pleto y  exentos  de  toda  ambición,  llamamos  al 
Teniente  Coronel  D.  J.  Ignacio  Brambila,  cuyos 
patrióticos  sentimientos  conocíamos,  y  obtuvimos 
su  anuencia  con  sólo  manifestarle  que  V.  E.  era 
el  jefe  que  se  había  puesto  al  frente  de  los  verda- 
deros derechos  é  intereses  de  la  Nación 

Sujetar  todas  nuestras  providencias  á  las  órde- 
nes de  V.  E.  y  poner  á  su  disposición  los  grandes 
recursos   que   puede  prestar  este  puerto  desde  el 
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senté  mes,  ha  sido  ti  dcseo  que  nos  domina  y  que 
vemos  cumplido. 

Debo  manifestar  á  V.  E.  que  los  vecinos  D.  Jo- 
sé María  Iribarrea  y  D.  Timoteo  Cañedo  han 
contribuido  muy  eficazmente  con  sus  pasos,  rela- 
ciones luces  é  influencia  al  pronto  y  feliz  éxito  de 
nue.^tras  operaciones. 

Mi  General,  que  la  patria  sea  tan  feliz  como  V. 
E  pretende  y  que,  reconocida,  premie  largamente 
la  gloriosa  decisión  del  más  noble  y  leal  de  sus  de- 
fensores, son  los  votos  del  más  adicto  de  los  subal- 
ternos que  b.  1.  m.  de  V.  E, 

Sa7itiago  Aguilnr    rúbrica   . 


ex 

Gobierno  Superior 

del  Departamento  de  Ze  catee  as 

Corre8pouden^;ia  particular 

Zacatecas,  noviembre  9  de  1844. 

ExMO.  Sr.  Genekal 

D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 

Muy  señor  mío  y  amigo  de  mi  consideración: 

Ya  verá  U.,  por  la  correspondencia  oficial,  lo 
bien  que  hemos  correspondido  por  acá.  El  Bata- 
llón Activo  que  manda  el  Coronel  Cadena  es  todo 
de  zacatecanos;  pero  es  necesario  que  U.,  si  puede, 
lo  provea  del  armamento  necesario,  pues  que  no 
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tiene  más  que  250  fusiles  y  excede  de  400  plazas 
efectivas. 

San  Luis  aun  no  se  decide;  pero  tanto  de  allá 
como  de  Guanajuato  acabo  de  ver  cartas  que  pre- 
ludian el  buen  éxito.  Voy  á  escribir  á  Durango. 

Supongo  que  las  Cámaras  no  permitirán  que  el 
Sr.  Comandante  tome  el  mando.  Si  U.  no  tiene  in- 
conveniente, le  suplico  me  diga  en  qué  sentido  se 
hallaba  ó  está  el  jefe  actual  del  Ejecutivo,  á  quien 
escribiré  en  lo  particular,  el  correo  próximo,  sin 
embargo  de  que  por  el  que  salió  ayer  se  han  remi- 
tido de  aquí  los  impresos. 

Sea  U.  tan  feliz  como  lo  desea  su  afmo.  S.  y 
amigo  adicto,  que  atto.  b.  s.  m 

Marcos  de  Esparza  (rúbrica). 

El  Sr.  Castrillón  me  suplica  dar  á  U.  sus  expre- 
siones de  afecto.  ' 
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ExMO.  Sr.  D.  Mariano  Paredes. 

guadalajara. 

Aguascaliextes,  noviembre  9  de  1844. 

Amadísimo  General  y  señor: 

De  oficio  doy  á  U.  cuenta  exacta  de  cuanto  ha 
ocurrido  en  esta  guarnición,  habiendo  reinadora 
mayor  orden  y  entusiasmo'en  toda  la  Capital, 

1  Toda  la  carta  es  de  su  puílo  y  letra. 
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Acompaño  á  U.  una  copia  de  la  comunicación 
qu€  el  Ministro  de  Guerra  dirigió  á  Rey  y  vino  á 
mis  manos  con  la  correspondencia  general.  '  Por 
ella  verá  U.  una  prueba  evidente  de  que  el  Coro- 
nel Rey  faltó  á  su  compromiso,  pues  estando  de 
acuerdo  y  habiéndome  ofrecido  que  usaría  reserva, 
no  lo  cumplió,  sino,  antes  bien,  dio  parte  al  Go- 
bierno General  para  estar  competentemente  auto- 
rizado á  entablar  una  persecución  en  caso  necesa 
rio;  pero  habiendo  yo  descubierto  con  anticipación 
el  paso  que  había  dado,  no  quise  contar  con  él 
en  el  acto  del  pronunciamiento,  dejándole  entera  li- 
bertad para  que  disponga  su  marcha  cuando  guste, 
que  supongo  será  tan  luego  como  entregue  la 
Secretaría  de  su  cargo.  Le  he  mandado  dar  media 
paga  para  que  entienda  que  no  es  el  león  como  lo 
pintan. 

El  Sr.  Tamés  acaba  de  estar  conmigo  y  me  ha 
dicho  que  pronto  vendrá  U.  á  Lagos;  quizá  tendré 
el  gusto  de  ver  á  U.,  aunque  sea  un  momento, 
acompañándome  un  amigo  que  desea  ver  al  Sr. 
Galindo;  entonces  impondré  á  U.  de  lo  que  hice 
para  que  la  conducta  saliera  de  esta  capital,  como 
lo  verificó  hace  muchos  días.  El  actual  Goberna 
dor,  que  lo  es  mi  compadre  D,  Francisco  Moreno, 
está  en  perfecta  armonía  conmigo  y  en  todo  obra- 
mos de  común  acuerdo. 

Deseo  su  progreso  y  disfrute  buena    salud,  es- 
perando reciba  el  invariable  afecto  que  le  profesa 

1   No  exista  en  el  archivo  del  General  Paredes. 


233 

quien  tiene  el  honor   de   repetirse  su  más    adicto, 
S.  S,,  q.  b,  s.  ra. 

Man.  Arteaga  (rúbrica). 

(Sobre  la  carta  anterior  recayó  el  siguiente 
acuerdo:) 

Se  aprueba  su  conducta  generosa  y  prudente  y 
que  aprecia  que  reine  tanta  armonía  entre  él  y  el 
Kxmo.  Sr.  Gobernador,  la  que  se  lisonjea  no  se 
entibiará. 

A  la  del  lo,  que  de  oficio  se  aprueba  su  conduc- 
ta y  se  le  ofrece  armamento.  Que  la  importante 
noticia  que  dio  la  Sra.  A.  muestra  la  impresión 
favorable  que  nuestro  movimiento  ha  hecho  en  el 
Ejército  y  lo  que  debemos  esperar  de  nuestros 
compañeros  que  se  hallan  lejos  de  nosotros.  Que 
reúna  cuanta  más  gente  pueda,  que  de  aquí  se  le 
ministrará  armamento  y  cuanto  necesite. 
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ExMo.  Sr.  General 

D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 

Celaya,  noviembre  9  DE  1844. 

Mi  apreciable  General  y  distinguido  amigo: 

Sin  novedad  personal  he  llegado  hasta  ésta.  En 
todos  los  puntos  de  mi  tránsito  he  corroborado  más 
y  más  mi  idea  de  aprovechar  los  momentos  del 

16 
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entusiasmo  por  adherirse  á  las  ideas  nacionales 
expresadas  en  esa  capital,  y  por  consiguiente,  for- 
talecí mi  empeño  en  llegar  á  este  punto,  sin  des- 
entenderme de  acopiar  influjos  de  personas  que 
pudieran  estimular  la  flaqueza  de  ánimo  que  me 
pareció  descubrir  en  el  Sr.  Cortázar.  Tuve  el  gus- 
to de  hallar  en  aquellas  unas  mismas  aspiraciones 
é  idénticos  sentimientos  á  los  nuestros,  como  que 
son  comunes  á  la  Nación  entera. 

No  faltaron  sujetos  de  buen  cálculo  que  me  des- 
alentaran de  venir  hasta  aquí;  pero  persistí  en 
tocar  por  mí  mismo  las  dificultades,  y  ni  la  pre- 
sencia de  cartas  bien  desconsoladoras  que  se  me 
presentaron,  escritas  por  aquel  individuo,  que  era 
mi  objeto,  me  resolvieron  á  variar  de  p^an.  Vine, 
en  fin,  y  he  encontrado  una  resistencia  tenaz  é  in- 
constrastable  á  ceder  á  mis  exigencias  de  una  de- 
cisión pronta;  sin  embargo,  es  sola  la  prontitud  la 
que  no  admite.  Insiste  en  que  no  quiere  ganar 
época,  sino  ser  precedido  de  otros  Departamentos, 
y  alega  no  haber  sido  otros  sus  compromisos  repe- 
tidamente explicados,  pues  prefiere  ser  preso  y  aún 
fusilado  á  lanzarse  en  medio  de  un  torrente  en  que 
peligraría  la  suerte  del  Departamento 

Teniendo  ya  por  imposible  avanzar  una  línea 
sobre  la  cuestión,  procuré  únicamente  indagar  si 
se  hallaba  dispuesto  á  proteger  y  auxiliará  la  par- 
te contraria,  y  me  lisonjee  de  oirlo  prometer  que 
no  lo  haría,  pues  en  un  caso  apurado  de  amagár- 
sele con  fuerzas  que  hasta  hoy  no  se  mueven  de 
México,  se  replegaría  á  Guanajuato,  dando  tiem- 
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po  á  que  la  revolución  se  extienda  y  hablen  otros 
Departamentos,  para  seguirlos;  y  en  el  evento  de 
que  ninguno  otro  secunde  la  voz  dada,  entregar  el 
mando  militar  á  mí  ó  á  A.  y  retirarse,  para  que 
entonces  se  tome  el  partido  que  se  crea  mejor. 

Con  tal  resolución,  y  no  queriendo  perder  mo- 
mentos, me  dirijo  mañana  á  San  Luis  desde  aquí; 
violentaré  el  viaje  cuanto  lo  permita  el  mal  avío 
que  llevo,  y  oportunamente  daré  á  U.  cuenta  con 
lo  que  resultase  por  aquel  rumbo. 

Siempre  cree  este  amigo  conveniente  la  venida 
de  U.  á  L,agos  para  proteger  la  opinión  de  las  par- 
tes cercanas,  que  contarán  con  un  apoyo  y  habrá 
para  las  demás  una  expectativa. 

No  creo  por  demás  indicar  á  U.  que  hay  mucha 
escasez  de  municiones  y  de  fusiles,  pues  no  llegan 
ciertamente  á  mil  de  estas  armas  las  que  existen. 
Los  seiscientos  dragones  sí  tienen  todos  armamen- 
to y  equipo,  y  hay  dos  piezas  de  á  seis.  Recursos 
numerarios  se  proporcionan,  y  así  es  que  tengo  fie- 
bre por  ver  adherido  este  país  á  la  causa  nacida. 

Deseo  que  se  conserve  U.  bueno  y  que  la  misma 
felicidad  gocen  los  amigos  que  lo  acompañan,  de 
quienes  lo  es  también  su  affmo. ,  q.  1.  b.  1.  m. 

{^Mariano  Chico.')    i 

t  Aunque  sin  firma,  la  carta  es  toda  de  su  puño  y  letra 
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Sr.  General  D. 

Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 
Celaya,  noviembre  9  DE  1844. 
Mi  apreciable  General: 

Un  sujeto  de  prestigio  é  influencia  en  Morelia 
marcha  á  dicho  punto,  mañana  mismo,  con  la  mi- 
ra de  mover  todos  los  resortes  para  que  se  pronun- 
<;ien  aquellas  autoridades  y  la  guarnición,  en  con- 
sonancia con  esa  ciudad. 

El  tiene  confianza  en  que  se  logrará  el  objeto, 
así  por  las  buenas  disposiciones  que  existen  de 
parte  de  una  y  otra  clase  de  las  citadas,  como  por- 
que puede  lisonjearlas  con  buenas  noticias  de  lo  que 
por  este  rumbo  se  percibe. 

El  haber  ocurrido  esta  nueva  circunstancia,  es- 
'Crita  y  cerrada  la  otra  carta  que  tengo  escrita  á  U., 
no  le  hablo  nada  en  ella,  por  supuesto;  pero  ase- 
guro á  U.  que  este  incidente  me  complace  mucho 
y  he  querido  que  participe  U.  de  mi  complacencia. 

Me  repito  de  U.  afmo.  amigo,  q.  b.  s,  m. 

(^Mariano  Chico.) i 

a  Aunque  sin  firma,  la  carta  es  toda  de  su  paño  y  letra. 
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Comandancia  é  Inspección  General 
de  Sinaloa 

Exmo.  señor: 

Aprovecho  la  salida  del  Teniente  D.  Pedro  Ló- 
pez, motivada  por  las  ocurrencias  que  él  mismo  le 
informará,  para  participar  á  U.  que  hasta  esta  ho- 
ra, que  son  las  ocho  de  la  noche,  se  conserva  el  or- 
den de  una  manera  inalterable;  todas  las  clases  del 
pueblo  están  contentas,  y  en  los  momentos  de  pu- 
blicar, esta  mañana,  como  bando  nacional,  el  acta, 
se  manifestó  regocijado  hasta  el  extremo. 

Han  recibido  pasaporte  para  separarse  del  De- 
partamento el  Sr.  General  D.  Antonio  Vizcaíno, 
el  Sr.  Coronel  D.  José  Ruiz  de  Tejada,  el  Tenien- 
te Coronel  D.  José  María  Ocampo,  el  de  la  misma 
clase  D.  José  Antonio  Ochoa,  los  Capitanes  D. 
Juan  García  Rebollo  y  D.  Juan  Bautista  Mendía,. 
el  Teniente  D.  José  de  la  Luz  Toledano,  el  Subte- 
niente D.  Juan  Fernández  Alfaro  3-  otros  cuatra 
subalternos,  inclusos  dos  de  Marina.  El  Coman- 
dante General  de  este  ramo,  D.  Luis  Valle,  no  se- 
cundó el  pronunciamiento  déla  guarnición  y  de- 
berá marcharse;  en  este  momento  voy  á  prevenír- 
selo. 

Posteriormente  se  han  decidido  por  el  pronun- 
ciamiento el  Coronel  Comandante  del  Batallón  de 
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California,  D.  Francisco  Flores;  el  Teniente  Coro- 
nel D.  Francisco  López  Urriza;  el  Comandante  de 
Batallón  D.  Mariano  Garfias;  el  Capitán  D.  Fran- 
cisco Echeverría;  el  Teniente  D.  Ensebio  Ruiz; 
el  Teniente  D.  Manuel  Jarero,  y  el  Alférez  reti- 
rado D.  Francisco  Martínez.  Del  Cuerpo  de  Mari- 
na se  adhirieron  al  pronunciamiento  el  Sr.  Te- 
niente de  la  Armada  D.  Alonso  Morgalo,  el  2*? 
Teniente  D.  Rafael  López  y  el  Oficial  Primero  D. 
José  Zavala. 

Todo  lo  que  tengo  el  honor  de  participar  á  V. 
E.  para  su  superior  conocimiento,  asegurándole 
que  nadie  ha  sido  violentado  á  declararse  en  favor 
del  pronunciamiento,  ni  se  ha  inferido  la  menor 
ofensa  á  los  que  no  estuvieron  por  él.  Muchos  de  és- 
tos se  hubieran  pronunciado;  pero  como  no  se  resol  • 
vieron  á  lanzarse  cuando  acaso  había  que  arrostrar 
grandes  dificultades,  después  el  orgullo  los  re- 
trajo y  quieren  cohonestar  este  acto  de  bajeza  con 
alegar  que  no  fueron  invitados  ó  que  no  eran  dig- 
nas de  su  cooperación  algunas  personas  de  las  que 
suscribieron  el  acta.  El  Sr.  Tejada  no  merece  la 
confianza  de  esta  guarnición  y  mucho  menos  lo 
aprecia  desde  que,  sin  haber  cooperado  á  su  deci- 
sión, pretendió  el  mando. 

No  será  extraño  que  se  me  trate  de  desacre- 
ditar, porque  la  envidia  ó  las  desafecciones  de  to- 
do son  capaces;  pero  la  opinión  pública  me  hace 
mucho  honor  y  mis  obras  serán  la  mejor  garantía. 
Al  expresar  este  pensamiento,  ni  me  contraigo  á 
determinadas  personas  ni  desconfío  del  recto  jui- 
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cío  de  V.  E.,  á  quien  reitero  mis  respetos  y  subor- 
dinación 

Dios  y  Libertad. 

Puerto  de  Mazatla.n,  noviembre  9  de  1844. 

J.  I.  Brambila  (rúbrica). 

ExMo.  Sr.  General  en  Jefe  del  Ejercito 
Protector  dE  las  Leyes,  D.  Mariano 
Paredes  de  Arrillaga 

Guadalajara 
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ExMo  Sr.  General 

D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 

Puerto  de  Mazatlan,  noviembre  9  de  1844. 

Mi  más  respetable  General  y  muy  apreciable 
señor  y  amigo: 

La  favorecida  de  U.,  de  29  del  próximo  pasado, 
no  llegó  á  mis  manos  hasta  las  ocho  de  la  mañana 
del  día  de  ayer,  remitida  de  la  casa  de  D.  Víctor 
Martre. 

Bastóme  saber  con  anticipación  ser  U.  el  digno 
jefe  que  acaudillaba  el  más  noble  de  los  pronun- 
ciamientos sosteniendo  la  ley,  para  que  me  apre- 
surase, como  tuve  el  gusto  de  hacerlo,  á  trabajar 
en  todos  sentidos  en  obsequio  del  plan  proclama- 
do; y  en  efecto,  de  acuerdo  con  el  Sr,  Urriza,  con 
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la  Plana  Mayor  y  todo  el  Batallón,  teníamos  com- 
binado nuestro  pronunciamiento  con  el  Ilustre 
Ayuntamiento  y  el  vecindario  para  el  día  de  ayer; 
pero  el  Sr.  Brambila  se  anticipó,  verificándolo  el 
día  anterior,  convirtiendo,  por  supuesto,  el  orden 
en  un  verdadero  desorden,  pues  despreció  la  coope- 
ración de  algunos  jefes,  la  del  Sr.  Coronel  Teja- 
da, que  ha  obrado  en  consonancia,  y  la  de  las  per- 
sonas más  respetables  de  este  lugar. 

Creo  de  mi  deber  poner  en  el  conocimiento  de 
U.  las  justas  observaciones  que  me  ocurren  sobre 
lo  que  aquí  se  ha  censurado,  respecto  de  la  con- 
ducta del  propio  Brambila,  Mateo  Ramírez  y  otros, 
pues  habiéndole  oficiado  el  Sr.  Coronel  D  José 
Ruiz  de  Tejada,  transcribiéndole  la  nota  de  U  , 
por  la  cual  le  encargaba  se  pusiera  á  la  cabeza  de 
la  guarnición,  ha  resistido  á  entregarle  el  mando, 
y  no  como  quiera,  sino  que  le  ha  prevenido  á  Te- 
jada salga  de  aquí  dentro  de  veinticuatro  horas,  y 
así  lo  verificará  este  digno  jefe,  este  representante 
de  la  Nación,  para  presentarse  á  U.  inmediata- 
mente. 

La  conducta  de  Brambila  en  esta  parte  y  la  de 
los  aspirantes  que  lo  rodean,  se  ha  visto  con  des- 
agrado y  desconfianza  por  todas  las  clases  de  la  po- 
blación y  particularmente  por  el  comercio,  de  quien 
goza  de  mucho  prestigio  el  jefe  desairado  y  los  de- 
más de  su  clase,  porque,  según  dicen  los  mismos 
comerciantes,  no  les  ofrece  garantías  el  que  se  ha- 
lla á  la  cabeza  de  la  fuerza,  porque  la  ambición 
por  el  mando  lo  fascina  hasta  el  extremo  de  deseo- 
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nocer  el  mérito,  circunspección  y  pericia  militar 
del  Coronel  Tejada,  á  quien  debió  subalternarse 
desde  el  momento  mismo  en  que  lo  vio  pronuncia- 
do, y  con  doble  motivo,  porque  así  lo  había  U. 
prevenido;  siendo  indudable  que  entonces  los  ac- 
tos y  disposiciones  habrían  sido  más  regularizados 
y  no  se  viera  aquí  un  verdadero  barullo,  como  lo 
titulan  los  sensatos,  sin  que  haya  uno  solo  de  és- 
tos que  no  esté  decidido  por  la  causa  justa  que  U. 
protege. 

El  Ayuntamiento  mismo,  cuyos  principios,  de 
acuerdo  con  todo  el  vecindario,  no  son  otros  que 
los  de  U.,  sintió  en  extremo  la  festinación  y  vio- 
lencia con  que  Brambila  lo  compelió  á  pronunciar- 
se, sin  concederle  siquiera  horas  para  convocar  á 
los  vecinos  y  darle  á  sus  actos  más  legalidad  y  so- 
lidez; esto  mereció  la  crítica  é  indignación  de  to- 
dos, así  como  también  que,  siendo  el  Teniente  Co- 
ronel D.  Francisco  López  Urriza  uno  de  los  jefes 
que  con  anterioridad  estaba  prevenido  desde  Mé- 
xico por  el  Lie.  D  Sabás  Iturbide  para  que  secun- 
dase con  su  Batallón  las  nobles  miras  de  U.,  no  se 
ha  contado  con  él,  y,  lejos  de  esto,  se  asegura  que 
correrá  igual  suerte  á  la  del  Sr.  Tejada  y  demás 
jefes  y  oficiales  de  la  Plana  Mayor,  quienes  igual- 
mente se  consideran  desairados  y  ofendidos  por  el 
desprecio  con  que  se  les  ha  mirado,  cuando  en  cir- 
cunstancias como  las  presentes  debieran  conside- 
rarse importantes  sus  servicios,  así  por  sus  cono- 
cimientos militares,  como  por  el  entusiasmo  con 
que  todos  quisieran  militar  á  las  órdenes  de  un  Ge- 
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neral  tan  acreditado  y  valiente  como  lo  es  U.,  á 
quien  suplico  no  estime  esta  frase  como  vertida 
por  la  vil  lisonja. 

Este  puerto,  ó  sea  su  conservación,  es  de  inte- 
rés vital  para  la  causa,  porque  producirá  dinero  y 
más  dinero,  que  es  lo  más  necesario  para  la  gue- 
rra; y  no  dudo  queU. ,  con  el  tino  y  prudencia  que 
le  es  característica,  dispondrá,  en  todo  lo  que  me 
tomo  la  libertad  de  comunicarle,  loque  estime  con- 
veniente en  circunstancias  tan  críticas,  y  que  igual- 
mente cuente  con  la  inutilidad  de  su  adicto  y  res- 
petuoso subordinado  y  amigo,  que  atto.  b.  s.  m. 

Jiian  José  Pnaia  (?)  (rúbrica). 

P.  D.  En  este  momento  se  halla  á  la  vista  del 
puerto  un  buque  de  magnitud  y  cuyos  importan- 
tes derechos  deben  ser  de  mucha  consideración. 

Vale, 


CXVI 

Jerez,  9  de  noviembre  de  1844. 
ExMO.  Sr.  General  de  División 

D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 

GUADALAJARA. 

Exmo.  señor: 

A  las  ocho  de  la  noche  del    día  de   ayer,  se  oyó 
en  los  extramuros  de  esta  ciudad  un  rumor  que  hi- 
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zo  alternar  (sic)  á  todos  sus  habitantes.  A  pocos 
momentos  se  oyeron  en  la  plaza  las  voces  de  ¡Viva 
€l  Sr.  General  D.  Mariano  Paredes!  Alternados  (sic) 
todos  los  vecinos,  nos  juntamos  para  acompañar  con 
nuestras  voces  el  mérito  del  honor  de  V.E  .pidien- 
do en  alta  voz  se  reuniera  el  Muy  Ilustre  Ayunta- 
miento, siempre  con  el  objeto  deque  celebrara  una 
sesión  para  mayor  valor  del  obsequio  que  tributa- 
mos al  benemérito  plan  de  V.  E.  Lo  conseguimos 
y,  leída  que  fué  la  acta,  seguimos  por  las  calles 
acompañando  á  la  Ilustre  Corporación,  quien  dis- 
puso se  siguiera  con  una  música,  se  dieran  repi- 
ques en  la  Parroquia,  Santuario  y  Capilla  de  la 
Sangre  de  Cristo  y  al  mismo  tiempo  se  iluminaran 
las  casas  y  se  continuaran  los  cohetes  que  desde  el 
principio  comenzaron  á  tirar.  Este  pronunciamien- 
to fué  compuesto  de  los  paisanos,  entre  los  cuales 
se  notaban  algunos  de  los  más  particulares  de  la 
ciudad,  quienes  sin  duda  fueron  los  promotores. 

En  virtud  de  esto,  no  puedo  menos  de  dar  parte 
á  V.  E.,  para  que  conozca  los  deseos  que  los 
jerezanos  tienen,  de  que  los  proyectos  de  S.  E. 
tengan  felices  resultados  y  al  mismo  tiempo  vea  la 
adhesión  que  tienen  á  favor  de  la  libertad  de  nues- 
tra patria. 

Señor,  á  pesar  que  desde  el  año  de  1833,  por  la 
circular  que  dio  el  Gobierno  para  que  todos  los 
oficiales  comprendidos  en  la  revolución  del  Exmo. 
Sr.  General  D.  Mariano  Arista  quedaran  depues- 
tos de  los  empleos,  y  teniendo  yo  en  esta  vez  un 
despacho  de  Comandante  de  Batallón  por  dicho  se- 
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ñor,  quedé  suspenso  después  de  haber  sufrido  dos 
meses  de  prisión,  con  algunos  de  mis  compañeros, 
en  las  constitucionales  de  Orizaba,  por  la  capitu- 
lación que  tuvimos  en  Zacapoascle  (sic),  cuando 
nos  atacó  el  Exmo.  General  D.  Gabriel  Valencia, 
y  sin  embargo  de  las  instancias  que  me  han  hecho 
varios  jefes  para  que  yo  vuelva  á  tomar  posesión 
de  mi  empleo,  no  he  querido;  pero  deseoso  de  es- 
tar en  compaiíía  de  V.  E.  para  anhelar  la  felicidad 
y  defensa  de  nuestra  patria,  hoy  me  ofrezco  á  las 
órdenes  de  S.  E.  y  sólo  quedo  esperando  su  con- 
testación para  mi  gobierno. 

Deseóla  pase  U.  bien  y  mande  como  guste  á  su 
subdito  é  inútil  S.,  que  sólo  queda  deseando  la  fe- 
licidad de  V.  E. 

Mateo  Palafox  (rúbrica). 

cxvii 

Sr.  General  D.  Mariano  Paredes. 

Celaya,  noviembre  io  de  1844. 

Mi  estimado  compañero: 

Aun  no  cambia  mi  resolución  en  nada,  respec- 
to de  la  revolución;  mi  opinión  es  la  misma  que 
le  manifesté  en  mi  última;  no  tengo  compromiso 
ni  ofrecido  á  U.  otra  cosa. 

En  tal  virtud,  nada  tengo  que  agregar,  sino  que 
soy  su  afmo.  amigo,  atto.  y  S.  S.,  q.  b.  s.  m. 
Pedro  Cortázar  (rúbrica). ^ 

1  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra 
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San  Luis,  noviembre  io  de  1844. 

Mi  muy  estimado  amigo: 

Todo  se  ha  descompuesto  per  aquí  por  falta  de 
cabeza.  Hasta  ayer  en  la  madrugada  recibí  el  pa- 
quete de  ahí,  y  luego  que  amaneció  entregué  las 
piezas  respectivas;  y  como  quiera  que  estaba  in- 
formado de  que  Alcorta  opinaba  en  sentido  opues- 
to, encargué  mucho  á  D.  Francisco  y  á  D.  Juan 
que  nada  le  dijeran  hasta  el  momento  mismo 
en  que  se  hiciera  la  cosa;  pero  habiendo  hecho  lo 
contrario,  confiados  en  la  opinión  y  entusias- 
mo tan  generales,  con  todo  y  el  mucho  miedo  que 
le  causó,  se  les  resistió  de  palabra  enteramente,  y 
como  no  tomaron  luego,  luego,  las  medidas  nece- 
sarias, tuvo  tiempo  para  refrescarse  y  reunir  una 
junta  de  jefes  y  oficiales,  á  quienes  puso  al  tanto 
de  las  ocurrencias,  leyéndoles  sólo  el  impreso  del 
Sr.  Paredes,  y  preguntándoles  su  opinión,  le  con- 
testaron algunos  que  ellos  eran  insignificantes  para 
contrarrestar  un  movimiento  que  podría  generali- 
zarse mucho  y  que  sin  duda  tendrían  necesidad  de 
obrar  según  las  circunstancias;  y  atenido  sólo  á  es- 
ta respuesta,  se  arriesgó  á  dar  el  adjunto  mani- 
fiesto, '  que  á  la  seis  de  la  tarde  mandó  por  extra- 
ordinario á  México. 

I  No  existe  en  el  archiva  del  General  Paredes. 
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Sin  embargo  de  todo  esto,  la  cosa  estaba  dis- 
puesta para  haberse  hecho  en  el  resto  del  día;  pe- 
ro á  las  mismas  seis  de  la  tarde  recibió  Alcorta  un 
extraordinario  en  que  el  Ministro  Rejón  copia  el  pá- 
rrafo de  una  comunicación  de  Cortázar,  quien  dice 
al  Gobierno  que  le  incluye  la  invitación  é  impre- 
sos del  pronunciamiento  de  Guadalajara  y  que,  es- 
tando en  sentido  contrario,  sin  imponerse  de  ellos, 
se  los  remitía,  ofreciéndole  al  mismo  tiempo  que 
contara  el  Gobierno  con  todos  los  recursos  que  le 
había  ofrecido  para  la  campaña  de  Tejas. 

Por  una  orden  del  Gobierno,  ha  salido  antes  de 
ayer, para  situarse  en  Querétaro.el  Batallón  de  Mo- 
relia,  que  hoy  se  halla  todavía  por  el  Jaral;  por 
la  misma  disposición  ha  salido  hoy  García  Conde 
con  destino  á  México  y  aunque  dijo  que  se  deten- 
dría por  la  Pila  ó  el  Valle,  creo  que  se  irá  de  lar- 
go; tiene  la  misma  orden  Huerta,  y  ya  entregó  el 
cuerpo,  por  lo  que  está  que  hasta  blasfema. 

Lo  sabido  por  dicho  extraordinario  de  Cortázar 
y  que  no  han  sabido  ninguna  otra  cosa  de  Guana- 
juato,  ha  hecho  resfriar  demasiado  los  ánimos,  y 
qué  sé  yo  en  qué  vendrá  á  parar.  Por  manera  que 
de  Guana juato  pende  el  buen  ó  mal  éxito  de  la  re- 
volución . 

De  Arista  no  se  sabe;  quién  sabe  qué  se  ha  he- 
cho. Todo  nos  tiene  en  un  estado  fatal,  y  desespe- 
rados algunos,  porque  no  se  encuentra  en  otros 
todo  el  corazón  necesario. 

Hoy  he  sacado  de  la  estafeta  una  carta  para  U., 
de  su  compadre  el  del  cargamento  de  San  Juan,  la 
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que  no  le  remito  por  lo  que  aquí  pueda  servir, 
pues  consideré  necesario  abrirla,  é  impuesto  de  su 
contenido,  se  la  enseñé  á  D.  Juan  y  entregué  una 
que  incluía  para  que  la  dirigiera  á  su  título;  y 
ahora  mismo  le  escribo  á  su  compadre  para  que 
digan  por  fin  qué  es  lo  que  han  de  hacer,  pues 
que  de  ellos  pende  el  buen  ó  mal  éxito  de  la  em- 
presa. 

Son  las  siete  de  la  noche,  hora  en  que  ha  hecho 
un  movimiento  Alcorta  con  las  tropas,  situándose 
con  parte  de  los  cuerpos  y  la  artillería  en  el  Car- 
men, porque  dizque  desconfía  del  9?,  del  i9  y 
del  Activo  de  Infantería  y  de  los  de  Celaya,  que 
ha  dejado  fuera;  3-  esto  ha  causado  mucha  inquie- 
tud y  temores  en  el  pueblo. 

Tengo  pensado  estar  el  martes  en  la  hacienda  y 
allí  espero  alguna  noticia  de  U. 

Me  dicen  de  México,  con  fecha  7,  que  el  Gene- 
ral Santa  Anua  había  movido  el  cantón  de  Jalapa, 
el  día  i^,  con  dirección  á  Querétaro  y  en  número 
de  cuatro  á  cinco  mil  hombres;  que  se  decía  que  él 
mismo  en  persona  venía  á  mandarlos,  aunque 
hasta  aquella  fecha  nada  había  comunicado  á  las 
Cámaras,  ni  había  pedido  permiso;  tampoco  había 
dado  cuenta  á  las  Cámaras  el  Gobierno  con  la  ini- 
ciativa de  esa  Asamblea. 

Es  cuanto  tiene  que  decirle  su  amigo, 

£¿  del  coche. 
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CXIX 

ExMO.  Sr.  Generai,  de  División  D.  Maria- 
no Paredes  y  Arrillaga. 

Reservada . 
LÉON,  noviembre  10  DE  1844. 

Mi  General  y  señor: 

Después  de  haber  salido  el  correo  ordinario,  el 
miércoles,  pasó  un  extraordinario  del  Gobierno, 
que  iba  para  Aguascalientes  y  Zacatecas;  trajo  las 
noticias  siguientes:  el  domingo,  hubo  una  grande 
alarma  en  México;  estuvieron  los  artilleros  con 
mecha  en  mano,  etc.,  dos  correos,  mandados  por 
el  Gobierno,  que  iban  para  el  Sur,  los  cogieron  los 
indios  y  los  ahorcaron.  Se  lo  aviso  á  U.,  porque 
los  pliegos  para  el  Sr.  Cura  de  Chilapa  y  el  Sr. 
Alvarez,  no  sea  que  no  vayan  á  llegar  á  su  mano; 
un  buquecito  pequeño  en  San  Blas  facilitaría  más 
la  comunicación  con  Acapulco  y  sería  segura. 

Razones  muy  fuertes  me  impiden  estar  todavía 
en  quietud;  hay  (sic)  se  las  expondré  y  me  hará 
justicia. 

Si  es  conveniente  circular  los  papeles,  remítame 
U.  algunos,  para  hacerlo  á  muchas  distancias; 
aquí  se  habrían  impreso  algunos;  pero  nada,  nada 
puedo  hacer. 

Reciba  U.  un  fuerte  abrazo  de  quien  es  su  ver- 
dadero amigo. 

{Sin  Jimia.) 
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CXX 

ExMO.  Sr.  General  D.  Mariano  Paredes 
Y  Arrillaga. 

San  I^uis  Potosí,  noviembre  ii  de  1844. 

Mi  muy  querido  amigo  y  compañero. 

El  Sr.  Arista,  no  obstante  lo  que  le  escribe  á 
Vm.,  ni  contesta  á  las  repetidísimas  excitativas 
que  le  hemos  hecho  psra  que  se  presente  en  esta 
ciudad  á  mandarnos  y  á  uniformar  la  opinión.  Por 
la  más  fatal  de  las  desgracias,  el  portador  del  plie- 
go que  traía  el  pronunciamiento  de  Vm.,  no  llegó 
aquí  hasta  el  día  9,  á  las  once  de  la  mañana,  á  cu- 
5'a  hora  el  General  Alcorta,  que  manda  el  cantón, 
reunió  á  los  jefes  para  arengarles  y  decirles  en 
conclusión  que  él  no  se  pronunciaría  jamás.  No 
obtuvo  respuesta,  porque  toda  la  guarnición  esta- 
ba por  secundar  el  glorioso  grito;  mas  en  esos  mis- 
mos instantes  llegó  extraordinario  de  México 
transcribiendo  una  comunicación  de  Cortázar,  en 
que  pcompaña  al  Gobierno  los  impresos  recibidos 
de  Guadalajara,  se  pone  á  sus  órdenes  y  le  ofrece 
todos  los  recursos  del  Departamento. 

Tan  inesperada  nueva,  cuando  corría  como  cier- 
ta la  noticia  de  que  Guanajuato  había  ya  le- 
vantado la  voz,  desconcertó  á  muchos  hombres, 
hombres    débiles    y    sin     honor,    é    introdujo    la 

17 
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discordia  en  todos  los  cuerpos,  á  términos  de  que 
vi  enteramente  comprometida  la  causa,  la  pobla- 
ción entera  y,  lo  que  es  más,  entendí  que,  aun  lo- 
grando un  triunfo,  mediante  muchas  desgracias, 
sería  con  desconcepto  de  un  plan  bajo  todos  as- 
pectos popular. 

No  se  me  han  ocultado  las  desventajas  de  la  de- 
mora; pero  aunque  el  tiempo  es  muy  precioso,  era 
preciso  no  perderlo  todo.  El  Sr.  García  Conde 
marchó  por  fuerza,  en  tan  aflictivas  circunstancias, 
á  México;  los  cobardes  se  pusieron  bajo  la  bande- 
ra de  Alcorta,  que  hoy  cuenta  con  la  artillería, 
con  el  parque  y  con  casi  todos  los  cuerpos,  si  se 
exceptúa  el  9?,  cuyo  Teniente  Coronel,  en  par  ti - 
ticular,  está  del  todo  decidido.  Tal  es  el  estado 
miserable  que  guardan  las  cosas,  y  Vm.  puede 
considerar  la  aflicción  de  mi  espíritu. 

Sin  embargo,  estoy  seguro  que  en  el  momento 
que  Guanajuato  se  declare,  todo  cambia  y  es  de 
Vm.  este  cantón  A  esto  sólo  .se  han  de  dirigir 
todos  los  conatos  de  Vm  ,  y  Guanajuato,  y  nada 
más  que  Guanajuato,  es  por  ahora  el  importante. 
Vm.  me  conoce  incapaz  de  traccionar  mi  palabra; 
ella  está  dada  y  lo  he  dicho  todo. 

El  espionaje  aquí  es  in.soportable  y  así,  es  preci- 
so que  los  extraordinarios  no  traigan  un  pasapor- 
te tan  explícito  como  el  que  me  han  presentado 
éstos,  donde  consta  mi  nombre,  y  aun  será  bueno 
que  las  comunicaciones  vengan  con  dos  cubiertas 
una  interior  para  mí  y  otra  para  el  el  (sic)  M.  R. 
P.  Fr.  Blas  Enciso,  Prior  de  San  Agustín. 
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Adiós,  amigo  y  compañero,  ya  sabe  Vm.  cuán- 
to lo  ama 

Jtian  V.  Amador  (rúbrica). 

No  ha  venido  al  Gobierno  del  Departamento 
ninguna  excitativa  del  de  Guadalajara,  y  tanto  el 
Gobernador  como  la  Junta  Departamental  la  es- 
peran. 


CXXI 

Sr.  Lie.  D.  Antonio  Escoto. 

Lagos,  noviembre  ii  de  1844 
Compañero  y  amigo: 

Por  la  carta  que  adjunto  al  Sr.  Paredes,  en  la 
que  le  dirijo  con  esta  fecha,  se  impondrá  U.  de 
cómo  anda  todo  en  San  Luis,  y  si  Us.  no  se  apre- 
suran á  que  Guanajuato  se  pronuncie,  es  todo  per- 
dido, porque  esto  es  lo  que  debe  decidir. 

Yo  hubiera  hecho  mucho  aquí,  y  ya  habría  he- 
cho prender  la  mecha  en  el  Bajío,  para  que  hu- 
bieran obligado  á  D.  Pedro  (Cortázar)  á  hacerlo; 
pero  como  no  he  encontrado  en  ésta  con  quien  en- 
tenderme y  que  auxiliase  con  entusiasmo,  me  he 
estado  quieto.  Observo  también  en  ésta  un  quie- 
tismo, una  frialdad  y  una  indiferencia  que  ann 
parece  que  ha(n)  sofocado  la  opinión,  pues  no  hay 
absolutamente  quien  la  impulse.     Veo  misterios,. 
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veo  entontamiento;  todos  ven  lo  mismo,  y  un  dis- 
trito que  debe  dar  mucho  impulso  y  muchos  hom- 
bres, nada  ha  hecho.  Falta  cabeza  de  experiencia, 
de  prestigio  y  de  popularidad.  En  esto  exijo  re- 
serva. 

Espero  me  diga  U  algo,  pues  que  debo  mar- 
charme á  fines  de  la  semana  presente. 

Mande  U,  á  su  amigo. 

Jua?ietes. 


CXXII 
KxMO.  Sr.  General  D.  Mariano  Paredes. 

GUANAJUATO,    12  DE  NOVIEMBRE  DE   1 844. 

Mi  muy  apreciable  amigo; 

Participo  á  U.,  para  su  conocimiento  y  satisfac- 
ción, que  el  Sr.  Cortázar  secundará  aquí,  sin  fal- 
ta, el  movimiento  de  esa  capital  y  que  lo  hará  á 
más  tardar  dentro  de  dos  ó  tres  días,  porque  espe- 
ra'auxilios  de  México,  que  quiere  aprovechar  con- 
tra el  enemigo.  Hasta  abora  he  adquirido  un 
convencimiento  cierto  de  que  el  Sr.  Cortázar  se 
moverá  en  nuestro  sentido,  y  por  eso  hasta  ahora 
se  lo  comunico. 

D.  Mariano  Chico  es  regular  que  le  participe  á 
U.  esto  mismo  por  medio  del  amigo  Parres,  así  co- 
mo también  le  dirá  que  de  Celaya  marchó  para  San 
lyuis.  Pronto  tendremos  al  interior  en  un  solo  sen- 
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tido  y  entonces  ya  se  puede  creer  concluido  el  mo- 
vimiento. 

Deseo  á  U.  salud,  un  éxito  feliz  en  la  empresa, 
gloria  verdadera  para  su  nombre  y  que  mande  lo 
que  quiera  á  su  afmo.  amigo,  que  lo  aprecia  y  b. 
s.  m. 

Odaviano  Muñoz  Ledo  (rúbrica). 


CXXIII 

Sr.  D.  IvUIS  Parres. 

guanajüato,  12  de  noviembre  de  1 844,  a  las 
siete  y  media  de  la  noche. 

Mi  muy  apreciable  amigo; 

Tranquilícese  U.,  no  tenga  cuidado  ninguno;  el 
Sr.  Cortázar  se  pronunciará,  no  lo  dude,  y  no  pa- 
sará esta  semana  sin  que  lo  verifique.  Hasta  hoy  su 
conducta  ha  sido  inspirar  confianza  al  Gobierno, 
para  arrancarle  ciertos  auxilios  que  espera  de  un 
momento  á  otro.  Esto  se  me  ha  dicho  anoche  por 
un  encargado  suyo,  y  con  el  mismo  me  mandó  un 
recado  para  que  le  forme  la  alocución  que  ha  de 
dirigir  á  los  pueblos,  al  adherirse  al  pronuncia- 
miento de  San  Luis,  y  la  proclama  para  la  tropa. 
Cuando  se  me  hace  por  él  este  encargo,  es  porque 
está  decidido;  de  otra  manera,  sería  engañar,  y  en- 
gañar á  una  persona  que  ni  lo  aguijonea  ni  aun 
siquiera  le  ha  escrito  sobre  el  particular  una  sola  sí- 
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laba.  Yo  concluyo  mañana  ambas  composiciones, 
y  el  jueves  daré  á  U.  una  noticia  ciertísima  del  día 
en  que  se  verifique  aquí  el  mitote  pro}^ectado. 

Acabo  de  recibir  lo  que  incluyo,  y  aunque  su- 
pongo que  le  habrá  escrito  á  U.,  me  parece  opor- 
tuno que  vea  lo  que  me  dice.' 

Tengo  por  inútil  mi  viaje;  sin  embargo,  si  ma- 
ñana no  recibiera  nada  por  la  diligencia,  me  move 
ré  luego;  en  todo  caso,  que  el  Sr.   Paredes  no  se 
detenga,  porque  su  aproximación  importa  infinito 
para  sacar  á  todos  de  la  indecisión. 

Soy  de  U.  afmo.  amigo. 

O.  M.  Ledo  (rúbrica). 

I  No  existe  en  el  archivo  del  General  Paiedes. 
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r>JE  VJEINTA: 


Leona  Vicario,  Heroína  Insurgente,  por  Genaro 
García. 

Con  ilustraciones.  1  vol.  en  12°:  á  la  riistica,  81.50: 
con  pasta  '•amateur,"  .32.00. 

2^  edición  consiilerableniente  aumentada  y  corregida. 

Historia  Verdadera  de  la  Conquista  de  la  Xueva  Es- 
paña POR  Bernal  Díaz  del  Castillo,  uno  de  sus 
conquií-t.aDOREs,  Única  edición  hecha  según  el  Có- 
dice AuTÓG.^AFo.  La  publica  Genaro  García. 

Aunque  traducida  esta  obra  á  todos  los  idiomas  y  no 
obstante  que  señan  hecho  de  ella  más  de  veinte  ediciones 
(agotadas  hoy  tocas),  noeía  conocida  tal  como  la  escribió 
el  autor,  porque  la  primera  edición,  impresa  en  1632,  so- 
bre la  cual  están  calcadas  todas  las  ediciones  posterio- 
res, quedó  completamente  adulterada  por  el  editor,  quien 
suprimió  folios  enteros  del  original,  interpoló  otros,  falsi- 
ñcó  los  hechos,  varió  los  nombres  de  personas  y  lugares  y 
modificó  el  estilo,  movido  ya  por  espíritu  religioso  ó  de 
falso  patriotismo,  ya  por  sus  simpatías  personales  y  pé- 
simo gusto  literario.  Ahora  bien,  el  Sr.  Presidente  de 
Guatemala  obsequió  al  Sr.  García  una  copia  exacta  y 
completa  del  autógrafo,  que  se  conserva  allá,  la  cual  ha 
t^ervido  para  la  edición  que  anunciamos. 

A  pesar  de  que  es  conocida  ya  ventajosamente  de  todo 
el  mundo  literario  la  Historia  Verdadera  escrita  por  Ber» 
nal  Díaz  del  Castillo,  queremos  recordar  aquí  que  don 
José  Fernando  Ramírez  la  llama  "la  joya  más  precio- 
sa de  la  Historia  Mexicana;"  Robertson  ha  dicho  de  ella 
que  es  uno  de  los  libros  "más  curiosos  que  se  pueden  leer 
en  cualquier  idioma;"  Ingram  Lockart,  que  "compite 
con  cualquier  obra  de  los  tiempos  modernos,  sin  excep- 
tuar DUX  QUIJOTE;"  y  el  Gral.  Mitre  lo  ha  llamado 
"producción  única  en  la  literatura  universal,  que  eclipsa 
á  todas  las  crónicas  históricas  escritas  antes  ó  después 
sobre  el  mismo  asunto." 

Esta  nueva  edición,  línica  y  definitiva,  está  espléndi- 
damente impresa  á  dos  tintas  sobre  excelente  papel 
"ivoire,"  en  dos  gruesos  tomos  en  cuarto. 

Precio  de  la  obra,  á  la  rústica- $    8  00 

Id. ,  id.,  e  'TI  elegante  pasta  en  percalina.    10  00 
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Carácter  de  la  Conquista  Española  en  América  y  kpt 
méxico,  segl^n  los  textos  de  los  historiadores  pri- 
MITIVOS, POR  Genaro  García. 

Obra  hecha  en  presencia  de  todo  lo  que  se  ha  escrito 
acerca  de  la  conquista  española,  y  que  ha  merecido  favo- 
rables juicios  de  reputados  críticos  nacionales  y  extran- 
jeros. Comprende  una  copiosa  Bibhografía.  Un  vul.  en 
8",  de  IV-456  páginas,  vale; 

A  la  rústica $    2  50 

Con  pasta 3  50 

Juárez,  por  Genaro  García. 

Analiza  la  obra  del  Sr.  Juárez  en  la  Guerra  de  Reforma 
y  en  la  Intervención  Francesa,  y  da  á  conocer  muchos  y 
muy  interesantes  documentos  inéditos.  Un  vol.  en  8  , 
de  VII-279  páginas,  vale: 

A  la  rustica $    2  25 

Con  pasta 3  00 

Dos  ANTIGUAS    RELACIONES    DE    LA    FlORIDA.    EsCKlTA  UNA 

POR  Bartolomé    Barrientos,  en  el    siglo  XVI,    v 
LA  otra  por  Fray  Andrés  de  San  MioutL,  Á  princi- 
pios DEL  siglo  XVII.  Publicadas  por  primera  vez 
por  Genaro  García. 
Un  volumen  en  4°,  de  CXVI-'227  páginas. 

Ala  rústica $    4  00 

Con  pasta  "amateur" 5  00 

El  eminente  sociólogo  G.  Tarde,  de  reputación  univer- 
sal, dijo  acerca  de  esta  obra:  "Semejante  publicación,  ti- 
pográhcamente  tan  esmerada,  y  tan  interesante  por  su 
contenido,  es  una  de  las  pruebas  de  los  progresos  intelec- 
tuales tan  rápidos  y  tan  maravillosos  que  México  ha  al- 
canzado desde  hace  treinta  años." 

A  los  precios  indicados  hay  que  agregar,  en  los  pedidos 
de  los  Estados  de  la  República,  o  del  Extranjero,  10  por 
ciento  para  porte  y  certificación  postales.  En  las  compras 
al  por  mayor  se  liará  el  descuento  acostumbrado.  To- 
dos los  pedidos  deben  ser  dirigidos,  con  sa  valor,  á  Igna- 
cio B.  del  Castillo.  Apartado  337.  México,  D.  P. 
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TOMOS  PUBLICADOS: 


I,  IV  y  XIII.— Correspondencia  Secreta  de  los  Principales  In- 
tervencionistas Mexicanos. 

II.— Antonio  López  de  Santa  Anna.  Mi  Historia  Militar  %•  Polí- 
tica.—1810-1874.— Memorias  inéditas. 

Ilt.— José  Fernando  Ramírez.  México  durante  su  guerra  con 
los  Estados  Unidos. 

V.— La  Inquisición  de  México.  Sus  orígenes,  jurisdicción,  com- 
petencia, procesos,  autos  de  fe,  relaciones  con  los  poderes  públi- 
cos, ceremonias,  etiquetas  y  otros  hechos.  Documentos  inéditos 
tomados  de  su  propio  archivo. 

VI.— Papeles  Inéditos  y  Obras  Selectas  del  Dr.  Mora.  Cartas 
íntimas  que  durante  los  años  de  1836  hasta  18ó0  le  dirigieron  los 
Sres.  Arango  y  E^candón,  Couto,  Gómez  Parías,  Gutiérrez  de 
Estrada.  Lacunza,  Ocampo.  Peña  y  Peña,  Quintana  Roo,  eic. 

VII.  -Don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza.  Su  virreinato  en  la 
\ueva  España,  sus  contiendas  con  los  PP.  Jesuítas,  sus  partida- 
rios en  Puebla,  sus  apariciones,  sus  escritos  escogidos,  etc.  etc. 

VIII.— Causa  instruida  contra  el  General  Leonardo  Márquez 
por  graves  delitos  del  orden  militar.  Publícase  por  primera  vez. 

IX.— El  Clero  de  México  y  la  Guerra  de  Independencia.  Do- 
cumentos del  Arzobispado  de  México 

X— Tumultos  y  Rebeliones  acaecidos  en  México. 

XI —Don  Santos  Degollado.  Sus  manifiestos,  campañas,  desti- 
tución militar,  enjuiciamiento,  rehabilitación,  muerte,  funerales 
y  honores  postumos. 

XII.— Autógrafos  Inéditos  de  Morelos  y  Causa  que  se  le  ins- 
truyó —México  en  1623,  por  el  Bachiller  Arias  de  Villalobos. 

XIV,  XVI,  XVII,  XVIII,  XX,  XXII,  XXIV,  XXVII,  XXX  y 
XXXIII.— La  Intervención  Francesa  en  México,  según  el  archivo 
del  Mariscal  Bazaine.  (Textos  español  y  francés.) 

XV. — El  Clero  de  México  durante  la  dominación  española, 
según  el  archivo  archiepiscopal  metropolitano. 

XIX  y  XXL— Dr.  Félix  Osores  NToticias  Bio-bibliográficas  de 
Alumnos  Distinguidos  del  Colegio  de  San  Pedro,  San  Pablo  y 
San  Ildefonso  de  México  (hoy  Escuela  N.  Preparatoria). 

XXIII. —El  Sitio  de  Puebla  en  1.S63,  según  los  archivos  de  D 
Ignacio  Comonfort,  General  en  Jefe  del  Ejército  del  Centro  y  de 
D  Juan  .Antonio  de  ia  Fuente,  M¡nl>tro  de  Relaciones  Exteriores. 

XXV  —Capitán  Alonso  de  León,  un  Autor  Anónimo  y  General 
Fernando  Sánchez  de  Zamora  Historia  de  Nuevo  León,  cüimío- 
iicia>  ^obre  Coahuila.  Teja.-,  v  Xutvo  México. 


XXVI. —La  Revolución  de  Ayutla,  según  el  archivo  del  Gene- 
ral Doblado. 

XXVIII  —Autos  de  fe  de  la  Inquisición  de  México,  con  extrac- 
tos de  sus  causas.— 1646-1648. 

XXIX— Antonio  López  de  Santa  Anna.  Las  Guerras  de  Mé- 
xico con  Tejas  y  los  Estados  Unidos. 

XXXI.— Los  Gobiernos  de  Alvarez  y  Comonfort,  según  el  ar- 
chivo del  General  Doblado. 

XXXII— El  General  Paredes  y  Arrillaga.  -Su  gobierno  en  Jalis- 
co, sus  movimientos  revolucionarios,  sus  relaciones  con  el  Gene- 
ral Santa  Anna,  etc.,  etc.,  según  su  propio  archivo. 


EN  PRENSA: 

Memorias  del  Coronel  Manuel  María  Giménez,  Ayudante  de 
Campo  del  General  Santa  Anna.  Con  numerosos  datos  sobre  la 
vida  de  éste  y  la  historia  de  México  desde  la  guerra  de  Indepen- 
dencia hasta  la  primera  administración  del  General  Díaz. 
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DOCUMEXTOS 

PARA  LA  HISTORIA  DE  MÉXICO 


Los  "Documentos  Inéditos  ó  muy  Raros  para  la  Historia  de 
México"  se  publican  en  tomos  bimestrales: 

Precio  de  cada  tomo: 

A  la  rústica $     1.50 

Con  pasta  "'amateur" 2.00 

Los  pedidos  se  deben  hacer  al  Editor,  Ignacio  B.  del  Casti- 
llo, apartado  postal  337,  ó  5.'*  calie  de  Donceles,  129. 

En  Madrid: 

Librería  de  Victoriano  Suárez.   Preciados,  48. 
Librería  de  la  Viuda  de  Rico.  Travesía  del  Arenal.  1. 

En  París: 

Librería  de  Emile  Blanchard.  10.  rué  de  la  Sorbonne, 

En  Leipzig: 

Librería  de  Karl  W.  Hiersemann.   Konigstrasse.  29. 

En  Nueva  York: 
Librería  de  G.  E.  Stechert&Co.  129-133,  West  20th.  Street. 
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LA  INTERVENCIÓN  FHANCESA 


EN   MÉXICO 


SEGÚN  EL  ARCHIVO 


MARISCAL  BAZAINE 


DECIMA  PARTE 


(TEXTOS  ESPAÑOL  Y  FRANCÉS) 
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Queda  asegurada  la  propie- 
dad literaria  por  haberse  he- 
cho el  deposito  legal. 


iMP.  DiKiuiDA  POR  juAX  AuuiLAR  VERA.  S.  Felipe  de  Jcbús,  r_'.  MtxicO' 
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ADVERTEXCIA 


Aparecen  en  este  volumen  setenta  y  seis  docu- 
mentos correspondientes  al  período  de  11  de  sep- 
tiembre á  15  de  noviembre  de  1865  y  subscritos 
por  los  Mariscales  Randon  y  Bazaine;  los  Genera- 
les Jeanningros,  De  Thun,  Brincourt,  Tewell, 
Steel,  Weitzel,  Mejía.  Santa  Anna.  Prieto  y  Orte- 
ga; los  Ministros  Béhic,  Robles  Pezuela,  Castillo 
y  Peza;  los  Jefes  de  Gabinete  Loysel  y  Boyer; 
los  Cónsules  Cazotte,  Arroyo  y  Wurtemberg,  y 
otros  personajes  de  aquella  época. 

Entre  las  materias  sobre  que  versan  dichas  pie- 
zas, merecen  mención  la  fuga  del  Sr.  General  Díaz, 
á  quien  el  Archiduque  Maximiliano  se  decidió  á 
incluir  en  un  proyectado  canje,  de  acuerdo  con  la 
opinión  del  Mariscal  Bazaine;  los  irritantes  y  re- 
petidos atropellos  cometidos  por  los  oficiales  aus- 
tríacos con  los  vecinos  y  las  autoridades  del  Esta- 
do de   Oaxaca;   el   anhelo  ardiente   del  Gobierno 


Francés  por  el  reconocimiento  del  Imperio  Mexi- 
cano por  los  Estados  Unidos;  el  ofrecimiento  que 
militares  téjanos  hicieron  á  México  de  servirlo  si 
se  producía  una  guerra  entre  ambos  países;  las 
incesantes  tentativas  que  hizo  el  General  Santa 
Anna  para  venir  á  acaudillar  á  los  republicanos; 
la  viva  animadversión  entre  los  irexicanos  y  los 
franceses,  llevada  hasta  el  extremo  de  que  un  Mi- 
nistro de  Maximiliano  se  opusiera  á  la  celebi-ación 
del  onomástico  de  Napoleón  ITI  y  calificarade  ton- 
tería el  acto  de  brindar  por  éste;  las  frecuentes 
fricciones  habidas  entre  los  soldados  americanos 
y  los  mexicanos  imperialistas,  motivadas  unas  ve- 
ces por  imprudencias  de  aquéllos  y  debidas  otras 
á  la  buena  acogida  que  los  primei'os  daban  á  los 
republicanos  de  México,  impulsados  por  la  sini- 
l)atíaque  les  inspiraba  su  causa  y  que  era  tan  impo- 
sible de  detenei' — decía  el  General  Weitzel — como 
el  movimiento  de  la  tierra;  la  ocupación  de  Aca- 
pulco  por  marinos  franceses;  el  sitio  de  Matamo- 
ros por  el  General  Escobedo,  de  lo  que  se  encuen- 
tra aquí,  una  amplia  y  detallada  información;  la 
permanencia  del  General  Miramón  en  París;  las 
recomendaciones  de  Bazaine  para  el  estricto  cum- 
plimiento de  la  célebre  ley  de  3  octubre,  al  hablar 
de  la  cual  manifestaba  el  citado  Mariscal  que  ha- 
bía obtenido  promesa  de  Maximiliano  de  que  no 
quedaría  en  estado  de  letra  muerta;  unos  informes 
sobre  el  Ministro  Artigas,  "joven  de  25  años,  ape- 
nas salido  del  cascarón;"  los  servicios  del  ex-Pre- 
sidente  Zuloaga  al  Imperio,  etc.,  etc. 

México.  1*?  de  diciembre  de  1910. 

Genaro  García. 


Copia  de  una  nota  del  Jeep:  del  Gabinete 
alllitar  del   archiduque    maximiliano, 

SOBRE  EL  CANJE  DE  LOS  GraLES.  DiaZ,  TaPIA 

y  Canto. 1 

{Traducción.) 

(México,)  11  de  septiembre   (de  1865). 

De.  acuerdo  con  la  opinión  conforme  de  S.  E., 
el  Emperador  ha  decidido  que  los  Generales  Por- 
firio Díaz,  Santiago  Tapia  y   Canto  sean  incluí- 


(MeXICO,)  11  SEPTEMBRE  (1865). 

D'aprés  l'avis  conforme  de  S.  E.,  l'Empereur  a  decide  que  les 
Généraux  Porfirio  Diaz,  Santiago  Tapia  et  Canto  seraient  com- 

1.  Las  letras  ó  frases  encerradas  dentro  de  paréntesis  (  )  en 
este  tomo,  no  pertenecen  al  original  y  son  puestas  por  nosotros 
para  darle  mayor  claridad  <5  completar  su  sentido;  los  paréntesis 
propios  del  original  quedan  convertidos  en  crochets  [  ];  señala- 
mos con  puntos  suspensivos las  lagunas  del  original  y  trans- 
formamos en  guiones los  puntos  suspensivos  de  éste.  Las 

notas  son  nuestras,  salvo  indicación  contraria.— C  G. 
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dos  en  el  canje  para  poner  en  libertad  á  los   pri- 
sioneros belgas. 1 

El  Emperador  encarga  al  señor  Mariscal  de 
todas  las  disposiciones  necesarias  para  provocar 
este  canje  y  llevarlo  á  buen  fin  en  el  menor  pla- 
zo posible. 

{C  Loysel.) 

1  Véase  la  pieza  Lili  del  tomo  XXX. 


pris  dans  l'échang'e  pour  la  mise  en  liberté  des  prisonniers  belgas, i 
L'Empereur  charge  le  Maréchal  de  toutes  les  mesures  néces- 
saires  pour  provoquer  cet  échange  et  le  mener  a  bonne  fin  dans 
le  plus  court  délai  possible. 

(C.  Loysel ) 

1  Voir  la  piécc  Lili  du  tome  XXX. 
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II 

Comunicación  del  Visitador  Franco  al  Ma- 
riscal Bazaine,  sobre  los  abusos  de  los 

JEFES   austríacos  EN  OaXACA. 

(  Original.) 
Visitador  Imperial 
de  los  Departamentos  de 
Oaxaca.  Tehuantepec  y  Chiapas 

Xacaltepec,  septiembre  11  DE  1865. 

Señor  Mariscal: 

Os  suplico  tengáis  la  bondad  de  invitar  al  se- 
ñor General  Conde  de  Thun,  para  que  dicte  una 
providencia  que  haga  cesar  los  excesos  y  trope- 
lías que  cometen  los  jefes  austríacos  que  existen 
en  este  Departamento  con  el  carácter  de  coman- 
dantes superiores,  pues  diariamente  recibo  quejas 
que  tengo  que  dejar  desapercibidas  por  guardar 
armonía  y  evitar  un  conflicto:^  pero  como  calcu- 
laréis, esto  causa  el  desprestigio  del  Gobierno  y 
enajena  las  simpatías. 

Recibid,  señor  Mariscal,  el  testitnonio  de  mis 
sentimientos  afectuosos. 

El  Visitador  Imperial, 

./.  P.  Franco  'rúbrica). 

A  S.  E.  el  señor  Mariscal  Bazaine,  Comandan- 
te en  Jefe  del  Cuerpo  Expedicionario. 

México. 

1  Véase  la  pieza  LXV  dul  lomo  XXX. 
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III 

Carta  del  Ministro  de  la  Guerra  de  Fran- 
cia AL  Mariscal  Bazaine,  acerca  de  la 

URGENCIA  DE  QUE  LOS  EE.  UU.  RECONOCIERAN 

EL  Imperio,  de  la  organización  de  la  Le- 
gión DE  Gendarmería  y  de  otros  asuntos. 

{Traducción.) 
Ministerio 
de  fa  Guerra 
Gabinete  del  Ministro 

EyIAN,  12  DE  SEPTIEMBRE  DE  1865. 

Mi  querido  Mariscal; 

El  último  correo  de  U.,  del  10  de  agosto,  me 
llega  á  Evian,  en  el  Departamento  de  la  Alta  Sa- 
boya,  adonde  he  venido  á  pasar  algunos  días  pa- 
ra tomar  las  aguas. 

Veo  que,  con  excepción  del  General  (Agustín 
Enrique)  Brincourt,  que  prosigue  sus  operaciones 


Mínistere 

de  la  Guerre 

Cabinet  du  Ministre 

EVIAN,  LK  12  SEI'TEMIBRE  IStó. 

Mon  cher  Marcchal: 

Votre  dernier  courrler,  du  10  aoüt,  me  parvient  á  Evian,  dans 
le  Departement  de  la  Haute  Savoic,  oü  je  suis  venu  passer  quel- 
ques  jours  pour  prendre  les  eaux. 

Jevoismi'a  l'exceptiondu  General  (Augustin-Henri)  Brincourt 
qui  poursuit  scs  upéralions  dans  le  Nord,  vos  autres  brijíades 
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en  el  Norte,  las  otras  brigfadas  de  U.  reposan,  lo 
que  les  permitirá  volver  á  tomar  la  ofensiva  con 
nuevo  ardor  en  todos  los  lugares  adonde  U.  crea 
útil  enviarlas. 

Deseo  vivamente  que  se  confirmen  las  esperan- 
zas de  U.  y  que  su  primer  correo  me  anuncie  que 
el  General  Brincourt  ha  logrado  arrojar  a(l  Pre- 
sidente Lie.  Benito)  Juárez  fuera  del  territorio 
mexicano;  aun  cuando  esta  huida  no  tenga  en 
sí  misma  una  gran  importancia,  en  razón  de  los 
débiles  recursos  militares  agrupados  en  derredor 
de  él,  no  puede  ocultarse,  sin  embargo,  que  el 
efecto  de  la  expulsión  del  ex-Presidente  tendrá 
cierta  resonancia  en  Europa  y  quizá  en  América. 

En  adelante,  es  efectivamente  por  esta  parte  de 
donde  deben  nacer  nuestras  preocupaciones,  tan- 
to en  México  como  en  Francia,  y  el  mayor  éxito 
que  pudiera  obtener  la  diplomacia,  sería  hacer 
reconocer  el  nuevo  Imperio  por  el  Congreso  ame- 


prennent  un  repos,  qui  leur  permettra  de  reprendre  Toffensive 
avec  une  nouveUe  ardcur,  partout  oü  vous  jugei  ez  utile  de  les 
envoyer. 

Jesouhaite  vivement  que  vos  esperances  se  confirment  et  que 
votre  premier  courrier  m'annonce  que  le  General  Brincourt  est 
parvenú  á  rejeter  (le  Président  Lie.  Benito)  Juárez  en  dchors  du 
territoire  mesicain;  bien  que  cette  íuite  n'ait  pas  en  elle-méme 
une  grande  importance.  en  raison  des  faibles  ressources  militaires 
groupées  autour  de  lui,  on  ne  peut,  cependant,  se  dissimuler  que 
reffct  de  l'expulbion  de  l'ex-Président  aura  un  certain  retentis- 
sement  en  Europe  ct  peut-Gtre  en  Amérique. 

C'est  bien  désormais  de  ce  cóté  que  doivent  naítre  nos  préoc- 
cupations,  aussi  bien  au  Mexique  qu'en  France,  et  le  plus  grand 
suecas  que  pourrait  obtenir  la  diplomatie,  serait  de  faire  recon- 
naítrc  le  nouvel  Empire  par  le  Congres  américain;  mais,  pou- 
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ricano;  pero  ¿podemos  esperar  semejante  resul- 
tado cuando  el  Norte  de  los  Estados  Unidos  triunfa 
con  tanta  violencia  de  sus  enemigos  de  la  víspera? 
Sea  lo  que  fuere,  U.  no  puede  poner  demasiada 
prudencia  en  las  medidas  que  dependan  de  su 
iniciativa  y  que  tengan  por  consecuencia  las  re- 
laciones internacionales  con  los  Estados  Unidos; 
no  puedo  poner  en  duda  que  igual  regla  de  con- 
ducta deba  gaiar  al  mismo  Gobierno  mexicano, 
Y,  á  este  respecto,  me  pregunto  cómo  se  conside- 
rará el  alistamiento  de  oficiales  y  soldados  con- 
federados en  las  filas  de  la  Legión  Extranjera- 
Salvo  esta  observación,  no  veo  ningún  inconve- 
niente en  que  U.  dé  curso  í\  la  medida  que  pro- 
pone, con  tanta  más  razón  cuanto  que,  durante 
cierto  tiempo,  va  á  absorber  los  recursos  del  re- 
clutamiento de  la  Legión  la  formación  del  6"  Ba- 
tallón, que  se  hace  en  Algeria  con  el  fin  de  poder 
reforzar,   llegado  el  caso,  el  Ejército  Pontificio, 


vons-nous  espúrer  un  parcil  résultat,  quand  le  Nord  des  Etats- 
Unis  triomphe,  avec  tant  de  violence,  de  ses  ennemis  de  la  veille? 
Quoi  qu'il  en  soit,  vous  ne  pouvez  apporter  trop  de  prudcnce  dans 
les  mesures  qui  dépendront  de  votre  initialive  et  qui  aurontpour 
conséquence  les  rapports  intcrnationaux  avec  les  Etats-Unis;  je 
ne  puis  mettre  en  doute  que  la  ménie  regle  de  conduite  ne  doive 
guider  le  Gouvernement  mexicain  lui-méme,  et  á  ce  sujet,  je  me 
demande  comment  sera  consideré  l'enrólement  d'officiers  et  de  sol- 
dáis confederes  dans  les  rangs  de  la  Legión  Etrangüre.  Sauf  cetie 
observation,  je  ne  veis  aucun  inconvénient  á  ce  que  vous  donniez 
suite  á  la  mesure  que  vous  proposez,  d'aulant  mieux  que  la  for- 
mation  du  Orne  Bataillon,  qai  sopére  en  Algérie  dans  le  but  de 
pouvoir,  le  cas  échéant,  renforccr  l'Armée  r'ontificale  quand  le 
moment  du  rappel  de  nos  troupes  sera  arrivó,  va  pendant  un  ccr- 
tain  icmps,  absorber  les  rcssources  du  recrutement  de  la  Legión. 
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cuando  llegue  el  momento  del  llamamiento  de 
nuestras  tropas. 

Me  da  U.  parte  de  las  solicitudes  que  le  ha  di- 
rigido el  Emperador  Maximiliano.  La  primera, 
á  fin  de  tener  oficiales  del  Cuerpo  de  Ingenieros 
y  sub-oficiales  del  Ejército  para  organizar  el  tra- 
bajo de  construcción  y  cuidado  de  los  caminos, 
conforme  al  sistema  americano;  la  segunda,  para 
la  organización  de  una  Legión  de  Gendarmería. 
.  Comprendo  la  utilidad  de  estas  dos  organiza- 
ciones; pero  lo  que  comprendo  menos  es  que  U. 
no  encuentre  en  el  efectivo  de  las  tropas  del  Cuer- 
po de  Ingenieros  y  en  el  de  Ja  Gendarmería,  los 
recursos  necesarios  para  dar  vida  á  estos  pro- 
yectos. 

Vería  yo  en  ello  la  inmensa  ventaja  de  confiar 
estos  trabajos  y  esta  creación  á  oficiales  familia- 
rizados con  las  costumbres  del  país  y  habituados 
á  las  dificultades  que  las  inclinaciones  de  los  ha- 


Vous  me  faites  part  des  demandes  que  vous  a  adressées  rEm- 
pereur  Maximilien  La  premiére,  afin  d'avoir  des  officiers  du 
Génie  et  des  sous-officiers  de  r Armée  puur  organiser  le  travail 
de  la  confection  et  de  Tentretien  des  routes,  d'aprés  le  systeme 
américain;  la  seconde,  pour  l'organisation  d'une  Legión  de  Gen- 
darmerie. 

Je  comprenda  l'utilité  de  ees  deux  organisations;  mais  ce  que 
je  c omprends  moins,  c'est  que  vous  ne  trouviez  pas,  dans  l'effectif 
des  troupes  du  Génie  et  cclui  de  la  Gendarmerie,  les  res&ources 
nécessaires  pour  donner  la  vie  í  ees  projets. 

y  y  verrais  l'immense  avantage  de  confier  ees  travaux  et  cette 
création  á  des  officiers  familiarisés  avec  les  habitudes  du  pays, 
accoutumés  aux  difficultés  que  les  moeurs  des  habitants  et  la  non- 
chalanee  de  l'administration  ne  manqueront  pas  de  faire  naítre, 
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hitantes  y  la  negligencia  de  la  administración  no 
dejarán  de  hacer  nacer,  y  me  parece  fuera  de  du- 
da que  el  Gobierno  mexicano  llegaría  así,  con 
mucha  más  seguridad,  al  fin  que  se  propone. 

En  el  caso  de  que  estuviese  deficiente  el  perso- 
nal de  oficiales  de  U.,  ¿no  podría  utilizar  á  oficia- 
les de  un  grado  inferior  ó  á  sub-oficiales,  á  quie- 
nes diera  U.  un  ascenso  que  podría  ser  confirmado 
más  tarde  en  las  armas  del  Cuerpo  de  Ingenieros 
y  de  la  Gendarmería?  Esta  manera  de  proceder 
me  parece  infinitamente  más  lógica,  y  se  la  reco- 
miendo, con  tanta  más  razón  cuanto  que  los  ofi- 
ciales del  Cuerpo  de  Ingenieros  han  llegado  á  ser 
escasos  en  Francia;  además,  yo  no  podría  insistir 
demasiado  sobre  esta  necesidad  de  prep;ii"ar  to- 
dos estos  elementos  de  servicio  en  el  Ejército 
mexicano,  aún  entre  los  sub-oficiales  y  soldados 
franceses  que  debe  llamar  á  Francia  la  época  de 
su  licénciamiento.  Estas  consideraciones  son  po- 


et  il  me  parait  hors  de  doute  que  le  Gouverneinent  inexioain  arri- 
verait  ainsi,  beaucoup  plus  sürement  au  but  qu'il  se  propose. 

Dans  le  cas  oü  votre  personncl  en  officicrs  ferait  défaut,  ne 
pourriez-vous  pas  y  applLquer  des  officLers  d'un  grade  inférieur 
cu  des  sous-offlciers  auxquels  vous  donnericz  un  avancement  qui 
pourrait,  plus  tard,  ctre  confirmé  dans  les  armes  du  Génie  ct  de 
la  Gendarmerie?  Cette  maniere  de  proceder  me  parait  infiniment 
plus  loííique,  et  je  vous  le  recommande,  avec  d'autant  plus  de  rai- 
son.que  les  officiers'du  Génie  sont  de  venus  rares  en  France;puis, 
je  ne'saurais  revenir  trop  souvent  sur  cette  nécessité  de  préparer 
tous  ees  éléments  de  scrvice  dans  l'Armée  mexicaine,  mCme  par- 
mi  les  sous-officierset  soldats  frangais  que  l'époque  de  leur  libé- 
ration  doii  rappeler  en  France.  Ces  considérations  sont  surtout 
puissantes  en  ce  qui  concerne  les  officicrs,  sous-officiers  et  cava- 


derosas,  sobre  todo  en  lo  que  respecta  á  los  ofi- 
ciales, sub-oficiales  y  jinetes  de  la  Gendarmería; 
su  edad  en  general  y  su  posición  de  familia  los 
hacen  poco  propios  para  una  expatriación;  diré 
aún  que  la  naturaleza  del  servicio  que  desempe- 
ñan en  Francia,  los  prepararía  mal  para  el  que 
les  correspondería  en  México.  Ya  he  dado  estas 
explicaciones,  que  habían  sido  aprobadas  por 
nuestro  Emperador. 

Si  cuando  haya  escogido  U.  á  los  sujetos  en 
una  ú  otra  arma,  hubiere  realmente  insuficiencia 
para  asegurar  el  servicio  en  el  Cuerpo  de  Inge- 
nieros y  la  Gendarmería  del  Cuerpo  Expedicio- 
nario, veríamos  si  se  podía  hacer  algo  con  los 
reemplazos,  aunque  me  parece  que  entre  los  32 
ó  33  mil  hombres  de  tropas  aliadas  ó  mexicanas, 
debe  haber  algún  recurso  para  preparar  un  ser- 
vicio que  está  llamado  ;i  ser  uno  de  los  más  úti- 
les al  país. 


liers  de  la  Gendarmerie;  leur  age  en  general  ct  leur  position  de 
famille  les  rendent  peu  propres  a  une  expatriation;  je  dirai  méme 
que  la  nature  du  service  qu'ils  font  en  France,  les  prcparerait 
mal  á  celui  qui  leur  incomberait  au  Mexique.  J'ai  deja  donné  ees 
explications,  qui  avaient  été  approuvées  par  notre  Empereur. 

Si  quand  vous  aurez  fait  choix  de  sujcts  dans  l'une  ou  l'autre 
arme,  il  y  avait  réellement  insuffisancc  pour  assurer  le  service 
dans  le  Génie  et  la  Gendarmerie  du  Corps  Espéditionnaire,  nous 
vcrrions  s'il  y  aurait  lieu  de  faire  des  remplacements,  quoiqu'il 
me  paraisse  que  par  mi  les  32  ou  33  mille  hommes  de  troupes  alliées 
ou  mexicaines,  il  doit  y  avoir  quelque  ressource  pour  prcparer 
un  service  qui  est  appelé  á  devenir  un  des  plus  útiles  au  pays. 

Je  crois  vous  avoir  mandé  dans  une  de  mes  precedentes  dOpO- 
ches,  que  le  General  (Louis-Eugene)  Mangin  ne  pourrait  pas,  en 
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Creo  haber  dicho  á  U.  en  una  de  mis  preceden- 
tes comunicaciones,  que  el  General  (Luis  Euge- 
nio) Mangín  no  podía  volver  á  México  con  moti- 
vo de  su  salud  gravemente  alterada;  el  General 
(Edmundo)  L'IIerilier  podría,  pues,  haber  sido 
dejado  allí.  Es  un  buen  Oficial  General,  que  hu- 
biera U.  podido  conservar.  Cuando  haya  regre- 
sado á  Francia,  trataré  de  proponerlo  al  Em- 
perador para  un  mando  que  le  convenga. 

El  Coronel  (Carlos)  Dupín  se  unií'á  á  U.  cuando 
expire  su  licencia;  U.  lo  utilizará  mejor  que  lo  que 
yo  pudiera  hacerlo  en  Francia. 

No  me  ha  dicho  U.  si  el  Coronel  (Isidoro  Teó- 
dulo)  Garnier  quiere  todavía  retirarse;  combatiré 
este  proyecto,  si  persiste  en  él. 

Doy  á  U.  las  gracias  por  lo  que  ha  hecho  por 
los  señores  Goldstein  y  La  Grúa;  ha  hecho  U. 
felices  á  sus  familias,  recompensando  á  la  vez  á 
buenos  oficiales. 


raison  de  sa  santé  gravcment  altérée,  retourner  au  Mexique;  le 
Gáaéral  (EJraond)  L'HériUer  aurait  done  pú  y  étre  maintenu. 
C'est  un  hon  Officier  General,  que  vous  auriez  pCi  conserven. 
Quand  il  sera  rentré  en  France,  je  tácherai  de  le  proposer  á  l'Em- 
pereur  pour  un  commandement  qui  luí  convienne. 

Le  Coloncl  (Charles)  Dupin  vous  réjolndra  a  l'expiration  de 
son  conjjé;  vous  l'utiliserez  inieux  que  je  ne  pourrais  le  faire  en 
France 

Vous  ne  m'avez  pas  dit  si  le  Colonel  (Isidore-Théodule)  Gar- 
nier voulait  toujours  prcndrc  sa  retraite;  je  combatirais  ce  projet, 
s'il  y  persistait. 

Je  vous  remercie  de  ce  que  vous  avez  fait  pour  MM  De  Gols- 
tein  et  La  Grúa;  vous  avez  rendu  leur  lamillc  hcureuse,  tout  en 
récuinpensant  de  bons  officiers. 
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Más  que  nunca  pone  en  U.  su  confianza  el  Go- 
bierno del  Emperador,  porque  no  era  lo  más  di- 
fícil hacer  la  conquista  de  México,  sino  dar  á  esta 
conquista  la  fuerza  suficiente  para  pasarse  sin 
nuestra  tutela,  y  por  esto  comprendemos  las  di- 
ficultades que  tiene  U.  que  vencer. 

Acepte  U. ,  mi  querido  Mariscal,  la  expresión 
de  mi  alta  consideración  y  de  mi  afectuosa  ad- 
hesión. 

M"^.  Randon  (rúbrica).  ^ 

A  S.  E.  el  Mariscal,  Comandante  del  Cuerpo 
Expedicionario  en  México. 

1  Toda  la  carta  es  de  su  puño  }•  letra. 


Plus  que  jamai*;,  le  Gouverneincnt  de  TEmpereur  met  sa  con- 
fiancc  en  vous,  car  le  plus  difíicile  n'était  pas  de  faire  la  conquOte 
du  Mexique,  mais  bien  de  donner  á  cette  conquéte  la  forcé  suffi 
sanie  pour  se  passcr  de  notre  tutelie,  et  c'est  en  cecl  que  nouscom- 
prenons  les  difficultés  que  vous  avez  ávaincre. 

Agréez,  raon  cher  Maréchal,  l'cxpression  dema  haute  considé- 
ration  et  de  mon  affectueux  attachement. 

^lal.  Randon  (rubrique).^ 

AS  E.  le  ^Maréchal,  Commandant  le  Corps  Expéditionnaire  au 
Mexique. 

-1  Toute  la  lettre  est  de  sa  main. 
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IV 

Carta  DEL  Sr.Seigland  AL  Jefe  del  Gabine- 
te DEL  Mariscal  Bazaine,  acerca  de  los 

SERVICIOS   QUE    PODÍAN    PRESTAR    LOS   SrES. 

Tewel  y  Flourxay. 

{Traducción.) 

San  Luis,  13  de  septiembre  de  1865. 

^[i  querido  DeNoüe: 

Sus  dos  cartas  del  7  están  perfectamente  de 
acuerdo  con  lo  que  pensamos  acerca  de  la  posi- 
ción de  los  señores  (A.  W.)  Tewel  y  Fiournay 
y  de  la  medida  en  que  debía  empleárseles  por 
el  momento. 

Además,  ellos  acaban  de  escribir  al  General 
que  lo  que  U.  les  había  escrito  estaba  conforme 
con  lo  que  les  dijo  U.  en  México.  No  tienen,  pues, 
nada  que  reclamar  por  esta  parte;  pero  es  evi- 
dente que  su  posición  es  molesta. 


Sa.\  Luis,  13  septembre  1865. 

Mon  cher  De  Noüe: 

Vos  deux  lettres  du  7  sont  parfaitement  conformes  á  ce  que 
nous  pensions  de  la  positlon  de  MM.  (A.  W.)  Tewel  et  Fiournay 
et  de  la  mesure  dans  laquelle  on  devait  les  cmplo\  er  dans  le  mo- 
ment. 

lis  viennent,  d'ailleurs,  d'écrire  au  General  que  ce  que  vous 
veniez  de  leur  écrire  était  d'accord  avec  ce  que  vous  leur  aviez 
dit  a  México.  lis  n'ont  done  plus  rien  í\  réciamer  de  ce  cOté;  mais 
il  cst  évident  que  leur  position  est  gCnante. 
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El  señor  Tewel  ha  debido  escribir  á  U.  para 
solicitar  su  regreso  ;l  Tejas,  donde  cree  poder  ser 
más  útil.  Esto  no  es  dudoso  para  raí  si  estalla  un 
conflicto  entre  nosotros  y  los  Estados  Unidos, 
porque  no  es  en  IMéxico  donde  podrá  reclutar 
á  soldados  confederados. 

En  el  primer  momento,  éstos  han  podido  efec- 
tivamente franquear  el  Río  Bravo,  arrojados  por 
el  Ejército  Federal;  pero  estando  hoy  bien  guar- 
dado este  Río,  la  huida  es  más  difícil,  y  ya  no  se 
oye  hablar,  en  verdad,  de  refugiados,  sea  aquí, 
sea  en  Monterrey. 

Es,  pues,  evidente  para  mí  que  la  misión  de 
estos  señores  no  puede  tener  aquí  un  objeto  útil, 
y  si  quisieran  regresar,  se  les  podría  autorizar 
para  que  lo  hicieran. 

Un  solo  hombre  se  ha  presentado  para  solici- 
tar  servicio;  pero  no  quería  comprometerse  sino 
por  seis  meses.  Esto  es  irrisorio. 


M.  Tewel  a  dü  vous  écrire  pour  demander  á  retourner  au  Tejas, 
oü  il  croit  pouvoir  étre  plus  iitile 

Cela  n'est  pas  douteux,  pour  moi,  s'il  éclate  un  conflit  entre 
nous  et  les  Etats-Unis,  car  ce  n'est  pas  au  Mexique  qu'il  pourra 
recruter  des  soldats  confederes. 

Dans  le  premier  moment,  ceux-ci  ont  pu,  en  effet,  franchlr  le 
Rio  Bravo,  poussés  par  rArmée  Fedérale;  mais  ce  fleuve  étant 
bien  gardé  aujourd'hui,  la  fuite  est  plus  difficile  et  on  n'entend 
plus  parler,  en  effet,  de  refugies,  soit  ici,  soit  á  Monterrey. 

11  est  done  évident  pour  moi  que  la  mission  de  ees  MM.  nepeut 
plus  avoir  ici  de  hut  utile,  et  s'ils  désirent  s'en  retourner,  on  pour- 
rait  les  y  autoriser. 

Un  seul  homme  s'est  presenté  pour  prendre  du  service,  mais 
il  ne  voulait  s'engager  que  pour  six  mois,  c'cst  dérisoire. 
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Se  puede  estar  seguro,  como  lo  he  dicho  á  U., 
de  que  los  confederados  no  se  engancharán  para 
servir  á  México;  no  tienen  bastante  simpatía  por 
este  país,  y  lo  que  quieren  es  hacer  estallar  un 
conflicto  con  lo''  federales  para  tratar  de  levantar 
su  causa.  Comienzan  á  ver  que  esto  es  muy  difí- 
cil. El  señor  Tewel  acaba  de  hacernos  saber  que 
el  señor  (William  H.  Seward)  (Ministro  de  Es- 
tado de  los  Estados  Unidos)  ha  declarado  en  Wash 
ington  que  se  opondría  con  todas  sus  fuerzas  á 
una  guerra  con  la  Francia;  de  tal  modo  está  per- 
suadido de  que  ella  sería  desastrosa  para  los  Es- 
tados Unidos, 

En  la  actualidad,  como  en  el  porvenir,  no  veo, 
pues,  en  qué  podrían  ser  útiles  los  señores  Tewel 
y  Flournay;  se  podría,  por  lo  contrario,  hallar 
muchas  dificultades  si  se  les  diesen  grados  efec- 
tivos; de  tal  manera  dudo  hoy  que  pudieran  re- 
clutar  gente  aquí. 


On  peut  étre  sflr,  comme  je  vous  Tai  deja  dit,  que  les  confede- 
res ne  s'enrOleront  pas  pour  servir  au  Mexique;  ils  n'onl  pas  asscz 
de  sympathie  pour  ce  paj's,  et  ce  qu'ils  veulent  c'est  faire  éclater 
un  conflit  avec  les  fédéraux  pour  tentcr  de  relever  leur  cause. 
Ils  commencent  á  voir  que  cela  est  fort  diffícile.  Tewell  vient  de 
nous  faire  connaitre  que  Mr.  (William  H.)  Seward  (Ministre  d'Etat 
des  Etats-Unis)  aurait  declaré  á  Washington  qu'il  s'opposerait 
de  toutes  ses  forces  k  une  guerre  avec  la  France;  tellement  il  est 
persuade  qu'elle  serait  désastreuse  pour  les  Etats-Unis. 

Dans  le  présent,  comme  dans  l'avenir,  je  ne  vois  done  pas  á 
quoi  MM.  Tewell  et  Flournay  pourraicnt  étrc  uiile>;  on  pourrait, 
au  contraire,  etre  fort  embarrassé,  si  on  leur  donnait  des  grades 
effectifs;  tellement  je  doute,  aujourd'hui,  qu'ils  puissent  rccruter 
ici  du  niunde. 
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(El  Comandante  Carlos  Enrique  Mauricio) 
Delloye  acaba  de  tener  una  excelente  Rcción  con- 
tra (el  General  Pedro  J.)  Ménde;í;i  no  tenemos 
todavía  los  detalles.  Era  tiempo  de  sacar  á  los 
zephirs  de  Tancasnequi.  Este  batallón  está  ya 
en  muy  mal  estado,  y  se  necesitará  tiempo  para 
rehacerlo. 

Thury  se  ha  admirado  de  la  reclamación  que  le 
he  entregado  y  ha  armado  bonito  escándalo  con- 
tra su  hermano,  quien  ha  rehusado  hacer  el  pago 
que  se  le  pedía.  Va  á  escribir  para  arreglar  este 
negocio  y  creo  que  el  proveedor  recibirá  su  pa- 
quete por  haber  escrito  al  Mariscal. 

Hemos  quedado  todos  muy  contentos  de  la  fe- 
liz libertad  de  la  señora  De  Noüe  y  damos  á  U. 
nuestra  enhorabuena  por  ello. 

Por  otra  parte,  nada  de  extraordinario  hay  aquí; 
corren  muchas  habladurías,  gentes  intranquilas 

1  En  Chamal.  Tamaulipas,  el  9  de  septiembre  de  1865. 


(Le  Commandant  Charles-Henri-Maurice)  Dejolle  vient  d'a- 
voir  une  belle  affairc  contre  (le  General  Pedro  J)  Méndez, i  nous 
n'avons  p;is  encoré  les  détails.  II  était  temps  de  sortir  les  zephirs 
de  Tancasnequi.  Ce  bataillon  est  deja  en  fort  mauvais  état,  et  il 
faudra  du  temps  pour  le  refaire. 

Thury  a  été  étonné  de  la  réclamation  que  je  lui  al  rcmise  et  a 
tempété  de  la  belle  manteare  contre  son  frére,  qui  a  refusé  de  faire 
le  paiement  qui  lui  était  demandé.  II  va  écrire  pour  arranjjer  cette 
affaire,  et  je  crois  que  le  fournisseur  recevra  son  paquet  pour 
avoir  écrit  au  Maréchal. 

Nous  avons  tous  été  fort  heureux  de  l'heureuse  délivrance  de 
Mme.  De  Noüe  et  nous  vous  en  faisons  tous  nos  complimenls. 

Rien   d'extraordinaire.  d'aillcurs,  par  icí;  il  y  a  bien  des  ba- 

1  En  Chamal,  Tamaulipas,  le  9  scptembre  18f)5. 
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que  tratan  de  sostener  la  desconfianza;  pero,  en 
suma,  no  tememos  nada  de  la  población.  Nues- 
tras precauciones  están  tomadas. 

Mil  cosas  á  los  camaradas. 

De  U.,  incondicionalmente. 

E'.  Seigl and  {rábricñ}'^ 

1  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 


vards,  gens  rcmuants  qui  cherchent  ;i  entrctenir  la  méfiance; 
mais,  en  somme,  nous  ne  craigrnons  rien  de  la  population.  Nos 
précautions  sont  prises. 

Mille  chosesaux  camarades. 

Tout  a  vous. 

E.  Seiglaiid  (rubrique).^ 

1  Toute  la  leltre  est  de  sa  main. 
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Minuta  de  telegrama  del  Mariscal  Bazai- 
NE  AL  Comandante  Superior  de  Veracruz, 

EN  QUE  esta  inserto  OTRO  AL  AIlNISTRO  DE 
LA  Gt^RRA  DE  FrANCIA,  CON  NOTICIAS  SO- 
BRE EL  PRESIDENTE  Juárez,  el  Archiduque 
Maximill\no,  etc. 

{Traducción.) 

(México,)  14  de  septiembre  (de  1865). 

Comandante  Superior. 

Veracruz. 

Transmita  U.  al  Ministro  de  la  Guerra  el  des- 
pacho siguiente,  que  deberá  llegar  por  el  telégra- 
fo de  Saint  Xazaire: 

cMéxico,  14  de  septiembre  de  1865. 

cLas  noticias  que  recibo  en  este  momento  de 
Chihuahua,  Sinaloa  y  Sonora  son  buenas.  Juárez 
estaba  todavía  el  30  de  agosto  en  Paso  del  Norte 

(México,)  14  septembre  (1865). 

Commandant  Supérieur. 

Veracruz. 

Transmettez  au  Ministre  de  la  Guerre  la  dépéche  suivante,  qui 
devra  parvenir  par  le  télégraphe  de  Sainl-Nazaire: 

"México,  14  septembre  1865. 

"Les  nouvelles  que  je  recois  í\  l'instant  de  Chihuahua,  Sinaloa 
et  Sonora  sont  bonnes.  Juárez  étant  encoré  le  30  aoút  á  Faso  del 

2 
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con  todos  sus  Ministros  y  algunos  desertores;  pero 
sin  tener  ya  tropas  con  él. 

«Por  este  lado,  la  frontera  americana  estaba 
tranquila. 

«Para  la  continuación,  véase  el  sistema  cifrado, 
marca  <E.  14,»  del  Ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros. 

«Desde  hace  varios  días  parece  confirmarse  el 
rumor  de  que  el  Emperador  Maximiliano  tiene 
la  intención  de  adoptar  al  nieto  del  Emperador 
Agustín  Iturbide,  niño  de  dos  años  y  medio. — El 
Mariscal  Bazaine.^^ 

Acúseme  U.  recibo  de  la  partida  por  el  paque- 
bote y  rectifique  bien  con  el  telégrafo  para  que 
no  haya  errores. 

{Bazaine.) 


Norte  avec  tous  ses  Ministres  et  quelqües  fu yards;  mais  il  n'aurait 
plus  de  troupes  avec  lui. 

"De  ce  cOté,  la  frontiére  américaine  était  calme. 

"Pour  la  suite,  voir  le  systémechiffré,  timbré  "E.  14,"  du  Minis- 
tre des  Affaires  Etrangeres. 

"Depuis  quelqües  jours  le  bruit  parale  s'accréditer  que  l'Em- 
pereur  Maximilien  aurait  l'intention  d'adopter  le  petit-fils  de 
l'Empereur  Augustín  Iturbide,  enfant  de  deux  ans  et  áercá—Le 
Maréchal  Basaine." 

Accusez-moi  réception  du  départ  par  le  paquebot  et  vérifiez 
bien  avec  le  télégraphe  pour  qu'il  n'y  ait  pas  d'erreurs. 

(BasaÍHc.) 


VI 

AIlXUTA  DE  COMUNICACIÓN  DEL  MARISCAL  Ba- 

ZAiNE  AL  Ministro  de  la  Guerra  del  Ar- 
chiduque Maximiliano,  en  que  le  pidió 
documentos  relativos  al  Estado  de  Gue- 
rrero. 

(Traducción.) 

(México,)  15  de  septiembre  (de  1865). 

Ministro  de  la  Guerra: 

De  todos  los  Departamentos  que  permanecen 
todavía  en  manos  de  los  disidentes,  Guerrero  es 
ciertamente  el  menos  conocido.  Los  accidentes 
del  terreno  que  encierra,  lo  mismo  que  la  gran 
cantidad  de  armas  queposeen  los  indios,  son  otras 
tantas  dificultades  que  sería  útil  conocer  bien  an- 
tes de  emprender  alguna  operación. 

Por  otra  parte,  habiendo  operado  el  General 
Santa  Anna   en  esta  región,  á  la  cabeza  de  un 


(México,)  15  septembre  (1865). 

Ministre  de  la  Guerre: 

De  tous  les  Départements  qui  restent  encoré  aux  mains  des 
dissidents,  le  Guerrero  est  ccrtainement  le  moins  connu.  Les  ac- 
cidents  de  lerrain  qu'il  renferme,  aussi  bien  que  la  grande  quan- 
tité  d'armes  possédées  par  les  indiens.  sont  autant  de  difficultés 
qu'il  serait  utile  de  bien  connaitre  avant  d'entreprendre  aucune 
opération. 

D'un  autre  cote,  le  General  Santa  Anna,  ayant  operé  dans  ce 
pays,  a  la  tOte  d'une  arraée  nombreuse  et  bien  oryanisée,  les  ar- 
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ejército  numeroso  y  bien  organizado,  los  archivos 
del  Ministerio  deben  contener  documentos  sobre 
la  topografía  ó  la  estadística  de  Guerrero,  así  co- 
mo la  historia  de  la  campaña  del  General  San- 
ta Anna. 

Por  consiguiente,  tengo  la  honra  de  rogar  á 
V.  E.  se  sirva  comunicarme  estos  diversos  docu- 
mentos, á  fin  de  que  pueda  yo  hacer  sacar  una 
copia  de  ellos,  después  délo  cual  tendré  la  honra 
de  devolvérselos. 

{Bazaine.) 


chives  du  Minlstére  doivent  contenir  des  documents  sur  la  topo- 
graphie  ou  la  statistique  du  Guerrero,  ainsi  que  Thlstorique  de 
la  campagne  du  General  Santa  Anna. 

En  conséquence,  j'ai  l'honneur  de  vous  prier  de  vouloir  bien 
me  communiquer  ees  divers  documents,  afin  que  je  puisse  en  faire 
prendre  une  copie,  et  aprés  cela,  j'aurai  l'honneur  de  vous  les 
retourner. 

{Bazaine.) 
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VII 

Copia  de  carta  del  Gral.  Santa  Anna  al 
Comandante  Santa  Anna,  en  que  le  dio 
consejos  para  conspirar  contra  el  go- 
BIERNO DEL  Archiduque  Maximiliano  y  le 

RECOMENDÓ  QUE  DIERA  A  RECONOCER  AL  MIS- 
MO Gral.  como  jefe  de  los  republicanos. 

{OrigÍ7ial.) 

Sr.  Comandante  de  Batallón  D.   Manuel  L.  de 

Santa  Anna. 

México. 

San  Thomas,  septiembre  15  de  1865. 

Mí  querido  sobrino: 

Recibí  tu  apreciable,  fecha  27  de  julio  último, 
la  que  no  contesté  por  el  paquete  anterior,  por  el 
poco  tiempo  que  los  paquetes  permanecen  en  este 
puerto  y  porque  mi  correspondencia  es  abundan- 
te; mas  ahora,  refiriéndome  á  tu  citada,  te  digo 
que  me  he  enterado  de  las  ocurrencias  que  me 
comunicas,  conformes  en  todo  con  las  que  los  ami- 
gos me  refieren. 

No  cabe  duda  alguna  que  el  país  se  rebulle, 
que  va  saliendo  de  su  estupor  y  que  el  patriotis- 
mo cría  aliento  en  los  pechos  nobles;  pero  es  me- 
nester, sin  embargo,  que  tú  obres  con  sagacidad 
y  prudencia  á  fin  de  evitar  un  atropellamiento  que 
te  coarte  por  lo  menos  tu  libertad;  quiero  decirte 
que  obres  en  hora  buena  en  el  círculo  de  los  ami- 
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gos  y  de  aquellos  hombres  que  por  sus  prece- 
dentes no  sean  capaz(es)  de  una  felonía,  que  es- 
cribas sin  comprometer  la  firma,  que  hables  para 
persuadir  y  que  hagas  correr  los  impresos  intere- 
santes, de  manera  que  insensiblemente  se  robus- 
tezca la  opini(5n  y  ésta  haga  brotar  la  explosión, 
pero  te  repito  que  tomes  tus  precauciones  para 
no  ser  sorprendido  ni  vendido. 

Te  adjunto  mi  último  manifiesto^  para  que  pro- 
cures, de  acuerdo  con  los  amigos  íntimos,  reim- 
primirlo y  circularlo  por  todas  partes;  muy  par- 
ticularmente entre  los  hombres  que  llevan  las 
armas  en  la  mano. 

Será  también  conveniente  indicar  á  los  jefes 
de  secciones  que  vayan  reconociéndome  como 
General  en  Jefe  del  Ejército  Nacional  Republi- 
cano, para  procurar  la  unidad  y  el  crédito  de  la 
fuei'za  que  obra  contra  los  invasores.  Mi  nombre, 
intei'ior  y  exteriormente,  aumentará  indudable- 
mente la  faerza  moral,  tan  necesaria  en  épocas 
como  la  presente. 

No  extrañes  la  inacción  de  algunos  hombres, 
que  se  contentan  con  desea?';  pero  yo  confío  en  que 
no  tardarán  en  moverse  por  la  fuerza  de  las  cir- 
cunstancias. 

Por  ahora  no  conviene  tu  salida  de  la  Capital. 
Sigúeme  comunicando  cuanto  ocurra  y  conser- 
vándote bueno; goza  de  las  felicidades  que  te  ape- 
tece tu  tío,  que  te  quiere. 

Signé:  A.  L.  de  8}"-  Anna. 

1  No  existe  en  el  archivo  del  Mariscal  Bazaine. 
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VIII 


Copia  de  carta  del  Sr.  A.  L.  de  Santa 
Anna  al  Comandante  Santa  Anna,  en  que 
prlxcipalmente  le  recomendó  que  ata- 
cara A  Jalapa  y  se  pusiera  de  acuerdo 
CON  EL  Gral.  Villa rre al. 

{Original.) 

San  Thomas,  septiembre  16  de  1865. 

(Sr,  Comandante  D.  Manuel  López  de  Santa 
Anna.) 

Querido  compadre: 

Tu  apreciable  carta,  fecha  27  del  próximo  pa- 
sado, me  deja  enterado  de  tu  salud,  ya  restable- 
cida de  los  males  que  te  atormentaron;  celebran- 
do mucho  que  estés  en  disposición  de  emprender 
la  nueva  campaña. 

Me  parece  buena  la  idea  de  haber  mandado  al 
General  (Tomás)  Mejía  copia  de  mi  carta,  pues 
son  momentos  que  no  se  deben  desperdiciar;  en 
proponer,  nada  se  pierde,  y  si  acepta,  se  gana  mu- 
cho. La  opinión  es  favorable,  y  debes  explotarla 
por  cuantos  medios  estén  á  tu  alcance,  dirigién- 
dote á  los  que  mandan  fuerzas,  á  fin  de  ganarlos 
en  nuestro  favor,  procurando  que  reconozcan  al 
tío  (el  General  Santa  Anna)  como  General  en 
Jefe. 
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La  proclama  (de  éste)  es  bastante  conciliado- 
ra; tú  ves  que  llama  á  todos  á  su  alrededor,  sin 
distinción  de  colores  políticos,  é  invita  á  que  se 
unan  contra  el  enemigo  común;  por  lo  tanto,  no 
te  pares  en  pelillos;  sírvete  de  todo  aquel  que  vo- 
luntariamente ofrezca  sus  servicios,  pues  en  la 
actualidad  necesitamos  de  muchos  brazos  que  nos 
saquen  del  apuro  en  que  nos  hallamos.  (El  Ge- 
neral Miguel)  Blanco  es  nulo  y  de  ningún  valor, 
acompañado  de  una  dosis  de  egoísmo  que  bas- 
tante nos  perjudica;  en  este  concepto,  échalo  á 
un  lado  y  no  te  vuelvas  á  acercar  á  él,  porque 
podría  muy  bien  comprometerte  y  enervar  tus 
trabajos. 

Con  placer  he  visto  que  la  carta  del  tío  ha  te- 
nido buena  acogida,  pues  eso  prueba  que  aun  no 
se  ha  extinguido  ese  inmenso  partido  que  portan- 
tos  años  disfruta;  á  pesar  de  que  algunos  parien- 
tes no  lo  creen  así  y  lo  consideran  relegado  al 
olvido  de  sus  compatriotas. 

Hasta  hoy  no  ha  pensado  moverse,  por  no  ha- 
ber seguridad  para  su  persona;  pero  si  lo  hiciere, 
te  daré  aviso  con  oportunidad,  para  que  puedas 
dirigirte  á  donde  debes  encontrarlo. 

Después  de  agitar  y  lanzar  á  la  revolución  á 
todo  el  que  puedas,  y  antes  que  empiecen  á  per- 
seguirte, procura  ver  de  qué  manera  puedes  reu- 
nir una  fuerza  y  venirte  al  Estado  de  Veracruz, 
y  sabes  cuál  es  la  importancia  de  este  Departa- 
mento. Organizada  una  fuerza  de  500  á  600  hom- 
bres, puedes  acometer  á  Jalapa,  población  donde 
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se  pueden  sacar  recursos  y  hoy  cuenta  con  una 
escasa  guarnición  y,  en  depósito,  algún  material 
de  guerra.  Los  austriacos  ya  sabes  que  se  de- 
jan derrotar  con  facilidad;  por  lo  tanto,  no  es  di- 
fícil la  empresa. 

(El  General)  Don  Florencio  VillarreaP  escribe 
y  ofrece  sus  servicios  en  el  Sur;  aprovecha  la 
buena  disposición  de  este  señor,  que  se  mues- 
tra arrepentido  de  su  falta.  Ruelas  es  valiente  y 
muy  adicto:  habíale,  y  haz  porque  se  lance;  si 
se  compromete,  cumplirá,  pues  desde  el  colegio 
lo  conozco  y  sé  que  es  pundonoroso. 

No  dejes  de  escribirme  y  ponerme  al  corriente 
de  cuanto  pasa  y  cómo  y  á  dónde  debo  dirigirte 
mis  cartas. 

Consérvate  bueno  y  ordena  lo  que  gustes  á  tu 
afmo.  compadre,  que  desea  darte  un  abrazo. 

Siírné:  Ángel  {López  de  Santa  Anna). 


l  Proclamador  del  Plan  de  Ayutla,  que  derrocó  definilivamcn- 
te  al  General  Santa  Anna. 
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IX 


Copia  de  comunicación  del  Subprefecto  de 

NOCHIXTLAN  AL  VISITADOR  FrANCO,  EN  QUE 
LO  INFORMO  DE  LOS  ATROPELLOS  COMETIDOS 
POR  LOS  austríacos  EN  ESA  POBLACIÓN  Y 
QUILITONGO. 

{O'righml.) 

Imperio  Mexicano 

Subprefectura  del  Distrito 

de  Nochixtlán 

Septiembre  16  de  1865. 

Ayer,  cuando  encontré  á  V.  S.,  le  manifesté  que 
hasta  el  pueblo  de  Huautlilla  había  sido  conduci- 
do, en  calidad  de  preso,  por  una  partida  de  la 
fuerza  austro-mexicana  que,  al  mando  de  un  ofi- 
cial, vino  á  aprehenderme  en  mi  misma  oficina;  y 
como  sólo  pude  informar  á  V.  S.  muy  ligeramen- 
te de  lo  que  había  ocurrido,  ahora  lo  hago  con 
toda  la  extensión  que  el  caso  demanda,  para  que, 
impuesto  de  todos  los  acontecimientos  y  de  la  im- 
presión que  causaron  en  esta  población,  se  digne 
dictar  las  medidas  que  .iuzgue  más  convenientes, 
h  fin  de  evitar  la  repetición  de  esos  hechos,  que 
siempre  desprestigian  á  las  autoridades,  en  cuyo 
desprecio  se  hacen  y  que  pueden  dar  lugar  á  más 
graves  desórdenes. 

Ya,  dos  días  antesde  que  pasara  esta  fuerza,  ha- 
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bía  dado  lugar  á  murmuraciones  la  conducta  que 
observó  el  piquete  que  escoltaba  á  la  señora  del 
Comandante  Superior,  pues  sea  por  mucho  celo 
para  desempeñar  bien  su  comisión,  sea  por  exce- 
siva prudencia  y  precaución,  el  jefe  procuró  reci- 
bir informes  hasta  de  personas  que  no  tenían  obli- 
gación de  saber  lo  que  pasaba,  y  como  mi  escri- 
biente era  una  de  éstas,  equivocó  ios  nombres  y 
las  distancias  de  la  Puebla,  dando  esto  por  resul- 
tado que,  aunque  las  noticias  no  fueron  alarman- 
tes para  un  hombre,  sí  lo  fueron  para  la  señora, 
que  padeció  vértigos  y  desmayos  luego  que  lo 
supo,  lo  que  indignó  de  tal  manera  al  jefe  austría- 
co que,  en  el  acto  redujo  á  prisión  á  dicho  escri- 
biente, que  lo  es  don  Carlos  Torija,  y  sin  dar  par- 
te á  ninguna  de  las  autoridades,  sin  consideración 
á  que  de  parte  de  dicho  joven  no  hubo  malicia, 
sin  considerar  también  que  estaba  á  mi  inmedia- 
to servicio  en  la  oficina,  lo  hicieron  caminar  enti-e 
filas  para  la  Capital,  donde  aun  permanece. 

Este  hecho  relevó  bien  claramente  á  todoá  que 
la  influencia  moi'al  de  las  autoridades  es  inefi- 
caz si  la  fuerza  no  le  presta  el  apoyo  necesario, 
y  que  más  de  una  vez  se  verían  expuestos,  al  pa- 
sar las  tropas  por  este  Distrito,  no  confiando  más 
que  en  la  moralidad  de  las  que  pasaran. 

Poco  se  hicieron  esperar  nuevos  hechos,  que  me 
creo  obligado  á  consignarlos,  por  insignificantes 
que  algunos  de  ellos  parezcan,  porque  han  sido 
de  tan  pernicioso  ejemplo  y  han  influido  tanto  en 
el  ánimo  de  los  vecinos  de  esta  población  y  algu- 
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ñas  otras,  que  estoy  seguro  que,  al  tener  noticia 
delaaprobación  (sic  por  aproxhnaciÓTi)  de  alguna 
fuerza  austriaca,  procuraní  huir  y  esconderse  la 
mayor  parte  del  vecindario,  para  no  sufrir  ultra- 
jes inmerecidos. 

El  13  del  corriente,  una  hora  antes  de  llegar  á 
esta  población  la  fuerza  austriaca,  sin  haberme 
avisado  antes  su  aproximación,  se  me  mandaron 
prevenir  víveres  y  pasturas,  que,  no  obstante  lo 
apremiante  del  término,  se  proporcionaron  oportu- 
namente; pero  desde  que  se  trató  del  alojamiento 
de  las  tropas,  no  fué  fácil  contentar  á  oficiales  eu- 
ropeos que,  olvidando  que  están  en  México  y  no 
acordándose  ó  no  tomando  en  cuenta  las  dificul- 
tades de  los  caminos  que  acaban  de  transitar,  quie- 
ren encontrar  en  un  pueblo  comodidades  que  sólo 
en  el  hotel  pudieran  encontrar.  V.  S.  sabe  muy 
bien  que  un  número  competente  de  catres,  de  col- 
chones, de  cortinas,  etc.,  no  es  fácil  hallarlo  aquí, 
ni  al  servicio  de  muchos  particulares.  Tampoco  hay 
recámaras  confortables,  ni  bastantes  salas  para  alo- 
jar (á)  oficiales  y  soldados;  pero  ellos  lo  exigían 
así,  y  porque  no  fué  posible  satisfacer  esta  exi- 
gencia, convirtieron  en  cuadras  y  caballerizas  los 
portales  públicos,  el  cementerio  y  el  templo,  sin 
dar  lugar  á  desembarazar  éste  siquiera  y  á  con- 
sumir las  materias  eucarísticas,  siendo  de  adver- 
tir que,  al  practicar  todo  esto,  creyeron  más  di- 
vertido estropear  á  algunos  auxiliares  y  dar  de 
latigazos  al  Comisario  Municipal,  Bartolo  Fuentes, 
con  lo  que  se  escondieron  el  otro  Comisario  y  de- 
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más  auxiliares,  dando  lugar  de  esta  manera  á  que 
se  hubiera  retardado  el  servicio,  si  personalmen- 
te no  hubiera  yo  procurado  expeditarlo;  de  tal 
manera,  que  al  verme  con  el  Jefe  Superior  para 
saber  si  algo  le  faltaba,  me  contestó  que  ya  nada 
necesitaba.  Esto  no  impidió,  sin  embargo,  que  á 
las  seis  de  la  tarde  me  pidiera  acémilas  y  caballos, 
que,  aun  pedidos  con  anticipación,  hubiera  sido 
difícil  proporcionarlos,  por  el  estado  en  que  han 
quedado  estos  pueblos  durante  la  revolución;  y 
á  pesar  de  eso,  se  proporcionaron  los  que  se  pu- 
dieron para  que  fueran  hasta  Huautlilla,  sin  que 
hasta  ahora  se  les  haya  satisfecho  á  sus  dueños 
el  módico  precio  de  un  real  por  cinco  leguas  que 
hay  de  distancia  hasta  dicho  pueblo. 

No  puedo  comprender  de  dónde  le  vino  á  una 
fuerza  disciplinada  que  está  destinada  áser  ejem- 
plo de  orden  y  moralidad,  el  empeño  de  imitar 
desórdenes  y  abusos  tan  escandalosos,  pues  aun- 
que los  que  he  referido  ya  son  de  una  naturaleza 
bastante  grave,  no  satisfechos  todavía  los  autores 
con  ellos,  emprendieron  otros  de  más  alto  linaje. 

Al  irse  la  fuerza,  en  la  mañana  del  15,  se  que- 
daron dos  soldados  de  caballería,  embriagándose, 
exigiendo  que  les  dieran  sin  pagar  lo  que  pedían 
en  algunastiendas  de  comercio  y  amenazando  con 
sus  armas  á  los  que  se  negaban  á  sus  injustas  pre- 
tensiones. Tuve  noticia  que  en  la  tienda  de  don 
Luis  Fernández  amagaban  con  la  espada  á  la  se- 
ñora, y  para  contener  estos  excesos  y  el  escándalo 
que  se   armaba,  ocurrí  con  algunos  soldados  de 


la  guardia  civil;  pero,  lejos  de  respetar  mi  auto- 
ridad y  obedecer  la  intimación  que  les  hice  á  di- 
chos soldados  austríacos,  el  uno  me  amagó  con  su 
pistola,  mientras  el  otro  me  agredía  por  detrás  con 
la  espada.  Fueron,  al  fin,  desarmados  y  remitidos 
con  la  seguridad  correspondiente  á  sujefe,  lo  cual 
dio  por  resultado  que  á  poco  vinieron  por  mí  diez 
ó  doce  austríacos,  al  mando  de  un  oficial,  para 
conducirme  preso  hasta  Huautlilla,  de  donde  pre- 
tendían que  regresase,  y  no  quise  hacerlo  hasta 
no  hablar  con  el  jefe  de  la  fuerza.  Afortunada- 
mente encontré  á  V.  S.,  dándole  noticia  de  lo 
ocurrido,  y  ahora  le  mando  este  informe  circuns- 
tanciado para  que,  además  de  que  dicte  las  provi- 
dencias que  sean  convenientes,  lo  eleve  al  cono- 
cimiento de  S.  M,  el  Emperador,  si  así  lo  juzgare 
necesario. 

Al  llegar  á  esta  población,  he  sido  informado  de 
otros  muchos  abusos  cometidos  por  dicha  fuerza, 
pues  en  el  pueblo  de  Quilitongo,  después  de  ha- 
ber obligado  (á)  algunos  individuos  (á)  que  les 
vendieran  su  maíz  por  el  precio  que  los  soldados 
quisieron,  los  obligaron  á  llevarlo  cargado  hasta 
donde  pernoctó  la  fuerza.  A  un  Regidor  de  dicho 
pueblo  lo  amenazaron  con  fusilarlo  y  hasta  á  una 
mujer  y  una  criatura  las  amagaron  con  el  fusil. 

Estos  hechos  han  alarmado  de  tal  manera  á  es- 
tas poblaciones,  que  la  mayor  parte  del  vecinda- 
rio huyó  de  ellas;  y  esto,  además  de  desconcectuar 
(sic^  á  una  fuerza,  es  tal  el  descontento  que  pro- 
duce, que  difícilmente  se  restablecerá  la  confian- 
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za  que  se  ha  procurado  inspirar  á  los  pueblos,  si 
se  repiten  y  no  son  castigados;  por  lo  que  espero 
que  V.  S.,  que  comprende  muy  bien  los  males  que 
esto  originaría,  tomará  el  mayor  empeño  para  re- 
mediarlos, siendo  lo  principal  que  sea  respetado 
el  vecindario  pacífico,  así  como  las  autoridades 
locales^  siempre  que  alguna  fuerza  pase  por  los 
pueblos  del  Departamento. 

No  me  parece  por  demás  agregar  que  lo  ex- 
puesto está  exento  de  exageración  ó  animosidad 
y  que  puede  comprobarse  plenamente  lo  que  he 
dicho,  aun  cuando  para  ello  se  designe^(á)  alguna 
persona  que  expresamente  venga  á  averiguarlo. 

Renuevo  á  V.  S.,  con  tal  motivo,  las  segurida- 
des de  mi  aprecio  y  respeto. — El  Subprefecto  del 
Distrito,  Nicolás  González. 

Señor  Visitador  Imperial  y  Prefecto  Superior 
del  Departamento. — Oaxaca. 

Es  copia.  Oaxaca,  septiembre  30  de  1865. 

El  Visitador  Imperial, 

J.  P.  Franco  (rúbrica). 
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X 


Copia  de  carta  del  Gral.  De  Thun  al  Vi- 
sitador Franco,  con  varias  noticias  sobre 

TROPAS  austro-mexicanas. 


{Original.) 


Kmex.  Corps 
Áster  Freiwjlliger 


Puebla,  septiembre  17  de  1865. 

He  recibido  las  dos  apreciables  suyas,  del  3  y  el 
11  del  corriente,  que  no  contesté  inmediatamen- 
te, porque,  habiendo  ordenado  al  Comandante 
Mayor  Bertrand  que,  al  avanzar  hacia  Oaxaca,  se 
pusiese  en  comunicación  con  la  Comandancia  del 
Distrito,  las  noticias  que  U.  tuviese  de  esa  colum- 
na serían  más  recientes  que  las  que  yo  pudiera 
dirigirle. 

Suplico  áU.  que  las  disposiciones  militares  que 
tenga  á  bien  dictar  sean  de  acuerdo  y  con  cono- 
cimiento de  la  Comandancia  Militar,  porque  U. 
conocerá  que  es  preciso  este  acuerdo,  pues  ya  ha 
visto  las  dificultades  á  que  dio  lugar  esta  falta  de 
conocimiento,  respecto  de  la  tropa  de(l  Coronel 
Jesús  M.)  Vizoso.  A  este  jefe  le  he  vuelto  á  poner 
enmarchayle  he  autorizado  para  levantar  sus  fuer- 
zas hasta  200  hombres  en  el  Distrito  de  Chiautla, 
con  lo  que  se  encargará  de  garantizar  los  límites 
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de  los  Departamentos  de  Puebla  y  Oaxaea  con 
el  de  Guerrero.  ^ 

En  los  primeros  días  del  raes  entrante  llegará 
á  esa  ciudad  otra  columna  de  voluntarios  austro- 
mexicanos,  al  mando  del  Mayor  Hotze,  á  quien 
he  nombrado  Comandante  del  Distrito  de  Oaxaea, 
cuyo  jefe  sé  que  U.  conoció  en  México  y  me  pro- 
meto  entre  U.  y  él  la  mejor  armonía,  de  que  re- 
sultará provecho  al  Departamento. 

Es  de  U.  afmo.  amigo,  que  b.  s.  m.  —  Tliun. 

Señor  Visitador  Imperial  don  Juan  P.  Franco. 

Es  copia.  Oaxaea,  septiembre  30  de  1865. 

El  Visitador  Imperial, 

J.  P.  Franco  (rúbrica.) 

1  Vcabc  la  pieza  LXVI  del  lomo  XXX. 
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XI 


Comunicación  del  Gral.  Brincourt  al  Ma- 
riscal Bazaine,  en  que  retiro  su  renun- 
cia Y  su  SOLICITUD  DE  SER  PUESTO  EN  DISPO- 
NIBILIDAD. 

( Traducción. ) 

Chihuahua,  18  deseptiembre  de  1865. 

A  S.  E.  el  Mariscal  Comandante  en  Jefe, 

México. 

Señor  Mariscal: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  á  S,  E.  de  su 
comunicación  del  2  de  agosto,  por  la  cual  me  hace 
saber  que  no  jazga  á  propósito  transmitir  las  so- 
licitudes de  ser  puesto  en  disponibilidad,  ó  de  di- 
misión, que  le  dirigí  el  8  de  julio.  ^ 

1  Véanselas  piezas  XLI  y  XLII  del  tomo  XXX. 


Chihuahua,  le  18  septembee  1863 

A.  S.  E.  le  Marcchal  Commandant  en  Chef, 

México. 
Mr.  le  Maiéchal: 

J'ai  l'hcnneur  de  vous  accuser  rcception  de  votre  dépéche  du 
2  aoüt,  par  laquelle  vous  me  faites  connaitre  que  vous  ne  jugez 
pas  k  propos  de  transmettre  les  demandes  de  mise  en  disponibilité. 
ou  de  dcmission,  que  je  vous  ai  adressces  le  8  juillet.i 

1  Voir  les  piCces  XLI  et  XLII  du  tome  XXX. 
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No  crea  S.  E.,  señor  Mariscal,  que,  al  obrar  así, 
he  cedido  á  un  movimiento  de  irritación.  Mi  de- 
terminación databa  de  largo  tiempo  y  había  sido 
maduramente  reflexionada. 

No  teniendo  la  dicha,  á  pesar  de  mi  vivo  deseo, 
de  obrar  bien,  de  obtener  la  benevolencia  de  mis 
jefes,  estaba  yo  persuadido  de  que  no  había  sido 
hecho  para  la  posición  que  debía  á  la  fortuna,  y 
venía  á  decir  á  S.  E.,  como  el  remendón  al  finan- 
ciero de  la  fábula: 

"Devolvedme  mis  canciones  y    mi  sosiego 
"Y  tomad  vuestros  cien  escudos." 

S.  E.  me  responde  que  me  debo  á  mi  país  y  al 
Emperador  y  que  puedo  creer  en  la  estimación  de 
S.  E.  y  en  su  afecto  particular. 

Retiro  mi  petición  y  aseguro  á  S.  E.  que  puede 
contar  con  mi  adhesión  al  país  y  al  Soberano,  con 
mi  reconocimiento  hacia  S.  E.  y  con  la  confianza 
que  tengo  en  su  espíritu  de  justicia. 


Ne  croyez  pas,  Mr.  le  Maréchal,  qu'en  agissant  ainsi,  j"ai  cédé 
á  un  mouvement  d'irritation.  Ma  détermination  datait  de  loin  et 
avait  été  mürement  réf  léchié. 

N'ayant  pas  le  bonheur,  malgré  mon  vif  désir  de  bien  faíre, 
d'obtenir  la  bienveillance  de  mes  chcfs,  j"étais  persuade  que  je 
n'étais  pas  fait  pour  la  position  que  je  devais  ;i  la  fortune,  et  je  ve- 
náis vous  diré,  comme  le  savetier  au  financier  de  la  fable: 
"Rendez-moi  mes  chansons  et  mon  somme 
"Et  reprenez  vos  cent  écus  " 

Vous  répondez  que  je  me  dois  a  mon  pays  et  a  l'Kmpereur  et 
que  je  puis  croire  á  votre  estime  et  a  votre  affection  particuliére. 

Je  retire  ma  demande  et  je  vous  assure  que  vous  pouvez  comp- 
ter  sur  mon  dévouement  au  pays  et  au  Souverain,  sur  ma  recon- 
naissance  envers  vous  et  sur  la  confiance  que  j'ai  dans  votre  es- 
prit  de  justicc. 
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Aprovecho  esta  circunstancia  para  dar  las  gra- 
cias á  S.  E.  por  el  alto  testimonio  de  satisfacción 
que  me  da  en  su  comunicación  de  1"  del  corrien- 
te mes. 

No  tengo  sed  de  g^randezas,  sino  de  la  estima- 
ción y  de  la  confianza  de  mis  jefes.  La  más  dul- 
ce recompensa  que  pueden  proporcionarme, 
es  hacerme  saber  que  están  satisfechos  de  mis 
servicios. 

Tengo  la  honra  de  ser,  con  respeto,  de  S.  E., 
señor  Mariscal,  el  más  humilde  y  más  obedien- 
te servidor. 

Brincourt  (rúbrica)- 


Je  profite  de  cette  circonstance  pour  vous  remercier  dii  haut 
témoignage  de  satisfaction  que  vous  me  donnez  dans  votre  dépc- 
che  du  1er.  de  cemois. 

Je  n'ai  pas  soif  de  grandeurs,  mais  de  Te^time  et  de  la  confian- 
ce  de  mes  chefs.  La  plus  douce  recompense  qu'ils  puissent  me 
procurer,  est  de  me  faire  savoir  qu'ils  sont  satisfaits  de  mes  ser- 
vices. 

J'ai  rhonneur  d'C-tre,  avec  respect  de  V.  E ,  Mr.  le  Maréchal,  le 
tres  humble  et  tres  obéissant  serviteur. 

Briiicouyt  (rubrique). 
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XII 

Carta  del  Gral.  Tewell  al  Jefe  de  Ga- 
binete DEL  Mariscal  Bazaine,  sobre  una 

PROBABLE  INVASIÓN  DE  AIEXICO  POR  LOS  EE. 
UÜ.  Y  SOBRE  LA  AYUDA  QUE  LOS  TÉJANOS 
PRESTARÍAN  EN  TAL  CASO  AL  PRIMER  PAÍS. 

{Traducción.) 

San  Luis  Potosí,  18  de  septiembre 
DE  1865. 

Señor  De  Noüe. 

Muy  señor  mío: 

He  retardado  escribir  á  U.  después  que  recibí 
su  carta,  porque  esperaba  noticias  de  mis  amigos 
de  Tejas  por  cada  correo  de  Monterrey. 

La  manifestación  de  U.,  tocante  á  su  conversa- 
ción con  el  Coronel  Flournoy  y  conmigo,  corres- 
ponde con  mis  propios  recuerdos.  La  carta  rela- 
tiva á  la  situación  del  Coronel  Flournoy  y  mía  fué 


San  Luis  Potosí,  oEPTember  18th.,  1865. 

Mr.  De  Noüe. 

My  dear  sir: 

I  have  déla  ved  writing  to  you  since  receiving  your  letter,  for 
I  have  expected  news  b\'  cach  mail  from  Monterrey  from  my 
friends  in  Tejas. 

Vour  siatement  oí  your  conversation  to  Col.  Flournoy  &  mysefl 
corresponds  wiih  my  own  recoUection.  The  letter  in  regard  to 
the  situalion  of  Col.  Flournov  and  mvself  was  written  bv  that 
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escrita  por  ese  caballero  y  no  por  mí.  Es  verdad 
que  me  sentí  algo  mortificado  por  la  falta  de  me- 
dios para  emplear  emisarios  en  el  servicio  de  re- 
clutamiento; pero  comprendo  muy  bien  que  mis 
deseos  deben  ceder  á  los  impedimentos  diplomá- 
ticos y  que  debo  esperar  hasta  que  la  desleal  po- 
lítica de  los  Estados  Unidos  llegue  á  manifestarse 
á  S.  E.  el  ilariscal  Bazaine  y  á  U,,  en  el  mismo 
grado  que  á  mí  en  la  actualidad,  cuando  se  haga 
necesario  tomar  medidas  activas  para  asegurar  la 
ayuda  del  Sur. 

Varias  carras  de  distinguidos  caballeros  del  Sur 
fueron  recibidas  por  mí  y  otros  oficiales  confede- 
rados en  San  Luis,  por  el  último  correo.  Todas 
manifiestan  la  convicción  de  que  se  espera  una 
violenta  invasión  de  ^léxico  por  los  Estados  Uni- 
dos. Escribiendo  del  interior  de  Tejas  el  Coronel 
Jlitchel  [actualmente  aquí],  manifiesta  la  convic- 
ción de  que  diez  mil  jóvenes  vendrían  inmedia- 
tamente de  Tejas  á  unirse  al  Ejército  francés,  si 


grentleraan.  and  not  by  rae.  It  is  true  I  have  felt  somcwhat  cmba- 
rassedfor  the  want  of  means  toemploy  emmisaries  for  the  rccruit- 
in":  service,  but  I  understand  very  weU,  ihay  my  wishes  must 
yeaid  to  diplomatic  embarassements,  and  I  must  wait  untiU  ihe 
treacherous  policv  of  ihe  United  States  Government  wiü  become 
as  manifest  to  His  ExceUency  MnrshaU  Bazaine  and  yourselfas 
it  now,  is  to  me,  when  active  measures  to  secure  Southern  aid 
wiU  become  a  necessity. 

Several  leiters  from  distinguised  gentlemen  in  the  South  were 
rectived  by  myself,  and  other  confedérate  officers  inSan  Louis, 
by  the  last  mail  They  all  express,  the  conviction  that  a  speedy 
invasión  of  México  is  contemplated  by  the  United  States.  A  con- 
fedérale officer,  writeing  from  the  interior  of  Tejas  to  Col.  Mit- 
chel  [now  here],  expresses  the  conviction  that  ten  thousand  young 


tuviesen  la  seguridad  de  que  las  armas  francesas 
defenderían  el  Gobierno  de  S.  M.  el  Emperador 
Maximiliano  en  la  esperada  guerra.  He  escrito  á 
mis  amigos  informándoles  que,  en  mi  opinión,  la 
causa  del  Emperador  Maximiliano  era  la  causa  de 
Francia.  El  gran  peligro  de  que  mi  carta  fuese 
interceptada  me  ha  obligado  á  ser  muy  cuidadoso 
en  mi  corespondencia. 

Se  me  informa,  por  carta,  que  hace  cuatro  se- 
manas, una  gran  fuerza,  que  se  creía  era  un  cuerpo 
de  ejército,  se  movía  á  través  de  Tejas  hacia  el  Río 
Grande,  viniendo  de  la  direción  del  Shreveport, 
en  el  Río  Colorado,  á  cuyo  puente  habían  llega- 
do á  través  del  mismo  río. 

Oficiales  de  los  Estados  Unidos  en  San  Antonio 
[Tejas]  expresan  la  opinión  de  que  la  inmensa 
cantidad  de  transportes,  municiones  de  guerra  y 
abastecimientosmilitaresque  se  están  concentran- 
do actualmente  en  Tejas  para  el  Ejército  délos  Es- 
tados Unidos,  indican  el  propósito  de  invadir  á 


men,  would  come  at  once  from  Tejas  and  join  the  French  army, 
if  they  were  satisfied  that  the  French  arms,  would  defend  the 
Government  H.  I.  M.  Maxamillin  in  the  exp€Cted  war.  I  have 
written  to  my  friends  informing  them  oí  my  opinión,  that  the 
cause  of  H  I  M.  Maxamillin  was  the  cause  of  France.  The  great 
danger  of  haveing  my  letters  capiured,  has  compelled  me  to  be 
very  guarded  in  my  correspondence. 

I  am  informed  by  letter,  ihat  four  weeks  ago,  a  very  large 
forcé,  believed  to  be  a  corps  d'arme,  was  raoveing  across  Tejas, 
toard  the  Rio  Grande  from  the  direction  of  Shreveport  on  Red 
River.  to  which  point  they  had  gone  up  Red  River  on  iransport. 

United  States  officers  in  San  Antonio  [Tejas]  express  the 
opinión  that  the  immense  aniount  of  transportation,  munitions  of 
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México.  Aun  no  he  estado  todavía  en  situación 
de  obtener  informes  exactos  respecto  al  número  de 
soldados  de  los  Estados  Unidos  que  se  encuentran 
en  la  frontera  de  México,  Caballeros  originarios 
de  Tejas  vacilan,  en  sus  apreciaciones,  de  sesenta 
á  cien  mil  hombres.  Si  avanzasen,  una  fuerza  de 
caballería  activa  de  unos  cuantos  miles  de  téjanos 
del  Sur,  en  su  retaguardia,  les  embarazaría  muy 
seriamente  las  operaciones  de  avance. 

La  reflexión  me  convence  de  que,  en  cualquier 
evento,  yo  podría  hacer  más  estando  en  Tejas  que 
loque  puedo  hacer  aquí.  Si  no  hay  guerra  con  los 
Estados  Unidos,  podría  yo  seleccionar  á  emi- 
sarios muy  cuidadosos  para  reclutar  y  habilitar 
la  Legión  Extranjera  sin  gasto  para  el  Gobierno, 
en  tanto  que,  por  otra  parte,  si  estallase  una  gue- 
rra, podría  yo  reunir  violentamente  á  mi  antigua 
Brigada  [cuyos  miembros  todos  viven  en  la  por- 
ción central  occidental  de  Tejas]  y  atacar  los 
convoyes  de  los  enemigos  en  su  retaguardia,  ó  si 


war  and  military  supplies,  now  being  concentratcd  for  the  United 
States  army  in  Tejas,  indicates  a  purpose  to  invade  México. 

Ihavebeen  unable  yet.  toobtain  acurate  information  in  regard 
to  the  number  of  United  States  soldiers  on  tlie  f  rontier  of  México. 
Gentlemen  directly  from  Tejas  vary,  in  their  estimate,  from  sixty, 
to  one  hundred  thousand  men.  Shoiild  they  advance,  an  active 
cavalry  forcé  of  a  few  thousand  southern  Tejas  on  their  rear 
would  seriously  embarass  their  operations  in  advancing. 

Reflection,  convinccs  me,  that  in  any  evenl  I  could  acomplish 
much  more  by  being-  in  Tejas,  than  I  can  here.  Should  there  be 
no  war  wilh  the  United  States,  I  could  select  cmmisuiies,  more 
carefuly  to  recruit,  and  increase  the  Forcing  Legión  and  with  no 
expense  to  the  Government;  while  on  the  olher  hand  if  a  war 
should  begin,  I  could  quickiv  reassenible  my  oki  Brigade  [all  of 
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estuviese  demasiado  débil,  pasar  alrededor  de  su 
flanco  derecho  y  abrir  coraunicación  con  las  fuer- 
zas imperiales,  cruzando  el  Río  Grande,  cerca  de 
la  boca  del  Río  Pecos  ó  en  Eagle  Pass. 

Prevalece  en  Tejas  la  opinión  de  que  Francia 
será  engañada  por  la  traidora  diplomacia  del  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos,  hasta  que  estén 
completos  sus  preparativos  para  avanzar. 

Tengo  la  honra  de  susciúbirme,  señor,  su  se- 
guro servidor. 

A.   W.  Tewell  irúbñcA): 

1  Tuda  la  carta  es  de  su  puño  y  lcir;i. 


■«•hom  Uve  in  the  middle  western  portionof  Tejas]  and  attach  the 
enemys  supplies  in  his  rcar,  or  if  too  weak,  pass  around  his  rig^ht 
flank  and  open  communication  with  the  Imperial  forces,  by  cros- 
sing  the  Rio  Grande,  near  the  moiith  of  the  Rio  Pecos  orat  Eagrlc 
Pass. 

The  opinión  prevails  in  Tejas  that  Franca  will  be  deceived 
by  the  treacherous  diplomacy  of  the  United  States  Government 
until  her  preparations  to  advence  are  completed. 

I  h.ive  the  honor  to  remain,  Sir,  your  obedient  servt. 

A   W.  Tewell  (rubric). 
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XIII 

Carta  del  Gral.  Tewp:ll  al  Jefe  de  Gabi- 
nete DEL  Mariscal  Bazaine,  en  que  le 
PROPUSO  servir  militarmente  a  Francia 

EN  EL  CASO  DE  QUE  LOS  EE.  UU.  DECLARA- 
RAN GUERRA  A  ELLA  Y  A  MeXICO. 

{Traducción.) 
Confidencial. 
Señor  De  Noüe. 

Muy  señor  mío: 

Deseo  someter  al  estudio  de  U.,  y  para  acuer- 
do del  Mariscal  Bazaine,  una  proposición  que 
creo  me  pondrá  en  situación  de  hacer  más  de  lo 
que  puedo  hacer  en  mi  actual  posición. 

Antes  de  hacer  mi  proposición,  permítame  U. 
observar  que  inmediatamente  antes  de  nuestra 
rendición,  fui  invitado  á  permanecer  en  Tejas, 
con  seguridad  de  garantía  de  mi  persona  y  pro- 


Confiáential. 
Mr.  De  Noüe. 

My  dear  sir: 

I  desire  to  submit  for  your  reflection  and  for  the  aciion  of 
Marshal  Bazaine  a  proposition,  which  I  think  will  enable  me  to 
acomplish  more  than  I  can  in  my  present  position. 

Before  making  my  proposition,  permit  me  to  remark,  that  im- 
mediatly  before  our  nurrender  I  was  invited  to  remain  in  Tejas 
with  an  assurance  of  safety  to  person  and  propcrty.  This  offer 
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piedades.  Esta  propuesta  rae  fué  enviada  bajo 
bandera  de  paz  por  el  actaal  Gobernador  de  Te- 
jas, Brigadier  General  A.  J.  Hamilton,  que  fué  an- 
tiguamente mi  socio  en  negocios  de  abogacía, 
antes  de  que  fuese  yo  uno  de  los  jueces  de  Tejas. 

Soy,  por  tanto,  quizá,  el  único  General  confe- 
derado en  México  que  podría  volver  á  Tejas  sin 
ser  obligado  á  prestar  nuevo  juramento  de  fide- 
lidad. 

Vine  á  México,  no  por  necesidad,  sino  porque 
busqué  la  bandera  de  la  gran  nación  francesa, 
que  consideré  [y  aún  considero]  estará  obligada 
á  combatir  pronto  á  los  expoliadores  de  mi  país. 

He  dedicado  mi  vida  á  la  libertad  del  Sur,  y 
aun  cuando  mandé  por  un  año  una  Brigada  en 
una  campaña  desesperada,  acepté  la  oferta  de 
grado  inferior  en  el  servicio  de  U. 

Comprendo  perfectamente  bien  que  las  com- 
plicaciones diplomáticas  que  actualmente  caracte- 


was  sent  under  a  flag  of  truce  hj^  the  present  military  Governor 
of  Tejas,  Brig-  Geni.  A.J.  Hamilton,  who  \vas  formerlymy  part- 
ner  in  the  practice  of  law  before  I  became  one  of  the  judges  of 
Tejas. 

I  am  therefore  perhaps  the  only  confedérate  General  in  Méx- 
ico who  could  return  to  Tejas,  without  being  required  to  take  a 
new  oath  of  allegiance. 

I  carne  to  México,  not  from  necessity,  but  because  I  sought 
the  flag  of  the  great  French  nation,  which  I  relieved  [and  still 
believe]  will  soon  be  compelled  to  fight  the  spoiters  of  my  country . 

To  ihe  deliverance  of  the  South,  I  have  dedicated  m}-  life,  and 
though  1  haJ  coinmanded  for  a  year,  a  Brigade  in  the  front  in  a 
desprate  (sic)  campaigne,  I  accepted  the  offer  of  inferior  rank  in 
your  service. 

I  understand  very  well  that  the  diplomatic  complications  which 


rizan  la  cuestión  mexicana,  me  tendrán  inac- 
tivo por  tiempo  indefinido,  como  lo  he  estado  du- 
rante el  último  mes.  Puedo  hacer  más  por  Francia 
con  menos  gasto  y  menos  eventualidades,  si  la 
siguiente  proposición  puede  ser  considerada  fa- 
vorablemente, á  saber: 

1"  Permitirme  anular  públicamente  mis  ligas 
con  el  Ejército  francés.  El  conocimiento  de  este 
compromiso  ha  llegado  quizá  á  los  Estados  Uni- 
dos, y  el  hecho  de  que  mis  relaciones  con  el  Go- 
biernofrancés  dejaran  de  existir  debería  hacerse 
s.iber  públicamente  para  impedir  á  la  suspicacia 
yankce  el  conocimiento  de  mis  futuros  proyectos. 

2°  Que  se  me  paguen  seis  meses  desueldo  y  se 
me  permita  ir  á  la  Capital  de  Tejas  [donde  no 
se  requerirá  de  mí  juramento].  Por  conducto  del 
Gobernador  de  este  Estado,  puedo  obtener  infor- 
mación exacta  de  los  planes  y  propósitos  del  Go- 
bierno yankee  en  cualquiera  época  y  puedo  ob- 
tener la  información  más  oportuna  de  cualquiera 


now  surround  the  Mexican  quesiion,  will  keep  me  for  an  inde- 
finitetime  inactive,  asi  have  been  for  the  last  month.  I  can  acom- 
plish  more  for  France  with  less  expense  and  less  hazard,  if  ihe 
followinjLT  proposition  can  be  favourably  entertaincd,  viz: 

Ist.— Permit  me  publicly  to  disolve  my  connection  with  the 
French  army.  The  news  of  that  connection  has  perhaps  reached 
the  United  States,  and  the  fact  that  my  connection  with  the 
French  Government  had  ceased  to  existshoiild  be  publicly  known 
to  prevent  yankee  siispicion  of  my  future  pourposes. 

2ad.— Fiirnish  mewithsix  monthspay  and  permit  me  togo  to  the 
Capital  of  Tejas  [wherenooath  will  be  rcquired  of  me].  Ihroujiíh 
thj  Gúviirnor  of  that  States  I  can  obtain  acárate  information  of 
theplans  and  purpo^esof  the  yankee  Government  atall  times,  and 
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empresa  filibustera  secreta  intentada  liacia  Mé- 
xico. 

Podría  comunicarme  con  U.  por  clave,  y  la 
paga  proporcionada  me  pondría  en  situación  de 
enviar  á  mensajeros  especiales  en  caso  de  emer- 
gencia 

Si  estallase  la  guerra  entre  Francia  y  los  Esta- 
dos Unidos,  estaría  yo  en  el  terreno  y  caería  so- 
bre el  flanco  derecho  de  la  fuerza  yankee  en  Río 
Grande,  en  treinta  días,  con  dos  ó  cuatro  mil  ji- 
netes, y  abriríacomunicación  con  las  fuerzas  de  U. 
en  Piedras  Negras  ó  Monterrey. 

En  el  intervalo,  mi  posición  en  Tejas  sería  la 
de  un  ciudadano  privado.  Mi  Brigada  nunca  fué 
vencida^  sino  desbandada  por  mí,  llevando  cada 
soldado  á  su  casa  un  rifle  Enfield  y  cien  cartu- 
chos de  munición  y  la  orden  de  guardar  escondi- 
das sus  armas.  En  caso  de  guerra,  podría  yo  reu. 
nirlos  en  20  días.  Si  [contra  mi  creencia]  la  cues 
tión  entre  Francia,  México  y  los  Estados  Unidos 
se  arreglase   sin  guerra,   pediría  yo  de  nuevo  la 


can  obtain  the  earliest  information  of  every  secret  filibusterous 
enterprise  inlended  for  México. 

I  could  coin  nunicate  with  you  by  cypher  and  they  pa}-  fur- 
nisbed  would  enable  me  to  send  oficial  messengers  in  case  of 
emergency. 

Should  a  war  begin  between  Franca  and  the  United  States  I 
would  be  on  the  ground,  and  \vould  fall  on  the  right  flank  of  the 
yankee  forcé  on  the  Rio  Grande  in  30  days  with  from  2  to  4000 
cavalry  and  open  communication  with  your  forces  at  Piedras 
Negras  or  Monterrey. 

In  the  intermediate  time  my  posilion  in  Tejas  would  be  that 
oí  a  prívate  citizen.  My  Brigade  «•<»«  iiever  surrendered  but  Uis. 
batided  by  me,  each  solder  takeing  home  an  Enfield  rifle  and  100 
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protección  de  la  bandera  francesa  y  abandonaría 
por  último  el  Sur,  cuando  desapareciese  toda  es- 
peranza. 

Proporcionaré  al  General  Douay  la  prueba  de 
que  mi  influencia  en  Tejas  me  facilitará  cumplir 
lo  que  ofrezco. 

La  empresa  que  propongo  no  está  de  acuerdo 
conraisinclinaciones;perola  acepto  como  el  único 
medio  útil  que  se  presenta  ante  mí. 

Si  la  anterior  proposición  mereciese  la  aproba- 
ción de  U.,  debo  solicitar  que  U.  me  ordene  ir  á 
México,  en  donde  puedo  combinar  una  clave  al- 
fabética para  comunicarme  y  recibir  las  órdenes 
verbales  de  U. 

Tengo  la  honra  de  ser  de  U.  muy  obediente 
servidor. 

A.   W-  Tewell  (rúbrica). 


rounds  of  amunition,  they  uere  ordered  by  me  to  keep  thuir  anns 
concealed. 

In  the  event  of  war  I  could  reassemble  them  in  20  days. 

If  [contrary  to  my  beleif]  thc  question  betwecn  France,  Méx- 
ico andthe  UnitedStates,  shouldbe  setlledwithout  a  war,  I  -hould 
ask  again  the  protection  of  the  French  flag-  and  quit  for  the  last 
time  the  South  when  all  hope  was  gone. 

I  will  furnibh  lo  General  Doua^' the  evidence  that  my  ínfluence 
in  Tejas  will  enable  me  to  acomplish  what  I  propose. 

The  enterprise  I  propose  ís  not  in  accordance  with  my  tastes, 
but  I  accept  it  as  the  only  path  of  usefulness  open  before  me. 

Should  theabovc  propositionmeet  with  favor  1  haveto  request 
that  you  arder  me  to  México  when  I  can  arrange  a  cypher  alpha- 
bet  for  communication  and  receive  verbal  instructions. 

I  havc  the  honor  to  remain  sir  your  obdt.  serv. 

A.  W.  Tewell  {rnhric). 
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XIV 

Copia  Dfí  comunicación  delSubprefectode 
Teotitlan  al  Secretario  de  Gobierno  de 
Oaxaca,  en  que  se  quejo  de  las  tropelías 
cometidas  allí  por  los  austríacos. 

{Oi'iginal.) 
Prefectura  de  Teotitlan 

Teotitlan,  septiembre  19  de  1865. 

Pongo  en  conocimiento  de  U.  que  el  día  17  del 
corriente,  á  la  una  de  la  tarde,  tuvo  lugar  en  esta 
villa  un  caso  muy  escandaloso,  ocasionado  por 
los  austríacos  que  vinieron  en  auxilio  de  esta  pla- 
za, y  es  el  siguiente: 

El  sábado  16,  como  á  las  tres  déla  tarde,  llegó 
A  esta  villa  una  fuerza  de  doscientos  enemigos  al 
rancho  de  San  Bernardino,  que  está  situado  á  cor- 
ta distancia  de  esta  población;  dicha  fuerza,  á  mi 
concepto,  venía  de  avanzada,  porque  en  Huehue- 
tlán,  San  Gerónimo  y  Huahutla  se  hallaba  escalo- 
nada la  mayor  parte  de  las  fuerzas  de  los  disi- 
dentes  que  acaudilla  Figueroa,  y  éstas,  cuando 
vieron  ó  tuvieron  noticia  de  la  fuerza  que  vino  en 
nuestro  auxilio,  se  retiraron. 

En  el  acto  que  llegó  la  caballería  austríaca  áesta 
villa,  les  mandé  proporcionar  zacate  y  maíz,  aun- 
que no  hay  en  esta  población,  porque  se  les  ha 
estado  suministrando  á  la  caballería  que  ha  veni- 
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do;  además,  se  aumenta  la  escasez  de  maíz  y  de 
zacate,  porque  se  ha  perdido  la  cosecha  en  la  sie- 
rra, y  los  pueblos  se  surten  en  esta  villa,  y  por 
este  motivo  se  nota  alguna  escasez  desde  que  yo 
ingresé  á  esta  Prefectura,  y  también  porque  todos 
los  pueblos  están  sustraídos  de  la  obediencia  del 
Imperio,  con  excepción  de  cuatro  que  permane- 
cen fieles  y  prestan  obediencia  al  Gobierno  de  S. 
M.,  pero  son  muy  miserables. 

Ayer  por  la  mañana  vinieron  por  el  resto  de 
maíz  que  tenía  esta  Subprefectura  en  depósito,  y 
era  de  la  hacienda  de  Jilapa,  y  el  último  zacate 
seco  que  había  quedado;  manifesiándoles  á  los 
señores  austríacos  que  mandaran  á  la  hacienda 
de  Jilapa,  si  necesitaban  de  más  forraje,  porque  el 
que  había,  ya  se  les  tenía  dado,  y  dentro  de  una 
ó  dos  horas  traerían  más  maíz  y  zacate;  pero  no 
hicieron  aprecio  los  referidos  señores  oficiales 
austríacos,  pues  como  á  las  doce  del  día  manda- 
ron á  sus  soldados  que  rozaran  las  milpas  que  es- 
tán en  las  inmediaciones  de  la  población. 

Visto  este  atentado,  pues  la  milpa  estaba  tier- 
na, y  el  perjuicio  para  la  población,  porque  á  su 
tiempo  les  faltaría  el  maíz  para  sustento  de 
sus  familias,  dispuse  daiie  parte  al  Comandante 
de  la  fuerza  austríaca  para  que  mandara  conte- 
ner esos  procedimientos,  y  me  contestó  que  se 
pagai'ía  todo  lo  que  habían  cortado;  y  al  efecto, 
mandé  á  un  Regidor  con  dos  peritos  para  que  va- 
lorizaran las  milpas  que  habían  cortado,  y  el  pri- 
mer pedazo  fué  tasado  en  veinticinco  pesos. 


Mientras  esto  pasaba,  otros  soldados  entraban 
en  las  casas  á  cogerse  las  vigas  para  leña;  lo  mis- 
mo han  hecho  con  algunas  puertas  y  el  armaz(5n 
de  la  casa  de  una  persona  respetable. 

Todo  lo  puse  en  conocimiento  del  Comandante 
austríaco  por  medio  de  una  comunicación,  y  su 
contestación  fué  que  no  entendía  por  escrito,  á  la 
sazón  que  se  presentó  una  persona  de  esta  villa, 
que  vino  á  hablar  en  favor  de  los  que  les  estaban 
originando  tantos  males,  y  le  contestó  con  des- 
precio que  la  población  debía  tener  prevenido 
todo  lo  que  para  las  tropas  se  necesita.  Continúan 
las  faltas,  pues  siguen  cortando  las  milpas  y  des- 
truyendo las  puertas,  armazones  y  cuanto  en- 
cuentran. 

Después  de  muchas  súplicas  que  se  le  han  es- 
tado haciendo  al  señor  Comandante,  y  que  no  ha 
querido  hacer  aprecio  de  las  razones  que  les  he 
manifestado,  se  propasó  faltando  á  mi  autoridad 
y  mirándome  con  desprecio.  i\le  he  separado,  y 
hasta  ahora,  que  estoy  poniendo  la  presente,  si- 
guen cometiendo  sus  tropelías  y  vejaciones. 

Ya  se  había  logrado  el  que  las  familias  estuvie- 
ran tranquilas;  pero  ya  están  disgustados  todos  y 
empiezan  á  separarse  para  sus  ranchos.  En  los 
movimientos  de  las  tropas  de  los  destacamen- 
tos, los  pueblos,  los  infelices  pueblos,  sufren  mu- 
cho. A  la  tropa  que  marchó  para  la  Mixteca, 
se  le  facilitaron  burros  y  caballos,  y  hasta 
la  fecha  están  faltando  23  ó  22  animales  (y)  una 
yegua   con   todos  sus   aperos.    Finalmente,  todo 
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el  día  se  oyen  en  esta  población  los  tiros  de  los 
rifles  y  pistolas,  lo  que  ha  motivado  que  la  gente 
esté  muy  atemorizada.  Y  en  obsequio  de  la  hu- 
manidad é  intereses  del  Imperio,  que  sea  repren- 
dido este  Comandante  y  que  se  abstenga  de  fal- 
tarles á  las  autoridades  constituidas,  pues  me  su- 
pongo que,  al  continuar  tantas  faltas  y  vejaciones, 
Teotitlán  dentro  de  pocos  días  quedará  desierto. 

Sírvase  U.  elevarlo  al  conocimiento  del  señor 
Prefecto  Superior  sustituto,  para  que  S.  S.,  con 
su  acreditado  tino  y  saber,  disponga  lo  que  crea 
conveniente  para  salvar  esta  villa,,  que  con  pasos 
muy  violentos  se  había  poblado  otra  vez,  y  hoy 
tendrán  que  emigrar,  como  lo  anuncian,  las  fa- 
milias. 

Dios  guarde  á  U.  muchos  años. — El  Subprefec- 
to  interino,  José  María  L.  Carrasco — Firmado. 

Al  margen  derecho  de  la  primera  foja:  Señor 
Secretario  General  Provisional  del  Departamento 
de  Oaxaca. 

Es  copia.   Oaxaca,  septiembre  30  de  1865. 

El  Visitador  Imperial, 

J.  P.  Franco  (rubrica). 
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XV 

Copia  de  comunicación  del  Cónsul  Arroyo, 
en  ^ue  transmitió  varias  noticias  relati- 
VAS A  LOS  REPUBLICANOS  Y  AL  GrAL.  SaNTA 

Anna. 

{Original.) 

Reservada. 
New  York,  20  de  septiembre  de  1865. 

Exmo.  señor: 

El  miáino  individuo  que  me  da  las  noticias  que 
constan  en  mi  comunicación  reservada  núm.  9  ^  y 
cuyo  nombre  va  cifrado  en  el  adjunto  medio  plie- 
go, me  comunica  las  que  van  á  continuación:  pri- 
mera, debe  vigilarse  mucho  al  General  don  Floren- 
tino López;  segunda,  (el  General  Miguel)  Negrete 
ha  hecho  dimisión  de  la  cartera,  y  para  encargar- 
se de  ésta,  ha  salido  el  General  don  Ignacio  Mejía; 
tercera,  está  definitivamente  acordado  que  don  Be- 
nito Juárez  marche  á  San  Francisco  de  California 
para  entrar  después  por  Acapulco;  cuarta,  el  Ge- 
neral Santa  Anna  ha  ofrecido  dar  recursos  necesa- 
rios átodoslos  jefes  y  oficiales  que  quieran  ir  á  Mé- 
xico y  ha  ofrecido  también  costear  un  periódico 
santanista,  que  debe  establecerse  en  esta  ciudad; 
quinta,  los  cuerpos  mexicanos  deberán  estar  muy 

1  Véase  la  pieza  LXXIX  del  tomo  XXX. 
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separados  unos  de  otros,  muy  especialmente  los 
que  están  en  Morelia,  puesto  que  muchos  jefes  y 
oficiales  de  los  de  éstos  están  ya  comprometi- 
dos con  su  ex-Alteza  Serenísima;  sexta,  que  el  Ge- 
neral (Ramón)  Tabera,  á  su  paso  para  Veracruz, 
tuvo  conferencias  con  Santa  Anna,  y  que  no  se 
debe  fiar  mucho  en  él;  séptima,  que  don  Luis  Gon- 
zaga  Vidal  y  Rivas  saldrá  próximamente  de  esta 
ciudad  para  San  Thomas;  octava,  que  don  Francis- 
co Zarco  remitirá  á  México  unas  proclamas,  en 
las  cuales,  y  con  el  fin  de  levantar  el  espíritu  caí- 
do de  los  juaristas,  les  asegura  que  S.  M.  la  Em- 
peratriz va  á  dejar  el  territorio  mexicano  y  que 
S.  M.  el  Emperador  lo  ha  dispuesto  así  á  fin  de  es- 
tar expedito  para  salir  también  él  en  un  momento 
dado;  y  finalmente,  que  hay  muchas  cosas  de  im- 
portancia, cuya  urgencia  no  es  del  momento,  y  por 
las  cuales  ofrece  estar  á  la  vista. 

V.  E.  apreciará  esas  revelaciones  por  su  verda- 
dero valor  y  por  el  que  de  ellas  le  dan  los  ante- 
cedentes de  la  persona  que  las  comunica. 

Dios,  etc.,  etc. 

El  Cónsul  General, 

firmado:  Luis  Arroiyo. 
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XYI 

Comunicación  del  l'^''  Srio.  de  las  Ceremo- 
nias AL  Jefe  de  Gabinete  del  AIariscal 
Bazaine,  en  que  le  ofreció  no  calificar 

YA  DE  AUXILIAR  ALCuERPO  EXPEDICIONARIO 

Francés. 

( Original. ) 

Casa  del  Emperador 

Servicio  del  Gran  Maestro 

de  Ceremonias 

Palacio  de  México,  septiembre  22 
DE  1865. 

S.  S.  el  Gran  Maestro  de  Ceremonias  rae  ha  en- 
cargado diga  á  U.,  en  contestación  á  la  comunica- 
ción que  por  orden  de  S.  E.  el  señor  Mariscal, 
Comandante  en  Jefe,  tuvo  U.  á  bien  dirigirle,  con 
fecha  del  20,  que  deseando  S.  S.,  en  esta  vez  como 
en  todas,  hacer  cuanto  pueda  ser  agradable  á  S. 
E.  y  principalmente  evitar  todo  motivo  de  des- 
contento, ha  ordenado  que  se  cuide  por  esta  Se- 
cretaría de  no  emplear  en  lo  futuro  la  palabra 
auxiliar  cuando  hable  del  Ejército  francés  que  se 
encuentra  en  este  Imperio,  no  obstante  que  en  la 
lengua  castellana  ese  adjetivo  no  es  sinónimo  de 
onercenai'io,  conforme  puede  verlo  el  señor  Ma- 
riscal en  el  Diccionario  de  la  Real  Academia  Es- 
pañola. 
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Reciba  U.,  señor  Vizconde,  las  seguridades  de 
mi  consideración  muy  distinguida. 

El  primer  Secretario  de  las  Ceremonias, 

Pedro  C^  de  Negrete  (rdbrica). 


Señor  Jefe  deEscuadrón,  Vizconde  de  Noüe,  Je- 
fe del  Gabinete  del  Exmo.  señor  Mariscal  Bazaine. 
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XVII 

Carta  del  Sr.  Seigland  al  Jefe  de  Gabine- 
te DEL  Mariscal  Bazaixe,  sobre  la  con- 

YEXIEXCIA   DE    PAGAR  EN   MeXICO  AL   COMI- 
SIONADO DE  LOS  FRANCESES  EN  TeJAS. 

( Traducción. ) 
San  Luis,  22  de  septiembre  de  1865. 

Mi  querido  De  Noüe: 

El  señor  Tewell  está  encantado  de  la  decisión 
tomada  á  su  respecto  y  se  pondrá  en  camino  para 
México  la  semana  próxima. 

No  sé  todavía  lo  que  hará  el  señor  Flournay; 
pero  creo  que  se  admirará  mucho  de  ver  partirá 
su  camarada,  que  le  había  ocultado  sus  proyectos. 
Esto  prueba  que  sus  relaciones  no  eran  muy  ín- 
timas. 

Según  el  despacho  de  17  de  septiembre,  el  Ma- 


San  Luis,  le  22  septembre  1865. 

Mon  cher  De  Noüe: 

Mr.  Tewell  est  enchanté  de  la  decisión  prise  á  son  égard  et  se 
mettra  en  route  pour  México  la  semaine  prochaine. 

Je  ne  sais  pas  encoré  ce  que  fera  Mr.  Flournay;  mais  je  crois 
qu'il  sera  fort  étonné  de  voir  partir  son  camarade,  qui  lui  avait 
caché  ses  projets.  Ceci  prouve  que  leurs  relations  n'étaient  pas 
tres  intimes. 

D'apréi  la  dépéche  du  17    eptembre,  le  Maréchal  désire  que  Mr. 
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riscal  desea  que  el  señor  Tewell  nos  deje  recibos 
de  su  sueldo  por  seis  meses  adelantados,  á  fin  de 
que  podamos  recibir  éste  aquí.  Para  esto,  hay  in- 
convenientes de  varías  clases  y,  en  primer  lugar, 
el  de  hacer  cobrar  en  una  caja  mexicana  el  sueldo 
de  un  agente  que  todo  el  mundo  sabrá  que  no  está 
ya  en  San  Luis.  Esto  podría  dar  lugar  á  aprecia- 
ciones poco  halagadoras  por  parte  délos  mexica- 
nos,y  el  General  desearía  muchonoquedar  expues- 
to á  ellas;  en  una  palabra,  este  modo  de  proceder 
le  repugna  y  sería  muy  afortunado  si  el  Mariscal 
se  sirviese  no  imponérselo. 

Por  otra  parte,  no  es  seguro  que  nosotros  per- 
manezcamos aquí  seis  meses,  y  entonces,  ¿cómo 
hacer  para  percibir  este  dinero?  Desde  el  momen- 
to en  que  el  señor  Tewell  está  considerado  como 
comisionado  en  Tejas,  á  donde  va  á  volver,  me 
parece  que  U.  podría  hacerlo  pagar  en  JMéxico 
por  la  caja  central,  porque  U.  no  podría  ya  con- 


Teweü  nous  laisse  des  récipissés  de  sa  soldé  pour  síx  mois  d'avan- 
ce,  afin  que  nous  puissions  la  toucher  ici.  II  y  a  á  cela  des  inconvc- 
nients  de  plus  d'un  genre  et,  en  premier  lieu,  celui  de  faire  tou- 
cher, dans  une  caisse  mexicaine,  la  soldé  d'un  agent  que  tout  le 
monde  saura  ne  plus  étre  á  San  Luis.  Cela  pourrait  donner  lieu 
á  des  appréciations  peu  ílatteuses  de  la  part  des  mexicains,  et  le 
General  désirerait  bien  ne  pas  y  étre  exposé;  en  un  mot,  ce  mode 
de  proceder  lui  repugne  et  il  serait  tres  heureux  si  le  Maréchal 
voulait  bien  ne  pas  le  lui  imposer. 

D'un  autre  cOté,  il  n'est  par  sCir  que  nous  restions  ici  six  mois, 
et  alors,  comment  (aire  pour  percevoir  cet  argent?  Du  moment 
que  Mr.  Tewell  est  censsé  en  mission  au  Tejas,  oü  il  va  retour- 
ner,  il  me  semble  que  vous  pourriez  le  faire  payer  á  México  par 
la  caisse  céntrale,  car  vous  ne  pourrez  plus  le  considérer  comme 
attaché  au  commandemcnt  du  Nord-Est.  D'ailleurs,  je  crois  bien 
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siderarlo  como  agregado  al  mando  del  Nordeste. 
Además,  creo  que  el  señor  Tewell  no  solicita  más 
que  vivir  tranquilo,  y  no  veo  por  qué  se  le  paga- 
ría anticipadamente  por  servicios  que  quizá  no 
prestará.  Por  otra  parte,  U,  lo  verá  en  México  y 
juzgará  sobre  lo  que  le  diga;  pero  yo  manifiesto 
anticipadamente  á  U.  nuestro  parecer. 

Xos  hemos  sorprendido  mucho  con  el  tono  déla 
comunicación  quenoshatransmitido  U.  Xo  hubié- 
ramos podido  creer  en  un  lenguaje  tan  altivo  hacia 
nosotros  y, sobretodo,  en  laespeciedeamenaza  que 
se  encuentra  al  fin  del  despacho.  Si  la  cuestión 
entra  en  este  terreno,  no  veo  bien  cómo  acabará, 
y  si  U.  recibe  la  respuesta  que  ciertamente  se  le 
dará,  nos  complacer  á  U.  comunicándonosla  tam- 
bién, para  ver  por  qué  camino  se  continvia.  Sin 
prejuzgar  nada,  U.  sabe  que  en  las  cuestiones  di- 
plomáticas hay  alzas  y  bajas,  que  no  pueden  ser 
apreciadas  sino  por  los  que  tienen  los  negocios  en 


que  Mr  Tewell  ne  demande  qu'á  rester  tranquilla,  et  je  ne  vois 
pas  pourquoi  on  le  paierait  par  anticipation  pour  des  services 
qu'íl  ne  readra  peut  étre  pas.  Vous  le  verrez  du  reste,  á  México, 
et  vous  jugerez  sur  ce  qu'il  vous  dirá;  mais  je  vous  dis  d'avance 
notre  impression. 

N'ous  avons  été  fort  surpris  du  ton  de  la  dépéche  que  vous  nous 
avez  communiquée  Xous  n'aurions  pas  cru  á  un  langage  si  hau- 
tain  envers  nous  et,  surtout,  á  l'espece  de  menace  qui  se  trouve  á 
la  fin  de  la  dépéche.  Si  la  question  entre  sur  ce  terrain,  je  ne  vois 
pas  trop  comment  elle  finirá,  et  si  vous  receviez  la  réponse  qu'on 
y  fera  certainement,  vous  nous  feriez  plaisir  de  nous  la  commu- 
niquer  aussi,  jiour  voir  dans  quelle  voie  on  s'engage.  Sans  rien 
préjugcr,  vous  savez  que  dans  les  questions  diplomatiques,  il  y  a 
des  hauts  et  des  bas,  qui  ne  peuvent  étre  appréciés  que  par  ceux 
qui  tiennent  les  affaires  en  main;  mais  je  ne  puis  croire  encoré  ;\ 
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las  manos;  pero  no  puedo  creer  todavía  en  un  des- 
enlace  belicoso.  Sin  embargo,  los  Estados,  ccmo 
los  hombres,  hacen  á  veces  locuras. 

Ayer  recibí,  hasta  en  la  tarde,  su  carta  del  30 
de  agosto;  esto  es  decir  á  U.  de  qué  manera  se  ha 
hecho  el  servicio  de  correos  durante  esta  época 
de  lluvias.  No  hemos  recibido  todavía  nuestro  co- 
rreo francés,  que  trae  nombramientos  acertados, 
entre  otros,  el  de  Prénault-,  que  nos  complace  mu- 
chísimo. Michel  Ney  tiene  una  famosa  suerte;  pero 
hace  honor  á  su  nombre,  por  lo  que  respecta  á 
bravura  y  servicio,  y  justifica  el  favor  que  se  le 
hace. 

Todo  el  mundo  está  bien  aquí  y  dice  á  U.  mil 
cosas. 

Recuerdos  á  mis  camaradas  y  mis  homenajes  á 
Madama  de  Noüe. 

Su  muy  adicto. 

E.  8eigland{vúhv\Q,2)} 

1  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 


un  dénouement  guerrier.  Cependant  les  Etats,  comme  les  hommes, 
font  quelque  foisdes  folies. 

J'ai  re?u  hier,  au  soir  seulement,  votre  lettre  du  30  aoüt;  c'est 
vous  diré  comment  le  service  des  courriers  s'est  fait  pendant  cette 
période  de  piules.  Nous  n'avons  pas  encoré  notre  courrier  fran- 
(;ais,  qui  apporte  des  nominations  heureuses,  entre  autres,  celle 
de  Prénault,  qui  nous  fait  le  plus  grand  plaisir .  Michel  Ney  a  une 
faraeuse  veine;  mais  11  fait  honneur  á  son  nom,  en  tant  que  bra- 
voure  et  service,  et  il  justifie  la  faveur  qui  lui  esl  faite. 

Tout  le  monde  va  bien  ici  et  vous  dit  mille  choses.  Amitiés 
aux  camarades  et  mes  hommages  á  Madame  De  Noüe. 

Votre  bien  dévoué. 

E.  Seigland  (rubrique.)i 

1  Tüute  la  lettre  est  de  sa  main. 
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Copia  de  carta  del  Gral.  Prieto  al  Visi- 
tador Franco,  ex  que  le  manifestó  que 

LE  convendría  SER  ATACADO  EN  TeHUAN- 

tepec  y  atacar  a  Juchitan. 

( Original. ) 

Señor  Visitador  Imperial  don  Juan  P.  Franco. 

Oaxaca. 

Tehuantepec,  septiembre  23  de  1865. 

Muy  señor  mío  de  mi  respeto: 

Ayer,  á  las  dos  de  la  tarde,  recibí  por  extraor- 
dinario la  apreciable  de  U.,  del  día  20,  y  con  el 
mayor  placer  he  visto  que  sus  esfuerzos  han  pro- 
ducido los  buenos  resultados  que  debían  esperar- 
se, y  por  los  que  lo  felicito. 

Hoy  ha  salido  una  fuerza  á  Tequisistlán  para 
recibir  el  parque  que  se  sirve  naandarme,  y  ma- 
ñana hago  salir  otra  para  encontrarlo,  y  no  dude 
U.  que  llegará  con  felicidad. 

En  la  casa  de  los  señores  Martínez  me  han  to- 
mado la  libranza,  dándome  una  parte  ahora,  y  el 
resto,  luego  que  avisen  estar  cubierta;  así  es  que 
giro  á  cargo  de  U.  pur  valor  de  mil  quinientos  pe- 
sos, según  me  previene,  y  con  cuyo  auxilio  ten- 
dré un  descanso  de  ocho  á  diez  días. 


os 

Lo  mismo  que  U.  pienso  yo,  respecto  de  un  ata- 
que á  esta  plaza,  y  aun  lo  deseo,  porque  nos  pro- 
porcionaría un  triunfo;  pero,  como  dije  á  ü.  en  mi 
última,  me  parece  la  ocasión  muy  favorable  para 
darles  ungolpeen  Juchitán,  que  tal  vez  piensan  de- 
fender ahora  que  se  han  reunido,  y  que  esto  da- 
ría por  resultado  la  pronta  pacificación  de  este 
Departamentoyaúndelde  Chiapas;  pero,  supuesto 
que  por  ahora  no  puede  U.  desprenderse  de  una 
pequeña  sección  de  trescientos  hombres,  espera- 
remos más  adelante. 

Celebraré  que  descanse  de  sus  fatigas  y  que  im- 
ponga sus  órdenes  á  su  afmo.  S.,  q.  b.  s.  m. 

Luciano  Prieto. 
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XIX 


Copia  de  carta  del  Coronel  Toledo  al 
Vlsitador  Franco,  en  que  le  noticio 
que  los  republicanos  habían  vuelto  a 
juchitan. 

{Original-) 
Tehuaxtepec,  septiembre  23  de  1865. 
Señor  Lie.  don  Jaan  P.  Franco. 

Muy  señor  mío  que  aprecio: 

Me  ha  sido  muy  grata  la  noticia,  que  el  correo 
me  trajo,  del  regreso  de  U.  á  esa  capital,  sin  que 
hubiera  ocurrido  trastorno  alguno  en  su  salud  du- 
rante la  penosa  expedición  que  tuvo  que  hacer  so- 
bre los  disidentes  de  Tehuacán,  que  se  refugia- 
ron en  la  Cañada. 

Este  motivo  me  privó  del  placer  de  dirigirle  mis 
líneas  en  todo  ese  tiempo;  pero  ahora,  que  ya  pue- 
do continuar  nuestras  relaciones,  prosigo  desde 
hoy  manifestándole quelos  oaxaqueños  residentes 
en  Chiapas,  resto  del  Batallón  Zaragoza,  han  re- 
gresado á  Juchitán  en  número  de  ciento  diez  hom- 
bres, tragándose  el  chasco  por  aldabas,  porque 
juzgaron  que  la  asonada  de  Tehuacán  era  muy 
enorme  y,  por  consiguiente,  creían  llegar  á  tiem- 
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po  para  auxiliar  á  los  juchitecos,  y  en  esto  que  la 
cuenta  salió  fallida, 

Canseco  y  Loaeza  son  los  que  vinieron  en  cabe- 
za  de  los  oaxaqueños,  y  ya  veremos  lo  que  pien- 
san hacer. 

Repito  á  U.  lo  que  siempre:  que,  como  puesto 
avanzado,  considéreme  en  este  punto,  que  sólo 
muerto  con  los  míos  podrá  el  enemigo  ocupar  un 
palmo  de  dicho  terreno. 

Deseo  se  mantenga  U.  bueno  y  que  mande  á 
S.  S.  S.,  q.  b.  &.  ra. 

B.  Toledo- 
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XX 

Copia  de  carta  del  Sr.  Petris  al  Visitador 
Franco,  con  informes  sobre  Tehuante- 
pec  y  juchitan, 

{Original.) 
Señor  Visitador  Lie.  don  Juan  Pablo  Franco. 
Tehuantepec,  y  septiembre  23  de  1865. 

May  señor  mío  y  de  mi  atención: 

Mucho  me  alegro  que  haya  U.  regresado  á  esa 
capital  y  que  pronto  lo  vea  yo  en  ésta. 

El  auxilio  que  les  ha  venido  á  los  jachitecos,  de 
Chiapas,  consiste  en  ciento  quince  soldados,  entre 
chiapanecos  y  un  resto  de  la  compañía  de  Oaxa- 
ca  que  se  llevó  Canseco  para  Tuxtla  al  ocupar 
Toledo  esta  población.  Se  dice  que  Loaeza  llega- 
rá con  cuatrocientos  hombres  y  cuatro  piezas, 
Domínguez  tiene  cosa  de  mil  hombres,  repartidos 
desde  Tuxtla  hasta  Comitán. 

Nada  hemos  podido  hacer  con  Juchitán.  Cosme 
Gómez,  soplado  por  las  instrucciones  que  trajo  de 
ésa  por  los  enemigos  del  orden,  ha  puesto  al  pue- 
blo en  un  estado  intransigible  para  con  los  tehuan- 
tepecanos,  esto  es,  en  la  gente  armada  de  aquel 
pueblo,  y  si  no  se  ha  hecho  la  campaña,  es  á  cau- 
sa de  que  es  indispensable  tener  una  fuerza  ex- 


traña  á  las  cuestiones  de  estos  pueblos  y  que  con 
ella  se  evite  el  robo  y  el  desorden,  que  pudieran 
comprometer  á  un  mal  resultado. 

Francamente,  la  presencia  de  U.  es  interesan- 
te en  ésta  para  cortar  alg-unos  abusos  que  sólo  la 
prudencia  aconseja  tolerar  por  ahora.  Esto  es  lo 
que  hemos  convenido  con  el  señor  Prieto. 

En  cuanto  á  recursos,  estamos  mal,  porque  sólo 
nos  atenemos  á  lo  que  produce  el  casco  de  esta 
capital,  que  apenas  llega  á  tres  mil  pesos  la  en- 
trada mensual,  y  de  los  que  tengo  que  abonar,  de 
orden  del  General  Prieto,  una  mitad  á  los  comer- 
ciantes que  hicieron  en  tiempo  de  Toledo  antici- 
paciones. No  podemos  vender  sal,  porque  no  la 
hemos  de  dar  tan  barata  como  la  dio  Toledo;  y 
con  el  agregado  de  estar  amortizando  bonos,  U. 
calculará  cuáles  sean  los  recursos  con  que  pueda 
contarse.  Esta  circunstancia  ha  hecho  que  no  se 
haya  aumentado  la  fuerza  que  está  en  servicio, 
que  es  la  útil  y  que  podrá  prestar  servicios  im- 
portantes en  la  campaña. 

Soy  de  U.  atto.  y  S.  S. —  G.  Petris. 

Es  copia. 

Franco  (rúbrica). 
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XXI 

Comunicación  del  Capitán  Claret al  Vice- 
cónsul DE  Francia  en  Matamoros,  en  que 
expuso  los  motivos  que  lo  obligaron  a 
renunciar  a  la  organización  de  una  con- 
traguerrilla. 

( Traducción. ) 

Matamoros,  23  de  septiembre  de  1865. 

Víceconsulado  de  Francia 
en  Matamoros 

Señor  Vicecónsul  de  Francia: 

Me  tomo  la  libertad,  antes  de  mi  partida  para 
México,  de  darle  algunos  informes  sobre  los  mo- 
tivos que  me  forzan  á  retirarme  de  esta  ciudad. 

El  30  de  agosto,  recibí  la  orden  de  formar  una 
compañía  de  50  hombres  [extranjeros];  éstos, 
montados  y  equipados,  recibirían  $60  por  mes  y, 
además,  como  prima,  $15  de  enganche;  con  los  $60 


Vicc  Consulat  de  France 
A  Matamoros 

Matamoros,  23  septembre  1865. 

Mr.  le  Vice-consul  de  France: 

Je  prends  la  liberté,  avant  mon  départ  pour  México,  de  vous 
donner  quelques  renseignements  sur  les  motifs  qui  me  forcent  á 
me  retirer  de  cette  ville. 

Le  30  aofit,  je  reijus  Tordre  de  former  une  compagnie  de  üO 
hommes  [étrangers];  que  ees  hommes  auraient  860  par  raois,  mon- 
tes et  equipes  et  qu'en  plus,  ils  reccvraient,  commc  prime,  815 


debí.in  proveer  á  todas  sus  necesidades.  Esta 
orden  me  fué  dada  por  el  Comandante  de  la  Divi- 
sión  Mejía  y  de  parte  del  (reneral  en  Jefe. 

El  1°  de  septiembre,  recibí  orden  del  mismo 
General  en  Jefe,  de  no  detenerme  en  50  hombres, 
sino  reunir  200,  800  y  aún  400,  si  los  encontraba. 

Me  ocupé  de  la  eontrao^uerrilla  hasta  el  l>  del 
corriente,  que  recibí  una  comunicación  del  Comi- 
sario de  la  División  Mejía,  acompañándome  una 
nueva  organización  acordada  por  el  señor  Comi- 
sario Imperial  y  concebida  en  estos  términos: 

1^  Los  sarg-entos,  cabos  y  soldados  no  recibi- 
rán sino  ef  50  por  mes; 

2°  Que  ellos  están  obligados  á  presentarse 
montados,  armados  y  equipados;  pero  que,  si  no 
pueden  hacerlo,  el  Gobierno  los  proveerá  y,  en  es- 
te caso,  el  Comandante  déla  contraguerrilla  esta- 
rá obligado  á  descontarles  en  sus  sueldos  el  valor 
de  estos  objetos,  no  dejándoles  más  que  lo  nece- 


d'engagemenl;  qu'avec  les  S?60,  ils  devaient  pourvoir  á  tous  leurs 
besoins.  Cet  ordre  me  fut  doiiné  par  le  Commandant  de  la  Divi- 
sión Mejia  et  de  la  part  du  General  en  Chef. 

Le  ler.  septembre,  je  rei^'is  l'ordre  du  General  en  Che!  mcmc, 
de  ne  plus  m'arrétertl  50  homines,  inais  d'en  reunir  200,  300  et 
meme  400,  si  je  les  trouvais. 

Je  m'occupai  de  la  contre-guerilla  jusqu'au  9  de  ce  mois,  que 
je  recus  une  communication  du  Commissaire  de  la  División  Me- 
jia, m'accompagnanL  une  organisation  nouvelle,  décidée  par  Mr. 
le  Commissaire  Imperial  el  coni;uc  en  ees  termes: 

1°.  Les  sergents,  caporaux  el  soldáis  ne  recevront  que  #50  par 
mois. 

2".  Qu'ils  étaient  tenus  de  se  présenter  montes,  armes  el  equi- 
pes; mais  que,  dans  le  cas  oñ  ils  ne  le  pourraient  pas,  le  Gou- 
vernement  y  pourvoirait,  en  que,  dans  ce  cas,  le  Commandant  de 
la  contre-guerilla  serait   tenu  de  reteñir  sur  leur  soldé  la  valeur 


sario  para  vivir,  hasta  el  pago  completo  de  los  ca- 
ballos, armas  y  equipos; 

3°  Qae  los  oficiales  tendrán  el  sueldo  que  les 
concede  la  tarifa  de  25  de  noviembre  de  1865. 

Según  esta  tarifa,  lo»  oficiales  estarán  pagados 
menos  bien  que  los  soldados. 

Viendo  la  imposibilidad  de  continuar  la  orga- 
nización, tuve  la  honra  de  dirigirme  por  primera 
vez  al  señor  General  Mejía,  quien  respondió  que 
debía  yo  atenerme  en  todo  á  las  órdenes  del  se- 
ñor Comisario  Imperial. 

En  la  segunda  comunicación  que  tuve  la  honra 
de  dirigir  al  General  Mejía,  le  rogaba  se  sirviese 
aceptar  mi  dimisión  para  la  susodicha  organiza- 
ción. Mi  dimisión  rae  fué  concedida  con  orden  de 
entregar  el  mando  al  señor  Gérard. 

Los  hombres  que  había  yo  comprometido,  han 
sido  pagados  á  razón  de  $60  por  mes:  los  $15  de 
enganche  fueron  rechazados. 


de  ees  objets,  ne  leur  laissant  que  le  nécessaire  pour  vivre,  jus- 
qu'au  complet  paiement  des  chevaux,  armes  et  équipements. 

3°.  Que  les  officiers  auraient  le  traitement  qui  leur  est  alloué 
par  le  tarif  du  25  novemhre  1865. 

Par  ce  tarit,  les  officiers    seraient  moins  payés  que  le  soldats. 

Vo\ant  l'impossibilité  de  continuer  l'organisation,  j'eus  l'hon- 
neur  de  me  diriger,  une  premicre  fois  á  Mr.  le  General  Mejia,  qui 
répondit  que  je  devais,  en  tout  me  confoimer  aux  ordres  de  Mr. 
le  Comraissaire  Imperial. 

Par  une  deuxieme  communication  que  j'eus  l'honneur  de  diri. 
ger  au  General  Mejia,  je  le  priai  de  vouloir  bien  accepter  ma  dé- 
raission,  pour  la  susdite'organisation.  Ma  démission  me  fut  don- 
née,  avec  ordre  de  remetre  le  commandement  ü  Mr.  Gérard. 

Les  hommes  que  j'avais  engagés  ont  été  payés  a  raison  de  860 
par  mois;  les  fe«15  d'engagemcnt  ont  été  reíusées. 


7(>    • 

El  12  del  corriente,  entregué  al  señor  Gérarcl 
las  armas  y  equipos  que  me  habían  sido  dados  en 
el  almacén  general;  y  bajo  una  nueva  organiza- 
ción, concebida  en  los  términos  siguientes  y  acor- 
dada por  el  señor  Comisario  Imperial,  él  conti- 
núa la  organización  que  no  había  yo  podido  eje- 
cutar con  los  medios  que  se  me  daban: 

Organización  de  la  contraguerrilla 
del  señor  Gérard: 

El  Comandante $  250  por  mes. 

Los  Capitanes 200       ,, 

Los  tenientes 115       „ 

Los  subtenientes 110       ,, 

Los  sargentos 75       ,, 

Los  cabos 65       ,, 

Los  soldados 60       ,, 

No  hablaré  á  U.,  señor  Cónsul,  de  las  diferentes 
interpretaciones  que  se  han  dado  por  el  público 


Le  12  de  ce  mois,  j'ai  remis  á  Mr.  Gérard  les  armes  et  équipe- 
ments  qui  m'avaient  été  donnés  au  magasin  general;  et  sous  une 
nouvelle  organisation,  con(;-ue  dans  les  termes  suivants  et  décidée 
par  Mr.  le  Commissaire  Imperial,  il  continué  Torganisation  que  je 
ne  pouvais  exécuter  avec  les  moyens  que  l'on  me  donnait: 

Organisation  de  la  contre-gueyilla  de  Mr.  Gérard: 

Le  Coramandant S  250  par  mois. 

Les  Capitaines 200     »        » 

Les  lieutenants 115     »        » 

Les  sous-lieutenants 110     »         » 

Les  sergents 75    »        » 

Les  caporaux 65     »        » 

Les  sóida ts : 60    »        » 

Je  ne  vous  parlerai  point,  Mr.  le  Cónsul,  des  différentes  inter- 
prétaiions  qui  ont  été  faites  par  le  public  á  ce  sujet;  les  journau.x 


ueste  respecto; los  periódicos  se  lo  han  hecho  co- 
nocer á  U.  Sin  embargo,  me  veo  forzado  á  entrar 
en  algunos  detalles  que  son  necesarios. 

Los  hombres  que  ya  estaban  comprometidos  y 
muchos  otros  llegados  de  Bagdad,  creyendo  to- 
davía las  primeras  promesas,  me  piden  el  cumpli- 
miento de  las  primitivas  condiciones. 

Hoy,  al  ser  aceptada  mi  dimisión  y  al  conceder 
al  señor  Gérard,  al  mismo  tiempo,  condiciones  más 
ventajosas,  á  los  ojos  del  público  aparezco  como 
un  impostor,  que  he  engañado  á  hombres  que  han 
abandonado  lo  poco  que  poseían,  fiándose  en  mis 
promesas,  que  eran  falsas. 

Es  ésta  una  posición  difícil  para  un  oficial,  se- 
ñor Cónsul,  que  hace  que  me  vea  forzado  á  reti- 
rarme; posición  tanto  más  penosa  para  un  militar, 
cuanto  que  tenemos  que  temer  que  en  pocos  días 
la  ciudad  sea  atacada  más  seriamente  de  lo  que 
lo  es  todas  las  noches. 


vous  les  ont  fait  connaítre.  Ccpendant,  je  me  vois  forcé  d'entrer 
dans  quelques  détails  qui  sont  nécessaires. 

Les  horames  qui  déjá  étaient  engagés  et  beaucoup  d'autres  ve- 
nus de  BagJag,  cro\  ant  encoré  aux  premieres  proraesses,  me  de- 
mandent  raccomplissement  des  conditions  premieres. 

Aujourd'hui,  en  acceptant  ma  démission  et  en  accordant,  en 
méme  temps.  á  Mr.  Gérard  des  conditions  plus  avantageuses,  aux 
yeux  du  public  j'apparais  comme  un  imposteur,  ayant  trompé  des 
hommes  qui  avaient  abandonné  le  peu  qu'ils  possédaient,  se  fiant 
en  mes  promesses  qui  étaient  fausses. 

C'est  cette  position  difficile  pour  un  officier,  Mr.  le  Cónsul,  qui 
fait  que  je  me  vois  forcé  de  me  retirer;  position,  d'autant  plus  pé- 
nible  pour  un  militaire,  que  nous  avons  tout  á  craindre  que,  dans 
peu  de  jours,  la  ville  ne  soit  plus  sérieusemenc  attaquée  qu'elle  ne 
Test  toutes  les  nuits. 
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Ruego  á  U.,  señor  Cónsul,  que,  en  el  caso  de 
que  lo  juzgue  á  propósito,  se  sirva  dar  conoci- 
miento al  señor  Mariscal  Bazaine  de  los  motivos 
que  acabo  de  tener  la  honra  de  exponer  á  U.,  y 
acepte  la  seguridad  de  la  consideración  distingui- 
da de  S.  S. — Firmado:  Claret. 

Es  copia  certificada  por  mí,  el  Vicecónsul  de 
Francia  en  Matamoros,  el  26  de  septiembre 
de  1865. 

El  Vicecónsul  de  Francia,  ad  ínterin, 

2.  A.   WaHeml)erg  (rubrica). 

Un  sello  que  dice:  Viceconsulado  de  Francia  en 
Matamoros. 


Je  vons  prie,  Mr.  le  Cónsul,  dans  le  cas  oü  vous  le  juereriez  a 
propos,  de  vouloir  bien  donner  connaissance  á  Mr.  le  Maréchal 
Bazaine  des  motifs  que  je  viens  d'avoir  l'honneur  de  vous  expo- 
ser;  et  agréez  l'assurance  de  la  considération  distinguée  de  votre 
serviteur —Signé:  Claret. 

Pour  copie  certifiée,  conforme,  par  nous,  Vice-Consul  de  Fran- 
ce  k  Matamoros,  le  26  septembre  1805 

Le  Vice-Consul  de  France,  par  intériin, 

T.  A.   Wiirteinberg{ruhr{i\\.\e\. 

Un  sceau  qui  dit:  Vice-Consulat  de  France  íi  Matamoros. 
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Comunicación  del  Vicecónsul  de  Francia 
EN  AIatamoros  al  Mariscal  Bazaine,  en 

QUE,  entre  otras  COSAS,  LE  PARTICIPO  QUE 
EN  ESE  PUERTO  NO  CONTABAN  LOS  FRANCE- 
SES CON  simpatías. 

( Traducción-) 

Viceconsulado  de  Francia 
en  Matamoros 

Matamoros,  26  DE  septiembre  de  1865. 

A  S.  E.  el  señor  Mariscal  Bazaine,  Comandante 
en  Jefe  del  Cuerpo  Expedicionario  Francés  en 
México. 

Señor  ^Mariscal: 

Tengo  la  honra  de  enviar  á  S.  E.  la  copia  de  una 
carta  1  que  acabo  de  recibir  del  señor  Claret,  Ca- 

1  Véase  la  pieza  anterior. 


Vice  Consulat  de  Franca 
a  Matamoros 


Matamoros,  26  septeMbre  1865. 


A  S.  E.  Mr.  le  Maréchal  Bazaine,  Commandant  en  Chef  le  Corps 
Expéditionnaire  Franjáis  k  México. 

Mr.  le  Maréchal: 

J'ai  rhonneur  de  vous  adresser  la  copie  d'une  lettre»  que  je 

1  Voir  la  piéce  anterieure. 
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pitan  de  lacaballería  belga  y  ex-Capitán  de  Piier- 
to  en  Bagdad. 

Estando  este  asunto  enteramente  faera  de  mis 
atribuciones,  mi  deber  era  referirlo  á  S.  E.,  á  quien 
puedo,  no  obstante,  certificar  que  los  sentimientos 
franceses  del  Capitán  Claret  son  quizá  una  de  las 
causas  de  la  antipatía  de  que  era  objeto  por  parte 
de  la  autoridad  de  Matamoros. 

Permítame  S.  E.,  señor  Mariscal,  aprovechar 
esta  ocasión  para  informarle  que  los  federales,  á 
pesar  de  las  suficientes  municiones  de  que  dispo- 
nían, acaban  de  recibir  de  6  á  700  mil  cartuchos. 
Han  expedido  una  parte  hacia  lo  alto  del  río,  don- 
de no  tienen  tropas,  y  se  supone  que  es  con  des- 
tino al  rancho  de  Cortina. 

Sus  contingentes  son  todavía  formidables  y 
muy  superiores  á  lo  que  reclama  la  seguridad  del 
listado  de  Tejas.  Han  recibido  pontones,  y  los  di- 
ferentes rumores  que  corren  á  este  respecto  no 


viens  de  recevoir  de  Mr.  Claret,  Capitaine  de  la  cavalerie  belge 
et  ex-Capicaine  de  Port  á  Bagdad. 

Cette  affaire  étant  tout  k  Eait  en  dehors  de  mes  attributions, 
mon  devoir  était  d'en  référer  á.  V.  E.  a  qui  je  puis  eependant  cer- 
tifier  que  les  sentíments  francais  du  Capitaine  Claret  sont  peut 
etre  une  des  causes  de  l'antipathie  doni  il  était  l'objet  du  la  part 
des  autorités  de  Matamoros. 

Permettez-moi,  Mr.  le  Maréchal,  de  profiter  de  l'occasion  pour 
vous  informer  que  les  fédéraux,  malgré  les  munitions  suffisanres 
dotit  ils  disposaient,  viennent  de  recevoir  de  6  á  700  milla  cartou- 
ches.  Ils  en  ont  expédié  une  partie  en  haut  de  la  riviére,  oü  ils 
n'ont  pas  de  troupes  et  on  suppose  que  c'est  k  destination  de  ran- 
cho de  Cortina. 

Lenrs  conti  igents  sont  toujours  formidables  et  bien  au-dessus 
de  ce  que  reclame  la  sureté  de  l'Etat  du  Tejas.  I's  ont  rei,'u  des  pon- 
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están  de  acuerdo,  ni  sobre  el  fin  ni  sobi'e  el  nú- 
mero de  estas  máquinas. 

S.  E.  debe  saber  que  estamos  todavía  bajo  la 
amenaza  de  un  ataque  por  (el  General  Juan  N.) 
Cortina  y  socios.  Hubo  un  momento  en  que  el  pe- 
ligro era  tan  inminente,  que  el  señor  Ministro  de 
Fomento  (D.  Luis  Robles  Pezuela)  concibió  temo- 
res é  hizo  llamar  al  General  Mejía,  quien  dictó 
medidas  apropiadas.  El  señor  Robles  me  preguntó 
también,  por  medio  de  su  Secretario,  si  en  caso 
de  ataque  podría  contar  con  el  apoyo  eficaz  de  la 
población  francesa, 

Después  de  esta  época,  el  señor  Robles  ha  sali- 
do; pero  no  estamos  en  completa  seguridad.  Casi 
todas  las  noches  hay  escaramuzas,  y  el  23  del  co- 
rriente, una  banda  de  Cortina  avanzó  á  las  dos 
de  la  tarde  hasta  cerca  délas  fortificaciones,  donde 
fueron  cambiados  algunos  tiros  é  incendiadas  va- 
rias casas.  Las  tropas  del  General  Mejía  apenas 


tons,  et  les  dif férentes  versions  qui  courent  á  ce  sujet,  ne  sont  d'ac- 
cord,  ni  sur  le  but,  ni  sur  le  nombre  de  ees  eng'ins. 

V.  E.  doit  savoir  que  nous  sommes  toujours  sur  la  menace 
d'une  atraque  par  (le  General  Juan  N.)  Cortina  et  consorts.  II  y  a 
eu  un  moment  oü  le  danofer  était  si  imminent.  que  Mr.  le  Ministre 
de  Fomento  (Mr.  Luis  Robles  Pezuela)  en  congut  des  craintes  et 
fit  appeler  le  General  Mejia,  qui  prit  des  mesures  en  conséquen- 
ce.  Mr.  Robles  me  fit  aussi  demander,  par  son  Secrétaire  sien 
cas  d'attaque,  il  pourrait  compier  sur  l'appui  efficace  de  la  popu- 
lation  francaise. 

Depuis  cette  époque,  Mr.  Robles  est  parti;  mais  nous  ne  som- 
mes pas  dans  une  complete  sécurité.  Presque  toutes  les  nuits,  il 
y  a  des  escarmouches,  et  le  25  courant,  une  bande  de  Cortina  s'est 
avancée,  á  deux  heures  apres-midi,  jusque  prcs  des  fortifications, 
oü  quelques  coups  de  feu  furent  échangés  et  plusieurs  maisons 
incendiées. 


bastan  para  proteo-er  la  ciudad  y  no  pueden  salir 
para  purgar  los  caminos,  que  están  interceptados 
por  Cortina,  en  la  dirección  de  Monterrey,  y  por 
Capistrán,  del  lado  de  Bagdad. 

En  la  entrevista  que  tuve  con  el  Secretario  del 
señor  Robles,  me  decía  que  el  señor  Ministro  no 
podía  tener  confianza  en  ninguno  de  los  funciona- 
lios  públicos,  que  son  todos  cortinistas,  aún  el 
Prefecto  Político.  Esta  aserción  me  fué  repetida, 
el  mismo  día,  por  el  señor  Robles  en  persona. 

Los  periódicos  han  debido  hacer  saber  á  S.  E. 
todas  las  fiestas  que  hemos  tenido  y  á  las  cuales 
han  sido  invitados  siempre  los  oficiales  yankees. 
Es  de  notoriedad  pública  que  en  todas  estas  reu- 
niones, ni  un  solo  individuo  ha  brindado  por  nues- 
tro glorioso  Emperador  Napoleón  III,  como  tam- 
poco por  el  Emperador  ó  la  Emperatriz  de  México. 
Un  solo  hombre  ha  tenido  el  valor  de  su  opinión: 
es  el  viejo  General  Zapata,  quien,  el  15  de  agosto, 


Les  troupes  du  General  Mejia  suffisent  á  peine  k  proteger  la 
viUe  et  eUes  ne  peuvent  sortir  pour  purger  les  roiites  qui  sont  in- 
tcrceptées  par  Cortina,  dans  la  direction  de  Monterrey  et  par  Ca- 
pistrán du  cóté  de  Bagdad. 

Dans  l'entrevue  que  j'eus  avec  le  Secrétaire  de  Mr.  Robles,  il 
me  di^ait  que  Mr.  le  Ministre  ne  pouvait  avoir  confiance  dans 
aucun  des  f  onctionnaires  publics,  qui  sont  tous  cortiniens  jusqu'au 
Préfet  Politique  Cette  assertion  me  fut  répétée,  le  méme  jour, 
par  Mr.  Robles  en  personne. 

Les  journaux  ont  du  apprendre  á  V.  E.  toutes  les  fétes  que 
nous  avons  eu,  et  auxquelles  étaient  toujours  invites  les  officiers 
vankees.  II  est  denotoriété  publique  que,  dans  toutes  ees  réunions, 
pas  un  seul  homme  n'a  porté  un  toast  á  notre  glorieux  Empereur 
Napoleón  III,  pas  plus  qu"á  TEmpereur  et  á  l'Impératrice  du  Me- 
xique.  Un  seul  homme  a  eu  le  courage  de  son  opinión,  c'est  le 
vieux;  General  Zapata,  qui  le  15  aCut,  chez  le  Cónsul  de  Prusse,  se 
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en  casa  del  Cónsul  de  Prusia,  se  levantó  y  dijo: 
«Bebo  á  la  salud  del  Emperador,  de  la  Empera- 
triz y  del  Imperio  Mexicíano.»  Volviéndose  de  su 
lado  el  Comisario  Imperial  y  ocultando  su  boca 
con  la  mano,  dijo  de  una  manera  muy  inteligible: 
«¡Qué  tontería!»  El  viejo  General  Zapata  respon- 
dió en  estos  términos:  «Bebo  á  la  salud  de  los  Es- 
tados Unidos  y  les  deseo  una  paz  de  25  años.» 

Debo  decir  también,  señor  Mariscal,  que  habien- 
do propuesto  el  General  Mejía  celebrar  el  natali- 
cio del  Emperador  Napoleón  III,  el  Ministro  de 
Fomento  se  opuso  á  ello  enérg-icamente,  diciendo 
que  esto  podría  desagradar  á  los  americanos. 

En  una  palabra,  señor  Mariscal,  no  liemos  oído 
una  palabra  ó  una  frase  en  favor  de  la  Interven- 
ción; al  contrario,  el  señor  De  la  Peña,  redactor 
del  «Diario  Oficial,»  en  su  discurso  del  16  del  co- 
rriente, la  ha  presentado  como  un  fardo,  corapa- 
rándola  con  lo  que  podría  ser  la  de  los  Estados 
Unidos,  que  él  no  prefiere,  sin  embargo. 

leva  et  dit:  «Je  bois  a.  la  santé  de  I'Empereur,  de  Plmpératrice 
et  de  l'Empire  Mexicain.»  Le  Commissaire  Imperial  se  tournant 
de  son  cOté  et  masquant  sa  bouche  de  la  main,  dit  d'une  facón,  tres 
intelligible:  «Quelle  bétise!»  Le  vieux  General  Zapata  répondit 
en  ees  termes:  «Je  bois  á  la  santé  des  Etats-Unis  et  je  leur  dési- 
re  une  paix  de  25  ans-. » 

Je  dois  vous  diré  aussi,  Mr.  le  Maréchal,  que  le  General  Mejia 
ayant  fait  la  proposition  de  célébrer  la  féte  de  I'Empereur  Ñapo" 
léon  III,  le  Ministre  de  Fomento  s'y  opposa  énergiquement,  disant 
que  cela  pourrait  déplaire  aux  américains. 

En  un  mot,  Mr.  le  Maréchal,  nous  n'avons  pas  entendu  un  mot 
ou  une  phrase  en  faveur  de  rinlervention;  au  contraire,  Mr.  üe 
la  Peña,  rédacteur  du  Journal  Offi:iel,  dans  son  discours  du  16 
courant,  ra  represéntée  comme  un  fardeau,  en  la  comparant  á  ce 
qu'aurait  pu  6tre  celle  des  Etats-Unis,  qu'il  ne  préfére  cepen- 
dant  pas. 
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En  sumn,  señor  Mariscal,  nuestra  posición  es 
crítica;  no  tenemos  simpatía  aquí  y  no  podemos 
contar  sino  con  el  General  Mejía. 

Ruego  á  S.  E.  se  sirva  perdonarme  detalles  de- 
masiado largos  para  S.  E.,  que  debe  estar  bien 
informado;  pero  no  he  podido  resistir  al  deseo  de 
aprovechar  la  ocasión  para  transmitírselos. 

Dígnese  aceptar  S.  E.,  señor  Mariscal,  la  expre- 
sión de  los  sentimientos  respetuosos  con  que  ten- 
go la  honra  de  ser  de  S.  E.  el  más  humilde  y 
más  adicto  servidor. 

2.  ^Yurtemherg  (rúbrica), 

Vicecónsul  ad  ínterin. 


En  somme,  Mr  le  Maréchal,  notre  position  est  critique;  nous 
n'avons  pas  de  sympathie  ici  et  nous  ne  pouvons  compter  que  sur 
le  General  Mejia 

Je  vous  prie  de  me  pardonner  des  détails,  trop  longs  pour  V.  E. 
qui  doíl  étre  bien  informée;  raais  je  n'ai  pu  résister  á  l'envie  de 
profiter  de  l'occasion  pour  vous  les  transmetlre. 

Daignez  agréer,  Mr.  le  Maréchal,  l'expression  des  sentimcnts, 
respectueux,  avec  lesquels  j'ai  l'honneur  d'étre  de  V.  E.  le  tres 
humble  et  tres  dévoué  serviteur. 

T.  Wiivtemberg  (rubrique), 
Vice  Cónsul  par  intérim. 
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Copia  de  comunicación  del  Gral.  Mejia  al 
Mayor  Gral.  Steele,  ex  que  le  pidió  oue 

EVITARA  que  los  SOLDADOS  AMERICANOS  DIS- 
PARARAN SOBRE  Matamoros. 

( Original. ) 

Ejército  Imperial  Mexicano 
División  Mejia 
General  en  Jefe 

H(eroica)  Matamoros,  septiembre  26  de 
1865. 

General: 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  U.  una  copia 
certificada  de  la  información  testimonial  rendida 
ante  el  señor  Vicecónsul  de  Francia  en  Matamo- 
ros por  el  ciudadano  francés  Pedro  Labansat,  el 
cual  declara  que  algunos  soldados  del  Ejército  de 
los  Estados  Unidos,  acampados  en  la  margen  iz- 
quierda del  Río  Grande  [Tejas],  acostumbran 
desde  hace  muchos  días  disparar  con  bala  sus  ar- 
mas de  fuego  sobre  la  casa  del  citado  Labansat, 
establecida  en  la  margen  derecha  [México],  y  que 
el  26  del  mes  actual,  á  las  siete  y  media  de  la  ma- 
ñana, los  tiros  fueron  en  mayor  número,  pene- 
trando una  bala  al  tabique  de  su  casa  hasta  caer 
sobre  la  cama  de  su  socio. 
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Ei  señor  Vicecónsul  de  Francia  recurre  á  mi 
autoridad  para  obtener  una  explicación  de  estos 
hechos  y  para  pedir  á  U.  que  haga  cesar  su  re- 
petición. 

Yo  creo,  General,  que  tales  delitos  no  pueden 
ser  cometidos  con  la  autorización  deU. ;  que  no 
hay  motivo  ni  razón  justificada  para  que  se  eje- 
cuten, ni  mucho  menos  para  que  se  reproduzcan 
en  los  campamentos  de  los  Estados  Unidos,  á  la 
vista  de  sus  jefes  respectivos.  No  puedo  dejar  de 
manifestar  á  U.  que  estos  desagradables  inciden- 
tes producen  un  estado  violento  en  los  ánimos  y 
desmejoran  las  buenas  relaciones  que  deben  exis 
tir  en  ambos  lados  del  Río  Grande,  relaciones  que 
solamente  es  permitido  interrumpir  en  los  desgra- 
ciados casos  de  una  guerra. 

Tengo  el  honor,  pues,  de  pedir  á  U.,  General, 
que  se  sirva  expedir  sus  órdenes  para  averiguar 
el  origen  de  los  hechos  que  he  sometido  á  su  co- 
nocimiento y  para  hacerlos  cesar  en  lo  futuro. 

Respetuosamente  soy  de  U.,  General,  su  obe- 
diente servidor. —  [Firmado]  El  Comandante  Ge- 
neral, etc.,  T.  Mejía. 

Al  señor  Mayor  General  Steele,  Comandante 
en  Jefe  de  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos  en 
Brownsville. 

Es  copia  que  certifico.  Matamoros,  octubre  12 
de  1865, 

El  Secretario  de  la  Comandancia, 

Anselmo  G.  Rnhio  (rúbrica)- 
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Copia  de  comunicación  del  Visitador  Fran- 
co AL  Gral.  De  Thun,  en  que  ampliamen- 
te LE  informo  del  DESACUERDO  EXISTENTE 
ENTRE  LA  POBLACIÓN  OAXAOUEÑA  Y  LOS  JE- 
FES AUSTRÍACOS. 

{Original.) 

Visitador  Imperial 
de  los  Departamentos  de 

Oaxaca, 
Tehuantepec  y  Chiapas 

(OaXACA,  26?  DE  SEPTIEMBRE  DE  1865.) 

Señor  General: 

Ha  sido  en  mi  poder  vuestra  estimable  carta  de 
17  del  actual.^  Celebro  mucho,  y  os  agradezco,  el 
nombramiento  que,  para  Comindante  del  Distrito 
de  Oaxaca,  habéis  hecho  en  el  señor  Mayor  Hotze, 
pues  efectivamente  en  México  tuve  el  honor  de 
conocer  á  dicho  señor  y  creo  que  su  venida  in- 
fluirá  mucho  para  la  tranquilidad  de  este  Depar- 
tamento. 

En  vuestra  citada  carta  me  recomendáis  que 
las  disposiciones  militares  que  tenga  á  bien  dic- 
tar  sean  de  acuerdo  y  con  conocimiento  de  la  Co- 
mandancia Militar,  pues  ya  he  visto  las  dificulta- 
des á  que  dio  lugar  esta    falta   de  conocimiento, 

1  \'éase  la  pieza  X. 


respecto  de  la  tropa  de  Vizoso;  esto  me  indica  que 
no  os  han  dado  informes  exactos  sobre  dicho  asun- 
to y  creo,  por  lo  mismo,  conveniente  acompaña- 
ros copia  de  la  correspondencia  que  he  seguido 
sobre  el  particular  con  el  Ministerio  de  Guerra,^ 
¡a  cual  os  dará  á  conocer  (que)  la  orden  que  con 
tanto  escándalo  desobedeció  el  Sr.  Vizoso,  no  fué 
mía,  sino  firmada  por  el  señor  Klein,  Comandan- 
te Superior  de  este  Distrito. 

Creo  también  de  mi  deber  agregaros  que  desde 
mi  venida  de  ^léxico  no  he  dictado  una  sola  pro- 
videncia en  el  ramo  militar,  sino  cuando  la  he 
creído  absolutamente  necesaria  para  el  mejor  ser- 
vicio de  S.  M.,  y  obrando  siempre  de  acuerdo  y 
con  conocimiento  de  la  Comandancia  Militar.  Des- 
graciadamente, y  siento  tener  que  haceros  estas 
explicaciones,  no  ha  habido  la  misma  conducta 
por  parte  de  la  Comandancia,  que  sin  mi  acuerdo, 
y  aún  contra  mi  opinión,  ha  dictado  providencias 
que  han  comprometido  la  tranquilidad  pública  de 
este  Departamento,  como  la  prisión  de  algunas 
personas  á  toda  luz  inocentes. 

En  obsequio  de  la  verdad  y  por  el  conocimien- 
to que  tengo  de  las  buenas  cualidades  del  señor 
Mayor  Klein,  debo  deciros  que  ha  obrado  así  á 
instancias,  en  mi  concepto,  de  su  ayudante  el  se- 
ñor Mach,  que  se  ha  dejado  influir  de  dos  ó  tres 
díscolos  que  desean  aprovechar  cualquier  circuns- 
tancia para  ejercer  sus  ruines  venganzas  persona- 
les; y  que  muchas  de  estas  providencias  las  ha 

1  No  existe  en  el  archivo  del  Mariscal  Bazaine. 
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moderadu  el  señor  Klein,  atendiendo  mis  razones, 
como  sucedió  cuando  quiso  reducir  á  prisión  á  las 
personas  más  notables  de  Oaxaca. 

Las  verdaderas  dificultades  consisten  en  la  con- 
ducta poco  mesurada  que  han  observado  algunos 
jefes  austríacos,  enajenándose  así,  tanto  para  ellos 
como  para  el  Gobierno,  las  simpatías  de  las  po- 
blaciones, lo  cual,  como  calcularéis,  no  puede  pro- 
ducir buenos  resultados.  Constantemente  recibo 
quejas  de  los  abusos  y  faltas  que  se  cometen,  y 
deseando  á  todo  trance  conservar  el  acuerdo 
y  armonía  y  que  las  fuerzas  del  Gobierno  tengan 
las  simpatías  á  que  son  acreedoras,  me  limito  á 
hacer  el  papel  de  conciliador,  hablando  cada  ne- 
gocio en  lo  confidencial  con  el  señor  Klein.  En 
los  casos  en  que  no  he  conseguido  mi  ob.ieto,  me 
he  limitado  á  dar  cuenta  al  Gobierno  de  S.  M.,  ó 
dejado  el  negocio  desapercibido,  influyendo  en  lo 
personal  con  los  quejosos  para  olvidar  el  motivo 
de  su  queja.  En  prueba  de  lo  que  llevo  dicho,  voy 
á referiros  algunos  hechos  de  los  más  notables. 

Primero.  El  señor  Travesí,  ocupado  por  la  Co- 
mandancia como  policía,  violó  la  incomunicación 
de  un  preso  de  la  cárcel  de  esta  ciudad,  fingien- 
do una  orden  mía,  que  no  le  había  dado.  ElJuez 
respectivo  pidió  á  la  Prefectura  la  consignación 
del  acusado;  la  Prefectura  transmitió  dicha  de- 
manda á  la  Comandancia  Superior,  y  por  disposi- 
ción de  ésta,  el  señor  Travesí  se  presentó  al  Juzga- 
do; pero,  como  veréis  por  la  copia  adjunta  núm.  1,  i 

1  No  existe  en  el  archivo  del  Mariscal  Bazaine. 
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dos  policías  austríacos,  armados,  han  ido  á  arre- 
batar de  manos  de  la  justicia  al  acusado,  y  poco 
después  el  mismo  Travesí  ha  ido  á  burlarse  del 
Juez,  enseñándole  la  orden  suscrita  por  el  se- 
ñor Mach,  Ayudante  déla  Comandancia.  Laque- 
ja  del  Juez  la  transcribí  á  la  Comandancia,  y  su 
contestación,  ^  como  veréis,  no  salvaba  la  situa- 
ción. Mi  deber  era  exigir  la  entrega  del  reo;  pero 
deseando  evitar  un  conflicto  y  conservar  á  todo 
trance  el  acuerdo  y  !a  armonía,  dejé  el  negocio  en 
tal  estado.  El  señor  Travesí  hasta  la  fecha  se  halla 
al  servicio  de  la  Comandancia  Superior. 

Segundo.  La  copia  adjunta  núm.  2 '- os  impon- 
drá de  los  excesos  cometidos  por  fuerzas  austría- 
cas en  Nochixtlán.  Debo  advertiros  que  las  últi- 
mas faltas  se  cometían  precisamente  en  los  mo- 
mentos en  que  cien  valientes  de  Nochixtlán  se  me 
habían  presentado  voluntariamente  y  estaban  con- 
migo para  perseguir  á  los  bandidos  de  Nacalte- 
pec.  Debo  también  advertiros,  en  obsequio  de  la 
verdad,  que  el  señor  Mayor  Bertrand,  hombre  de 
orden  y  de  cuyo  conocimiento  he  quedado  muy 
complacido,  ofreció  al  Subprefecto  de  Nochixtlán 
que  sería  castigado  el  oficial  que  sin  su  orden  lo 
había  conducido  preso.  Por  mi  parte,  he  reserva- 
do este  negocio,  como  otros;  he  obligado  al  Sub- 
prefecto ano  separarse  del  servicio,  como  deseaba; 
he  hecho  más:  lo  he  comprometido  á  que  procure 
á  todo  trance  calmar  los  ánimos  en  Nochixtlán, 

1  Tampoco  existe  en  el  archivo  del  Mariscal  Bazaine. 

2  Véase  la  pieza  IX. 
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asegurándoles  que  el  Comandante  Superior  aus- 
tríaco iba  á  castigar  á  los  culpables. 

Tercero.  El  documento  núm,  3^  osimpondráde 
la  conducta  que  en  Huajuapan  de  León  ha  obser- 
vado el  señor  Capitán  Thindeis. 

Cuarto.  Deseando  la  mejor  organización  y  or- 
den en  las  fuerzas  rurales  de  laMixteca,  comisio- 
né al  Coronel  don  Casimiro  Aceval,  facultándolo 
al  mismo  tiempo  para  organizar  otras  que  debían 
venir  á  esta  capital  para  la  expedición  de  Cliia- 
pas.  Esta  providencia,  que  entraba  en  las  facul- 
tades que  se  ha  servido  concederme  S.  M.  el  Em- 
perador, no  la  tomé  sino  de  común  y  entero  acuer- 
do  del  señor  Klein,  Comandante  Superior.  El  se- 
ñor Aceval  cumplió  bien  con  su  misión,  y  al  tocar 
á  Huajuapan  para  tratar  algunos  negocios  del  ser- 
vicio con  el  Prefecto  Político,  lo  hizo  en  los  mo- 
mentos en  que  Figueroa  había  ocupado  á  Tehua- 
cán  y  podía  ser  amagado  Huajuapan.  Se  presentó 
inmediatamente  al  señor  Capitán  Thindeis,  Co- 
mandante Superior,  para  ofrecerle  sus  servicios 
y  manifestarle  que  en  Silacayoapan,  había  orga- 
nizado, por  orden  mía,  unas  fuerzas  de  que  podía 
disponer.  El  señor  Thindeis  aceptó  los  auxilios 
ofrecidos,  y  sin  motivo  alguno,  como  os  impon- 
dréis por  la  queja  adjunta  con  el  núm.  4,'-  man- 
dó sacar  preso  al  Coronel  Aceval,  cometiendo  aún 
otra  falta  más  grave,  que  fué  arrojar  al  suelo,  con 
desprecio,  lasinstrucciones  que  de  acuerdo  con  el 

1  Véase  la  pieza  LVIII  del  tomo  XXX. 

2  Véase  la  pieza  LXV  del  lomo  XXX. 
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señor  Mayor  Klein  había  yo  dado  al  Coronel  Ace- 
val,  privándose  así,  en  aquellas  circunstancias, 
do  los  importantes  servicios  que  podían  prestarle, 
tanto  el  Coronel  Aceval  como  el  señor  Prefecto 
Ramírez,  á  quien  trató  siempre  con  la  mayor  du- 
reza y  sin  los  miramientos  que  se  merece  la  auto- 
ridad. 

Al  separarse  de  Huajuapan  el  señor  Thindeis, 
con  su  fuerza,  delegó  sus  facultades  de  Coman- 
dante Superior  en  el  Teniente  Coronel  (Vicente) 
JLoreno,  oidenando  al  Prefecto  Ramírez  entregar 
á  dicho  señor  el  armamento  y  municiones  que  te- 
nía de  la  guardia  rural,  sin  fijarse  en  la  irregula- 
ridad de  dicha  providencia;  lo  que  no  cabe  duda 
es  que  era  muy  inconveniente.  El  señor  Moreno 
ha  prestado  y  presta,  como  militar,  buenos  servi- 
cios; pero  lo  ha  hecho  siempre  bajo  las  órdenes  del 
señor  Ramírez;    poner    á  éste    á  las  órdenes    de 
aquél,  poner  al  Prefecto  Político  á  las   órdenes 
de  un  oficial  que   manda  cuarenta  hombres   de 
guardia  rural  de  su  mismo  Distrito,  no  podía   ser 
conveniente  y  debía  producir  el  resultado  de  que 
el  señor  Ramírez  me  suplicara,  como  lo  hizo,  de 
separarse  del  servicio.  También  en  este  negocio 
no  he  hecho  más  que  el  papel  de  conciliador  y  he 
conseguido  que  el  señor  Ramírez  continúe  pres- 
tando sus  servicios,  muy  interesantes  en  mi  con- 
cepto, por  su  honradez  é  influencia  en  el  Distrito 
que  manda,  pues  es  el  mismo  que  hace  nueve  me- 
ses, con  sólo  los  vecinos  de  su  población,  rechazó 
á  los  disidentes  del  Chato  (Félix)  Díaz,  que  en 
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número  de  más  de  setecientos  hombres  atacaron 
í\  Huajuapan. 

La  conducta  del  Capitán  Thindeis  produjo  otra 
dificultad  todavía  más  grave.  El  señor  Moreno, 
apoyado  en  esa  subdelegación  de  facultades,  des- 
obedeció la  orden  que  le  remití  para  ocupar 
en  un  tiempo  determinado,  con  su  fuerza  de  ca- 
ballería, la  villa  de  Tlajiaco,  y  esto  dio  lugar  á 
que  los  revoltosos  de  dicha  villa  se  pronunciaran 
y  se  formara  una  guerrilla,  que,  para  dispersarla, 
como  se  ha  conseguido  últimamente,  ha  sido  ne- 
cesario mover,  no  sólo  la  misma  fuerza  de  More- 
no, sino  también  cien  hombres  más  del  partido  de 
Silacayoapan. 

Quinto.  Perseguidos  los  bandidos  de  Jayaca- 
tlán,  Nacatepec  y  Atatlauca,  cincuenta  hombres 
armados  se  dirigieron  á  los  pueblos  de  la  Sierra 
con  el  objeto  de  sublevarlos,  habiendo  ocupado 
pr/mero  Ixtepeji  y  en  seguida  Ixtlán.  Los  comi- 
sr/.rios  de  dichos  pueblos,  que  son  dos  indígenas 
bastante  honrados,  dieron  los  partes  respectivos 
solicitando  el  auxilio  del  Gobierno.  Inmediata- 
mente me  puse  de  acuerdo  con  el  señor  Mayor 
Bertrán d  y  salió  de  esta  capital  una  sección,  com- 
puesta de  ciento  y  tantos  soldados  austríacos  y 
otro(s)  lanto(s)  mexicanos,  con  lo  que  se  consiguió 
que  los  bandidos  tomaran  el  rumbo  de  Yolo,  pues 
habiendo  despachado  otra  fuerza  á  Teococuilco, 
se  logró  impedir  que  volvieran  á  sus  madrigue- 
ras,  pero  el  Comandante  de  la  expedición  no  al- 
canzó ya  al  enemigo.  Quiso  declarar  como  tales 
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á  los  dos  comisarios  referidos,  so  pretexto  de  que 
no  le  daban  informes  exactos,  y  los  condujo  pre- 
sos á  esta  capital,  lo  mismo  qae  á,  otros  ocho  in- 
dividuos de  dichos  pueblos,  por  haberles  encon- 
trado armas.  Como  esta  providencia  puede  tener 
fatales  consecuencias,  nada  menos  que  la  suble- 
vación de  los  pueblos  de  la  Sierra,  que  están  en 
tan  buen  sentido  y  que,  sublevados,  sei'ía  muy 
difícil  su  pacificación,  me  dirigí  inmediatamente 
al  señor  Klein  y  después  de  una  larga  conferen- 
cia, convenimos  en  que  dichos  comisarios  regre 
sarán  á  sus  pueblos.  Respecto  á  los  ocho  indivi- 
duos, aun  no  se  arregla  su  libertad,  y  mucho  temo 
las  consecuencias  que  de  esto  pueden  resultar, 
principalmente  hoy,  que,  según  los  partes  que  os 
remito  en  comunicación  separada,^  Figueroa  in- 
tenta venir  á  la  Sierra.  Además  de  la  convicción 
que  tengo  de  la  ino(cenjcia  de  los  referidos  comi- 
sarios, ella  se  comprueba  con  los  documentos  que 
os  acompaño,  marcados  con  el  núm.  5.^  Fueron, 
además,  cruelmente  maltratados  y  golpeados  por 
los  bandidos.  Desgraciadamente,  también  el  je- 
fe de  la  expedición  maltrató  de  hecho  al  comisario 
de  Ixtlán.  En  cuanto  á  los  otros  ocho  presos,  de- 
be tenerse  presente  que,  si  hubieran  estado  en 
combinación  con  los  bandidos,  se  habrían  larga- 
do con  ellos  ó,  por  lo  menos,  les  habrían  dado  las 
armas;  que  bastante  hicieron  con  ocultarías;  que 
esas  armas  las  tienen  los  pueblos  con  conocimien- 

1  No  existen  en  el  archivo  del  Mariscal  Bazaine. 

2  Por  carecer  de  más  amplia  información  dichos  docume?\tos 
no  los  publicamos  aquí. 
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to  del  Gobierno,  pues  Aun  el  misino  Ejército  fran- 
cés repartió  algunas  á  los  pueblos  de  la  Sierra. 

Sexto.  El  documento  núm.  6^  os  impondrá  de 
lo  que  pasa  en  Teotitlán. 

Séptimo.  Respecto  á  alojamientos,  han  habido 
en  esta  población  constantes  dificultades,  por  abu- 
sos cometidos  por  algunos  oficiales  y  por  sus  exi- 
gencias bastante  exageradas.  Sobre  este  particu- 
lar he  procurado  siempre  vencer  las  dificultades 
y  establecer  la  armonía,  facilitando  hasta  los  mue- 
bles del  Palacio  para  mayor  comodidad  de  los 
alojados. 

Por  lo  expresado,  señor  General,  os  convence- 
réis que  el  desacuerdo  no  existe  entre  el  que  sus- 
cribe y  la  Comandancia  Militar,  sino  entre  los 
jefes  austriacos  5^  la  población,  y  yo,  el  que  tie- 
ne el  trabajo  de  procurar  á  todo  trance  restablecer 
la  armonía  y  la  paz.  Calcularéis,  por  lo  mis- 
mo, lo  que  deseo  la  pronta  llegada  del  señor  Ma- 
yor Hotze,  principalmente  ahora  que,  según  el  se- 
ñor Mayor  Klein,  va  á  entregar  la  Comandancia 
Militar  al  Capitán  Thindeis,  pues  por  los  antece- 
dentes de  Huajuapan  temo  que  surjan  sus  dificul- 
tades serias. 

Recibid,  etc.  — El  Visitador  Imperial,  J-  P. 
Franco ' 

Señor  General  Conde  de  Thun.— Puebla. 

Es  copia.  Oaxaca,  septiembre  30  de  1865. 

El  Visitador  Imperial, 

J.  P.  Fraileo  (rúbrica). 

1  Véase  la  pieza  XIV. 
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Comunicación  DEL  Visitador  Franco  al  Ma- 
riscal BaZAINE,  ACERCA  DE  LA  EVASIÓN  DEL 
GrAL.  Díaz  YLOSMOYIMIENIOS  DE  FlGUEROA. 


{Original .) 


Visitador  Imperial 
de  los  Departamentos  de 

Oaxaca, 
Tchuantepec  y  Chiapas 

Oaxaca,  septiembre  27  de  1865. 

Señor  Mariscal: 

He  recibido  vuestro  despaciio  de  21  del  actual 
sobre  la  fuga  de  Porfirio  Díaz/  y  en  el  acto  dicté 
las  providencias  respectivas. 

Este  acontecimiento  se  ha  considerado  aquí  de 
poca  importancia,  pues,  como  sabéis,  Porfirio 
está  g-ene¡'almente  desconceptuado.  Mi  opinión  es 
que  Porfirio  procurará  apoderarse  déla  situación 
en  la  costa  de  Sotavento. 

Os  acompaño  e.opia  de  las  cartas  que  he  recibi- 
do de  Tehuantepec-  Por  ellas  veréis  que  mi  pre- 
visión sobre  la  exageración  de  las  noticias  fué 
exacta. 

1  Este  General  se  evadió  del  convento  de  la  Compañía,  de  Pue- 
bla, ciudad  en  la  que  estaba  prisionero  desde  la  toma  de  Oaxaca, 
el  20  de  septiembre  de  1865 

2  Véanse  las  piezas  X\'III  XIX  y  XX 


Tengo  las  fuerzas  necesai-ias  para  la  expedición 
de  Cliiapas,  y  luego  que  el  Gobierno  rae  sitúe  los 
recursos  que  le  tengo  pedidos,  ennprenderé  la 
marcha. 

Partes  que  he  recibido  de  la  sierra  de  TxtlAn 
me  anuncian  que  í^'igueroa,  con  sus  fuerzas,  está 
en  Yetla,  y  que  intentaba  venir  al  mismo  Ixtlán; 
y  aunque  dudo  que  se  atreva  á  tal  cosa,  he  dado 
el  parte  respectivo  al  señor  ^[ayor  Bertrand,  que 
debe  estar  á  estas  horas  por  Cuicatlán. 

Recibid,  señor  Mariscal,  el  testimonio  de  mis 
sentimientos  más  afectuosos. 

El  Visitador  Imperial, 

J.  P.  Franco  (rúbrica). 

A  S.  E,  el  Mariscal  Bazaine,  Comandante  en  Je- 
fe del  Cuerpo  Expedicionario. 

México. 
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XXVI 

Minuta  de  comunicación  del  Mariscal  Ba- 
ZAiNE  al  Comandante  Cloue,  en  que  le  re- 
comendó LA  APREHENSIÓN  DE  UN  NAVIO  CON- 
SIGNADO AL  Gral.  Alatorre. 

{Traducción.) 

(México,)  28  de  septiembre  (de  1865). 

Señor  Cloué,  Comándame  de  la  División  Nav;il. 

Veracruz. 

Según  los  informes  dados  al  General  De  Thun 
por  prisioneros  de  guerra  del  cuerpo  austríaco  que 
han  logrado  escaparse,  el  jefe  disidente  (Ignacio 
R.)  Alatorre,  cuyo  Cuartel  General  está  en  Misan- 
tla,  esperaba  hacia  fines  de  septiembre  un  navio 
cargado  con  armas  y  municiones.  Informes  toma- 
dos en  otras  fuentes,  parecen  confirmar  este  he- 
cho. La  posición  ocupada  por  Alatorre  hace  creer 

(México,)  28  septembre  (1865). 

Mr.  Cloué,  Conrmandant  la  División  Navale. 

Veracruz. 

D'aprés  les  rapports  faits  au  General  De  Thun  par  des  prison- 
niers  de  guerre  du  corps  autrichien  qui  sont  parvenus  á.  s"échap- 
per,  le  Chef  dissident  (Ignacio  R)  Alatorre;  dont  le  Quartier  Ge- 
neral est  íi  Misantla,  attcndrait,  vers  la  fin  de  septembre,  un  na- 
vire  chargé  d'armes  et  de  munilions.  Des  renseigncments  pris 
d'un  autre  cOté,  parai-isent  confirmer  ce  fait.  La  position  occupte 


9Í) 

que  este  desembarque  será  intentado  en  los  alre- 
dedores de  Xautla. 

Sería  may  importante  impedirlo,  y  ruego  á  U. 
que  tome  con  este  objeto  todas  las  medidas  que 
crea  útiles. 

Sé  auiy  bien  que  para  cubrir  una  costa  tan  ex- 
tensa como  la  del  Golfo  é  inspeccionar  todo  lo  que 
pasa,  serían  necesarios  medios  más  numerosos 
que  los  que  posee  ü.;  pero  con  los  datos  que  le 
dirijo,  indagaciones  activas  y  una  poca  de  suerte, 
espero  que  llegará  U.  á  ponei-  la  mano  sobre  el 
navio  esperado  por  Alatorre. 

{Bazaine.) 


par  Alatorre  ferait  croire  que  ce  débarquement  sera  tenté  dans 
les  environs  de  Xai.tla 

II  serait  tres  important  de  l'empécher,  et  je  vous  prie  de  preñ- 
are dans  ce  but,  toutes  les  mesures  que  vous  croirez  útiles. 

Je  sais  tres  bien  que  pour  couvrir  une  cote  aussi  étendue  que 
celle  du  Golfe  et  visiter  tout  ce  qui  passe,  il  faudrait  des  mo\-ens 
plus  nombreux  que  ceux  dont  vous  disposoz;  mais  avec  les  don- 
nées  que  je  vous  adresse,  des  recherches  actives  et  un  peu  de 
bonheur,  j'espére  que  vous  parviendrez  ámettrela  main  sur  le 
navire  attendu  par  Alatorre. 

(Basahíe  ) 
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XXVII 
Comunicación  del  Cónsul  de  Francia  en 
San    Francisco    al     Mariscal    Bazaine, 

EN  QUE  LE  dio  CUENTA  DE  LA  OCUPACIÓN  DE 
ACAPULCO. 

( Iraducción. ) 

Consulado  de  Francia 

en 

San  Francisco 

San  Francisco,  28  de  septiembre  de  1865. 

Señor  Mariscal: 

El  7  del  corriente,  el  señor  Contra-Almirante 
Mazeres  salió  de  Manzanillo  á  bordo  de  la  fragata 
la  «Victoria»  y  acompañado  del  vapor  correo  el 
«Lucifer,»  con  300  hombres  de  tropas  mexicanas 
para  transportarlos  á  Acapulco,  El  11,  á  las  nueve 
de  la  mañana,  estaba  ante  este  puerto,  y  al  día 
siguiente  desembarcó  sin  ninguna  resistencia,  de- 
bido á  que  la  ciudad,  al  aproximarse  él,  había  si- 


Consulat  de  France 
a  San  Francisco 


Mr.  le  Maréchal: 


San  pRANasco,  le  2S  septembre  1805. 


Le  7  de  ce  mois,  Mr.  le  Contre-Amiral  Mazt-res,  montant  la 
frégate  la  «Victoire»  et  accompapné  de  l'aviso  á  vapeur  le  «Luci- 
fer,» est  partí  de  Manzanillo,  avec  300  homnies  de  troupes  mexi- 
caines,  pour  les  transporter  á  Acapulco.  Le  11,  k  neuf  lieures  du 
maiin,  11  était  devant  ce  port,  et  le  lendemain,  11  opera  son  débar- 
qucment  sans  aucunc  rcsistance,  attcnJii  que  la  villc,  ñ  son  ap- 
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do  evacuada   por  los  soldados  de(l   General   D. 
Juan)  Alvarez  y  la  mayor  parte  de  la  población. 

Las  fuerzas  republicanas  ocupan  las  alturas  que 
dominan  la  plaza,  y  el  Cuartel  General  de  Alvarez 
se  encuentra  en  San  Gerónimo.  Puede  disponer 
de  cerca  de  2  000  hombres  bastante  bien  armados 
y  tiene  artillería. 

Parece  que  inmediatamente  después  de  la  ins- 
talación en  tierra  del  pequeño  cuerpo  imperial, 
se  ha  celebrado  una  junta  de  guerra  á  la  que  con- 
currieron Alvarez,  su  hijo  (el  General  Diego),  el 
General  (Francisco)  Leyva  y  varios  oficiales  me- 
xicanos, prisioneros  últimamente  en  Francia.  En 
esta  reunión,  el  General  Leyva  ha  insistido  mucho 
en  un  ataque  inmediato;  pero  el  General  Alvarez, 
padre,  se  ha  opuesto  á  ello  perentoi'iameute,  ale- 
gando que,  en  presencia  de  la  fuerte  artillería  de 
la  «Victoria»  y  de  los  cañones  del  «Lucifer,»  ha- 
bría pocas  probabilidades  de  éxito.  Ha  prevale- 
cido esta  opinión. 


proche,  avait  été  évacuée  par  les  soldats  d'Alvarez  et  la  plus 
grande  partie  de  la  population. 

Les  forces  républicaines  occupent  les  hauteurs  qui  dominent 
la  place  et  le  Quartier  General  d'Alvarez  se  trouve  á  San  Jeróni- 
mo. II  peut  disposer  d'environ  2,000  hommes,  assez  bien  armes,  et 
il  a  de  l'artillerie. 

II  parait  qui  a  Oté  tenu  aussitót  l'instalalion  ít  terre  du  petit 
corps  imperial,  un  conseil  de  guerre,  oü  se  trouvaient  (.le  General 
Juan)  Alvarez,  son  fils  (le  General  Diego),  le  General  (Francisco) 
Leiva  et  plusieurs  officiers  mexicains,  derniérement  prison- 
niers  en  France.  Dans  cette  reunión,  le  General  Leiva  a  beaucoup 
insiste  pour  une  attaque  immédiate;  mais  le  General  Alvarez, 
pere,  s'y  est  péremptoirement  opposé,  prétendant  qu'en  présence 
de  la  forte  artillerie  de  la  «Victoire»  et  des  canons  du  «Lucifer,» 
il  y  aurait  peu  de  chances  de  succes.  Cet  avis  ;»  prcvalu. 
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Sin  embargo,  la  guarnición  franco— mexicana 
ha  tomado  las  disposiciones  necesarias  para  estar 
lista  á  todo  acontecimiento,  y  en  el  caso  de  que  el 
enemigo  venga  á  combatirla,  si  ella  no  puede  ofre- 
cer una  resistencia  real,  debe  concentrarse  en  el 
fuerte,  actualmente  ai'mado  con  algunos  cañones; 
pero  entonces  la  ciudad  quedará  á  merced  de  los 
disidentes. 

Los  300  imperialistas  no  bastan  para  tomar 
arriba  de  la  ciudad,  en  Pueblo  Nuevo,  una  posi- 
ción militar  que  impida  aproximarse  á  las  ban- 
das de  Alvarez,  las  que  pueden  ahora,  si  lo  de. 
sean,  descender  hasta  los  barrios  para  tirar  sobre 
los  soldados. 

El  Almirante  Mazéres,  que  obra  en  estas  cir- 
cunstancias con  tanta  prudencia  como  discerni- 
miento, pensaba  ir  á  Manzanillo,  del  18  al  20  de 
septiembre,  con  objeto  de  pedir  al  Comandante 
de  Colima  refuerzos  que  transportaría  él  mismo  á 


Néanmoins,  la  garnison  franco-mcxicaine  a  piis  les  disposi- 
tions  nécessaíres  pour  etre  préte  ¿i  tout  évenement,  etdans  le  cas 
oü  l'ennemi  viendrait  la  combatiré,  si  elle  [ne  pouvaít  pas  offrir 
une  résistance  réelle,  elle  devait  se  concentrer  dans  le  fort,  ac- 
tuellement  armé  de  quelques  canons;  mais  alors  la  ville  resterait 
a  la  mcrci  des  dissidents. 

Les  300  impérialistes  sont  en  nombre  insuffisant  pour  prendre 
au-dessus  de  la  ville,  á  Pueblo  Nuevo,  une  position  militaire  qui 
en  défende  les  approches  aux  bandes  d'Alvarez,  pouvant  maii - 
tenant,  si  elles  le  veulent  descendre  jusque  dans  les  faubourgs 
pour  tirer  sur  les  soldats. 

L'Amiral  Mazéres,  qui  agit,  dans  ees  circonstances,  avec  au- 
tant  de  prudence  que  de  discernement,  comptait  aller  á  Alanzani- 
Uo,  du  18  au  yo  sepiembre,  dans  le  but  de  demander  au  Comman- 
dant  de  Colima  des  renforts  qu'il  transporterait  lui-mCme  sur  la 
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Acapulco  en  la  «Victoria,»  en  caso  de  poder  ob- 
tenerlos, lilientras,  debía  dejnr  al  «Lucifer»  en 
este  puerto  hasta  la  llegada  del  «D'Assas,»  que 
posee  una  poderosa  artillería. 

Aun  cuando  tenga  yo  motivo  para  creer  que 
S.  E.  conoce  ya  la  mayor  parte  de  los  informes 
precedentes,  de  todas  maneras  no  vacilo  en  co- 
municárselos, en  atención  á  que  los  agentes  de 
Juárez  en  mi  residencia  explotan  á  su  favor  nues- 
tros medios  tan  reducidos  de  ocupación  en  Aca- 
pulco, para  procurarse  aquí  elementos  de  resisten- 
cia en  armas  y  en  hombres.  Vigilo  con  la  mayor 
actividad  sus  pasos,  y  espero  poder  obtener  el 
concurso  de  las  autoridades  á  fin  de  neutralizar 
sus  incesantes  esfuerzos,  que  encuentran  por  des- 
gracia, en  la  población  americana,  un  apoyo  fre- 
cuentemente muy  real. 

Sería,  pues,  muy  importante  que  el  Estado  de 
Guerrero,  este  último  baluarte  de  Juárez  sobre  el 


«Victoire»  k  Acapulco,  s'il  pouvait  les  obtenir.  En  attcndant,  il 
devait  laisser  le  «Lucifer»  dans  ce  port  jusqu'á  rarrivée  du 
D'Assas,  qui  posséde  une  puissante  artillerie. 

Bien  que  j'ai  lieu  de  croire  que  V.  E.  connaisse  déjá  la  plnpart 
des  renseignements  qui  précedent,  je  n'hésite  pas,  á  tout  hasard, 
á.  les  lui  communiquer,  attendu  que  les  agents  de  Juárez,  dans  ma 
résidence,  exploitent  en  leur  favour  nos  raoyens  siréduits  d'occu- 
pation  a  Acapulco  pour  se  procurer  ici  dos  éléments  de  résistance 
en  armes  et  en  hommes.  Je  surveille  avec  la  plus  grande  activi- 
té  leurs  déroarches  et  j'espére  pouvoir  obtenir  le  concours  des 
autorités,  afin  de  neutraliser  leurs  ef forts  incessants,  qui  troiivent 
malheureuseraent,  dans  la  population  américaine,  un  appui  sou- 
vent  trop  réel. 

Il  serait  done  tres  iinportant  que  l'Etat  de  Guerrero,  ce  dernier 
boulevard  de  Juárez  sur  le  Pacifique,  fut  pronipteraent  soumis  á 
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Pacífico,  fuese  sometido  piontamerte  al  Imperio 
por  una  expedición  combinada  por  tierra  y  por 
luar.  La  estación  actual  es  la  más  favorable  en 
esta  paite  de  México,  por  lo  que  respecta  á  la  sa- 
lubridad para  la  marcha  de  nuestras  tropas. 

Sírvase  aceptar  S.  E.,  señor  Mariscal,  la  expre- 
sión de  mis  sentimientos  de  muy  alta  considera- 
ción y  completa  adhesión. 

Cazotte  (rúbrica  • 

A  S.  E.  el  señor  Mariscal  Bazaine,  Comandante 
en  Jefe  del  Cuerpo  Expedicionario  de  México. 

México. 


rEmpire  par  une  expédition  combinée  par  terre  et  par  mer.  La 
saison  actueUe  est  la  plus  favorable,  dans  cette  partie  du  Mesi- 
que,  sou*  la  rapport  de  la  salubrité  pour  la  marche  de  nos  troupes. 
Veuillez  agréer,  Mr.  le  Marechal,  l'expression  de  mes  senii- 
ments  de  trcs  haute  consideración  et  d'entier  dcvouement. 

Casotte  (.rubrique). 

AS.  E.  Mr.  le  Marechal  Bazainr,  Commandant  en  Chef  le 
Corps  Expéditionnaire  du  Mexique. 

México. 
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XXVIll 

Comunicación  del  Visitador  Franco  al  Ma- 
riscal Bazaine,  en  la  que  le  transcribe 
otra  del  Gral.  De  Thun,  sobre  su  incon- 
formidad CON  las  ordenes  del  Comandan- 
te Superior  de  Oaxaca. 

( Original-) 

Visitador  Imperial 

de 
los  Departamentos 
de 
Oaxaca, 
Teliuantepec  y  Chiapas 

Oaxaca,  septiembre  28  de  1865. 

Señor  Mariscal: 

Con  esta  fecha  di^o  al  Sr.  General  Conde  de 
Thun  lo  siguiente: 

«Mis  previsiones  se  han  confirmado.  El  señor 
Klein  ha  entregado  la  Comandancia  Superior  al 
Capitán  Thindeis,  quien  sin  darme,  siquiera  por 
política,  conocimiento  de  su  nuevo  encargo,  la 
primera  comunicación  que  de  él  recibo  es  la  que 
tengo  el  honor  de  acompañaros  en  copia'  y 
que  con  vuestro  buen  juicio  calificaréis.  Deseando 
siempre  conservar  la  armonía,  y  con  el  objeto  de 

1  Véase  la  pieza  si;L;uicntc 
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Sciber  las  intenciones  del  señor  Thindeis  y  obrar 
de  acuerdo,  le  despaclié  á  mi  Ayudante,  el  señor 
Stankiewicz,  remitiéndole,  al  mismo  tiempo,  origi- 
nales,  las  facultades  que  tengo  de  S.  M.  el  Empe- 
rador y  las  comunicaciones  relativas  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  de  S.  E.  el  Mariscal  Bazaine  y 
vuestras  últimas  comunicaciones.  El  señor  Thin- 
deis, sin  querer  atender  al  señor  Stankiewicz,  le 
manifestó  que  no  quería  leer  ninguno  de  los  do- 
cumentos que  le  llevaba;  que  él  también  tenía  sus 
órdenes;  que  él  mandaba  aquí  á  todo  el  mundo, 
y  que,  si  no  se  cumplía  loque  había  mandado,  ma- 
ñana se  haría  respetar  á  fuerza  de  balazos. 

«Para  evitar  un  conflicto,  he  ordenado  ya  al  se- 
ñor General  (don  Juan)  Ortega,  jefe  de  las  fuerzas 
que  tengo  organizadas  en  esta  capital,  de  poner 
se  á  las  órdenes  del  Capitán  Thindeis,  quien  res- 
ponderá de  la  paz  pública;  separándome  yo  del 
despacho  de  todo  negocio  hasta  recibir  vuestra 
contestación,  que  espero  por  este  mismo  extraor- 
dinario, en  esta  capital  ó  en  el  camino,  si  las  cir- 
cunstancias me  obligaren  á  salir  de  esta  misma 
capital. 

«Como  calcularéis,  esta  providencia  puede  pro- 
ducir fatales  consecuencias;  pero  mayores  serían 
si  permitiera  un  choque  entre  fuerzas  del  mismo 
Gobierno. — Recibid,  etc.» 

Lo  que  tengo  el  honor  de  transcribiros,  supli- 
cándoos se  dicten  las  órdenes  precisas  y  violen- 
tas para  salvar  á  Oaxaca  de  la  situación  horrible 
en  que  se  encuentra. 
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Dit^náos  recibir,  señor  Mariscal,  el  testimonio 
de  mis  sentimientos  más  afectuosos. 

El  Visitador  Imperial, 

-/.  P.  Franco  (rúbrica). 

A  S.  E.  el  Mariscal  Bazaine,  Comandante  en  Je- 
fe del  Cuerpo  Expedicionario. 

México. 


XXIX 

Copia  de  comuxicaciox  del  Comandante  Su- 
perior DE  Oaxaca  al  Visitador  Franco, 

EN  QUE  LE  ORDENO  QUE  PREVINIERA  A  LAS 
FUERZAS  MEXICANAS  PARA  UNA  REVISTA, 


( Original.) 


Comandancia  Superior 
de  Oaxaca 


C>AXACA,  SEPTIEMBRE  28  DE  1S65. 

Señor  Visitador: 

Sírvase  U.  enviar  con  toda  la  priesa  el  aviso  á 
todos  los  Gefes  de  las  fuerzas  mexicanas  presentes 
en  Oaxaca  y  el  comandante  de  la  Batería  del 
Montaña,  que  se  hallan  mañana,  á  las  diez  de  la 
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mañana,  con  su  fuerza  entera  y  el  completo  arma- 
mento y  caballos  en  la  plaza  mayor,  á  donde  yo 
tendrá  una  visita  al  menudo. 

También  yo  quiero  que  los  señores  gefes  rae 
entregan  mañana,  en  el  momento  déla  visita,  un 
estado  muy  exacto  del  número  de  los  oficiales 
y  soldados,  como  también  del  armamento  y  ca- 
ballos. 

Acepta  U.  las  seguridades  de  mi  aprecio  par- 
ticular.— El  Comandante  Superior  de  Oaxaca, 
Thindeis. 

Al  señor  Visitador  Imperial  don  Juan  Pablo 
Franco. 

Es  copia. ^ 

Iranco  (rúbrica)- 


1  Las  incorrecciones  que  contiene   este  documento  son    del 
original. 
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XXX 

Minuta  de  telegrama  del  AIariscal  Bazai- 
NE  AL  Gral.  De  Thun,  en  que  le  noticio 
QUE  el  Gral.  Díaz  había  pasado  por  Te- 

HUITZINGO. 

{Traducción-) 
(México,)  29  de  septiembre  (de  1865). 

General  De  Thun, 

Puebla. 

Con  fecha  24  de  septiembre  se  me  indica  que 
Porfirio  Díaz  pasó  por  Tehuitzing'o,  donde  las  guar- 
dias rurales  fueron  desarmadas.  Bernardino  Gar- 
cía y  él  tomaron  el  camino  del  rancho  Xipixtla. 

Prevenga  U.  á  las  guarniciones  que  estén  alerta. 

{Bazaine.) 


(México,)  29  septembre  (1865). 

General  De  Thun. 

Puebla. 

On  me  sígnale,  k  la  date  du  24  septembre,  Poríirio  Diazcomme 
ayant  passé  a  Tehuitzingo,  oü  les  gardes  rurales  ont  été  désar- 
inées.  Bernardino  García  et  luí  on  pris  la  route  du  rancho  Xí- 
pixtla. 

Prévenez  les  garnísons  de  bien  se  teñir  sur  leurs  gardes. 

(Basainc.) 
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XXXI 

Copia  de  comunicación  del  Visitador  Fran- 
co AL  Gral.  De  Thun,  en  que  de  nuevo  le 
pidió  que  salvara  a  Oaxaca  de  la  anar- 
quía QUE  LA  AMENAZABA. 

{Original.) 

Visitador  Imperial 

de 

los  Departamentos 

de 

Oaxaca, 

Tehuantepec  y  Chiapas 

Oaxaca,  septiembre  29  de  1865. 

Señor  General: 

Por  extraordinario  os  comuniqué  anoche  la  con- 
ducta incalificable  del  Capitán  Thindeis.^  Os  acom- 
paño ahora  copia  de  la  comunicación  que  me 
ha  pasado  el  General  Ortega,-  que  os  impondrá  de 
las  maneras  insolentes  y  atentatorias  con  que  el 
Capitán  Thindeis  ultraja  la  autoridad  de  S.  M. 
el  Emperador,  que  represento  en  este  Departa- 
mento. Os  acompaño  también  copia  de  la  insolen- 
te Y  poco  comedida  comunicación  que  dicho  Ca- 
pitán ha  dirigido  esta  mañana  á  la  Prefectura 
Superior,^  debiéndoos  advertir  que  sobre  el  nego- 

l'iVease  la  pieza  XXVIII, 

2  Véase  la  pieza  siguiente. 

3  Véase  la  pieza  XXXII  [. 
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cío  de  fortificaciones,  obrando  de  acuerdo  con  el 
señor  Klein,  sus  trabajos  han  estado  y  están  en- 
comendados al  Ingeniero  Stankiewicz,  que  por 
orden  mía  tiene  á  su  disposición  los  recursos  ne- 
cesarios. 

La  alarma,  como  podréis  calcular,  es  espanto- 
sa; los  ánimos  están  exaspeíados,  no  sólo  en  la 
guaiTiición,  sino  en  las  clases  todas  de  la  sociedad, 
y  sólo  haciendo  uso  de  mis  influencias  persona- 
les y  de  mi  autoridad,  he  podido  hasta  ahora  evi- 
tar un  conflicto. 

Os  pido,  pues,  á  nombre  de  S.  M.  el  Emperador, 
que  no  perdáis  un  solo  momento  para  dar  vues- 
tras órdenes  precisas  y  terminantes  con  el  objeto 
de  salvar  á  Oaxaca  de  la  espantosa  anarquía  en 
que  puede  precipitarse. 

Recibid,  señor  General,  el  testimonio  de  mi 
atenta  consideración. — El  Visitador  Imperial,  J, 
P.  Franco. 

Al  Sr.  General  Conde  de  Thun. — Puebla. 

Es  copia.  Oaxaca,  septiembre  29  de  1865. 

El  Visitador  Imperial, 

Franco  (rdbrica). 
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XXXII 

Copia  de  comunicación  del  Gkal.  Ortega 
AL  Visitador  Franco,  en  que  le  dio  cuen- 
ta DE  LA  REVISTA  PASADA  A  LAS  TROPAS  ME- 
XICANAS POR  EL  Comandante  Superior  de 
Oaxaca. 

(Original.) 

Ejército  Mexicano 
Brigada  Ortega. 

Oaxaca,  septiembre  29  de  1865. 

Cumpliendo  con  la  orden  que  de  verbal  (sic)  se 
sirvió  V.  S.  darme  ayer,  para  que  pusiese  la  fuer- 
za mexicana  que  se  dig-nó  poner  á  mis  órdenes,  á 
disposición  de  la  Comandancia  Superior,  he  cum- 
plido; y  practicada,  á  las  diez  y  media  de  este  día, 
la  revista  que  deseaba  el  Comandante  Superior, 
dispuso  que  pasasen  al  Carmen  y  Santo  Domingo 
ciento  diez  infantes  y  diez  y  ocho  artilleros,  que- 
dando el  resto  de  la  Brigada  en  sus  mismos  cuar- 
teles. 

V.  ,S.  sabe  que,  por  obsequiar  sus  órdenes  con- 
ciliadoras, hemos  tenido  que  pasar  por  el  actc 
humillante  de  subalternarnos  á  un  Capitán,  y  á 
un  Capitán,  señor,  que  tantos  motivos  ha  dado 
para  que  lo  veamos  con  disgusto,  por  los  atenta, 
dos  que  gratuitamente  ha  cometido  con  militares 
de  honor  y  con  autoridades  y  particulares  de  in- 
tachables antecedentea. 


ii;] 

Tan  luego  como  se  presentó  en  la  Plaza,  man- 
dé al  Ayudante  de  la  Mayoría  de  Ordenes  á  ma- 
nifestarle que  estaba  la  tuerza  lista  para  que  la 
visitase  como  deseaba,  y  su  contestación  fué  que 
yo  estuviese  á  verle  si  quería  evitar  un  disgusto. 
Consecuente  con  las  instrucciones  de  V.  S.  y  ha- 
ciendo un  esfuerzo,  pasé  á  verle,  y  entonces,  ante 
el  señor  Ayudante  Espejo,  me  dijo  su  intérprete, 
á  nombre  de  él,  que  yo  respondería  al  señor  Ge- 
neral Thun  si  se  le  faltaba;  yo  me  reí  de  esto, 
porque  no  tenía  ni  objeto  ni  antecedente.  Cuando 
revisó  la  infantería  del  Cuerpo  Rural  Móvi!,  dijo 
que  quería  hacer  cesar  el  desorden  en  que  había 
estado  la  fuerza  militar  en  Oaxaca,  mandada  por 
el  señor  Franco,  y  que  él  tenía  instrucciones  pa- 
ra tenerla  toda  á  sus  órdenes,  lo  que  oímos  y  ca-* 
llamos,  porque  V.  S.  así  nos  lo  exigió. 

Cumplida  mi  misión,  es  de  mi  deber  participar 
á  V,  S.  lo  ocurrido,  para  su  superior  conocimien- 
to, manifestándole  con  sentimiento  que  si  hemos 
de  continuar  á  las  órdenes  de  este  señor,  se  ser- 
virá antes  aceptar  la  dimisión  que  hacemos  del 
encargo  con  que  por  su  bondad  se  sirvió  hon- 
rarnos. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — El  General, 
Jefe  de  la  Brigada,  Juan  Ortega. 

Señor  Visitador  Imperial. 

Es  copia.  Oaxaca,  septiembre  29  de  1865. 

El  Visitador  Imperial, 

Fraileo  (rúbrica). 
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XXXIII 

Copia  de  comunicación  del  Comandante 
Superior  de  Oaxaca  al  Prefecto  Supe- 
rior DE  LA  misma,  en  QUE  LE  EXIGIÓ  UNA 
PRONTA  RESPUESTA  SOBRE  SU  SOLICITUD  DE 
HOMBRES  Y  HERRAMIENTAS. 


{Original.) 


Comandancia  Superior 
de  Oaxaca 


Oaxaca,  septiembre  29  de  1SG5. 

Señor  Prefecto: 

El  señor  Mayor  Br.  Bei'trand  envió,  mientras  de 
su  presencia  en  Oaxaca,  según  la  mi  proposición, 
una  carta  al  señor  Visitador  Imperial  don  Juan 
Franco,  á  donde  pide  que  la  Prefectura  tendría 
la  bondad  suministrar  hombres  y  lierramientos 
para  los  trabajos  fortificatorios  proyectados  en 
los  cuarteles  de  Carmen  y  Santo  Domingo.  Con 
nota  número  534,  fecha  24  del  actual,  la  Coman- 
dancia Superior  urgía  la  contestación  respecto  de 
la  dicha  súplica,  sin  haber  i'ecibido  hasta  ahora  la 
réplica. 

Entonces  tengo  el  honor  pedir  á  U.  nuevamen- 
te de  darme  entre  24  horas  la  dicha  contestación, 
añadiendo  que  en  el  caso  de  yo  non  recibo  la  res- 
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puesta  entre  el  tiempo  determinado,  yo  conside- 
raré el  su  silencio  de  U.  sobre  este  particular  como 
terquedad  oficiosa  y  procederé  tras  esto. 

Sírvase  ü. ,  señor  Prefecto,  aceptar  las  consi- 
deraciones de  mi  aprecio  particular. — El  Coman- 
dante  Superior  de  Oaxaca,  Thindeis. 

Al  señor  Prefecto  Superior  Político  en  Oaxaca. 

Es  copia. ^  Oaxaca,  septiembre  29  de  1865. 

El  Visitador  Imperial, 

Franco  (rubrica). 


XXXIV 
Carta  del  Sr.  Larrainzar  a  su  tío  Ramón, 

EN  QUE  LE  informa  DEL  ESTADO  DE  ALAR- 
MA EN  QUE  ESTABA  Oaxaca  por  las  arbitra- 
riedades DE  su  Comandante  superior. 

{Original) 
Oaxaca,  septiembre  29  de  1865. 

Querido  tío  Ramón: 

Por  extraordinario  que  se  despachó  ayer,  tuve 
el  ^usto  de  escribir  á  U.,  y  ahora  vuelvo  á  hacerlo 
para  participarle  los  últimos  acontecimientos  que 
han  tenido  lug^ar. 

1  Las  incorrecciones  de  este  documento  son  propias  del  ori- 
ginal. 
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Én  esa  carta  recomendaba  áU.  se  impusiera  de 
las  comunicaciones  oficiales  que  se  dirigían  al 
Gobierno,  relativas  á  los  abusos,  faltas  y  atenta- 
dos cometidos  en  el  Departamento  por  oficiales  y 
soldados  austríacos,  que  tanto  desprestigio  les  han 
acarreado,  enajenándose  las  simpatías  de  las  po- 
blaciones, á  la  vez  que  se  menoscaba  la  adhesión 
al  Imperio,  á  fin  de  que  coadyuvara  U.  al  intento 
que  Juan  (Pablo  Franco)  se  propuso,  de  que  fue- 
sen reprimidos  tales  desmanes  y  castigados  los 
delincuentes. 

Pues  bien,  de  ayer  áacá  han  surgido  nuevas  com- 
plicaciones y  sucesos  sobremanera  graves,  cuyas 
consecuencias  pudieron  y  aun  pueden  ser  harto 
funestas  y  fatales. 

Separadu  déla  Comandancia  Superior  el  Mayor 
Klein,  por  la  extraviada  política  que  intentaba  ha- 
cer prevalecer,  entregó  el  mando,  el  día  de  ayer, 
al  Capitchi  Thindeis,  que  es  uno  de  los  individuos 
contra  quienes  pesaban  serias  acusaciones,  á  cau- 
sa de  su  criminal  conducta  en  Huajuapan.^ 

Sin  haberse  servido  hacera  Juan  ni  una  simple 
visita  de  cortesía,  siquiera  por  ser  la  primera  au- 
toridad del  Departamento,  su  primer  acto  fué  di- 
rigirle una  nota-  previniéndole  que  en  la  mañana 
de  hoy  se  reunieran  las  tropas  mexicanas  existen- 
tes en  la  plaza,  para  pasarles  revista  y  sujetarlas 
en  lo  sucesivo  á  su  única  y  exclusiva  autoridad. 
Tal  pretensión  no  sólo  se  opone  á  la  ley,  que  pre- 

1  Véase  la  pieza  LVIII  del  tomo  XXX. 

2  Véase  la  pieza  XXIX. 


117 


viene  estén  sometidas  A  los  prefectos  las  fuer- 
zas rurales,  sino  muy  particularmente  al  decreto 
de  S.  M.  é  instrucciones  del  Ministro  de  Estado, 
al  nombrar  á  Juan  Visitador  Imperial,  y  por  los 
cuales  se  le  faculta  exprofeso,  y  sin  restricción  al- 
guna, para  disponer  de  la  fuerza  armada  del  De- 
partamento. 

Tan  lueg-o  como  hubo  recibido  Franco  la  indi- 
cada nota,  hizo  que  un  Ayudante  notificara  esto 
al  Capitán  Thindeis,  llevándole  también  los  docu- 
mentos oficiales  donde  constaban  sus  atribucio- 
nes, así  como  cartas  del  General  Conde  de  Thuii, 
de  quien  depende  el  oficial  austríaco,  y  en  las 
que  naturalmente  están  reconocidas  y  aceptadas. 

El  Capitán  Thindeis,  sin  dignarse  leer  ni  aun 
recibir  esos  documentos,  y  tratándolos  con  el  más 
alto  menosprecio,  replicó  «que  sólo  él  mandaba 
en  Oaxaca  á  todo  el  mundo,  y  que  si  sus  órdenes 
no  eran  obedecidas,  obligaría  á  cumplirlas  á  ba- 
lazos.» 

Esta  respuesta  dejó  á  todos  perplejos  y  sor- 
prendidos. Hecha  pública  por  oficiales  austríacos, 
bien  pronto  circuló  por  todas  partes,  produciendo 
una  alarma  terrible  y  una  conmoción  extraordi- 
naria en  la  población.  Los  antecedentes  demasia- 
dos conocidos  de  Thindeis,  su  audacia,  su  genio 
áspero  y  brutal,  todo  hacía  temer  que,  obrando 
discrecional  y  arbitrariamente,  dictara  medidas 
violentas;  que,  comprometiendo  la  situación,  per- 
turbara la  paz  del  Departamento  y  se  vieran  los 
ciudadanos  sin  seguridad  y  sin  garantías.  La  in- 
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dignación  y  el  descontento  fueron  tan  profundos, 
que  varias  personas  notables  y  caracterizadas 
aconsejaban  á  Juan  que  abandonara  la  ciudad 
antes  que  dejar  ultrajar  su  decoro  y  dignidad,  y 
otras  muchas  estaban  resueltas  á  pedir  sus  pasa- 
portes y  retirarse  de  una  ciudad  donde  iba  á  ense- 
florearse  el  desenfreno  y  despotismo  militar  de  un 
raisei-able  Capitán.  La  exaltación  delosánimos  era 
tal,  que  toda  la  oficialidad  mexicana,  sin  excepción 
alguna,  así  como  una  multitud  de  sujetos  influen- 
tes, lo  impelían  áque  se  negase  á  un  acto  que  tan- 
to rebajaba  y  escarnecía  la  autoridad  pública, 
proponiéndole  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza  y 
batir  á  los  austríacos  si  era  necesario,  en  cuyo  ca- 
so se  habría  quizá  levantado  en  masa  el  pueblo 
entero  para  auxiliarlo. 

Sin  embargo,  obrando  Juan  con  prudencia  y 
circunspección,  calmando  la  efervescencia  de  las 
pasiones  y  usando  de  todo  su  prestigio,  logró  apla- 
car la  irritación  general;  y  con  el  objeto  de  evitar 
un  conflicto  sangriento,  y  en  obvio  de  mayores 
males  é  infortunios,  dispuso  obsequiar  los  deseos 
de  Thindeis,  seguro  de  que  tanto  el  Gobierno 
como  el  General  Conde  de  Thun,  al  tener  co- 
nocimiento de  lo  ocurrido,  se  apresurarían  á 
aplicar  el  remedio  debido,  dictando  las  providen- 
cias necesarias  para  hacer  cesar  este  escándalo, 
castigar  ejemplarmente  al  Capitán  austríaco,  en 
desagravio  de  esta  sociedad  hondamente  afligida 
por  el  tristísimo  espectáculo  que  ha  presenciado, 
y  evitar  en  lo  futuro  sucesos  de  esta  naturaleza. 
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Al  efecto,  hizo  salir  inmediatamente  (á)  un  extraor- 
dinario violento  con  las  comunicaciones  respec- 
tivas. 

En  virtud  de  esa  hábil,  aunque  dolorosa  con- 
descendencia de  Franco,  hoy  se  pasó  la  revista, 
á  las  diez  de  la  mañana,  en  la  Plaza  i\[ayor  de  la 
ciudad,  y  las  tropas  mexicanas  han  quedado  bajo 
las  órdenes  puramente  deThindeis.  No  es  esto  to- 
do: en  ese  acto,  y  en  presencia  de  una  muche- 
dumbre de  gente,  dicho  Capitán  se  permitió  insul- 
tar y  deturpar  al  Gobierno  de  Oaxaca,  diciendo 
mil  insolencias  y  denuestos  contra  él. 

La  ciudad  está  como  sobrecogida  de  estupor. 
Nadie  acierta  á  comprender  cómo  ese  oficial  des- 
conoce (á)  las  pi'incipales  autoridades  estableci- 
das por  el  Emperador,  hasta  el  punto  de  burlarse 
de  ellas  de  esa  manera;  nadie  acierta  á  comprender 
cómo  él,  cuya  posición  en  el  Ejército  es  tan  su- 
balterna é  insignificante,  sujeta  á  sus  órdenes  á 
coroneles  y  jefes  ameritados,  que  le  son  muy  su- 
periores en  graduación,  infringiendo  escandalo- 
samente la  ordenanza  y  todas  las  leyes  militares. 

Tales  hechos  no  necesitan  comentarios,  pues  por 
sí  solos  hablan  demasiado  elocuentemente. 

Para  colmo  de  iniquidades,  el  mismo  Thindeis 
hizo  salir  hoy  á  los  presos  políticos  rumbo  á  Pue- 
bla, habiéndolos  antes  tenido  en  expectación  públi- 
ca en  la  Plaza  Mayor  durante  algunas  horas,  en 
medio  de  un  fuerte  aguacero,  y  sin  permitirles, 
para  su  viaje,  ni  caballos  ni  ningún  género  de 
auxilios.  Entre  ellos  van  algunos  enfermos,  como 
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el  Genera]  (Cristóbal?)  Salinas,  persona  i\  todas 
luces  inocente  y  víctima  de  maquinaciones  tra- 
madas por  el  espíritu  de  venganza.  La  ciudad  ha 
presenciado  esta  seveí  idad  con  manifiesto  desagra- 
do y  profunda  pena;  todos  condenan  á  porfía  un 
proceder  tan  injusto  é  inhumano. 

Triste  y  doloroso  es,  en  verdad,  lo  que  está  pa- 
sando en  Oaxaca.  El  IMayor  Klein,  después  de  su 
descalabro  de  Tecomavaca,  y  á  sui'egreso  de  esa- 
malhadada  expedición,  cuando  los  austríacos  des- 
confiaban de  todo  y  se  concentraban  en  la  forta- 
leza de  Santo  Domingo,  dejando  hasta  sus  habi- 
taciones en  la  ciudad,  creyendo  ver  por  doquiera 
conspiraciones  y  numerosos  ejércitos  enemigos,  con 
lo  cual  ocasionaron  la  más  viva  zozobra  y  die- 
ron motivo  para  que  se  forjaran  noticias  falsas 
y  cundiera  la  alarma,  todos  recuerdan  que  Fran- 
co permaneció  en  su  casa  sin  un  solo  soldado  de 
guardia,  haciendo  conocer  la  verdadera  situación 
de  las  cosas,  tranquilizando  los  ánimos  y  organi- 
zando con  prodigiosa  actividad  fuerzas  y  elemen- 
tos de  guerra.  Entonces  ninguno  de  ellos  le  dis- 
putaba la  facultad  de  disponer  de  las  tropas,  ni 
se  la  disputaron  tampoco  cuando,  después  de  ha- 
ber salvado  al  Departamento  y  prestado  quizá  al 
Imperio  el  más  importante  servicio  de  cuantos  le 
ha  hecho,  se  puso  en  camino  con  una  columna  de 
1,200  hombres,  formada  por  él  en  menos  de  quin- 
ce días,  para  ir  á  batir  á  los  200  indios  sublevados 
en  Jayacatlán  y  Nacaltepec  y  devolver  la  con- 
fianza á  las  poblaciones  adictas,  mientras  los  mis- 
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mos  austríacos,  encerrados  todavía  en  Santo  Do- 
mingo, no  quisieron  tomar  parte  en  esa  expedición, 

atemori-zados  aún  y  llenos  de  recelos Y  ahora, 

que  la  paz  se  ha  restablecido,  que  el  país  está 
tranquilo,  que  no  existe  el  menor  peligro,  preten- 
den dar  ellos  solos  órdenes  á  las  tropas  y  apode- 
rarse del  mando  exclusivamente ¡A  cuántas 

reflexiones  se  presta  esta  conducta!  U.  las  hará 
por  sí  mismo.  Lo  único  que  le  aseguro  es  que  Oa- 
xaca  presenta  actualmente  la  imagen  del  caos, 
porque  los  austríacos  ó,  por  mejor  decir,  el  Capi- 
tán Thindeis,  ha  querido  subvertir  todo  orden  y 
entronizar  la  anarquía  más  completa  y  absoluta. 
Si  á  este  estado  angustioso  y  crítico  no  se  le  pone 
un  pronto  remedio,  no  sé  qué  va  á  ser  de  este  des- 
venturado Departamento. 

Concluyo  ya.  El  correo  está  al  partir.  Disculpe 
U.  lo  mal  redactado  de  esta  carta  en  gracia  de  la 
rapidez  con  que  la  he  escrito.  Mil  recuerdos  á  to- 
da la  familia,  y  para  U.  el  afecto  siempre  grande 
y  profundo  de  su  sobrino. 

Federico  Larrainzar  (rúbrica).^ 


1  Toda  la  carta  es  de  su  pufto  y  letra. 


122 


XXXV 

Copia  de  comunicación  del  Mayor  Gral. 
Steel  al  Gral.  Mejia,  en  que  le  ofreció 
castigar  a  los  soldados  americanos  que 
disparaban  sobre  el  territorio  mexicano. 

( Original. ) 

Cuartel  General 

del  Distrito 
de  Río  Grande 

BrOWNSVILLE,  SEPTIEMBRE  30  DE  1865. 

Al  Mayor  General  Tomás  Mejía,  Comandante 
de  la  línea  del  Río  Grande. 

México. 
General: 

He  recibido  anoche  la  comunicación  de  U.,  fe- 
cha 28  (sic)  del  actual,^  en  que  rae  incluye  un  do- 
cumento firmado  por  el  Cónsul  francés  residente 
en  esa  plaza. 

U.  se  queja  de  que  algunos  soldados  de  mi  man- 
do han  disparado  con  bala  sobre  la  casa  de  un 
subdito  francés  que  vive  en  el  lado  derecho  del 
Río  Grande. 

Estos  actos  de  mis  tropas  no  tienen  autorización 
alguna,  son  desaprobados,  y  por  esta  razón,  serán 
severamente  castigados  sus  autores  tan  pronto 
como  fueren  descubiertos. 

1  Vcasc  la  pieza  XXIIL 
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No  creo  que  nuestros  soldados  hayan  dispara- 
do al  través  del  Río  con  malas  intenciones,  pues 
es  contra  los  reglamentos  que  un  soldado  dispare 
su  arma  bajo  cualquier  pretexto,  sin  orden  supe- 
rior. Puede  U.  creer,  General,  que  estoy  deseoso 
de  poner  término  á  esta  manera  de  disparar  las 
armas,  que  nos  ha  costado  ya,  en  un  corto  espa- 
cio de  tiempo,  las  vidas  de  un  Brigadier  General 
y  de  un  soldado. 

He  participado  este  asunto  al  General  Smith, 
Comandante  de  este  puesto,  el  que  hará  lo  posible 
para  descubrir  y  traer  ante  la  justicia  al  delin- 
cuente. 

Asegurándole  que  se  dictarán  medidas  oportu- 
nas para  evitar  en  lo  futuro  esta  clase  de  ocu- 
rrencias, tengo  el  honor  de  ser  de  U.,  General, 
muy  respetuosamente,  su  obediente  servidor. — 
7.  Steel^  Mayor  General,  etc.  [firmado]. 

Es  copia  de  su  original,  que  certifico. 

H(ero¡ca)  Matamoros,  octubre  12  de  1865. 

El  Secretario  de  la  Comandancia, 

Anselmo  G.  Rubio  (riíbrica). 
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XXXVI 

Carta  del  Sr.  Larrainzar  a  su  tío  Ramón, 
en  que  le  informo  üe  la  manera  con  que 
habían  sido  extraídos  de  Oaxaca  los  pre- 
sos políticos. 

( Original). 
Oaxaca,  septiembre  30  de  1865. 

Querido  tío  Ramón: 

Continúan  los  abusos  y  atentados  de  los  aus- 
tríacos. 

En  raí  carta  de  ayer,i  referí  á  U.  que  los  presos 
políticos,  después  de  haber  sido  públicamente  es- 
carnecidos, los  hicieron  salir  de  aquí  rumbo  á 
Puebla.  Voy  á  añadir  algunos  pormenores  y  no- 
ticias acerca  de  ellos. 

Cuando  todavía  estaban  en  la  Plaza  Mayor  y  el 
Capitán  Thindeis  dio  sus  últimas  órdenes  al  Co- 
mandante del  destacamento  austriaco  que  va  cus- 
todiándolos, compuesto  de  más  de  cien  hombres, 
le  previno  en  alta  voz,  con  alarma  y  escándalo  de 
cuantos  lo  escuchaban,  que  los  tratara  con  lamas 
terrible  severidad  y  que,  si  alguna  guerrilla  ama- 
gaba su  fuerza,  los  hiciera  pasar  por  las  armas, 
sin  piedad  ni  consideración  alguna.  Se  pusieron 
en  marcha,  y  esos  infelices  la  hicieron  ápie,  con  el 

1  Véase  la  pieza  XXXIV. 
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fango  hasta  las  rodillas  y  sufriendo  terriblemente. 
Ya  en  el  camino,  se  oyó  de  repente  la  detonación 
de  un  tiro,  y  creyendo  los  austríacos  que  fueran 
enemigos,  aprestaron  sus  armas  para  fusilarlos; 
mas  habiéndose  desengañado  de  su  error,  prosi- 
guieron su  ruta.  En  la  hacienda  de  Dolores,  pro- 
piedad  del  Lie.  Noriega,  que  acaba  de  ser  Secre- 
tario de  la  Prefectura  Política,  y  sin  atender  á  que 
se  hallaba  allí  enfermo  con  su  familia,  cometie- 
ron atropellamientos  inexcusables,  como  el  haber 
golpeado  y  maltratado  á  la  cocinera  de  la  casa. 

Estos  hechos,  que  se  refieren  á  voz  en  grito  en 
la  ciudad;  diversas  ocurrencias  más,  pasadas  en  el 
caminó,  de  que  se  habla  con  variedad,  y  los  otros 
de  que  ya  tiene  U.  conocimiento,  mantienen  en 
profunda  alarma  é  inquietud  á  la  población. 

Juan  procura  calmar  la  indignación  general,  y 
hasta  ahora  lo  ha  logrado,  merced  á  sus  influen- 
cias personales;  pero  si  no  se  pone  pronto  remedio 
á  un  estado  de  cosas  tan  violento,  yo  no  sé  qué 
podrá  suceder:  el  malestar  y  el  disgusto  no  cono- 
cerán límites  ni  barreras. 

Todos  deploran  la  triste  situación  que  atrave- 
samos. Cíen  franceses  conservarían  mejor  la  tran- 
quilidad en  el  Departamento,  que  mil  austríacos. 
Es  que  los  unos  se  crearon  aquí  ardientes  simpa- 
tías y  dejaron  gratos  recuerdos,  mientras  que  los 
otros  son  generalmente  odiados  y  aborrecidos. 
Convendría  más  á  la  paz  pública,  en  el  caso  de 
que  no  pudieran  venir  franceses,  que  hubiera  una 
guarnición  de  tropas  puramente  mexicanas,  pues 
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con  ellas  no  surgirían  dificultades  y  todo  marcha- 
ría perfectamente. 

Es  urgente  é  importante  que  procure  U.  dar 
parte  de  todo  esto  al  Mariscal  Bazaine,  para  que 
haga  algo  en  beneficio  de  un  Departamento  que  le 
debe  su  salvación  y  por  el  cual  él  mismo  abriga 
tan  buenas  simpatías. 

Mis  recuerdos  á  la  familia,  y  ya  sabe  U.  cuan 
grande  es  el  afecto  que  le  profesa  su  sobrino. 

Federico  Larrainzar  (rúbrica). 

A  última  hora. — Acaban  de  salir,  para  reforzar 
á  los  austríacos  que  conducen  (á)  los  presos,  30 
hombres  pedidos  por  el  jefe  del  destacamento,  que 
dio  parte  de  haber  sido  tiroteado  por  el  enemigo. 
Este  no  existe,  y  U.  ya  comprenderá  cuál  es  el 
origen  de  semejante  alarma-  -  -  -  ¡Qué  farsa  tan 
ridicula!  -  -  -  -  En  vista  de  esto,  estoy  seguro  que 
diez  guerrilleros  atrevidos  salvarían  á  los  presos 
y  se  burlarían  de  los  austríacos.  Debe  U.  recor- 
dar que  el  camino  que  han  atravesado  de  aquí  á 
Etla  es  plano  enteramente,  muy  seguro,  y  que  en 
dicha  población  se  encuentra  el  Coronel  Trujeque 
con  su  cuerpo  de  caballería. 
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XXXVII 

COMUXICACIOX   DEL   MINISTRO   DE   LA   GuERRA 

DEL  Archiduque  Maximiliano  al  Mariscal 
Bazaine,  en  que  le  dio  cuenta  del  próxi- 
mo ARRIBO  DE  UN  BUQUE  CON  ARMAS  Y  MUNI- 
CIONES PARA  LOS  REPUBLICANOS. 


( Original. ) 


Ministerio  de  Guerra 

1.^  Dirección 

1.^  División 


México,  octubre  6  de  1S65. 

Señor  jMariscal: 

El  Subsecretario  de  Hacienda,  en  nota  de  4  del 
actual,  me  translada  la  que  con  fecha  30  de  agos- 
to le  ha  dirigido  el  Administrador  de  la  Aduana 
Marítima  de  San  Blas,  en  Tepic,  participándole 
que,  habiendo  recibido  aviso  del  General  García, 
Comandante  de  la  4*  División  Territorial,  de  que 
debe  llegar  próximamente  á  Ipala  un  buque,  pro- 
piedad de  los  Castaños,  conduciendo  cuatrocien- 
tos rifles  j^  trescientas  cajas  de  parque  que  remite 
don  Juan  Camarena  pai'a  los  disidentes,  dictó 
inmediatamente  varias  providencias  para  ver  si 
se  consigue  la  aprehensión  de  esos  efectos  de  gue- 
rra, haciendo  salir,  al  efecto,  para  la  costa  de  Ipa- 
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la,  al  Comandante  de  celadores,  con  parte  del  res- 
guardo, y  mandando  á  San  Blas  al  Contador  de 
la  Aduana  para  tomar  las  medidas  convenientes, 
de  acuerdo  con  el  Capitán  de  aquel  puerto. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  informar  á  V.  E.  pa- 
ra su  debido  conocimiento  y  efectos  que  corres- 
pondan. 

Recibid,  señor  Mariscal,  las  seguridades  de  mi 
alta  consideración. 

El  Ministro  de  Guerra, 

Peza  (rúbrica). 

A  S.  E.  el  Mariscal  Bazaine,  Comandante  en  Je- 
fe del  Ejército,  etc.,  etc. 
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xxxvm 

Copia  de  una  nota  del  Jefe  del  Gabinete 
Militar  del  Archiduque  Maximiliano,  so- 
bre EL  destino  de  las  MULTAS  IMPUESTAS 
por  los  COMANDANTES  MILITARES. 

{Traducción.) 
(México,)  8  de  octubre  (de  1865). 

S.  M.  el  Emperador  ha  decidido  qae  de  hoy  en 
adelante  el  producto  de  las  multas  impuestas  por 
los  comandantes  militares,  sea  entregado  á  las  ca- 
jas del  Estado,  en  las  que  se  les  inscribirá  bajo  un 
título  especial. 

Sin  embargo,  podrán  estar  afectas  siempre  á 
los  trabajos  de  foi'tiñcaciones. 

{C,  LoyseJ.) 

(México,)  8  octobre  (1865). 

S  M.  l'Empereur  a  decide  que  le  produit  des  amendes  impo- 
sées,  dorénavant,  par  les  commandants  militaires,  serait  versé, 
dorénavant,  dans  les  caisses  de  l'Etat,  oü  on  les  inserirá  dans  un 
chapitre  spécial. 

Néanmoins,  elles  pourront  toujours  Ctre  affectées  aux  travaux 
de  fortifications. 

(C.  Loysel.) 
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XXXIX 

Minuta  de  comunicación  del  Mariscal  Ba- 
ZAiNE  AL  Comandante  Cloue,  en  que  le 

ANUNCIO  QUE  EL  GeNERAL   CaRBAJAL  SE  DIS- 
PONÍA A  DESEMBARCAR  ARMAS  Y  MUNICIONES. 

{Traducción) 

(México,)  10  de  octubre  (de  1865). 

Comandante  Cloué. 

Veracriiz. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  U.  que,  según  un 
aviso  que  acaba  de  llegarme  y  parece  cierto,  Car- 
bajal,  el  mismo  General  que  ha  guerreado  siem- 
pre en  la  costa,  se  dispone  á  desembarcar  armas 
y  municiones  en  un  punto  llamado  Gasones,  entre 
Tuxpan  y  Tampico. 

(  Bazaine. ) 


Comtnandant  Cloué. 


(México,)  10  octubre  (1865). 
Veracruz 


J'ai  Ihonneur  de  vous  inforraer  que  d'api'cs  un  avis  qui  vicnt 
de  me  parvenir  et  parait  ccrtaín,  Carbajal,  le  meme  General  qui 
a  toujours  síuerroyé  sur  la  cOle,  se  dispose  ;X  débarquer  des  armes 
el  des  munitions,  :X  un  point  appeló  Gasones,  entre  Tuxpan  et  Tam- 
pico. 

(Basaine.) 
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XL 


Copia  de  comunicación  del  Cónsul  Arroyo 
AL  Gral.  Mejia,  sobre  el  reclutamiento 
de  soldados  para  la  república  en  xueva 
York. 

{Original.) 

Consulado  General 

del  Imperio  Mexicano 

en  Nueva  York 

XutíVA  York,  octubre  10  de  1865. 

Exrao.  señor: 

Por  tres  áistintos  conducto?,  siendo  uno  de  ellos 
dig-no  de  crédito,  se  me  ha  asegurado  que  en  esta 
ciudad  se  está  reclutando  alguna  gente  con  el  de- 
signio de  enviarla  á  IMéxico  en  auxilio  de  los  disi- 
dentes. 

Dícese  que  á  la  cabeza  de  estos  reclutamientos, 
que  en  lo  ostensible  aparecen  formados  con  el  de- 
signio de  auxiliar  á  los  del  Paraguay,  se  halla  un 
aventurero  italiano,  oficial  que  fué  de  (José)  Ga- 
ribaldi,  quien  obedece  las  órdenes  del  fronterizo 
Carbajal. 

Según  los  informes  que  he  adquirido,  el  núme- 
ro de  alistados  llega  ya  á  500  hombres,  se  les  em- 
barcará afines  de  la  semana  próxima  y,  con  el  fin 
de  evitar  la  violación  de  las  leyes  de  la  neutrali- 
dad, firmarán  á  bordo  su  contrato  de  enganche, 
para  recibir  inmediatamente  una  pequeña  suma 
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de  dinero  y  una  oferta,  por  escrito,  de  conce- 
sión de  terrenos  por  valor  de  $1,000  á  cada  uno. 
El  lugar  á  que  se  dice  deberán  dirigirse  estos 
aventureros,  es  á  un  punto  de  la  costa  entre  Tux- 
pan  y  Matamoros. 

Tengo  el  honor  de  poner  lo  expuesto  en  cono- 
cimiento de  V.  E.  para  que,  en  su  vista,  se  sirva 
dictar  las  providencias  preventivas  que  crea  ne- 
cesarias. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  El  Cónsul 
de  Nueva  Oileans,  encargado  del  Consulado  Ge- 
neral, Luis  de  Arroyo  [firmado]. 

Exmo.  señor  General  de  División  don  Tomás 
Mejía,  en  Jefe  del  Ejército  del  Norte. — Mata- 
moros. 

Es  copia  sacada  de  su  original,  que  certifico. 

H(eroica)  Matamoros,  noviembre  10  de  1865. 

El  Secretario  de  la  Comandancia  General, 

Anselmo  G.  Rulio  (rubrica). 
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XLI 

Comunicación  del  AIinistro  de  la  Agricul- 
tura DE  Francia  al  Mariscal  Bazaine, 

CON  NOTICIAS  SOBRE  EL  GrAL.   MiRAMON. 

{Traduce i 071. ) 

Ministerio 

de  la  Guerra. 

Gabinete  del  Ministro 

París,  11  de  octubre  de  1863. 

Señor  Mariscal: 

He  transmitido  al  señor  Ministro  del  Interior 
un  extracto  del  informe  en  que  me  comunica  U. 
que  el  General  (Miguel)  Miramón  está  actualmente 
en  París  y  sostiene  relaciones  con  Jules  Favre. 
Tengo  la  honra  de  insertar  á  U.  las  explicaciones 
que  acaba  de  enviarme  mi  colega  del  Interior: 

«Las  investigaciones  ordenadas  por  mí  han 
permitido  comprobar  que  el  General  Miramón  ha 
residido   en  París  desde  el  18  de  mayo   último 

Ministére 

de  la  Guerre 

Cabinet 

du  Ministre 

París,  le  11  octobre  1865. 
Mr.  le  Maréchal: 

J'avais  transmis  a  Mr.  le  Ministre  le  l'Intérieur  un  extrait  du 
rapport  dans  lequel  vous  rn'ínformez  que  le  General  (Miguel)  Mi- 
ramón  serait  actuellement  á  Paris  et  entretiendrait  des  relations 
avec  Jules  Favre.  J'ai  l'honneur  de  vous  ad^esser  les  explica- 
tions  que  vient  de  me  faíre  parvenir  mon  collí-gue  de  l'Intérieur. 

«Les  investig-ations  prescrites  par  mes  soins  ont  permis  de 
constatar  que  le  General  Miramón  a  reside  :\  Paris  depuís  le  18 
mai  dernier  jusqu'au  3  aofit  suivant;  11  étail   lofié,  ruc  Newlun,  5, 
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hasta  el  3  de  ag-osto  siguiente;  estaba  alojado  en 
la  calle  de  Newton,  5,  en  los  Campos  Elíseos. 
Durante  su  permanencia  en  la  Capital  ha  esta- 
do en  relaciones  con  varias  personas  que  habitaron 
en  otro  tiempo  en  México  y  que  son  conocidas 
como  adictas  al  Gobierno  Imperial;  ha  visto,  es 
verdad,  á  varios  personajes  hostiles  á  la  ocupa- 
ción de  México;  pero  nada  indica  que  haya  es 
tado  en  relaciones  con  Jules  Favre. 

«Al  salir  de  París,  el  General  Miraraón  se  dirigió 
á  Prusia,  adonde  el  Emperador  Maximiliano  lo  en- 
vió para  estudiar  la  organización  militar  del  país, 
pero  en  realidad  para  alejarlo  de  México.  El  Ge- 
neral se  proponía  volver  próximamente  á  París.» 

Acepte  U.,  señor  Mariscal,  la  seguridad  de  raí 
alta  consideración. 

El  Ministro  de  la  Agricultura,  del  Comercio  y  de  los  Trabajos 
Públicos,  encargado  ad  ínterin  del  Departamento  de  la  Guerra, 

Armand  Béhic  (firmado). 
A   S.  E.  el  Mariscal  Bazaine,  Comandante  del 
Cuerpo  Expedicionario  de  México. 

aux  Champs  Elysées.  Pendant  son  séjour  dans  la  Capitalc,  il  a 
été  en  rapport  avec  plusieurs  personnes  qui  ont  habité  autrefois 
México  et  qui  sont  connues  pour  étre  dévouées  au  Gouvernement 
Imperial;  il  a  vu,  il  est  vrai,  plusieurs  personnages  hostiles  á  l'oc- 
CLipation  du  Mexique;  mais  rien  n'indique  qu'il  ait  été  en  relation 
avec  Juics  Favre. 

«En  quittant  Paris,  le  General  Miramon  s'est  rendu  en  Prussc 
oü  l'Empcreur  Maximilien  l'aurait  envoyé  pour  étudier  l'organisa- 
lion  militaire  du  pays;  mais,  en  réalité,  pour  l'éloigner  du  Mexique. 
Le  General  se  proposerait  de  revenir  prochainement  á  Paris  » 

AgréezJMr.  leMaréchal,  l'assurance  de  ma  haute  considération 

Le  Ministre  de  l'Agriculture,  du  Commerce  et  des  Travaux  Pu- 
blics,  chargé  par  intérim  du  Département  de  la  Guerre, 

Armand  Béhic  (signé). 

A.  S.  E.  Mr.  le  Maréchal  Bazaine,  Commandant  le  Corps  Ex- 
péditionnaire  du  Mexique. 
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XLII 

Minuta  de  circular  del  Mariscal  Bazaixe 
a  los  comandantes  superiores,  en  que  les 
recomendó  el  cumplimiento  de  la  ley  de 
3  de  octubre. 

{TraducciÓ7i-) 

(México,)  12  de  octubre  (de  1865). 

Señores  comandantes  superiores: 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  U.  ocho  ejemplares 
de  la  ley  decretada,  el  3  de  octubre  último,  por 
S.  M.  el  Emperador  Maximiliano,  y  ruego  á  U.  que 
envíe  un  ejemplar  á  cada  comandante  superior 
que  esté  bajo  sus  órdenes. 

No  tengo  necesidad  de  llamar  la  atención  de  U. 
sobre  el  interés  que  existe  para  nosotros  en  exigir 
la  estricta  ejecución  de  esta  ley. 

Ya  varias  veces  había  decretado  S.  M.  medidas 


(M-EXICO,)  12  OCTOBKE  (1865). 

Mrs.  les  Commandants  supérieurs: 

J'ai  rhonneur  de  vous  adresser  huit  exemplaires  de  la  loi  dé- 
crétée,  le  3  octobre  dernier,  par  S.  M.  l'Empereur  Maximilien,  en 
vous  priant  d'en  envoyer  un  exemplaire  á  chaqué  commandant 
iupérieur  sous  vos  ordres. 

Je  n"ai  pas  besoin  d'appeler  votre  attention  sur  l'intérét  qu'il  y 
a,  pour  nous,  k  exiger  la  stricte  exécution  de  cette  loi. 

Dójá  plusicurs  £ois,  S.  M  avait  decrete  des  mesures  rúpressi- 
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represivas  respecto  á  los  disidentes;  pero  casi  to- 
das han  permanecido  en  estado  de  letra  muerta, 
tanto  á  causa  de  la  apatía  de  las  autoridades, 
como  á  consecuencia  de  la  clemencia  de  que  el 
mismo  Emperador  da  ejemplo.  He  obtenido  de  S. 
M.  la  promesa  que  no  sucederá  lo  mismo  en  esta 
ocasión. 

Esta  ley  se  publicará  y  fijará  en  todas  las  loca- 
lidades, bajo  el  cuidado  de  la  autoridad  mexicana. 

Suplico  á  U.  que  se  sirva  recomendar  á  todos 
los  oficiales  puestos  bajo  sus  órdenes,  que  velen 
con  empeño  á  fin  de  que  en  todas  partes  sea  to 
mada  muy  seriamente. 

No  necesito  repetir  á  U.  que  en  esta  ocasión, 
como  en  todas  las  otras,  debe  dejarse  la  iniciati- 
va á  las  autoridades  mexicanas.  El  comandante 
superior  debe  limitarse  á  indicar  á  U.  á  las  queno 
cumplan  con  sus  deberes.  Solamente  en  un  caso 
de  urgencia  que  pueda  comprometer  la  seguri- 


vcs,  á  l'cgard  des  dissidents;  mais  presque  loutes  sont  restées  A. 
l'ctat  de  lettre  morte,  tant  par  suite  de  l'apaihie  des  autorices,  que 
par  suite  de  la  clémence  dont  l'Einpcreur  donnait  lui-mCme 
l'exemple.  J'ai  obtenu  de  S.  M.  la  promcsse  qu'il  n'cn  serail  pas 
de  méme  cette  fois. 

Cette  loi  sera  publiée  et  affichée  dans  toutes  les  lucalités  par 
les  soins  de  l'autorité  mexicaine. 

Veuillez,  je  vous  prie,  recommander  á  tous  les  officiers  déla- 
ches  soiis  vos  ordres,  de  veiller  avec  soin  a  ce  que  partout  elle 
soit  prisa  tres  au  sérieux. 

Je  n'ai  pasbesoin  de  vous  rcpéter  qu'en  cette  occasion,  comme 
dans  toutes  les  autres,  l'initiative  doit  étre  laissée  aux  autorités 
mexicaines  Le  commandant  supériour  doit  se  borner  á  vous  si- 
naler  cclles  qui  ne  feraient  pas  leur  devoir.  Dans  un  cas  d'urffen- 
ce  seulcmcnt,  pouvant  compromettre  la  sccurité  de  cette  gana- 
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dad  de  esa  guarnición  ó  de  una  parte  de  ella,  el 
comandante  francés  puede  substituirá  la  autoridad 
mexicana,  si  ella  no  obra  ccn  energía  y  adhesión 
al  Imperio. 

( Bazaine. ) 

Nota. — Los  ejemplares  adjuntos  no  están  desti- 
nados á  ser  fijados,  sino  á  permanecer  en  los  ar- 
chivos de  nuestros  comandantes  superiores. 


son,  ou  d'une  partie  de  cette  garnison,  le  commandant  frani^ais 
peut  se  suhstituer  á  rautorité  raexicaine,  si  elle  n'agit  pas  avec 
énergie  et  dévouement  á  l'Empire. 

(Basaine.) 

Nota.— Les  exemplaires  ci-joints  ne  sont  pas  destines  a  étre 
affichés,  mais  á  rester  dans  les  archives  <' '.  nos  commandants  su- 
périeurs. 
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XLIII 

COMUiNICACION  DEL  GrAL.  MeJIA  AL  AIaRISCAL 

Bazaine,  en  que  esta  inserta  otra  al  Ma- 
yor Gral.  Steele,  acerca  de  las  opera- 
ciones DEL  Gral.  Cortina  Exn  territorio 
americano. 

(Original.) 

Ejército  Imperial  Mexicano 
División  Mejia 
General  en  Jefe 

H(eroica)  Matamoros,  octubre  12  de  1865. 

Exmo.  señor: 

Con  fecha  11  de  agosto  dije  al  señor  General 
Steele,  Comandante  de  las  faerzas  de  los  Estados 
Unidos  en  Browusviile  [Tejas],  lo  que  sigue: 

«El  día  9  del  presente  mes,  ordené  que  una  co- 
lumna de  mis  tropas  marchara  por  la  orilla  dere- 
cha del  Río  Grande  en  dirección  de  la  villa  de 
Reynosa,  á  fin  de  averiguar  la  verdad  de  ciertos 
hechos  que  se  me  habían  referido  y  á  los  cuales 
yo  no  podía  dar  entero  crédito,  vistas  las  protes- 
tas de  neutralidad  que  con  harta  frecuencia  han 
hecho  las  autoridades  de  los  Estados  Unidos.  He 
aquí,  sin  embargo,  el  resultado  de  la  expedición, 
según  lo  refiere  el  General  Olvera,  Comandante 
de  la  columna: 
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«Exnio.  señor: — De  conformidad  con  las  instruc- 
ciones vei'bales  que  recibí  de  V.  E.,  anteayer  á 
á  las  dos  de  la  mañana  marché  con  el  2"?  Batallón 
de  Sierra  Gorda,  media  batería  de  artillería  y  dos 
escuadrones  de  caballería.  No  fué  posible  seguir 
exactamente  la  margen  del  Río  Grande,  á  causa 
de  la  inundación,  y  di  un  pequeño  rodeo  por  las 
Rusias,  Guadalupe,  Soledad  y  el  Sabiiiito,  objeto 
final  de  la  marcha  y  donde  se  me  aseguró  que  en- 
contraría uno  de  los  campamentos  de  Cortina. — 
Efectivamente,  la  sección  de  agentes  de  policía 
que  llevé  para  el  servicio  de  exploradores,  al 
acercarse  á  este  último  rancho,  recibió  repentina- 
mente un  fuego  nutridísimo  de  fusilería,  en  cuya 
virtud  hice  marchar  con  rapidez  los  cuerpos  de  la 
columna.  El  enemigo,  sin  embargo,  no  estaba  en 
el  territorio  de  México,  sino  en  el  de  Tejas,  desde 
donde,  formado  en  batalla  y  á  través  del  río,  ha- 
cia un  fuego  muy  vivo  sobre  nuestros  exploi'ado- 
res  para  impedir  que  éstos  se  apoderaran  de  una 
caballada  que  algunos  bandidos  de  los  de  Corti- 
na estaban  pasando  en  esos  momentos  para  la  ori- 
lla izquierda.  Se  logró  la  captura  de  28  caballos  y 
11  muías  y  quedé  plenamente  convencido  de  que 
Cortina  tiene  situado  un  campamento  como  de  200 
hombres  armados  en  el  territorio  de  Tejas,  en  el 
cual  depositan  las  guerrillas  los  robos  ejecutados 
en  México;  que  en  dicho  campamento  existen  real- 
mente las  tres  piezas  de  artillería  entregadas  úl- 
timamente por  los  americanos  á  Cortina,  y,  por 
último,  que  desde  el  terreno  neutral  de  Tejas  se 
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hí\  permitido  hacernos  un  fuego  violento,  sin  que 
se  hubiera  disparado  un  solo  tiro  por  nuestra  par- 
te.— Satisfecho  el  objeto  de  la  expedición,  he  re- 
gresado hoy  sin  otra  novedad  notable.» 

Pongo  estos  hechos  en  conocimiento  de  U.,  se- 
ñor General,  creyendo  que  se  ejecutan  sin  su  au- 
torización semejantes  violaciones  de  neutralidad 
por  bandasúnicaraentedemalhechores,  que  denin- 
gún  modo  tienen  carácter  político  y  no  puede  con- 
siderárseles más  que  como  bandidos  que  des- 
honrarían el  pabellón  americano  si  los  abrigara 
con  su  sombra.» 

Lo  que  tengo  la  honra  de  transladar  á  V.  E,  pa- 
ra su  conocimiento. 

Acepte  V.  E,,  señor  Mariscal,  las  seguridades 
de  mi  consideración  y  aprecio. 

El  Comandante  General  de  la  línea  del  Río  Grande 

Tomas  Mej'ía  (rúbrica). 

Exmo.  señor  Mariscal  de  Francia,  Bazaine,  Co- 
mandante en  Jefe,  etc. 

México. 
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XLIV 

Extracto  de  carta  del  Director  del  mo- 
vimiento GENERAL  DE  FONDOS  AL  PAGADOR 

De  Jupeaux,  en  que  le  ordeno  que  no 
aceptara  libramientos  contra  los  fon- 
dos del  empréstito  mexicano. 

{Tradxicción.) 

(París,  14  de  octubre  de  1865.) 

Señor: 

Además,  todos  los  fondos  de  que  podía  dispo- 
ner el  Gobierno  mexicano  se  encuentran  agotados 
ya  por  los  giros  librados  para  el  saldo  del  negó 
ció  JecJí'er.  Es  verdad  que  todavía  queda  por  re- 
cobrar, sobre  el  segundo  empréstito,  una  suma  de 
cerca  de  40. 000, 000,  que  será  exigible  de  los  sus 
critores  el  15  de  diciembre  y  el  15  de  febrero  pró- 
ximos. Pero  si  el  señor  Mariscal  Bazaine  autoriza 


P.-^RI-S,  14  OCTOBRE  1865. 

Monsieur: 

Au  surplus.  tous  les  fonds  dont  le  Gouvcrnement  mexicain 
pouvait  disposer,  se  trouvent  aujourd'hui  épuisés  par  les  lielcgo- 
tions  délivvées  par  le  régleinciit  ile  Vaffaire  Jeckev.  II  reste,  il 
est  vrai,  á  recouvrer  encoré,  sur  le  dcuxieme  emprunt  une  som- 
me  d'envíron  40.000,00v'),  qui  sera  exijjible  des  souscripleurs  le  15 
décembre  et  le  15  février  prochain.   Mais  si  Mr.  le  Maréchal  Ba- 
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nuevos  anticipos  para  el  pago  de  las  tropas  mexi- 
canas, es  muy  deseable  que  exija  el  reembolso 
inmediato  por  parte  del  tesoro  mexicano,  de  pre- 
ferencia íl  oblij,^aciones  sobre  el  saldo  del  em- 
prestito. 

En  resumen,  insto  á  U.  ano  aceptar  obligacio- 
nes sobre  los  fondos  del  empréstito,  sino  en  el  caso 
de  que  el  señor  Langlais,  nombrado  Ministro  de 
Hacienda  por  el  Emperador  Maximiliano,  lo  soli- 
cite así  de  U.  El  señor  Langlais  será,  efectiva- 
mente, puesto  al  corriente,  por  el  señor  Conde  de 
Germiny,  sobre  la  situación  exacta  de  los  recur- 
sos disponibles,  y  podremos  contar  con  sus  pre- 
visiones para  evitarnos  todoobscAculo  serio 

Reciba  U.,  etc.  — Firmado,  Sapia. 

Al  Sr.  De  Jupeaux,  Pagador  en  Jefe. 

Conforme  con  el  extracto, 

El  Pagador  en  Jefe, 

(^1.  de  Jupemix.) 


zaine  autorise  des  nouvcUes  avances  pour  le  paiement  des  trou- 
pes mexicaines,  il  est  tris  désirahle  qu'il  exige  le  remboursement 
immédiat,  par  le  trésor  mexicain,  de  préférence  á.  des  délégations 
sur  le  soldé  de  l'emprunt. 

En  resume,  je  vous  engage  íi  n'accepter  de  délégations  sur  les 
fonds  de  l'emprunt  que  si  Mr.  Langlais,  nomnié  Ministre  des  Finan  - 
ees  par  l'EmpereurMaximilien,  vous  en  fait  la  demande.  Mr.  Lan- 
glais sera,  en  effet,  tenu,  par  Mr.  le  Comte  de  Germiny,  au  cou- 
rant  de  la  situation  exacte  des  ressources  disponibles,  et  nous 
pourrionscompter  sur  sa  prévoyancepour  nousépargncr  tout  em- 
barras sérieux. 

Revecez,  etc.— Signé:  Sapia. 
A  Mr.  De  Jupeaux,  Payeur  en  Ctief. 
Pour  extrait  conforme. 

Le  Payeur  en  Chef, 

{A.  de  Jupeaux.) 
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XLV 

Minuta  de  telegrama  del  Mariscal  Ba- 
ZAiNE  AL  Comandante  Superior  de  Vera- 
cruz,  en  gUE  LE  PREVINO  OUE  HICIERA  VIGI- 
LAR A  UNOS  DESERTORES  ESPAÑOLES. 

{Traducción.) 

(México,)  15  de  octubre  (de  1865). 

Comandante  Superior  de  Veraeruz: 
Se  me  da  tíuenta  de  que  en  La  Soledad  y  en 
Paso  del  alacho  hay  españoles  desertores  de(l  Ge- 
neral Juan)  Prim,que  estañen  relaciones  con  las 
guerrillas  y  les  informan  de  los  movimientos  de 
convoyes  y  trenes  del  ferrocarril.  En  La  Soledad 
hay  tres.  Prevenga  U.  á  los  comandantes  supe- 
riores que  los  vigilen  y  que  los  arresten  en  caso 
necesario. 

(  Bazaine. ) 


(México,)  15  octobre  (1865). 
Coramandant  Supérieur  de  Veraeruz. 

Oa  m'informe  qu'a  La  Soledad  et  á  Faso  del  Macho  il  y  a  des  es- 
pagnols  déserteurs  de  (le  General  Juan)  Prim,  qui  sont  en  rela- 
tioas  avec  les  guerrillas  ec  les  renseignemcnls  (sic)  sur  les  mou- 
vements  des  convois  et  trains  du  chemin  de  fer.  A  La  Soledad  ils 
sont  trois.  Prévenez  les  commandants  supérieurs  de  surveiller  et 
d'arrCter  au  besoin. 

(Basaiiie.'i 
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XLVI 

Copia  de  carta  del  Gral.  Santa  Anna  al 
Comandante  Santa  Anna,  en  que  mani- 
festó   su  PESAR    POR  NO    ESTAR  LUCHANDO 

todavía  con  los  franceses. 

(  Original. ) 

Señor  Comandante  de  Batallón  don  Manuel  Ló- 
pez de  Santa  Anna. 

México. 

San  Thomas,  octubre  15  de  1865. 

Mi  querido  sobrino: 

Recibí  tu  apreciable,  fecha  27  de  agosto  último, 
que  hasta  ahora  no  he  podido  contestar  por  algu- 
nas ocupaciones  que  me  lo  han  impedido;  mas 
ahora  te  digo  que  me  agrada  bastante  que  mis 
conceptos  sean  bien  recibidos  de  todos  los  pati'io- 
tas.  Mi  sentimiento  hoy  lo  produce  el  no  poder 
estar  ya  en  campaña  como  quisiera.  No  tienes 
idea  del  deseo  que  me  anima  por  habérmelas  con 
esos  gabachos.  Temerosos  éstos  de  que  realice  lo 
que  mi  manifiesto  anuncia,  han  establecido  un  va- 
por de  guerra  en  esta  bahía  para  que  me  vigile  y 
aprehenda  si  llego  á  salir  en  buque  mercante.  Tal 
es  el  proceder  del  hombre  que  osa  invadir  con 
sus  soldados  nuestro  territorio.  Sin  embargo,  yo 
no  dejaré  de  obrar  cuanto  convenga,  á  cualquiera 
costa. 
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Lo  que  conviene,  sobre  todo,  es  que  el  espíritu 
público  no  decaiga  y  que  esperen  con  confianza 
el  gran  día  de  la  regeneración  y  el  de  la  resurrec 
ción  de  la  República.  La  causa  es  buena,  y  es  ne- 
cesario no  abandonarla  un  momento.  El  triunfo, 
no  hay  que  dudarlo,  será  al  fin  del  pueblo. 

Mi  manifiesto  ha  sido  impreso  en  ésa  en  varios 
periódicos,  según  estoy  impuesto;  por  consiguien- 
te, debes  haberlo  visto,  y,  por  no  abultar  la  carta, 
no  te  mando  algunos  ejemplares.  Este  documento 
explica  bien,  como  habrás  visto,  mi  modo  de  pen- 
sar y  mi  resolución. 

Sigue  tus  trabajos  con  prudencia  en  esa  capi- 
tal, y  espera.  El  tiempo  reparará  todo.  Los  acon- 
tecimientos van  á  agolparse  muy  pronto  y  la  des- 
aparición de  ese  Imperio  ridículo  es  inevitable. 

Si  te  persiguieren  de  manera  que  te  sea  preciso 
salir  de  esa  capital,  dirígete  por  el  rumbo  de  Dri- 
zaba al  pueblo  de  Tlaliscoyan  para  reunirte  con 
el  General  don  Alejandro  García,  que  manda  en 
toda  aquella  costa  de  Sotavento,  y  por  donde  re 
calaré  probablemente.  Tal  vez  me  servirás  allí 
bastante,  llegado  el  momento  de  mi  desembarco. 

Entrteanto,  comunícame  las  ocurrencias  y  con- 
servándote bueno,  cuenta  con  tu  tío,  que  te  quiere. 

A.  L.  de  8}^  Anna. 

P.  D.— En  Nueva  York  se  reempriraió  mi  ma- 
nifiesto con  las  notas  que  verás  en  el  adjunto 
papel, ^ 

1  No  existe  en  el  archivo  del  Mariscal  Bazaine. 
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XLVII 

Copia  dr  carta  del  Sr.  A.  L.  de  Santa  Anna 
AL  Comandante  Santa  Anna,  acerca  déla 

CONVEXIENCIA  DE  QUE  EL  GrAL.  ViDAURRI 
ASUMIERA  PROVISIONALMENTE  LA  JEFATURA 
DE  LOS  REPUBLICANOS  SANTANISTAS,    ETC. 

{Oi'igÍ7i(d  ) 

San  Thomas,  octubre  16  de  1865. 

(Señor  Comandante  don  Manuel  López  de  San- 
ta Amia.} 

Querido  primo  y  compadre: 

Tengo  á  la  vista  tu  apreciable  de  fecha  21  de 
sepiiembre  pi'óximo  pasado  y  á  cuyo  contenido 
me  refeiiré. 

Cuento  con  que  en  adelante  no  esperarás  á  que 
yo  escriba,  sino  que  mutuamente  lo  haremos  sin 
esperar  la  de  uno  ú  otro,  pues,  como  tú  dices,  es 
menester  comunicarnos  con  frecuencia. 

Por  la  prisa  con  que  cerré  mi  última,  por  temor 
que  se  quedara,  me  hizo  olvidar  la  proclama; mas 
ahora  te  la  adjunto  ^  para  que  puedas  enseñarla  á 
los  amigos  y  vean  que  no  es  apócrifa  y  crean  que 
el  tío  está  resuelto  á  llevar  á  efecto  lo  que  ella 

1  No  cxisic  en  el  archivo  del  Mariscal  Bazainc. 
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dice;  pero  como  él  no  pnede  lanzarse  sin  seguri- 
dad, espera  que  los  amigos  se  unan  y  le  abran  un 
lugar  por  donde  pueda  entrar  y  emprender  la 
campaña.  Por  su  parte,  no  hay  frialdad;  al  con- 
trario, más  ardor  que  nunca  por  ari'ojar  del  sue- 
lo patrio  á  los  invasores  que  se  han  enseñoreado 
del  país,  derramando  á  torrentes  la  sangre  de 
nuestros  compatriotas. 

Según  tu  recomendación,  mostré  al  tío  tu  caita 
y  me  autorizó  para  que  te  diga  que  desde  luego 
celebra  mucho  que  el  señor  Vidaurri  se  muestre 
siempre  amigo  y  esté  dispuesto  á  cooperar  con  su 
prestigio  y  persona  á  la  regeneración  del  país  y 
al  restablecimiento  de  la  República;  que,  en  con- 
secuencia, es  de  opinión  que  no  se  debe  perder 
tiempo;  que  pueden  entenderse  por  escrito  mien- 
tras no  se  pueden  ver;  que  lanzándose  en  la  arena, 
organizando  fuerzas  y  proclamándolo  como  Ge- 
neral en  Jefe  del  Ejército  Republicano,' se  gana- 
ría mucho,  pues  las  cosas  quieren  principios,  y 
alguno  ha  de  ser  el  primero  que  lo  haga;  que  el 
señor  Vidaurri  es  la  persona  propia,  por  su  gran 
capacidad  y  acreditados  precedentes;  que  mien- 
tras trabajan  por  ese  lado,  él  trabaja  desde  aquí 
en  una  gran  combinación  que  tiene  en  juego  pa- 
ra proporcionarse  recursos  de  dinero,  armamento, 
etc.,  que  es  lo  que  necesitamos  para  la  realización 
de  la  empresa. 

Además,  siendo  el  señor  Vidaurri  el  primero  que 
dé  el  gran  paso,  dirá  á  todos  los  que  mandan  fuer- 
zas y  esperan  sus  órdenes,  qu.e  reconozcan  y  obe- 
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dezcan  al  señor  Vi'laurri  como  su  segundo  y  en  je- 
fe, mientras  que  él  desembarca.  Opina  también 
que  es  preciso  que  Matamoros  sea  la  base  de  sus 
movimientos,  por  los  planes  que  tiene  en  juego  y 
porque  la  frontera  es  de  importancia.  Monterrey, 
Tampico  y  otros  lugares  así,  se  deben  ocupar 
prontamente,  porque  así  podremos  mandarles  des- 
de aquí  tantos  jefes,  oficiales  y  tropas  que  dia- 
riamente se  presentan  aquí  á  ofrecerle  sus  servi- 
cios voluntarios,  solamente  por  simpatía. 

Pronto  tendrán  una  persona  con  quien  enten- 
derse en  esa  capital,  pues  ahora  se  quiere  realizar 
cosas  más   importantes,  como  son  mon¡s(es),  etc. 

Según  las  últimas  noticias  de  los  Estados  Uni- 
dos, está  el  Gobierno  resuelto  á  no  reconocer  al 
Imperio  de  Maximiliano,  y  en  comunicación  otí 
cial  ha  dicho  el  Ministro  Mr.  Seward  «que  por 
ahora  no  pueden  tratar  la  cuestión  mexicana, 
porque  muy  en  breve  se  entenderán  directamente 
con  la  Francia,  porqne(á)  ellos  no  les  conviene  que 
México  deje  de  ser  República,  porque  son  soste- 
nedores de  las  doctrinas  de  Monroe. »  Con  la  reco- 
mendación que  me  haces  (para)  que  te  dé  noticias 
del  Norte,  cuenta  que  te  las  comunicaré  para  que 
juzgues  de  cómo  están  dispuestos  en  favor  ó  en 
contra. 

Creo  que  si  los  que  han  ofrecido  sus  servicios 
cumplen,  tomaremos  á  Yucatán,  Campeche,  etc. 

Firmado:  Aiigel  {López  de  Santa  Anna). 
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XLVIII 

Comunicación  del  Gral.  Mejia  al  Mariscal 
'    Bazaine,  en  qve  le  comunico  que  esperaba 
ser  atacado  muy  pronto  por  los  repu- 
blicanos. 


(Original.) 
Duplicada. 


Ejército  Imperial 
División  Mejia 
General  en  Jefe 


H(eroica)  Matamoros,  OCTUBRE  16  de  1865. 

Señor  Mariscal: 

Diferentes  conductos  fidedignos  me  confirman 
la  noticia  importante  de  que  el  enemigo  acaba  de 
concentrar  sus  fuerzas,  en  número  de  3000  hom- 
bres, con  11  piezas  traídas  de  Piedras  Negras, 
entre  Camargo  y  Reynosa,  y  que  se  dispone  á 
atacarme  dentro  de  dos  ó  tres  días,  después  de 
incorporarse  á  Cortina,  que  contará  unos  400 
hombres  más.  Ignoro  si  del  Sur  vendrán  también 
los  restos  de  la  fuerza  de  Méndez. 

He  dispuesto  concentrar  por  mi  parte  las  tro- 
pas de  que  puedo  disponer,  y  á  este  fin  suplico 
hoy  mismo  al  señor  Comandante  Collet  que,  si  es 
posible,  haga  desembarcar  en  Bagdad  (A)  algu- 
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nos  de  sus  marinos,  en  cuyo  caso  la  guarnición 
mexicana  de  aquella  villa  vendrá  violentamente 
á  tomar  parte  en  la  defensa  de  esta  ciudad. 

Dos  notas  del  Mayor  General  Steele,  marcada- 
mente hostiles,  recibidas  ayer,  y  de  las  cuales  no 
puedo  dar  conocirniento  á  V.  E.  en  este  momento 
por  la  premura  del  tiempo,  me  hacen  sospechar  que 
los  noi'te-amei'icanos  tendrán  algún  participio  en 
este  conflicto. 

Tengo  el  honor  de  repetir  á  V.  E.  que  me  sos- 
tendré en  Matamoros  hasta  el  último  trance. 

Díg'uese  aceptar  V.  E.,  señor  Mariscal,  las  segu- 
ridades de  mi  distinguida  consideración. 

El  Comandante  General  de  la  línea  del  Rio  Grande, 

Tomas  Mejia  (rúbrica). 

Exmo.  señor  Mariscal  de  Francia,  Bazaine,  Co- 
mandante en  Jefe  del  Ejército  Franco-mexicano. 

México, 
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XLIX 


Copia  de  un  memorial  de  las  autoridades 
Y  vecinos  de  San  Juan  de  Guadalupe  al 
Comisario  Imperial  de  la  3^  División,  en 

QUE  SE  QUEJARON  DE  QUE  ALGUNAS  DE  AQUE- 
LLAS habían  sido  APRISIONADAS  POR  CUM- 
PLIR CON  SU  DEBER. 

( Original. ) 

Un  sello. — Segunda  clase.— Para  el  bienio  de 
mil  ochocientos  sesenta  y  cuatro  y  sesenta  y  cin- 
co.— Medio  real. — 5. 

Al  seiíor  Comisario  Imperial: 

Los  que  subscribimos,  Presidente  Municipal  de 
la  villa  de  Guadalupe,  el  primero;  suplente  para  el 
mismo  empleo,  el  segundo;  Juez  2°  de  Paz,  el  ter- 
cero, y  Jueces  V^  y  2*?,  suplentes,  el  cuarto  y 
quinto,  y  los  restantes,  vecinos  todos  de  la  expre- 
sada villa  de  San  Juan  de  Guadalupe,  y,  entre  ellos, 
Juan  Mejía,  padre  político  de  Quiterio  Izquierdo, 
y  Bruno,  hermano  de  este  último,  ante  U.  con  el 
debido  respeto,  y  salvas  las  protestas  de  ley,  ex- 
ponemos: 

Señor:  la  villa  de  San  Juan  de  Guadalupe  es, 
y  con  orgullo  lo  afirmamos,  la  que,  de  todas  las 
que  circundan  la  ciudad,  se  distingue  por  la  la- 
boriosidad de  sus  habitantes,  su  moralidad  y  res- 
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peto  á  las  autoridades  constituidas.  Testimonio 
de  esta  verdad  dan  los  tribunales,  en  cuyos  ar- 
chivos se  registran  poquísimos  procesos  de  aquel 
lugar;  las  oficinas  del  orden  administrativo,  de 
quienes  siempre  hemos  recibido  los  justos  elo- 
gios que  nos  han  granjeado  la  eficacia  y  esmero 
con  que  cumplimos  sus  órdenes,  y  la  estimación 
predilecta  con  que  se  nos  ve  por  los  propietarios 
de  la  ciudad,  debido  á  la  honradez  con  que  la 
gente  de  nuestro  pueblo  se  conduce  para  con  ellos. 

Dispensadnos,  señor,  si  hacemos  la  apología  de 
nosotros  mismos,  pues  ello  es  indispensable  cuan- 
do se  trata  de  lavar  una  injuria  ó  exigir  la  repa- 
ración de  un  daño  que  es  de  grave  trascenden- 
cia en  la  vida  política  de  un  pueblo. 

Cuáles  sean  esa  injuria  y  ese  daño,  U.,  señor 
Comisario,  va  á  imponerse  de  ello  por  el  siguiente 
relato: 

La  noche  del  13  del  corriente,  á  las  ocho  y  media 
de  ella,  un  hombre  llamado  Pedro  López,  que  te- 
nía de  avecindado  en  la  villa  seis  ó  siete  días,  jun- 
tamente con  su  hermano  Eutimio  y  dos  mujeres, 
á  quienes  también  llama  hermanas  y  sobre  cuya 
conducta  las  autoridades  estaban  practicando  las 
investigaciones  respectivas,  pues  aun  para  el  efec- 
to se  les  había  pedido  su  pasaporte;  Pedro  López, 
como  decíamos,  se  presenta  al  Comisario  de  Poli- 
cía, Estanislao  Rivera,  dándole  parte  de  que  dos 
soldados  franceses  del  Regimiento  de  Zuavos  se 
habían  metido  á  su  casa  y  queriendo  violar  por  la 
fuerza  á  sus  hermanas,  no  le  había  quedado  más 
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recurso  para  impedirlo,  que  el  ocurrir  por  auxi- 
lio que  le  pedía.  Rivera  juzgó  el  caso  de  grave- 
dad, más  que  por  su  propia  naturaleza,  por  ser 
franceses  los  acusados,  pues  la  diversidad  de  idio- 
ma da  lugar  á  que  por  de  pronto  puedan  sorpren- 
der á  sus  jefes  dándoles  falsos  informes,  ocasio- 
nando así  el  que  inculpe  á  aquellos  que  sólo  han 
tratado  de  cumplir  con  su  deber.  Rivera,  pues, 
decidió  no  dar  el  auxilio  que  se  le  pedía  sin  consul- 
tarlo antes  con  el  señor  Juez  1°,  que  á  la  vez  se 
hallaba  en  el  local  de  su  despacho. 

En  efecto,  ocurre  luego  á  él  [á  Quiterio  Izquier- 
do], quien,  en  el  compromiso  de  dejar  indefensa 
en  su  honor  á  una  familia,  ó  comprometer  un  lan 
ce  decretando  el  auxilio,  su  deber  lo  decidió  re- 
solviendo lo  último.  Da  luego  orden  al  mismo 
Rivera  para  que  él,  acompañado  délos  vecinos  de 
ronda  Camilo  Trejo,  Teodoro  y  Bonifacio  Araujo 
é  Isabel  N.,  se  trasladaran  á  la  casa  del  quejoso  y 
aprehendiesen  á  los  soldados  para  remitii-los  lúe 
go  á  sus  jefes,  dándoles  el  parte  respectivo.  Qué 
pasó  en  la  casa  de  los  López,  pueden  decirlo  los 
que  pasaron  á  ejecutar  la  orden.  Lo  cierto  es  que 
uno  de  los  soldados  franceses,  tan  luego  como  se 
apercibió  (de)  que  se  acercaba  el  auxilio,  echó  á 
huir,  y  hubo  testigos  que  presenciasen  cómo,  al 
salvar  el  fortín  ó  su  foso,  en  la  huida,  cayera  al  sue- 
lo, de  lo  que  sin  duda  le  provino  un  morete  ó  señal 
de  golpe.  Su  compañero  fué  conducido  al  Juzga- 
do, golpeado  por  los  de  la  ronda,  quienes  infor- 
maron que  había  resistido  á  su  autoridad. 

10 
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No  había  pasado  mucho  rato  después  de  esto, 
pues  se  ocupaba  apenas  el  señor  Juez  de  dar  el 
parte  y  remitir  al  soldado,  cuando  se  presentan 
dentro  de  las  calles  del  pueblo  multitud  de  solda- 
dos franceses,  quienes,  sin  presentar  orden  de  au- 
toridad alguna  é  intimando  con  graves  amenazas 
á  los  del  pueblo,  allanan  las  casas,  cateándolas  y 
llenando  de  consternación  y  de  temor  á  las  fa- 
milias. 

El  mismo  señor  Juez  no  se  escapa  y  es  condu- 
cido preso  para  la  ciudad,  juntamente  con  Rivera. 
Más  tarde,  el  Jefe  de  la  Policía,  don  Antonio  Ya- 
blousk,  con  algunos  de  sus  agentes  y  otros  de  los 
del  resguardo  nocturno,  ordenan  la  aprehensión  de 
los  de  la  ronda  y  las  mujeres  de  la  casa  de  los  Ló- 
pez, así  como  la  de  estos  mismos.  Todos  fueron 
aprehendidos,  menos  los  últimos,  porque  habían 
desaparecido. 

Cuando  todo  quedó  tranquilo,  el  Presidente  Mu- 
nicipal y  el  Juez  l^*  suplente  [van  suscritos}  re- 
solvieron que,  puesto  que  los  López  habían  huido, 
se  hacían  sospechosos  de  culpabilidad,  presunción 
á  que  daba  más  fuerza,  ó  la  hacía  más  atendible, 
su  calidad  de  forasteros  y  desconocidos;  y  en  el 
acto  procedieron  á  buscarlos  en  toda  la  villa,  en- 
contrándolos, ya  cuando  desesperaban  de  hallar- 
los, ocultos  entre  una  espesa  milpa.  Al  día  siguien- 
te, fueron  remitidos  al  señor  Prefecto  Municipal. 

Ese  mismo  día,  el  sábado,  unos  gendarmes  fran- 
ceses se  presentaron  en  el  Juzgado  de  la  villa  con 
objeto  de  hacer  sin  duda  pesquisas,  pues,  recono- 
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ciendo  las  armas  que  se  hallaban  en  el  Juzgado, 
recogieron  una  espadita  manchada  de  sangre,  de 
un  reo  que  en  días  anteriores  había  hecho  resis- 
tencia, al  ser  aprehendido. 

No  es  nuestro  ánimo,  porque  pudiera  tomarse 
por  apasionada  y  falsa,  hacer  queja  refiriendo  las 
injurias  y  proceder  irrespetuoso  de  los  precitados 
gendarmes  con  hombres  que,  aunque  infelices  é 
incultos,  son  honrados  y  buenos  ciudadanos;  pues 
cuando  los  tribunales  militares  del  Ejército  Fran- 
cés, han  dado  recientemente  en  esta  ciudad  prue- 
bas de  su  resolución  para  castigar  al  verdadero 
delincuente,  caúsanos,  sí,  extrañeza,  ver  que  los 
López  hayan  sido  puestos  en  libertad,  cuando  si 
ha  habido  delito  alguno,  no  era  de  otros,  sino  de 
ellos,  que  calumniaron  á  los  soldados  franceses, 
determinando  á  la  autoridad  á  obrar  de  la  mane- 
ra que  lo  hizo;  caúsanos  extrañeza  el  ver  que  á 
la  autoridad,  que  no  hizo  sino  cumplir  con  su  de- 
ber, y  á  los  infelices  que,  cumpliendo  con  su  or- 
den, obraban  sin  responsabilidad,  les  aprisionen 
las  manos  con  esposas,  como  á  criminales  conven- 
cidos. Porque  ¿podía  una  autoridad,  lejos  de  las 
del  centro  y  de  las  superiores,  en  un  lance  de  ho- 
nor y,  por  lo  mismo,  urgente,  urgentísimo,  desaten- 
der la  queja  de  un  ciudadano?  Que  responda  la 
voz  del  más  nimio  en  no  comprometerla  autoridad, 
en  conflicto,  y  estamos  seguros  de  que  nos  será 
propicio. 

Que  se  marquen  los  límites  de  la  autoridad  mi- 
litar en  el  ejercicio  de  su  acción,  que  se  determi- 
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ne  el  género  de  conducta  que  hayan  de  observar 
las  autoridades  del  país  en  lances  semejantf^s  y 
que,  por  lo  que  respecta  al  caso  que  nos  ocupn, 
se  nos  hng-a  justicia,  y  quedaremos  contentos.  De 
otra  suerte,  los  pueblos  se  resentirán  de  eg  ísmo 
é  indiferencia  á  la  cosa  pública,  pues  también  las 
virtudes  cívicas  necesitan  del  incentivo  de  la  es- 
peranza. 

Por  tanto,  á  U.,  señor,  suplicamos  se  digne  de 
cretar  como  lo  pedimos. 

San  Juan  de  Guadalupe,  octubre  16  de  1865. 

Zeferino  Muñís- — Espiridión  Rocha. — Fer- 
nando  Guerrero.—  Francisco  Zúñíga. — Por  sí  y 
por  Juan  Mojía,  Bruno  Izquierdo. — Reyes  Aré- 
nalo.— Pahlo  OJeda- — Por  sí  y  por  Sebastián  Gar- 
sínales, á  su  ruego,  Riviano  Pérez. — León  Gar- 
da. — Eduardo  Mean  a.  —  Justinian  o  Izqu  lerdo. 
—  Rosalío  Zúñiga. — Lino  YeJásquez- 

Es  copia.  San  Luis  Potosí,  24  de  octubre  de  1865. 

El  Secretario  de  la  Comisaría  Imperial, 

Anf^  Recerra  (rúbrica). 
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L 
Minuta  de  comunicación  del  Mariscal  Ba- 
ZAiNE  al  Contra-almirante  Mazeres,  en 

QUE  LE  noticio  LA  EXISTENCIA  DE  TRES  DE- 
PÓSITOS DE  ARMAS  REPUBLICANAS  EN  LA  COS- 
TA DEL  Pacifico. 

{Trathicdóv-) 
(México,)  16  de  octubre  (de  1865). 

Contra-cilmiraníe  Mazére^: 

El  señor  Cónsul  de  Francia  en  San  Francisco 
acaba  de  escribirme  que  ha  remitido  á  ü.  infor- 
mes relativos  á  tres  depósitos  de  armas  principa- 
les que  poseen  los  disidentes  en  la  costa  de  México. 
Supongo  que  la  correspondencia  de  ü.  con  San 
Francisco  le  llega  con  regularidad,  porque  está 
U.  en  la  línea  de  los  paquebotes;  no  obstante,  en 
el  caso  de  que  la  carta  del  Cónsul,  relativa  á  este 
■asunto,  no  haya  llegado  á  ü,,  he  aquí  lo  que  dice: 


^•México,)  Ióoctobre  (1865). 

Contre-Amiral  Mazares 

Mr.  l€  Cónsul  de  France  k  San  Francisco  vient  de  m^écrire 
•qu'il  íous  a  adf  essé  des  renseignementri,  au  sujet  de  trois  dépóts 
d'armes  principaus,  que  les  dissidents  posíedent  sur  la  cote  du 
Mexique.  Je  suppose  que  votre  correspondance  avec  San  Fran- 
cisco vous  arrive  réguliereraent,  puisque  vous  étes  sur  la  ligne 
des  paquebots;  cependant,  dans  le  cas  oü  la  lettre  du  Cónsul,  rela- 
tive  á  cette  question,  ne  vous  seradt  pas  parvenue,  voici  ce  qu'il 
me  dit: 
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«Los  disidentes  tienen  tres  depósitos  conside- 
rables de  armas  en  diferentes  puntos  de  la  costa 
de  México;  uno  está  en  una  pequeña  bahía  al  Nor- 
ueste de  Acapulco  y  á  alo^unas  millas  cerca  de 
Coyuca,  y  los  otros  en  Baja  California,  en  la  bahía 
de  La  Ensenada,  al  Norte,  y  en  la  de  La  Magda- 
lena, ai  Sur.  La  persona  que  me  ha  dado  estos 
informes,  continúa  sus  investigaciones.» 

Tengo  muchos  motivos  para  creer  que  el  depó- 
sito indicado  como  existente  en  la  bahía  de  Co- 
yuca, se  encuentra  en  la  isla  de  Caballos,  de  que 
hablé  á  U.  en  una  de  mis  precedentes  comunica- 
ciones, y  que  está  situada  en  el  lago  de  Coyuca, 
no  lejos  de  una  playa  de  arena  muy  estrecha  que 
separa  el  lago  del  mar;  y  á  doce  ó  quince  leguas 
de  Acapulco,  ascendiendo  por  la  costa,  el  lago  se 
comunica  con  el  mar,  además,  por  la  embocadura 
de  un  río  que  lo  atraviesa.  Esta  embocadura  se 
encuentra  en  el  pueblo  mismo  de  Coyuca,  á  ocho 
leguas  de  Acapulco. 


«Les  dissidents  ont  trois  dépóts  considerables  d'armes  sur  dif- 
férents  points  de  la  cote  du  Mexique;  l"un  serait  dans  une  petite 
baieau  N.  O.  d' Acapulco,  et  á  quelques  milles  prés  de  Coyuca;  et  les 
autres  en  Basse  Californie,  dans  la  baie  de  L'Ensenada,  au  Nord, 
etMans  celledeLa  Magdalena,  au  Sud. — La  personne  qui  m'a  don- 
né  ees  renseignements  continué  ses  investigations.» 

J'ai  tout  lieu  de  croire  que  le  dépOt  indiqué  conime  étant  dans 
la  baie  de  Coyuca,  se  trouve  sur  rile  de  Caballos,  dont  je  vous  ai 
parlé  dans  une  de  mes  precedentes  dépéches,  et  qui  est  située  dans 
le  lac  de  Coyuca,  non  loin  d'une  plage  de  sable  tres  étroite,  qui 
sepárele  lac  de  la  mer;  et  ;i  12  ou  15  lieues  d' Acapulco,  en  remon- 
tant  la  cote,  le  lac  communique,  d'ailleurs,  avec  la  raer,  par  l'em- 
bouchure  d'une  riviére  qui  le  traverse .  Cette  embouchure  se  trou- 
ve au  village  méme  de  Coyuca,  k  8  lieues  d'Acapulco. 
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Doy  á  U.  todos  estos  informes,  sin  garantizar 
su  exactitud,  juzgando  que  podrán  facilitar  sus 
pesquisas. 

El  Almirante  Didelot,  que  toma  el  mando  de  la 
estación  de  las  Antillas,  me  escribió  últimamente 
que  estaría  en  Veracruz  hacia  el  día  15  de  enero. 

{Bazaine.) 


Je  vous  donne  tous  ees  renseig-nements,  pensant  qu'ils  pour- 
ront  faoiliter  vos  recherches,  sans  en  garantir  l'exactitude. 

L'Amiral  Didelot,  qui  prend  le  coinmandement  de  la  station 
des  Antilles  ra'a  écrít  derniOremcnt  qu'il  serait  á  Vera  Cruz  vers 
le  15  janvier. 

(Basaine.) 
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LI 


Copia  de  comunicación  del  Gral.  Jeannin- 
gros,  en  qve  se  quejo  de  que  la  adm[nis- 

TRACION    CIVIL    DE  NUEVO  LeON    ESTUVIESE 
EN  MANOS  DE   LOS  VIDAURRISTAS. 


( Traducción  ) 


Subdivisión  de 
Monterrey 


AlONTERREY,  16  DE  OCTUBRE  DE  1865. 

Mi  General: 

En  diversas  ocasiones  be  tenido  la  honra  de  par- 
ticipar i\  U.  que  las  poblaciones  de  Nuevo  León 
son  o-eneralmente  hostiles  al  Gobierno  Imperial 
y  que  no  podemos  aún  contar  con  los  empleados 
que  funcionan  en  nombre  del  Emperador. 

Semejante  situación  se  vuelve  realmente  emba- 
razosa; la  autoridad  militar  no  sabe  ya  sobre  quién 


Subdivisión  de  Monterrey 

Monterrey,  le  16  octobRe  1865. 

Mon  General: 

A  diverses  reprises  J'ai  eu  Thonneur  de  %'ous.  faire  connaítre 
que  les  populations  du  Nuevo  Léon  étaient  généralement  hostiles 
a«  Gouvernement  Imperial  et  que  nous  ne  pouvons  pas  ménie 
compter  sur  les  employéí  qui  fonctionnent  au  nom  de  l'Empe- 
reur. 

Une  parcille  situation  devient  réellement  embarrassante;  l'au- 
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apoyarse;  no  puede,  no  obstante,  pasarse  sin  el 
concurso  de  la  administración. 

La  administración  actual  de  Nuevo  León  está 
compuesta  casi  exclusivamente  de  gentes  pertene- 
cientes al  partido  de(l  General  Santiago)  Vidaurri. 
Este  partido  es,  en  mi  concepto,  el  más  numeroso 
y  el  más  poderoso;  pero  es  más  adicto  á  Vidauí'ri 
que  al  Emperador  y  no  seguirá  nunca  sino  las 
inspiraciones  del  primero. 

Ignoro  cuáles  son  precisamente  las  instrucciones 
del  señor  Vidaurri  á  su?f  partidarios;  pero  es  cier- 
to— yo  no  podría  insistir  bastante  en  ello — que  ha- 
lagan al  partido  liberal. 

Citaré,  entre  otros,  los  hechos  siguientes: 

El  Comandante  de  la  Guardia  Rural  de  Sabinas, 
Coronel  (Julián)  Quiroga,  es  notoriamente  cono- 
cido como  la  persona  más  adicta  á  Vidaurri  en 
México.  Hasta  hoy,  y  á  pesar  de  las  órdenes  más 
terminantes  que  ha  recibido  de  mí,   ha  eludido 


torité  militaíre  ne  salt  plus  sur  qni  s'appuyer;  elle  ne  peut  pas,  ce- 
pendant,  se  pas=er  du  concours  de  radministration. 

L'administration  actuelle  du  Nuevo  Léon  est  composée  pres- 
que  exclusivement  de  gens  appartenant  au  parti  de  (le  General 
Santiago)  Vidaurri.  Ce  parti  est.  ;\  mon  avis,  le  plus  nombreux  et 
le  plus  puissant:  ruáis  il  est  plus  devoué  á  Vidaurri  qu'á  l'Empe- 
reur  et  il  ne  suivra  jamáis  que  les  inspirations  du  premier. 

J'ignore  quelles  sont  au  ju-.te  les  instructions  de  Mr.  Vidaurri 
á  ses  partisans;  mais  il  est  certain  je  ne  saurait  assez  insister  la 
dessus  qu'ils  ménagent  le  parti  liberal. 

Je  citerai.  entre  autres,  les  faits  suivants; 

Le  Commandant  de  la  Garde  Rurale  de  Sabinas,  le  Colonel 
(Julián)  Quiroga,  est  notoirement  connu  comme  la  personne  du 
Mexique  la  plus  dévouée  ;\  Vidaurri.  Jusqu'a  ce  jour,  el  malgré 
les  ordres  les  plus  forméis  qu'il  a  rei;u  de  moi,  il  a  constamment 
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constantemente  atacar  á  las  pequeñas  bandas  ene- 
migas que  han  llegado  muy  cerca  de  Sabinas  y 
que  hubiera  podido  destruir  con  facilidad.  En  el 
público  aun  se  ha  llegado  á  decir  que  Quiroga  está 
á  punto  de  defeccionar;  este  rumor  ha  tomado  tal 
consistencia,  que  me  veo  obligado  á  vigilar  á  este 
oficial  y  su  tropa. 

Ninguna  propiedad  ha  sido  tan  respetada  por  los 
disidentes  como  las  que  posee  el  señor  Vidaurri 
en  Coahuila  y  Nuevo  León. 

El  yerno  del  señor  Vidauí'ri,  uno  de  los  comer- 
ciantes más  ricos  de  esta  ciudad — he  tenido  ya  la 
honra  de  decirlo  áU.  en  informes  anteriores, — está 
en  correspondencia  con  los  jefes  disidentes.  Cuan- 
do se  le  ha  interrogado  sobre  este  hecho,  ha  res- 
pondido que  no  estaba  en  relaciones  sino  para  ne- 
gocios comerciales;  pero  nada  prueba  que  diga  hi 
verdad. 

Eli  jefe  de  la  administración,  el  Prefecto  Políti- 


éluJé  d'attaquer  des  petites  handes  ennemies  qui  sont  venucs  tont 
prcs  de  Sabinas  et  qu'il  aurait  pu  facilement  détruire.  Dans  le 
public,  on  va  mOme  jusqu'á  diré  queQuirog^a  est  sur  le  point  de 
faire  défection:  ce  bruic  a  pris  tellcment  de  consistance  que  je  suis 
oblig-é  de  surveiUer  cet  officier  ct  sa  troupe. 

Aucune  propriété  n'a  é  é  respectée  par  les  dissidents,  autant 
que  celles  que  Mr.  Vidaurri  possede  dans  le  Coahuila  et  le  Nuevo 
Léon. 

Le  pendre  de  Mr.  ViJaurri,  un  des  plus  rlohes  commen;ants 
de  cctte  ville,  —j'ai  deja  eu  l'honneur  de  vous  le  diré  dans  des  rap- 
ports  antérieurs— est  en  correspondance  avec  des  chefs  dissidents 
Quand  il  a  été  interroga  sur  ce  fait  il  a  répondu  qu'il  n'était  en 
reí  ition  que  pour  aff. tires  coai  nervJales;  mais  rien  nc  me  prouve 
qu'il  dit  vrai. 

Le  chjí  de  l'aj.iiini, Ir. ilion,  le  Préfet  Poliiiquc  da  Xuevo  Léon, 
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co  de  Nuevo  León,  perteneciente  también  al  par- 
tido de  Vidaurri,  no  me  sirve  sino  muy  imper- 
fectamente, aunque  dando  todas  las  apariencias 
de  una  gran  adhesión  á  la  causa  imperial. 

Sería  difícil,  mi  Genei-al,  cambiar  de  un  solo 
golpe  toda  la  administi'ación  civil  de  Nuevo  León; 
pero  considero  como  cosa  necesai'ia  el  cambio  de 
su  jefe;  quizá  con  un  Prefecto  Político  realmente 
adicto,  podremos  contar  con  los  empleados  subal- 
ternos. 

El  Prefecto  actual,  señor  José  María  García, 
no  ha  sido  nombrado  por  el  Emperador;  á  mi  lle- 
gada aquí,  lo  encontré  de  Presidente  del  Ayunta- 
miento y  le  confié  provisionalmente  la  Prefectura 
Política,  esperando  la  decisión  del  Emperador. 

¿No  sería  posible,  mi  General,  nombrar  pai'a 
este  puesto  al  Subprefecto  actual  de  Parras,  señor 
Máximo  Campos,  que  es  conocido  por  su  adhesión 


appartenant  ég-alement  au  partide  Vidaurri,  ne  me  pert  que  tres 
imparEaitement,  tout  en  se  donnant  les  apparences  d'un  grand  dé- 
vouement  á  la  cause  impériale. 

II  serait  difficile,  mon  General,  de  changer  d'un  seul  coup  toute 
Tadrainistraiion  civile  du  Xuevo  Léon;  mais  je  regarde  conime 
chose  nécessaire  le  changcment  de  son  chef;  peut-étre  avec  un 
Préfet  Politique  réellement  dévoué.  pourrons-nous  corapter  sur- 
Íes  eroployés  subalternes. 

Le  Préfet  actuel,  Mr.  José  Maria  García,  n'a  pas  ¿té  nommé  par 
TEmpereur;  á  mon  arrivée  ici,  je  I'ai  irouvé  Président  de  l'Ayun- 
tamiento  et  lui  ai  confié  provisoirement  la  Préfecture  Politique, 
en  atlendant  la  déci^ion  de  l'Empereur. 

Xe  serait-il  pas  possihle,  mon  General,  de  nommer  k  ees  fonc- 
tions  le  Sous-préfet  actuel  de  Parras,  Mr.  Máximo  Campos,  qui 
est  connu  par  son  dévouement  a  l'Empire  et  qui  vient  de  donner, 
dansla  défense  de  Parras,  ane  prcuve  si  éclatante  de  sa  fidélité? 
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al  Imperio  y  que  en  la  defensa  de  Parras  acaba 
de  dar  una  prueba  tan  brillante  de  su  fidelidad? 
Tengo  la  honra,  etc. — El  General  Comandante 
de  la  Subdivisión,  Jeanningros,  (rúbrica). 

Conforme  con  la  copia, 
El  Jefe  de  Escuadrón,  en  funciones  de  Jefe  de  Estado  Ma\-or, 

Davenet  (rúbrica). 

Un  sello  que  dice:  Cuerpo  Expedicionario  de 
México.  El  General  Comandante  de  la  1^  División. 


J'ai  l'honneur,  etc  — Le  General  Commandant  la  Subdivisión, 
signé,  Jeanningros. 

Pour  copie  conforme, 
Le  Chef  d'Escadron  en  fonctions  de  Chef  d'Ecat  Major, 

Davenet  (rubrique). 

Un  sceau  qui  dit:  Corps  Expéditionnaire  du  Mexique.  Le  Ge- 
neral Commandant  de  la  Ire.  División. 
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LII 

Minuta  de  telegrama  del  Mariscal  Bazai- 
NE  al  Comandante  Militar  de  Rio  Frío, 

EN  QUE  le   ordeno  OUE   ESCOLTARA  AL  CON- 
SEJERO Langlais. 

{Traducción-  ) 

(México,)  18  de  octubre  (de  1865). 

Comandante  Militar  de  Río  Frío: 

El  señor  Langlais,  Consejero  de  Estado,  parte 
de  Puebla  á  México  en  una  diligencia  particular, 
hoy  á  las  diez  de  la  ni;iñana. 

Escóltelo  U.  desde  Río  Frío  hasta  Venta  de  Cór- 
doba. Acuse  U.  recibo. 

{Bazaine.) 


(México,)  18  octubre  (ISt>5). 
Commandant  Militaire  de  Rio  Frió: 

Mr.  Langlais,  Consciller  d'Etat,  part,  ce  matin  á  10  heures,  de 
Puebla,  se  rendant  á México,  dans  une  diligence  particulicre. 

Escortez-le  depuis  Rio  Frió  jusqu  á  Venta  de  Córdoba.  Accu- 
sez  récepiion. 

(Basaiue.) 
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Lili 

CoMUNICACIOxN  DEL  CONSUL  CaZOTTE  AL  MA- 
RISCAL Bazaine,  sobre  el  envío  de  arma- 
mento REPUBLICANO  A  LOS  PUERTOS  DEL  PA- 
CIFICO. 

{Traducción.) 

Consulado  de  Francia 

en 

San  Francisco 

San  Francisco,  20  de  octubre  de  1865. 

Señor  Mariscal: 

Habiendo  sabido  el  desembarque  en  San  Pedro 
y  San  Diego,  al  Sur  del  Estado  de  California,  de 
cierto  número  de  cajas  de  armas  enviadas  á  estos 
puertos  por  los  agentes  de  Juárez,  me  apresuré, 
al  recibir  este  aviso,  á  ir  á  la  casa  del  señor  Mac 
Düwel,  Comandante  del  Distrito  Militar,  para  su- 
plicarle que  tomase  las  medidas  necesarias  á  fín 


Consulat  de  France 
a  San  Francisco 

San  Francisco,  le  20  octobre  18t)5. 

Mr.  le  Maréchal: 

Ayant  apprisledébarquemcniáSan  Fedroel  áSan  Diego,  dans 
le  Sud  de  TEtat  de  Californie,  d'un  cenain  nombre  de  cais^cs 
d'armes  envovées  dans  ees  ports  par  les  agents  de  Juárez,  je  me 
suis  empressé.  á,  la  réception  de  cet  avis,  d'aller  chez  Mr.  le  Ma- 
jar General  Mac  Dowel,  Commandant  du  District  Miliíaíre,  pour 
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de  impedir  la  introducción  de  este  armiimeiito  en 
México. 

El  General  Mac  Dowel  me  prometió  escribir  al 
Jefe  Superior  de  la  Arizona,  General  Masón,  que 
depende  de  él,  y  al  del  Distrito  del  Sur,  para  in- 
vitarlos á  recoger  lodo  contrabando  de  guei-ra  que 
se  dirija  á  la  frontera.  Añadió,  además,  que  estas 
instrucciones  serían  objeto  de  un  decreto  especial. 

En  consecuencia,  se  ha  publicado  en  los  perió- 
dicos de  la  región  una  orden  fechada  el  11  del 
corriente  mes.  Tengo  la  honra  de  transmitir áS.E. 
el  texto  de  esta  comunicación  oficial. ^ 

Por  lo  demás,  sería  de  desear  que  las  autorida- 
des franco— mexicanas  de  Sonora  hicieran  vigilar 
por  su  parte  los  principales  pasos  de  la  frontera. 
Es  una  indicación  que  me  ha  hecho  el  mismo  se- 
ñor General  Mac  Dowel,  y  la  someto  á  S.  E.  á  fin 

1  Xo  existe  en  el  archivo  del  Mariscal  Bazainc. 


le  prier  de  prendre  les  dispositions  nécessaires,  á  l'etfet  d'empé- 
cher  rintroduction  de  cet  armement  au  Mexique. 

Le  General  Mac  Dowel  me  promic  d'écrire  au  Chef  Supérieur 
de  l'Arizona,  le  General  Masón,  qui  releve  de  lui,  et  a  cclui  du 
District  du  Sud.  pour  les  inviier  á  sai-ir  toute  contrebande  de 
g:uerre  qui  serait  dirigéesur  la  froniiére.  11  ajouta  enoutre,  qu'il 
ferait  de  ees  instructions  l'objet  d'un  décret  spécial. 

En  conséquence,  un  ordre,  poitant  la  date  du  11  de  ce  mois,  a 
été  publié  dans  les  journaux  du  pays.  J"ai  l'honneur  de  transmet- 
tre  á  V.  E.  le  texte  de  cette  cominunication  officicile.i 

11  serait,  du  reste,  á  désirer,  que  les  autorités  franco-mexicai- 
nes  en  Sonora  fissent  surveiller  de  leur  cóté  les  principaux  pas- 
sages  sur  la  frontii^re.  C'est  une  indication  que  m'a  faite  Mr  le 
General  Mac  Dowel,  lui-méme,  et  je  la  soumets  &  V.  E.,  aíin 

1  N'existe  pas  dans  l'archive  du  Marcchal  Bazaine. 
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fie  que  pueda  dictar  las  disposiciones  que  juzg^ue 
más  convenientes. 

Los  agentes  de  Juárez  en  San  Francisco  tora;in 
actualmente  las  precauciones  más  minuciosas  para 
ocultar  exteriormente  las  cajas  de  armas,  por  me- 
dio de  un  embalaje  especial,  lo  que  hace  su  vigi- 
lancia mucho  más  difícil. 

Después  del  arresto  del  «Brontes,»  á  solicitud 
mía,  por  Irts  autoridades  federales,  el  General 
(Plácido)  Vega  se  guarda  bien  de  tratar  de  hacer 
sus  remisiones  en  los  convoyes  de  los  filibusteros: 
pero  tiene  esparcidos  en  varios  puntos  de  la  bahía 
de  San  Francisco,  en  San  Pedro  y  en  San  Diego, 
en  todo,  algunos  centenares  de  individuos,  que 
despacha  en  secciones  de  12  ó  15  á  la  Baja  Cali- 
fornia ó  á  Sonora, hacia  ciertos  puntos  de  reunión. 
He  observado  estas  maniobras,  y  si  toman  consis- 
tencia, no  dejaré  de  indicarlas  á  las  autoridades 
del  litoral  mexicano. 


qu'elle  puisse  prendre  les  disposilions  qu'elle  jugera  les  plus  con- 
vcnables. 

Les  agents  de  Juárez  á  San  Francisco  prennent  maintenant  des 
précautions  les  plus  minucieuses  pour  dissimuler,  á  l'extéricur, 
les  caisses  d'armes,  au  moyen  d'un  emballage  particulier.  ce  qui 
rend  leur  surveülance  beaucoup  plus  difficile. 

Depuis  Tarrestation  du  «Brontes,»  á  ma  demande,  par  les  au- 
torites  fedérales,  le  General  (Pla:ido)  V'ega  se  garde  bien  de  tcn- 
ter  d'eavoyer  en  convoi  des  filibustiers;  mais  il  tient  éparpillés, 
sur  plu-ieurs  points  de  la  baie  de  San  Francisco,  á  San  Pedro  et 
á.  San  Diego,  en  tout,  quelques  centaines  d'individus,  qu'il  expé- 
dic  par  escouades  de  12  á  15  dans  la  Basse  Californie  ou  en  Sono- 
ra, vers  certains  lieux  de  reunión.  Je  suis  ees  menees  et  si  elles 
prenaient  de  la  consistance,  je  ne  manquera!  pas  de  les  sígna- 
le   aux  autorités  du  littoral  mexicain. 
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Sírvase  aceptar  S.  E.,  señor  Mariscal,  las  nue- 
vas seguridades  de  mi  muy  alta  consideración  y 
de  mi  completa  adhesión. 

Cazotte  (rúbrica). 

A  S.  E.  el  señor  Mariscal  Bazaine,  Comandante 
en  Jefe  del  Cuerpo  Expedicionario  de  México. 

México. 


Vcuillez  agréer,  Mr.  le  Ivíarúohal,  les  nouvelles  assurances  de 
ma  tres  haute  considération  et  de  mon  entier  dévouement. 

Casotte  (rubrique). 

A  S.  E.  Mr.  le  Marcchal  Bazaine,  Commandant  en  Chef  du 
Corps  Expéditionnaire  du  Mexique. 

A  México. 
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LIV 

Carta  del  Sr.  Gamboa  (?)  al  Jefe  de  Gabi- 
nete DEL  Archiduque  Maximiliano,  acer- 
ca DEL  Ministro  Artigas. 

(  Traducción. ) 
México,  25  de  octubre  de  1865. 

Mi  querido  señor  De  Noüe: 

Me  apresuro  á  transmitir  á  U.  los  informes  que 
me  pide  y  que  son  tan  insig-nificantes  como  la  per- 
sona á  quien  conciernen. 

El  señor  (Francisco)  A(rtigas,  nombrado  Minis- 
tro de  Instrucción  Pública  y  Cultos,  el  18  de  oc- 
tubre) es  un  joven  de  25  años,  apenas  salido  del 
cascarón,  que  después  de  haber  hecho  sus  estu- 
dios en  uno  de  los  colegios  de  México,  es  decir, 
estos  deplorables  estudios  cuyos  resultados  ve- 
mos, estuvo  empleado  como  Secretario,  se  dice, 


México,  25  octobre  1865. 

Mon  cher  Mr.  De  Noüe: 

Je  m'empresse  de  vous  transmettre  les  renseignements  que 
vous  me  demandez  et  qui  sont  aussi  insignifiants  que  la  personne 
qu'ils  concernent. 

Mr.  (Francisco)  ACrtigas.nommé Ministre  del'lnstruclion  Publi- 
que et  des  Cuites,  le  18  octobre)  est  un  jeune  homme  de  25  ans,  í\ 
peine  sorti  de  la  coquille,  qul  aprCs  avoir  íait  ses  études  dans  un 
des  colléges  de  México,  c'est  á  diré,  ees  deplorables  études  dont 
nous  voyonsles  resultáis, a  étc  eraploj'é  comme  Secrétaire,dit-on, 
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en  un  colegio.  Posteriormente,  mediante  la  pro- 
tección del  Ministro  (donPedro  Escudero  y)  Echá- 
nove,  su  protector,  único  título  que  lo  recomienda, 
fué  nombrado  juez  meno7\  para  cuyas  funciones 
no  se  requiere  ninguna  condición  de  capacidad, 
y  luego,  Director  del  Colegio  de  San  Ildefonso. 
Se  le  tiene  por  uno  de  los  adictos  al  partido  cle- 
rical y  no  se  le  conoce  ningiin  precedente  de  ca- 
pacidad que  pueda  explicar  su  elevación  al  lSi\- 
nisterio  de  Instrucción  Pública. 

Se  puede  profetizar  con  seguridad  que,  con  se- 
mejante motor,  la  instrucción  pública  no  recibirá 
el  impulso  de  que  tanto  necesita,  ni  saldrá  del  ca- 
rril en  que  no  ha  dejado  de  arrastrarse.  Conti- 
nuará siendo  lo  que  es,  por  esta  razón  enteramente 
natural:  que  México  no  proporciona  ningún  ele- 
mento capaz  de  darle  el  vuelo  y  la  seriedad  de  que 
está  privada  totalmente,  y  porque  el  espíritu  de 
exclusivismo,  más  caracterizado  que  nunca  des- 


dan» un  coUége.  Depuis,  par  la  protection  du  Ministre  (Pedro  Es- 
cudero  y)  Echanove,  son  protecteur,  seui  titre  qui  le  recomman- 
de,  il  a  été  jties  menor,  fonctions  pour  lesquelles  aucune  condi- 
tion  de  capacité  n'est  requise;  puis,  Directeur  du  College  de  San 
Ildefonso.  On  le  dit  un  des  adhérents  du  partí  clerical  et  on  ne 
lui  connait  accun  précédent  de  capacité  qui  puisse  expliquer  son 
élévation  au  Ministére  de  l'Instruction  Publique. 

On  peut  prophétiser,  a  coup  sur  que  ce  n'est  pas  avec  un  pa- 
reil  moteur  que  Tinstruction  publique  recevra  l'impulsion  dont 
elle  a  tant  besoin  et  son  ira  de  rorniére  oü  elle  n'a  cessé  de  se 
iraíner.  Elle  continuera  d'étre  ce  qu'elle  est,  par  cette  raison  tou- 
te  simple:  que  le  Mexique  ne  fournitaucun  élément  capable  de  lui 
donner  l'essor  et  le  sérieux  dont  elle  est  totalement  privée,  et 
que  l'esprit  d'exclusivisme,  plus  caractérisé  que  jamáis  depuis 
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de  la  Intervención,  será  un  obstáculo  para  toda 
tentativa  de  regeneración  en  este  ramo,  como  en 
todos  los  otros. 

No  es  esto,  creedlo  bien,  pesimismo,  sino  verdad 
real.  Todo  se  limitará  á  decretos  sin  mira  de  uni- 
formidad, que  no  tendrán  existencia  sino  sobre 
ei  papel.  No  hay  en  este  desdichado  país  lugar 
posible  para  la  inteligencia;  loque  pasa  alrededor 
de  nosotros  lo  prueba  de  manera  de  saltar  los  ojos 
á  los  menos  clarividentes. 

Perdone  U.,  mi  querido  señor  De  Noüe,  estas 
confesiones,  que  me  son  arrancadas  por  la  fran- 
queza, y  disponga  de  su  adicto  servidor. 

F.  Gamhoai'i)  (rúbrica). 


rintervention,  sera  un  obstacle  á  toute  tentative  de  régénération 
dans  cette  branche,  comme  dans  les  autres. 

Ce  n'est  pas  \k,  croyez-le  bien,  du  pessimisme,  mais  de  la  véri- 
té  vraie.  Tout  se  bornera  a  des  décrets  sans  vue  d'ensemble,  qui 
n'auront  d'existence  que  sur  le  papier.  II  n'y  a  pas,  dans  ce  mal- 
heureux  pays,  place  possible  pour  l'intelligence;  ce  qui  se  passe 
autour  de  nous,  le  prouve  de  maniere  a  crever  les  yeux  aux  nioins 
clairvoyants. 

Pardonnez-moi,  mon  cher  Mr.  De  Noüe,  ees  aveux,  qui  me 
sont  arrachés  par  la  franchise,  et  disposez  de  votre  dévoué  ser- 
vitLur 

F.  Gamboa  (?)  (rubrique). 


173 


LV 

Minuta  de  comunicación  del  Jefe  de  Ga- 
binete DEL  Mariscal  Bazaine  (?)  al  Sr. 
Langlais,  en  que  solicito  una  audiencia 

PARA  EL  GrAL.  ZuLOAGA. 

( Traducción. ) 
(México,)  26  de  octubre  (de  1865). 

Señor  Langlais: 

S.  E.  el  señor  Mariscal  rae  honra  con  el  encar- 
go de  preguntar  á  U.  si  se  digna  recibir  al  señor 
General  (Félix)  Ziiloaga,  ex-Presidente  de  la  Re- 
pública Mexicana. 

El  señor  Zaloaga  ha  venido  á  visitar  á  S.  E.  pa- 
ra expresarle  el  deseo  de  someter  á  la  alta  apre- 
ciación de  U.  sus  ideas  financieras,  así  como  un 
plan  que  ha  preparado  y  del  cual  espera  buenos 
resultados. 


(México  )  26  octobre  (1865). 
Mr  Langflais: 

S.  E.  Mr.  le  Maréchal  me  charge  d'avoir  l'honneur  de  vous  de- 
niander  si  vous  voulez  bien  recevoir  Mr.  le  General  (Félix)  Zu- 
loajra,  aneien  Président  de  la  République  Mcxicaine. 

Mr.  Zuloaga  est  venu  trouver  S.  E.  pour  luiexprimer  le  désir 
de  soutnetre  á  votre  haute  appréciation  se.s  idees  financit-res, 
ainsi  qu'un  plan  qii'il  a  preparé  et  duquel  il  attendrait  de  bons 
ré->ultats 
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Tengo  la  honra  de  rogar  á  U.  que,  si  está  dis- 
puesto á  recibirlo,  se  sirva  hacerme  saber  el  día 
y  hora  en  que  esto  no  le  importune,  y  me  apresu- 
raré á  comunicárselo. 

(¿El  Jefe  de  Gabinete, 

Napoleón  Boyerf) 


J'ai  l'honneur  de  vous  prier,  si  vous  ¿tes  disposé  ;\  le  recevoir  de 
vouloir  bjen  me  faire  savoir  le  jour  et  l'heure  oü  cela  ne  vous 
dérangera  pas,  et  je  m'empresserai  de  le  lui  faire  connaitre. 

(Le  Chef  de  Cabinet, 

Sapoléon  Boyer?) 
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LVI 


Comunicación  del  Vicecónsul  Wurtemberg 
AL  Mariscal  Bazaine,  en  que  le  dio  parte 

DEL  sitio  que  SUFRÍA  MATAMOROS. 


{Traducción. ) 


Viceconsulado  de  Francia 
en  Matamoros 


Matamoros,  27  de  octubre  de  1865. 

A  S.  E,  el  señor  Mariscal  Bazaine,  Comandante 
en  Jefe  del  Cuerpo  Expedieionario  Francés  en 
México. 

Señor  Mariscal: 

Creo  de  mi  deber  informar  directamente  á  S. 
E.  de  los  hechos  que  acontecen  en  la  frontera  y 
que  S.  E.  ya  debe  conocer  someramente,  pues- 
to que  los  he  señalado  desde  hace  varios  días  al 
señor  Collet,  Comandante  de  «La  Tisiphone,»  en 
la  rada  de  Bagdad. 


Viceconsulat  de  France 

Matamoros,  le  27  octobre  1865. 

A  S.  E.  Mr.  le  Maréchal  Bazaine,  Coramandant  en  Chef  le 
Corps  Expéditionnaire  Frangais  fi  México. 

Mr.  le  Maréchal: 

Je  crois  de  mon  devoir  de  vous  informer  directement  des  faits 
qui  se  passent  sur  la  frontiére  et  que  vous  devez  connaitre  déjá 
sommairement,  puisque  je  les  ai  sígnales,  depuis  plusieurs  jours. 
á  Mr.  Collet,  Comraandant  «La  Tisiphone,»  en  rade  de  Bagdad. 
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Los  disidentes  unidos  sitian  á  Matamoros  desde 
el  17  del  actual  con  un  ejército  cuya  cifra  de  com- 
batientes es  desconocida:  unos  la  elevan  á  7,000, 
y  otros  á  2,500  hombres. 

Desde  el  17,  el  General  Mejía  y  el  Prefecto  Po- 
lítico dirigieron  á  todos  los  Vicecónsules  extran- 
jeros una  comunicación  escrita  y  oficial  en  la  que 
los  invitaban  á  hacer  un  llamamiento  á  sus  res- 
pectivos nacionales,  á  efecto  de  obtener  su  con- 
curso para  el  mantenimiento  de  la  seguridad  pú- 
blica en  la  ciudad. 

Inmediatamente  reuní  á  nuestros  compatriotas, 
que  desde  luego  fueron  organizados  en  Guardia 
Nacional.  He  llamado  igualmente  á  los  belgas,  á 
los  italianos  y  á  los  suizos,  quienes  se  han  coloca- 
do bajo  la  protección  de  nuestra  bandera. 

Nuestra  Guardia  se  compone  de  dos  compañías, 
dividida  cada  una  en  dos  secciones,  y  el  Coman- 
dante es  el  señor  León  Soulié,  comerciante  fran- 


Les  dissidents  réunis  assicgctit  Matamoros,  depuis  le  17  cou- 
rant,  avec  une  armée  dont  le  chiffre  des  combattants  est  inconnu: 
les  uns  le  portent  á  7000,  et  d'autres,  á  2500  hommes. 

Des  le  17,  le  General  Mejia  et  le  Préfet  Politique  adressórent 
á  tous  les  vice-consuls  Etrangers  une  communication  écrite  et 
officielle,  les  invitant  á  faire  un  appel  k  leurs  nationaux  respec- 
tifs,  á  Teffet  d'obtcnir  leur  concours  pour  le  maintien  de  la  sécu- 
rité  publique  dans  la  ville. 

J'ai  de  suite,  réuni  nos  compatríotes,  qui  se  sont  immédiate- 
ment  organisés  en  Garde  Nationale.  J'ai  également  appelé  les 
belges,  les  italiens  el  les  suisses,  qui  sont  places  sous  la  protec- 
tion  de  notre  drapeau. 

Notre  Garde  se  compose  de  deux  compagnies,  divisées  chacu- 
ne  en  deux  sections,  le  Commandant  est  Mr.  Léon  Soulié,  négo- 
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cés  muy  honorable  y  que  despliega  una  actividad 
que  me  complazco  en  indicar  á  S.  E. 

Nuestros  soldados  han  hecho  el  servicio  de  pa- 
trullas durante  algunos  días;  pero  desde  el  24  en 
la  noche  el  General  Mejía  les  confió  la  guardia 
de  las  barricadas  más  importantes. 

En  todas  las  entrevistas  que  he  tenido  con  él, 
me  ha  dicho  que  no  puede  contar  con  la  pobla- 
ción mexicana  y  que  no  tiene  plena  confianza  si- 
no en  nosotros  solos.  Esto  se  comprende,  señor 
Mariscal,  pues  que  todos  los  habitantes,  inclusive 
los  funcionarios  públicos  y  sobre  todo  el  Prefecto 
Político,  están  en  favor  de  los  disidentes. 

El  General  Mejía  hace  prodigios:  ha  ligado  los 
diferentes  reductos  por  medio  de  una  palizada  de 
estacas;  ha  agregado  pequeños  fuertes  á  los  cons 
truídos  por  nuestros  oficiales  de  ingenieros  de  la 
Martinica  y  hace  levantar  barricadas  en  las  ca- 
lles de  la  ciudad. 


ciant  franjáis  tres  honorable  et  qui  déploie  une  activité  que  je 
me  piáis  á  sig-naler  á  V.  E. 

Nos  soldacs  ont  fait  les  patrouilles  pendant  quelques  jours; 
mais  depuis  le  24  au  soir,  le  General  Mejía  leur  a  confié  la  garde 
des  barricades  les  plus  importantes. 

Dans  toutes  les  entrevues  que  j'ai  avec  lui,  il  me  dit  qu'il  ne 
peut  compter  sur  la  population  mexicaine  el  qu"il  n'a  une  entiére 
confiance  qu'en  nous  seuls.  Celase  comprend,  Mr.  le  Maréchal, 
puis  que  presque  tous  les  habitants  sont  en  faveur  des  dissidents,  y 
compris  les  fonctionnaires  publics  et  surtout  le  Préfet  Politique. 

Le  General  Mejia  fait  des  prodiges:  il  a  relíeles  différentes  re- 
doutes  par  une  palissade  en  píeux,  ajouté  de  petíts  forts  entre 
ceuxconstruitspar  nos  offíciers  du  géniede  laMartinique  et  fait 
élever  des  barricades  dans  les  rúes  de  la  villa. 


S.  E.  me  permitirá  expresar  cuan  lamentable  es 
que  nuestros  oficiales  de  ingenieros  hayan  sido 
llamados  antes  de  la  conclusión  completa  del  sis- 
tema de  defensa  adoptado  por  ellos  para  nuestra 
ciudad. 

Para  completar  el  conjunto  de  sus  medios  de 
acción,  el  General  Mejía  ha  hecho  armar  un  pe- 
queño navio  que  viaja  en  el  i'ío  y  cuyos  dos  caño- 
nes están  servidos  por  ex-artilleros  franceses  que 
he  designado  á  petición  de  la  autoridad  militar. 

La  guarnición  se  compone  de  1,500  hombrea  en 
estado  de  llevar  las  armas,  sin  contar  con  la  mi- 
licia, que  cuenta  aproximadamente  500  hombres, 
de  los  cuales,  300  son  mexicanos,  y  el  resto,  fran- 
ceses. Estaraos  encargados  de  vigilar  á  una  de 
las  tres  compañías  mexicanas,  que  parece  sospe- 
chosa al  General  Mejía. 

El  domingo  22,  fué  descubierta  una  conspira- 
ción. Tenía  por  objeto  el  asesinato  del  General  en 


V.  E.  me  pei"!Tiettra  de  lui  expritner  combien  il  est  régfrettable 
que  nos  officicrs  du  Génie  aient  été  rappelés  avant  l'achovcment 
complet  du  systéme  de  défense  adopté  par  eux  pour  notre  viUe. 

Pour  complcter  l'ensemble  de  ees  moyens  d'action,  le  General 
Mejia  a  fait  armer  un  petit  navire  qui  voyage  sur  la  riviere  et 
dont  les  deux  canons  sont  servís  par  d'anciens  artilleurs  franjáis 
que  j'ai  designes  sur  la  demande  de  Tautorité  militaire. 

La  garnison  se  compose  de  1500  hommes  en  état  de  porter  les 
armes  non  compris  la  milice,  qui  compte  environ  500  hommes, 
dont  300  raexicains  et  le  reste  frangais.  Nous  sommes  chargés 
de surveiller  une  des  trois  corapagnies  mexicaines,  laquelle  parait 
suspecte  au  General  Mejia. 

Le  dimanche  22,  une  conspiration  a  été  découverte:  Elle  avaii 
pour  but  l'assassinat  du  General  en  Chef  et  la  livraison  d"un  Ion 


179 

Jefe  y  la  entrega  de  un  fuerte  por  una  contra- 
guerrilla compuesta  de  bandidos  americanos  y  cu- 
ya creación  es  obra  del  Comisario  Imperial.  Se  ha 
encontrado  en  las  casas  de  los  conspiradores  el 
dinero  que  habían  recibido  como  precio  de  su 
traición,  así  como  las  pruebas  escritas  de  su  cri- 
men; dos  fueron  colgados  en  Matamoros  y  los  otros 
dos  han  ido  á  solicitar  hospitalidad  á  sus  amigos 
los  federales  de  Brownsville. 

La  noche  del  22,  vino  á  mi  casa  el  General  Me- 
jía,  con  dos  ayudas  de  campo,  para  participarme 
estos  tristes  acontecimientos  y  las  medidas  toma- 
das por  él  para  la  seguridad  común. 

Tengo  la  honra  de  verlo  todos  los  días,  y  pue- 
do asegurar  á  S.  E.,  señor  Mariscal,  que  el  Gene- 
ral Mejía  tiene  una  alta  estima  para  los  franceses 
y  una  sincera  adhesión  al  Imperio  y  que  es  el  úni- 
co hombre  con  quien  podemos  contar  sin  temor 
de  traición. 


par  une  contre-g-uerrilla  composée  de  bandits  américains  et  dcnt 
la  création  est  l'oeuvre  du  Commissaire  Imperial.  On  a  trouvé 
chez  les  conspirateurs  Targent  qu'ils  avaient  recu  pour  prix  de 
leur  trahison,  ainsi  que  les  preuves  écrites  de  leur  crime;  deux 
onl  été  pendas  k  Matamoros  et  les  deux  autres  sont  alies  deman- 
der  l'hospitalité  a  leurs  amis,  les  fédéraux  de  Brownsville. 

Le  soir  du  22,  le  General  Mejia  se  rendit  chez  moi,  avec  deux 
aides  de  camp,  pour  me  faire  part  de  ees  tristes  évenements  et 
des  mesures  prises  par  lui  pour  la  sécurité  commune. 

J'ai  rhonneur  de  le  voir  tous  les  jours  et  je  puis  vous  assurer, 
Mr.  le  Maréchal,  que  le  General  Mejia  á  une  haute  estime  pour 
les  frangais,  un  sincere  attachement  a  l'Empire  et  que  c'est  ici  le 
seul  liomme  sur  lequel  nous  pouvons  compter  sans  crainte  de 
trahison. 
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El  23,  el  General  (Mariano)  Escobedo  le  envió 
á  un  parlamentario  para  hacerle  proposiciones, 
que  rechazó  con  dignidad.  Se  le  decía,  entreoirás 
cosas,  que  se  le  nombraría  Emperador,  puesto  que 
al  cabo  de  cuatro  años  S.  M.  IMaximiliano  I  no  ha- 
bía podido  establecer  su  Gobierno  de  una  manera 
sólida. 

El  General  Mejía  respondió  á  los  enviados  de 
los  disidentes  que  si  venían  como  amigos,  con  la 
idea  de  someterse  al  Gobierno  Imperial,  los  reci- 
biría, exceptuando  á  Cortina.  Añadió  que  si  ve- 
nían como  enemigos,  los  recibiría  también,  pero 
con  otros  argumentos. 

En  fin,  á  la  demanda  de  i-endición  de  la  ciudad, 
contestó  que  se  debería  venir  á  tomarla;  pero  que 
él  moriría  antes  bajo  sus  ruinas,  defendiéndola. 

El  miércoles  25,  á  las  cinco  y  media  de  la  ma- 
ñana, los  sitiadores  atacaron  la  plaza  en  toda  la 
línea,  que  tiene  cerca  de  tres  millas  de  extensión. 


Le  23,  le  General  (Mariano)  Escohedo  lui  envoya  un  parlemen- 
taire  pour  lui  fairc  des  propositlons,  qu'il  repoussa  avec  dignité. 
On  lui  disait,  entre  autres  choses,  qu'on  le  nommerait  Empereur, 
puisque  depuis  quatre  ans.  S  M  Maximilien  Premier  n'avait  pu 
établir  son  Gouvernement  d'unc  manit;re  solide. 

Le  General  Mejía  répondic  aux  envojés  des  dissidents  que 
s'ils  venaient  comme  aini;;,  avec  l'idée  de  se  soumcttre  au  Gou- 
vernement Imperial,  il  les  rocevrait  en  exceptant  Cortina.  II 
ajouta  que,  s'ils  venaient  commc  ennemis,  ils  les  recevrait  enco- 
ré, mais  avec  d'autresarguments. 

Enfin,  sur  la  demande  de  rendition  de  la  ville,  il  répondit 
qu'on  devait  venir  la  prenJre;  mais  qu'il  mourrait  plutOt  sous  ses 
ruines  en  la  défendant. 

Le  mercredi  25,  ó,  cinq  heures  et  demie  du  matin,  les  assié- 
gcants  attaquérent  la  place  sur  toute  la  ligne,  qui  a  prés  de  trois 
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El  ataque  fué  vigoroso;  el  fuego  de  la  fusile/ía  y 
el  cañoneo  duraron  más  de  dos  horas,  sin  cesar. 
y  durante  la  acción,  los  disidentes  se  apoderaron 
por  un  momento  de  uno  de  Jos  fuertes  levanta- 
dos por  los  mexicanos.  Los  artilleros  y  los  rifleros 
que  lo  defendían  tocaban  ya  retirada  sobre  la 
ciudad  y  se  encontraban  aproximadamente  á  300 
metros  de  una  barricada  guardada  por  franceses. 
El  General  Mejía  vino  entonces  á  la  cabeza  de  su 
caballería  y  desalojó  al  enemigo  con  la  ayitda  po- 
derosa del  pequeño  navio  que  se  encuentra  en  el 
río  y  desde  donde  nuestros  artilleros  franceses 
apuntaban  con  una  precisión  admirable.  ^luchas 
personas  pretenden  que  son  ellos  los  que  nos  han 
salvado,  y  ésta  es  también  mi  opinión. 

Esta  acción  ha  costado  aproximadamente  '20 
hombres  al  Ejército  Imperial,  y  los  disidentes  han 
tenido  500  puestos  fuera  de  combate;  una  parte 
de  los  heridos  fué  transportada  á  los  puestos  de 
los  federales,  donde  son  cuidados. 


miUesd'étendue.  L'attaque  fut  vigoureuse;  la  fu&illade  et  la  can- 
nonade  durérent  plus  de  deux  heures,  sans  cesser,  et  pendant 
Taction,  les  dissidents  s'emparérent  un  instant  d'un  des  forts  eri- 
ges par  les  mexicains.  Les  artilleurs  et  les  fusiliers  qui  le  défen- 
daient,  battaient  déjá  en  retraite  sur  la  ville  et  se  trouvaient  á 
300  métres  environ  d'une  barricade  gardée  par  des  írancais.  Le 
General  .Mejia  vint  alors  en  tete  de  sa  cavalerie  et  délogea  l'en- 
nemi  avec  l'aide  puissante  du  petit  navire  qui  se  trouve  sur  la  ri- 
viere  et  d'oü  nos  artilleurs  franjáis  pointaient  avec  une  precisión 
admirable.  Beaucoup  de  personnes  prétendent  que  ce  sont  eux 
qui  nous  ont  sauvés,  et  c'est  aussi  mon  opinión. 

Cette  affaire  a  couté  environ  20  hommes  á  TArraúe  Impériale, 
et  les  dissidents  en  ont  eu  500  mis  hors  de  combat;  une  partie  des 
blessésont  été  transportes  chez  lesfédéraux,  oü  ils  sont  soignés. 
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Prabablemente,  señor  Mariscal,  estos  bandidos 
se  hubieran  retirado  después  de  una  recepción  tan 
caliente;  pero  se  habilitaron  en  Brownsville  en 
hombres,  víveres  y  municiones.  Este  hecho  es  de 
notoriedad  pública,  y  he  creído  deber  informar 
ofícialmente  al  General  Mejía  de  todos  los  datos 
auténticos  que  he  recogido  sobre  la  manera  co- 
mo los  americanos  entienden  y  observan  la  neu- 
tralidad. 

He  aquí  los  hechos: 

Sé  de  fuente  cierta  que  el  General  (Pedro)  Hi- 
nojosa,  con  su  cuerpo  de  ejército,  atravesó  el  río 
en  los  alrededores  de  Ijaredo  y  que  se  ding-ió  por 
tierra  hasta  su  rancho,  situado  á  dos  leguas  y  me- 
dia de  Brownsville,  en  la  margen  tejana  del  Río 
Grande;  de  ahí  volvió  á  atravesar  el  río  con  armas 
y  bagajes,  para  efectuar  el  ataque  del  25,  en  el 
cual  fué  rechazado,  y  el  mismo  día,  una  parte  de 
sus  fuerzas  regresó  á  Tejas  para  rehabilitarse  allí. 


II  est  probable,  Mr.  le  Maréchal,  que  ees  bandits  se  fussent  re- 
tires aprcs  une  réception  aussi  chaude;  mais  ils  se  sont  ravitaillés 
á  BrownsviUe  en  hommes,  vivres  et  munitions.  Ce  fait  est  de  no- 
toriété  publique  et  j'ai  cru  devoir  informer  officieUement  le  Gene- 
ral Mejiade  tous  les  renseignenients  autheníiqítes  que  j'ai  recueil- 
lis  sur  la  maniere  dont  les  américains  entendent  et  observent  la 
ncutralité. 

Voici  les  faits: 

Je  sais  de  source  certaine  que  le  General  (Pedro)  Hinojosa  a 
traverso  la  riviere  avec  son  corps  d'armée,  dans  les  environs  de 
Laredo,  et  qu'il  s'est  rendu  par  terre  jusqu'á  son  rancho,  situé  á 
deux  lieues  et  demie  de  Brownsville,  sur  la  rive  texienne  du  Rio 
Grande;  de  lá  il  a  retraversé  la  riviere  avec  armes  et  bagages 
pour  effectuer  l'attaque  du  25,  dans  laquelle  il  a  été  repoussé,  et 
le  méme  jour,  une  partie  de  ses  forces  ont  encoré  gagnc  le  Texas 
pour  s'y  raviíailler. 
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Además,  señor  ^lariscal.se  recluta  en  pleno  día 
en  las  calles  de  Brownsville  para  los  disidentes,  y 
todo  el  mundo  sabe  que  los  oficiales  federales  les 
proporcionan  abiertamentemuniciones  de  guerra. 

Se  sabe  aún  que  un  regimiento  del  Illinois,  fuer- 
te de  300  hombres  [blancos],  ha  pasado  el  río  con 
sus  armas,  licenciados  [sin  duda  con  intención] 
ocho  días  antes  de  que  expirase  su  compromiso. 

Por  otra  parte,  el  Coronel  Mayers  pasó  igual- 
mente el  río  con  varios  centenares  de  hombres 
armados  [negros  y  blancos];  vuelve  diariamente 
á  Brownsville,  donde  pasea  sin  ser  inquietado  por 
las  autoridades  federales. 

Puedo  también  asegurar  á  S.  E.,  señor  Maris- 
cal, que  un  convoy  de  carretas  cargadas  de  víve- 
res y  municiones,  proporcionados  en  parte  por 
los  oficiales  federales  estacionados  más  arriba  de 
Brownsville,  sigue  la  ribera  tejana  del  río  para 
dirigirse  al  campo  de  los  llamados  liberales. 


Ensuite,  Mr.  le  Maréchal,  on  recrute  en  plein  jour  dans  les  rúes 
de  Brownsville  pour  les  dissidents,  et  touc  le  monde  sait  que  les 
officiers  fédéraux  leur  fournissent  ouvertemeni  des  muniíions  de 
guerre. 

On  sait  encoré  qu'un  régiment  de  l'lUinois,  fort  de  3CiO  hommes 
[blancs],  ont  passc  la  rivitre  avec  leurs  armes,  congéíiiés  [^ans 
douie  avec  inteniion]  huit  iours  ávant  l'expiration  de  leur  enga- 
gement. 

De  plus,  le  Colonel  Mayers  a  passé  égalemcnt  le  Rio  Grande 
avec  plusieurs  centaines  d'hommes  armes  [noirs  et  blancs];  il  re- 
tourne  iournellement  á  Brownsville,  oü  il  se  proméne  sans  étre 
inquieté  par  les  autorités  fedérales. 

Je  puis  encoré  vous  assurer,  Mr.  le  Maréchal,  qu'un  irain  de 
charrettes,  chargées  de  v^ivres  et  de  munitions,  fournies  en  partie 
par  les  officiers  fédéraux  stationnés  plus  haut  que  Brownsville, 
suivent  la  route  texienne  de  la  riviére  pour  se  rendre  au  camp 
des  soit-disant  libéraux. 
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Todo  el  mundo  sabe  ig-ualmente  que  muchos 
oficiales  y  soldados  de  regimientos  no  licencia- 
dos atraviesan  el  río  todas  las  noches  para  dar  un 
golpe  de  mano  A,  sus  amigos  los  disidentes. 

En  fin,  señor  Mariscal,  todos  los  oficiales  del 
ejército  sitiador  se  muestran  todos  los  días  en 
Brownsville,  con  sus  armas,  sin  que  se  proceda 
contra  ellos. 

Ese  apoyo,  dado  por  los  federales,  hace  que  se 
prolongue  la  lucha;  diariamente  hay  algunos  en- 
cuentros, y  la  última  noche  se  bombardeó  la  ciu- 
dad con  cañones  y  proyectiles  de  procedencia 
americana. 

Esto  fatiga  A  la  guarnición  de  Matamoros  y  á 
nuestros  compatriotas  en  particular,  quienes  des- 
de hace  diez  días  están  haciendo  servicio  perma- 
nente, sin  distinción  de  edad  ó  de  fortuna  y  sin 
la  menor  murmuración. 

No  los  abandono;  día  y  noche  estoy  con  ellos, 


Tout  le  monde  sait  aussi  que  beaucoup  d'officiers  et  de  soldats 
de  régiments  non  licencies,  traversent  la  rivicre  toutes  les  nuits 
pour  donner  un  coup  de  tnain  k  leurs  amis  les  dissidents. 

Enfin,  Mr.  le  Maréchal,  tous  les  officiers  de  l'armée  assiégeante 
se  montrent  tous  les  jours  á  Brownsville  avec  leurs  armes,  sans 
qu'on  sévisse  contre  eux. 

C'est  cet  appui  donné  par  les  fédéraux  qui  fait  que  la  lutte  se 
prolonge;  tous  Jes  jours  il  y'a  quelques  ongagements,  et  la  nuil 
derniére  on  a  bombardé  la  ville  avec  des  canons  et  des  proiectiles 
de  provenance  américaine. 

Cela  fatigue  la  garnison  de  Matamoros  et  nos  compatriotes  en 
particulier,  qui  depuis  18  Jours  font  un  service  permanent,  sans 
distinction  d'áge  ou  de  fortune  et  sans  le  moindre  murmure. 

Je  ne  les  abandonne  pas;  nuit  el  jour  je  suis  avec  eux  afin  que 


ISó 

¿L  fin  de  que  no  acontezca  nada  sin  que  yo  esté 
informado  de  ello  y,  además,  porque  les  gusta 
verme  entre  sí. 

Todos  cumplen  con  su  deber,  señor  Mariscal, 
vigilando  al  enemigo  desde  adentro;  y  cuando  to- 
do esté  terminado,  tendré  la  honra  de  dirigir  á  S. 
E.,  si  lo  desea,  un  relato  detallado  de  los  aconte- 
cimientos y  le  indicaré  á  algunos  individuos. 

Hoy  en  la  mañana,  el  General  Mejía  hizo  arres- 
tar á  algunos  miembros  de  la  familia  Treviño  que 
mantenían   correspondencia   con   los  enemigos.  ^ 
Aun  he  visto  hacer  señales  después  sobre  los  te- 
chos de  las  casas. 

Xo  estará  quizá  fuera  de  lugar  hacer  observar 
á  S.  E.,  señor  Mariscal,  que  el  señor  (Ministro 
Luis)  Robles  (Pezuela)  frecuentaba  asiduamente 

1  Se  ha  observado  que  algunas  horas  después  de  estos  arres- 
tos, el  bombardeo  cesó,  para  dar  lug;ar  á  un  fuego  de  fusilería 
giie  continúa  aún.— Xota  del  original. 


rien  n'arrive  sans  que  j'en  sois  informé  et  aussi  parce  qu'ils  ai- 
ment  á  me  voir  parmi  eus. 

Tous  font  leur  devoir,  Mr.  le  ¡Nlaréchal,  en  veillant  l'ennemi  du 
dcdans;  et  quand  tout  sera  terminé,  j'aurai  l'honneur  d'adresser  á 
V.  E.,  si  elle  le  désire,  un  récit  détaillé  des  événements  et  de  lui 
signaler  quelques  individus. 

Aujourd'hui,  dans  la  matinée,  le  General  Mejia  a  fait  arréter 
plusieurs  individus  de  la  famille  Treviflo,  qui  entretenaient  des 
correspondances  avec  l'ennemi.  i  J'ai  mérae  vu  faire  des  signaux 
depuis  sur  les  toits  des  maisons. 

II  ne  serait  peut  étre  pas  hors  d'á  propos  de  vous  faire  obser- 
ver,  Mr.  le  Maréchal,  que  Mr.  (le  Ministre  Luis)  Robles  (Pezuela) 
fréquentait  assidüment  cette  famille  lors  de  son  séjour  parmi 

1  Oii  a  remarqué  que  quelques  lieures  aprés  ees  arrestations,  le  bombar- 
(lement  avait  cessé,  pour  faire  place  h  la  fusillade  qui  continué  toujours. — 
Note  de  roriginal. 

l'J 
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á  esta  familia  durante  su  permanencia  entre  nos- 
otros y  que  el  Juez  de  1^  Instancia  lleva  el  mis- 
mo nombre  y  pertenece  á  la  propia  parentela. 

Recordaré  también  á  S,  E.  que  el  señor  Robles, 
ante  la  propuesta  del  General  Mejía  de  celebrar 
el  15  de  agosto  en  honor  de  nuestro  glorioso  Em- 
perador, respondió:  «Lamento  infinitamente  no 
poder  acceder  á  este  deseo;  no  podemos  hacer  na- 
da por  los  franceses;  esto  podría  desagradar  á  los 
americanos.»^ 

En  fin,  señor  Mariscal,  la  contra-guerrilla,  cu- 
yo Capitán  ha  sido  fusilado  por  haber  querido 
traicionar,  es  obra  del  Comisario  Imperial,  que  re- 
chazó al  señor  Capitán  Claret,  sin  duda  porque 
era  demasiado  francés. 

He  puesto  en  conocimiento  de  S.  E.  estos  he- 
chos aislados,  porque  me  parece  que  explican 
un  poco  las  circunstancias  presentes. 

1  Véase  la  pieza  XXII. 


nous  et  que  le  Juge  de  Premiére  Instance  porte  le  mfime  nom  et 
appartient  á  la  méme  párente. 

Je  vous  rappellcrai  aussi  que  Mr.  Robles,  sur  la  proposítion  du 
General  Mejia  de  célébrer  le  15  aoút,  en  Thonneur  de  notre  glo- 
rieux  Erapereur,  répondit:  «Je  regrette  infiniment  de  ne  pouvoir 
acceder  á  ce  désir;  nous  ne  pouvons  ríen  faire  pour  les  franjáis, 
cela  pourrait  déplaire  aux  américains.»i 

Enfin,  Mr.  le  Maréchal,  la  contre-guerilla  dont  le  Capitaine  a 
été  fusillé  pour  avoir  voulu  trahir,  est  l'oeuvre  du  Commissaire 
Imperial,  qui  a  rejeté  Mr.  le  Capitaine  Claret,  sans  douce  parce 
qu'il  était  trop  franjáis. 

J'airapporté  ees  faits  isolés  a  V.  E.,  parce  qu'il  me  semble  qu'ils- 
expliquent  un  peu  les  circonstances  presentes. 

I  Voir  la  piíce  XXII. 


En  este  mismo  instante,  ti  General  Mejía  rae 
suplica  solicite  refuerzos  al  seiior  Collet,  á  fin  de 
que  pueda  hacer  una  salida  para  debilitar  al  ene- 
migo. Su  línea  de  defensa  es  demasiado  extensa 
y  la  guarnición  demasiado  débil  para  que  él  lo  ha. 
ga  en  estas  condiciones. 

Permítame  S.  E.,  señor  Mariscal,  que  le  ruegue, 
al  terminar,  que  recomiende  al  señor  Soulié,  nues- 
tro bravo  Comandante,  á  S.  M.  el  Emperador  Maxi- 
miliano, por  el  celo  y  actividad  que  demuestra 
en  defender  la  causa  del  orden. 

Sírvase  aceptar  S.  E.,  señor  Mariscal,  la  expre- 
sión de  los  sentimientos  muy  respetuosos  con  que 
tengo  la  honra  de  ser  de  S.  E.  el  más  humilde  y 
más  adicto  servidor. 

T.  A.  WurtemJjerg  (rúbrica), 

Vicecónsul  de  Francia,  interino. 


A  l'instant  méme.  le  General  Mejia  me  fait  prier  de  demander 
des  renforts  á  Mr.  Collet,  afin  qu'il  puisse  taire  une  sortie  pour 
anéantir  rennemi.  Sa  ligne  de  défense  est  trop  étendue  et  la  gar- 
nison  trop  faible  pour  qu'il  le  fasse  dans  ees  conditions. 

Permettez-moi,  Mr.  le  Maréchal,  de  vous  prier  en  terminant  de 
recommander  Mr.  Soulié,  notre  brave  Commandant,  a  S  M.  TEm- 
pereur  Maximilien,  pour  le  zéle  et  l'activité  qu'il  montre  á  deten- 
dré la  cause  de  Tordre. 

Daignez  agréer,  Mr.  le  Maréchal,  l'expression  des  sentiments 
tres  respectueux  avec  lesquels  j'ai  rhonneur  d'étre  de  V  E  le 
tres  humble  et  tres  devoué  serviteur. 

T.  A  Wurteinberg  (rubrique), 
Vice-Cousul  de  Frauce,  intérinaire. 
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LVII 

AIlNUTA  DE  COMUNICACIÓN  DEL  JeFE  DE  GaHI- 
NETE  DEL  MARISCAL  BaZAINE  (?)  AL  Sr  LaN- 
GLAIS,  CON  OBSERVACIONES  SOBRE  EL  PRE- 
SUPUESTO DEL  Gobierno  del  Archiduque 
Maximiliano. 

( Traducción- ) 
(México,)  30  de  octubre  (de  1865). 

Señor  Langlais: 

El  presupuesto  presentado  por  el  Gobierno  me- 
xicano es  ficticio.  Ha  sido  formulado  conforme  á 
datos  recogidos  desde  cierto  punto  de  vista: 
el  de  colocar  cada  ramo  del  servicio,  en  México, 
en  condiciones  análogas  á  las  en  que  se  encuen- 
tra en  Europa. 

Así,  el  Cuerpo  de  Ingenieros  ha  presentado  un 
presupuesto    que  permita  completar  en  absoluto 


(Mkxico,)  30  ocTOBtóE  (186;V). 

Mr.  Lanjílai- 

Le  budjet  pit>t_n  le  11,(1  le  Gouvernement  mesieain  est  ficlil. 
Ce  hudjet  a  úté  ctabli  d'aprC-s  les  renseisnenients  recucillis  ;i  un 
certain  point  de  vue,  celui  de  placer  chaqué  branche  de  service. 
au  Mexique;  dans  desconditions  analogues  ¿i  celles  oü  elle  se  trou- 
ve  en  Europc. 

Ainsi,  le  Génie  a  prOscnié  un  budjci  qui  pcrmctlraíl  d'achcvcr 
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todas  las  fortificaciones  necesarias  al  país.  La 
Artillería  ha  presentado  el  suyo  con  la  idea  de 
dotar  á  México  con  un  material  de  guerra  com- 
pleto, etc.,  etc. 

La  carga  producida  sobre  el  tesoro  público,  por 
el  Ejército,  se  ha  exagerado  igualmente  mucho. 
Agrego  los  estados  que  indican  el  efectivo  del 
Ejército  permanente  regular,  tal  cual  existe  hoy 
día: 

lo_7  658  hombres  de  tropas  mexicanas,  pro- 
pia me  ate  dichas. 

2*?— 6,589  hombres  de  tropas  austríacas  y  belgas. 

Hay,  es  verdad,  otras  fuerzas  militares  en  Mé- 
xico. Son  éstas: 

Por  una  parte,  las  tropas  auxiliares,  9,432  hom- 
bres, y  por  otra,  las  guardias  rurales  móviles, 
12,263  hombres. 

Mas  la  primera  de  estas  fuerzas  debería  haber 
sido  refundida  en  la  segunda,  en  virtud  del  decre- 
to de  organización  de  las  guardias  rurales,  y  tanto 


complt-temenl  toutes  les  fortifications  nécessaires  au  pays.  L"ar- 
lillerie  a  présente  le  sien  avec  l'idée  de  doter  le  Mexiqued'un  ma- 
lériel  de  guerre  complet,  etc.,  etc. 

La  charge  produite  sur  le  trésor  puhlic  par  l'Armée  aétééga' 
leraent  fort  exagérée.  Ci-joint  les  états  índiquant  l'effectif  de  l'Ar- 
mée permanente  réguliére,  telle  qu'elle  existe  aujourd'hui: 

I».— 7  0.58  hommes  de  troupes  mexicaines,  proprement  dites. 

J!".— t>,5S9  hommes  de  troupes  autrichiennes  et  belgrs 

II  y  a,  il  est  vrai,  d'autres  forces  militaires  au  Mexique.  Ce 
soni: 

D'une  part,  les  troupes  auxiliares.  9,432  hommes,  de  l'autre,  les 
gardes  rurales  mobiles,  12,263  hommes.    • 

Jlais  la  premiére  de  ees  forces  devrait  avoir  6té  fondue  dans , 
la  deuxiémc  par  le  décret  d'organisation  des  gardes  rurales,  et 
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una  como  otra  no  deben  estar  á  cargo  del  tesoro 
público,  sino  de  las  poblaciones.  Se  ha  preferido 
aumentar  el  impuesto  rural  y  hacer  pagar  las 
guardias  rurales  por  el  Estado,  en  lugar  de  hacer 
que  lo  verifique  cada  localidad. 

Esta  cuestión  de  detalle  no  tiene  que  ver  nada 
con  el  presupuesto  presentado  por  el  Gobierno, 
que  no  debe  mencionar  una  carga  nueva.  Ade- 
más, en  muchas  localidades,  el  efectivo  de  las 
fuerzas  rurales  se  ha  sobrepasado,  según  el  ca- 
pricho de  las  autoridades. 

En  cuanto  á  los  transportes  de  guerra,  la  cifra 
puede  fijarse  por  término  medio  en  4.000  000  por 
año,  y  aun  sería  necesario  admitir  que  no  siem- 
pre habrá  expediciones  como  las  de  este  año  y 
el  precedente.  Acompaño  el  estado  rectificado  de 
los  gastos  sufragados  por  el  Gobierno  mexicano, 
para  las  últimas  expediciones.^ 

1  No  existe  en  el  archivo  del  Mariscal  Bazaine. 


Tune  comme  l'autre  ne  doivent  pas  C-tre  á  la  charge  du  trésor  pu- 
blic,  mais  bien  des  populations.  On  a  préféré  augmcnter  TimpOt 
foncier  et  faire  payer  les  gardes  rurales  par  l'Etat,  au  lieu  de  le 
faire  faire  par  chaqué  localité 

Cette  question  de  détail  n'a  rien  á.  faire  avec  le  budjet  presenté 
par  le  Gouvernetnent,  qui  n'a  pas  á  mentionner  une  charge  ncu- 
velle.  D'ailleurs,  dans  beaucoup  de  localités  I'effectif  des  forces 
rurales  a  été  dépassé,  suivant  le  caprice  des  autorités. 

Quant  aux  transports  de  la  guerre,  le  chiffre  peut  en  6tre  fixé 
en  movenne  k  4  millions  par  an,  et  encoré  fdut-il  adraettre  qu'il  n'y 
aura  pas  toujours  des  expéditions  comme  celles  qui  ont  eu  lieu 
cette  année  et  la  precedente.  Ci-joint  l'état  rectifié  des  dépenses 
supportées  par  le  Gouvernement  mexicain  pour  les  dernicres  ex- 
péditions i 

I  N'existcí  pas  ilans  rarcliiv-e  du  Maréchal  Bazaine. 


No  hay,  pues,  lugar  í\  fundar  ningún  razona- 
miento sobre  el  presupuesto  presentado  por  el  Go- 
bierno. La  cifra  debe  ser  considerablemene  re- 
ducida. 

Para  llegar  á  esta  reducción,  sin  que  sea  noci- 
va, S,  E.  el  señor  Mariscal  había  propuesto  varios 
medios,  entre  otros,  había  inducido  al  Gobierno  á 
asignar  las  contribuciones  de  guerra  al  estableci- 
miento de  fortificaciones,  y  para  los  transportes 
de  guerra,  lo  había  invitado  á  aplicar  las  mul- 
tas impuestas  á  las  poblaciones  que  necesiten  la 
expedición  á  causa  de  sus  sublevaciones.  Pero  el 
Emperador  se  ha  mostrado  poco  favorable  á  esta 
manera  de  obrar. 

(¿El  Jefe  de  Gabinete, 

Napoleón  Boyer?) 


II  n'v  a  done  lieu  d'établir  aucun  raisonnement  sur  le  budjet 
presenté  par  le  Gouvernement.  Le  chiffre  doit  en  étre  considé- 
rablement  réduit. 

Pour  arriver  á  cette  réduction,  sans  qu'elle  soit  nuisible,  S.  E. 
Mr.  le  Maréchal  avait  proposé  plusieurs  moyens,  entre  autres,  il 
avait  engagé  le  Gouvernement  d'affecter  les  contributions  de 
g-iierre  á  Fétablissement  des  fortifications,  et  pour  les  transports 
de  la  guerre,  11  avait  engagé  a  y  affecter  les  amendes  imposées 
aux  populations  qui  par  leurs  soulévements  nécessiteraient  l'ex- 
pédition.  Mais  rEmpereur  a  paru  peu  favorable  a  cette  maniere 
de  faire. 

(Le  Chef  de  Cabinet, 
Napoleón  Boyer?) 
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LVIII 


Comunicación  del  Prefecto  Político  de 
Nuevo  León  al  Gral.  Douay,  en  qve  le 
suplico  aplazara  la  evacuación  de  Mon- 
terrey POR  el  Gral.  Jeanningros. 

((h'igmal.) 

Imperio  Mexicano 

Prefectura  Poütíca 

del  Departamento 

de  Nuevo  León 

Monterrey,  noviembre  1°  de  1865. 

Exiuo.  señor  General: 

Anoche  ha  puesto  en  mi  conocimiento  S.  S,  el 
General  Jeanningros  la  orden  que  tiene  de  V.  E., 
emanada,  según  he  entendido,  del  Exmo.  señor 
Mariscal  Bazaine,  para  retirarse  al  Saltillo  con 
todas  sus  tropas,  por  causa  de  la  estación,  que  ha 
producido  algunas  calenturas. 

La  noticia  de  este  movimiento  ha  causado  un 
pesar  profundo  en  la  población,  poniéndola  en 
alarma  por  la  inseguridad  en  que  queda  con  las 
pocas  fuerzas  mexicanas  que  van  á  guarnecerla, 
pues  su  número  no  pasa  de  setecientos  á  ochocien- 
tos hombres  y  no  es  tropa  bien  arreglada,  siendo, 
además,  esta  plaza  muy  abierta;  cuando  los  ene- 
migos pueden  reunir  dos  mil  quinientos  ó  tres  mil 
hombres  y  tomarla  causando  perjuicios  incalcula- 


bles  y  recibiendo  ellos  recursos  de  mucha  consi- 
deración, porque  los  adquieren  sin  pararse  en 
medios. 

Por  otra  parte,  señor,  los  enemigos  solapados 
hacen  circular  falsos  rumores  contra  el  Ejército 
francés  y  el  Gobierno  de  S.  M.,  desanimando  de 
esta  manera  á  los  hombres  de  buen  sentido. 

Finalmente,  debo  asegurar  á  V.  E.  que,  aunque 
es  verdad  que,  al  comenzar  el  otoño,  se  desarro- 
llaron las  calenturas,  que  tenemos  por  ese  tiempo 
casi  todos  los  años,  luego  que  han  soplado  los 
nortes,  han  desaparecido  aquéllas,  quedando  Mon- 
terrey en  su  ordinario  estado  de  buena  salubri- 
dad, que  notoriamente  es  mejor  que  la  del  Salti- 
llo y  la  mayor  parte  de  la  Xación. 

Varias  diputaciones  de  las  diferentes  clases  de 
la  sociedad  se  han  acercado  al  señor  General 
Jeanningros  suplicándole  suspendiera  su  marcha; 
pero  S.  S.  ha  manifestado  que,  al  verificarla,  cum- 
ple con  órdenes  superiores. 

Las  consideraciones  expuestas  me  obligan  A 
elevar  la  voz  á  V.  E.,  suplicándole  que,  en  aten- 
ción á  la  gravedad  de  ellas,  se  sirva  ordenar  que, 
ínterin  resuelve  el  Exmo.  señor  IMariscal  Bazaine, 
contestando  á  una  comunicación  igual  á  ésta,  que 
lleva  el  extraordinario  conductor  de  la  presente, 
el  expresado  señor  General  vuelva  luego  con  sus 
tropas  á  ocupar  esta  plaza  para  libertarla  del  te- 
rrible golpe  que  le  amenaza. 

También  suplico  á  V,  E,  se  digne,  por  medio  de 
otro  extraordinario,  mandarme  su  resolución  pa- 
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ra  que  el  portador  pueda  seguir  hasta  México  con 
la  indicada  comunicación  y  otra  que  lleva  igual 
para  el  Exmo.  señor  ¡Ministro  de  Gobernación,  por 
cuyo  conducto  pido  á  S.  M.  se  digne  dar  una  mi- 
rada compasiva  sobre  este  Departamento,  dig- 
no de  mejor  suerte,  porque,  aunque  tiene  algunos 
hombres  malos,  la  mayoría  de  sus  habitantes  es 
pacífica,  honrada  y  de  buenos  sentimientos. 

Reproduzco  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  dis- 
tinguida consideración  y  alto  aprecio. 

El  Prefecto  Político, 

J.  M^  García  (rúbrica)- 

Exmo.  señor  General  Douay. 

San  Luis  Potosí. 
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LIX 

MlXUTA  DE  COMUNICACIOX  DEL  MARISCAL  Ba- 

ZALXE  AL  Ministro  de  Fomento  del  Ar- 
chiduque Maximiliano,  en  oue  le  reco- 
mendó LA  PRONTA  construcción  DE  LINEAS 

telegráficas  a   San   Luis   Potosí    y  Du- 

RANGO. 

'Traducción.) 
(México,)  2  de  noviembre  (de  1865). 

Ministro  de  Fomento: 

Entre  las  cuestiones  que  reclaman  la  atención 
seria  del  Gobierno,  se  coloca  en  primer  lagar  la 
concerniente  al  establecimiento  de  líneas  telegrá- 
ficas; es  de  una  importancia  primordial,  tanto  de-^- 
de  el  punto  de  vista  comercial,  como  desde  el 
punto  de  vista  militar.  En  la  ignorancia  de  los 
acontecimientos  que  nos  esperan  en  lo  porvenir, 
no  podríamos  desde  hoy  dirigir  demasiado  nues- 


(MÉXICO,)  2  XOVEMBRE  (1865). 

Ministre  de  Fomento: 

Parmi  les  questíons  qui  réclament  rattention  sérieuse  du  Gou- 
vernement,  se  place  en  premier^  ligne  celle  concernant  l'établis- 
sement  des  lignes  télégraphiques;  elle  est  d'une  importance  pri- 
mo rdiale,  tant  au  point  de  vue  commercial  qu'au  pointdevue  mi- 
litaire.  Dans  rigrnorance  des  événements  qui  nous  attendent 
dans  l'avenir,  nous  ne  saurions  trop,  des  aujourd'hui,  porter  no- 
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tra  Atención  sobre  las  medidas  propias  para  faci- 
liiar  nuestras  eonmnicaciortes,  y  la  más  simple 
previsión  nos  recomienda  unir  sin  retardo  la  Ca- 
pital á  los  dos  centros  de  mando,  San  Luis  y  Du- 
rando. 

Colocándonos  en  un  punto  de  vista  especial,  pe- 
ro cuya  importancia  no  puede  escapar  á  S.  E.,  la 
ejecución  de  estas  dos  líneas,  al  hacer  más  pron- 
tas y  más  precisas  las  informaciones,  duplicaría 
los  resultados  que  obtenemos  con  nuestras  fuer- 
zas actuales. 

No  podría  yo,  pues,  insistir  demasiado  para  su- 
plicar á  S.  E.  que  llamase  del  modo  más  serio  la 
mayor  atención  de  S.  M.  el  Emperador  sobre  está 
cuestión,  respecto  á  la  cual  me  permitiría  solici- 
tar la  presentación  de  algunas  observaciones. 

El  mes  de  junio  último,  el  Gobierno  concedió 
la  empresa  de  la  construcción  de  las  líneas  tele- 
gráficas al  señor  Clute,  á  quien  no  se  pidió  nin- 
guna caución.  Todo  me  conduce  á  creer  que  el 


tre  attenlion  sur  les  mesures  propes  á  faciliter  nos  Communica- 
tions, et  la  prcvoyanoe  la  plus  simple,  nous  recommande  de  rclier, 
sans  retard,  la  Capilale  au\  dcux  centres  dti  commandement, San 
Luis  et  üuraníío. 

En  nous  placant  á  un  point  de  vue  spccial,  mais  dont  l'impor- 
tance  né  peut  vous  échapper,  l'exécution  de  ees  deux  lignes,  en 
rcndant  les  informations  plus  promptes  et  plus  precises,  double- 
raient  les  résultats  qui  nous  obtenons  avec  nos  forces  actuelles. 

Je  lie  saurais  done  trop  insi<ter  pour  vous  prier  d'appeler  le 
plus  sérieusement  la  tres  haute  attention  de  S.  M.  l'Empercur  sur 
cette  question,  á  régard  de  laquelle  je  vous  demanderai  de  prc- 
senter  quelquesohservations. 

Au  mois  de  juin  dernier,  le  Gouvernement  a  concede  l'entre- 
prisc  de  la  construction  des  lignes  télégraphiques  á  Mr.  Clute, 
auquel  il  ne  fut  demandé  aucun  caulionnemeni.  Tout  me  porte  a 
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señor  Clute  no  ha  tenido  nunca  ninguna  intención 
seria  de  cumplir  sus  compromisos,  porque  aban- 
donó la  Capital,  especulando  con  el  derecho  de 
exportación  del  dinero  destinado  á  su  material, 
que  debe  llegar  próximamente.  Después  de  su 
precipitada  partida,  no  se  han  recibido  sobre  él 
sino  los  peores  informes,  y  hoy  no  puede  satisfa- 
cer las  cláusulas  de  su  contrato  en  los  límites  pres- 
critos. 

Como  importa  obtener  resultados  lo  más  pron- 
to posible,  sería  yo  de  opinión  que  se  cancelara 
el  contrato  celebrado  con  el  señor  Clute  y  se  en- 
cargara á  otra  persona  que  ofreciera  garantías 
serias  para  la  construcción  de  las  dos  líneas  su- 
sodichas. 

El  señor  Kieffer,  abastecedor  del  material  de 
estas  líneas,  rae  parece  que  reúne  todas  las  con- 
diciones deseables;  teniendo  desde  hace  tiempo 
experiencia  en  asuntos  de  esta  especie  y  poseyen- 
do el  material  que  le  serviría  de  caución,  podría, 


croire  que  Mr.  Clute  n'a  jamáis  eu  aucune  intention  sérieUse  de  te^ 
nir  ses  engag'ements,  car  il  a  quittc  la  Capitale  en  spéculaní  sur 
le  droit  d'exportations  de  l'arg^ent  destiné  á  son  matériel  qui  doit 
arriver  prochainement.  Depuis  son  départ  precipité,  on  na  rei;u 
sur  lui  que  les  plus  raauvais  renseignements,  et  il  ne  peut  au' 
jourd'hui  satisfaire  aux  clauses  de  son  contrat  dans  les  limites 
prescrites. 

Comme  il  importe  d'oblenir  le  plus  rapidement  possible  des 
résultats,  je  serais  d'avis  de  casser  le  contrat  passé  avec  Mr.  Clulc 
et  de  charger  une  aulre  personne  offrant  des  garanties  s£-rieuses 
de  la  construction  des  deux  lignes  susnientionnées. 

Mr.  Kieffer.  fournisseur  du  matériel  de  ees  lignes,  me  parait 
remplir  tovites  les  conditions  désirables;  ayant  depuis  longtcmps 
l'expérience  des  affaires  de  ce  genre,  possédant  le  matériel  qui 
lui  servirait  de  cautionnement,  il  pourrait,  mieux  que  pcrsonnt 
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mejor  que  ningún  otro,  llevar  á  buen  fin  esta  em- 
presa, de  la  que  se  encargaría  voluntariamente, 
si  le  fuera  acordada  la  concesión  en  los  mismos 
términos  que  al  señor  Clute. 

La  ejecución  de  esta  empresa  en  las  condicio- 
nes requeridas,  no  ofrece  ninguna  imposibilidad. 
Un  Capitán  del  Ejército  francés,  hombre  muy 
competente,  que  ha  estado  empleado  en  el  campo 
de  Chalons,  en  los  estudios  sobre  la  organización  de 
telégrafos  militares,  me  aseguraba  encargarse 
de  la  construcción  de  estas  dos  líneas  en  poco 
tiempo,  siempre  que  se  le  proporcionara  el  ma- 
terial y  se  le  garantizara  la  protección  de  los  tra- 
bajadores, como  lo  estaría  por  nuestras  tropas, 

.  Estoy  muy  deseoso  de  ver  recabar  á  S.  E.  un 
acuerdo  de  S.  M.  á  este  respecto,  y  no  dudo  que, 
comprendiendo  la  importancia  de  la  pronta  eje. 
cución  de  este  proyecto,  S.  E.  me  prestará,  en  el 
presente  caso,  su  ilustrada  cooperación. 

{Bazaine). 


autre,  mener  á  bonne  fin  cette  entreprise,  dont  il  se  chargera  vo- 
loniiers,  si  la  concession  lui  est  accordée  aux  mémes  conditions 
qu'áMr.  Clute. 

L'exécution  de  cette  entreprise,  dans  les  conditions  requises, 
n'üffre  aucune  impossibilité.  Un  Capitaíne  de  l'Armée  francaisc, 
homme  fort  compétent,  qui  a  été  déjá  employé  au  camp  de  Cha- 
lons, dans  les  études  sur  l'org-anisation  des  télégraphes  militaires, 
m'assurait  se  charger  de  la  construction  de  ees  deux  lignes  en 
fort  peu  de  temps,  le  matériel  lui  étantfourni  et  la  protection  des 
travailleurs  étant  assurée,  comme  elle  le  serait  par  nos  troupes. 

Je  serais  tres  désireux  de  vous  voir  provoquer  de  la  partde  S 
M.  une  decisión  á  ce  sujet,  et  je  ne  doute  pas  que,  comprenant 
l'importance  de  la  prompte  mise  en  exécution  de  ce  projet,  vous 
ne  me  prétiez;  dans  cette  occasion,  votre  concours  éclairé. 

{Basaine.) 
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Copia,  de  una  nota  del  Jefe  del  Gablnete 
aillitar  del  archiduque  maximiliano  y 

DE  UN  ACUERDO  DEL  JeFE  DE  GABINETE  DEL 

Mariscal  Bazaine,  sobre  la  presencia  de 
ex-oficiales  republicanos  en  las  tropas 
imperialistas  de  guadalajara. 

{Traducción.) 

(México.)  2  de  noviembre  (de  1865). 

S.  M.  el  Emperador  ha  recibido  secretamente 
aviso  de  que  en  Guadalajara  se  han  colocado  co- 
mo simples  soldados,  en  la  nueva  tropa  que  se  for- 
ma, á  cierto  niímero  de  ex-oticiales  disidentes,  y 
que  los  jefes  de  esta  tropa,  temerosos  de  sus  nue- 
vos subordinados,  no  osan  ni  aun  entrar  en  su 
cuartel  y  temen  á  cada  instante  que  éstos  se  pro- 
nuncien. 

¿Tiene  S.  E.  conocimiento  de  este  hecho? 

[  C.  Loysel. ) 

(México.)  2  xovemeeh  dS'  5\ 

S.  M.  l'Empereur  a  recu  secréteraent  avis  qu'a  Guadalajara, 
dans  la  nouveUe  troupe  que  l'on  forme  on  a  place  comme  simples 
soldats  un  certain  nombre  d'anciens  officiers  dissidents  et  que  les 
chefs  de  cette  troupe,  craig^nant  leur  noutveaus  subordonnés,  n'o- 
sent  méme  pas  entrer  dans  son  quartier  et  craignent  á  chaqué 
instant  qu'elles  se  prononce. 

S.  E.  a-t-elle  connaisance  de  ce  fait? 

(C.  Loysel.) 
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{Acuerdo  del  Jcíc  de  Gahinete  del  Mariscal 
Bazaine. ) 

(México,)  3  de  noviembre  (de  1865). 

S.  E.  el  señor  Mariscal  no  tiene  conocimiento 
de  este  hecho  en  particuhir;  pero  no  se  admira- 
ría de  él,  puesto  que  ha  sucedido  lo  mismo  en  la 
mayor  parte  de  las  guardias  rurales.  Esta  orga- 
nización, que  estaba  llamada  á  prestar  al  Imperio 
inmensos  servicios,  ha  fracasado  á  causa  de  los 
elementos  que  se  han  introducido  en  ella.  Es  una 
consecuencia  muy  natural  de  la  mala  elección  de 
las  autoridades  civiles. 

(¿El  Jefe  de  Gabinete, 

Napoleón  Boyerf) 


(Arretc  dit  ClieJ  de  Cabinet  du  Maréchal  Basaine.) 

S.  E.  Mr.  le  Maréchal  n'a  pas  connaissance  de  ce  fait  en  parti- 
culier;  raais  S.  E.  ne  s'en  étonnerait  pas,  attendu  qu'il  en  a  été  fait 
ainsi  dans  la  plupart  des  gardes  rurales.  Cette  organisation,  qui 
était  appeiée  á  rendre  á  l'Empire  d'immenses  services,  á  manqué 
son  bul  par  suite  des  éléments  qui  y  ont  été  introduits.  C'est  une 
conséquence  toute  naturelle  du  mauvais  choix  des  autorités  ci- 
viles. 

(Le  Clief  lie  Cabinet. 

Napoleón  Boyer?) 
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LXI 

Comunicación  del  Ministro  de  Fomento  del 
Archiduque  Maximiliano  al  Mariscal  Ba- 
zaine,  con  noticias  sobre  la  construcción 

DE  LINEAS  TELEGRÁFICAS  A  SaN  LuIS  PoTOSI 
Y  DURANGO. 

(  OrtginalJ 
Ministerio  de  Fomento 
Sección  3 ' 

México,  noviembre  3  de  1865. 

Exrao.  señor  Mariscal  de  Francia: 

En  respuesta  á  la  atenta  comunicación  de  V. 
E.,  fecha  de  ayer,  marcada  con  el  núra.  607,  re 
lativa  á  lo  muy  importante  que  es  en  el  Imperio 
el  establecimiento  de  líneas  telegráficas,  tengo  el 
honor  de  manifestar  á  V.  E.  que  estoy  enteramen- 
te de  acuerdo  con  sus  juiciosas  observaciones;  que 
las  líneas  telegráficas  á  San  Luis  Potosí  y  Duran- 
go  deseaba  yo  que  se  construyeran  por  cuenta 
del  Gobierno;  pero  se  presentó  don  Carlos  C.  Clu- 
te,  muy  recomendado  por  el  Gabinete  de  S.  M.,  y 
por  esto  no  tuve  inconveniente  alguno  en  aprobar 
su  contrato;  respecto  á  que  lo  haya  hecho  sólo  por 
especular  en  la  exportación  del  dinero,  hay  en  es- 
to una  equivocación,  pues  ha  dado  fianza,  á  sa- 
tisfacción de  esta  Secretaría,  del  importe  total  de 
estos  derechos. 

13 
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Después  de  su  marcha  de  esta  capital,  es  ver- 
dad que  en  Matamoros  vi  al  referido  Clute,  y  en 
efecto  tuve  muy  malas  noticias  relativas  á  la  fal- 
ta que  tenía  de  capital  para  la  empresa;  pero  tam- 
bién vi  que  se  ocupaba  con  empeño  del  negocio 
del  telégrafo,  con  cuyo  objeto  fué  á  los  Estados 
Unidos. 

Resppcto  á  romper  el  contrato  hecho  con  dicho 
Clute  y  de  hacerlo  con  otra  persona  que  ofreciese 
mejores  garantías,  no  es  posible  hacerlo  hasta  que 
pase  el  término  concedido,  pues  con  esto  se  daría 
lugar  á  reclamaciones. 

Reciba  V.  E.,  señor  Mariscal,  las  seguridades 
de  mi  más  alta  consideración. 

El  Ministro  de  Fomento, 

Luis  Robles  Pezuela  (rúbrica). 
Exmo.  señor  Mariscal  de  Francia. 
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LXII 

Comunicación  del  Vicecónsul  de  Francia 
EN  Matamoros  al  AIariscal  Bazaine,  en 

QUE  continuo  dándole  INFORMES  SOBRE  EL 
ASEDIO  DE  ESA  CIUDAD. 

{Traducción. ) 

Viceconsulado  de  Francia 
en  Matamoros 

AÍATAMOROS,  4  DE  NOVIEMBRE  DE  1865. 

A  S.  E.  el  señor  >[ariscal  Bazaine,  Comandante 
en  Jefe  del  Cuerpo  Expedicionario  en  México. 

Señor  Mariscal: 

Continúa  todavía  el  sitio  de  Matamoros  y  ame- 
naza prolongarse  indefinidamente,  si  no  llegan  re- 
fuerzos que  permitan  al  General  Mejía  confiarles 
la  ciudad  mientras  él  sale  en  persecución  del  ene- 
migo. 


Vice-Consulat  de  France 
á  Matamoros 

Matamoros,  le  4  novembre  1865. 

A  S.  E.  Mr.   le   Maréchal  Bazaine,  Commandant  en  Chef  le 
Corps  Expéditionnaire  á  México. 
Mr.  le  Maréchal: 

Le  siége  de  Matamoros  continué  toujours  et  menace  de  se  pro- 
longer  indéfiniment,  s'il  n'arrive  pas  des  renforts  qui  permettent 
au  General  Mejia  de  leur  confier  la  ville,  pendant  qu'il  irait  á  la 
poursuite  de  l'ennemi. 
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El  faego  de  la  fusilería  y  el  cañoneo  se  hacen 
oir  de  noche  y  de  día;  pero  solamente  con  inter- 
mitencias. Algunas  personas  han  sido  muertas  y 
varias  casas  perjudicadas  por  el  bombardeo  y  la 
explosión  de  bombas.  Estos  proyectiles  no  han 
sido  empleados  por  los  liberales  sino  después  del 
asalto  del  25  y  una  vez  que  éstos  fueron  provistos 
y  abastecidos  de  nuevo  en  las  casas  de  sus  ami- 
gos los  federales. 

El  lunes  30  del  corriente  (sic),  se  descubrió  un 
segundo  complot,  por  el  cual  se  debía  entregar  el 
puesto  de  Santa  Cruz,  que  se  encuentra  en  la  mar- 
gen derecha  del  río,  frente  á  Brownsville,  y  favo- 
recer así  el  paso  de  Pancho  de  León  con  500  ó 
600  hombres.  Este  puesto,  confiado  á  la  Guardia 
Nacional  mexicana,  es  el  punto  más  vulnerable 
de  nuestra  línea  de  defensas,  y  la  conspiración 
que  tenía  por  objeto  entregarlo  al  enemigo,  era, 
por  lo  mismo,  de  gran  importancia.  Esta  vez  tam- 
bién, señor  Mariscal,  la  vigilancia    del    General 


La  fu.sillade  etla  cannonade  se  font  entendre  nuitel  jour,  niais 
par  intermittencejs  soulemeni.  Quelques  personnes  ont  ¿lé  Uiéc»  et 
plusicurs  maisons  endommagéespar  le  bombardcment  et  Texplo- 
sion  de  bombes.  Ces  projectiles  n'ont  été  employés  par  les  libé- 
raux  qu'apres  l'assaut  du  25  et  apres  qu'ils  se  furent  munis  et  ra- 
vitaillés  chez  leurs  amis  les  fédéraux. 

Un  second  complot  a  été  découvert,  lundi  30  courant  (sic),  par 
lequel  on  devait  livrer  le  poste  de  Santa  Cruz,  qui  se  trouve  sur 
la  1  ive  droite  du  Rio,  en  face  de  Browsnville,  et  favoriser  ainsi  le 
passage  de  Pancho  de  Léon  avec5  ou  OCK)  hommes  Ce  poste,  con- 
fié á  !a  Garde  Nationale  mexicaine,  est  le  point  le  plus  vulnerable 
de  notre  ligne  de  défenses,  el  la  conspiration  qui  avait  pour  but  de 
le  livrer  á  l'ennemi,  avait  par  cela  méme,  une  grande  importance. 

Cette  fois  encere,  Mr.  le  Maréchal,  la  vigilance  du  General  ¡NIc- 
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Mejía  ha  chasqueado  los  proyectos  del  enemigo: 
se  hizo  justicia  inmediatamente  y  el  personal  del 
puesto  de  Santa  Cruz  fué  cambiado  por  gentes 
adictas. 

Durante  uno  de  los  combates  que  hemos  tenido, 
nuestro  pequeño  barco  «El  Paisano»  fué  perjudi- 
cado en  su  máquina,  y  se  armó,  para  reemplazar- 
lo, el  bote  de  vapor  «Eugenias 

Los  federales  continúan  ayudando  á  los  disi- 
dentes, vendiéndoles  armas  y  municiones;  los  ofi- 
ciales se  vanaglorian  públicamente  diciendo  que, 
si  las  potencias  europeas  han  dado  apoyo  á  los 
confederados,  á  ellos  les  está  permitido  obrar  ha- 
cia México  como  éstas.  Así,  se  licencia  parcial- 
mente y  por  intervalos  uua  parte  de  las  fuerzas 
liberales,  sin  duda  para  dar  á  los  soldados  licen- 
ciados la  ocasión  de  prestar  sus  servicios  entre 
los  disidentes.  Estos  los  aceptan  de  todas  condi- 
ciones, aiin  por  compromiso  de   24   horas,  y  las 


jia  déjoua  les  projets  de  rennemi:  justice  fut  faite  de  suite  et  le 
personnel  du  po>te  de  Santa  Cruz  renouvelé  par  des  gens  dé- 
voucs. 

Pendant  un  des  combats  que  nous  avons  eu,  notre  petit  bateau 
«Le  Paysano»  a  eu  sa  machine  endommagée,  et  on  a  armé,  pour 
le  remplacer,  le  steamboat  «Eugenia.» 

Le-  fédéraux  continuent  á  assister  les  dissidents  en  leur  ven- 
dant  des  armes  et  des  raunitions;  les  officiers  s'en  vantent  pnbli- 
quement  en  disant  que  si  les  puissances  européennes  ont  donné 
appui  aux  confederes,  il  leur  est  bien  permis  de  faire  comme  elles 
envers  le  Mexique  Ainsi,  on  licencie  partiellement  et  par  inter- 
valles  une  partie  des  forces  fedérales,  sans  doute  pour  donner, 
aux  soldats  congédiés,  l'occasion  de  prendre  du  service  chez  les 
dissidents.  Ceux-ci  les  acceptent  á  toutes  conditions,  méme  pour 
un  engagement  de  24  heures,  et  les  autorités  fedérales  laissent  ¿i 
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autoridades  federales  dejan  á  sus  licenciados 
las  armas  por  una  módica  suma  de  dinero.  Gra- 
cias á  este  arreglo,  los  federales  liberados  no  tie- 
nen más  que  atravesar  armados  el  Río  Grande  y 
hacer  fuego  con  sus  fusiles  contra  nosotros. 

El  día  2  de  noviembre  actual,  un  batel  plano 
[chalán]  fué  arrojado  en  Brownsville,  y  yéndose  á 
la  deriva  sobre  el  río,  hubiese,  sin  duda,  sido  de- 
tenido por  los  sitiadores,  que  se  encuentran  más 
abajo  de  nuestra  ciudad.  Seguramente  con  esta 
intención  se  le  había  abandonado  á  la  ct)rriente; 
pero  no  se  había  contado  con  nuestros  artíllelos 
marinos  del  «Paisano,»  que  cogieron  el  chalán 
á  su  paso  y  lo  amarraron  sobre  el  lado  mexi- 
cano del  Río  Grande.  Algunas  horas  más  tarde, 
un  barco  de  vapor  americano,  cargado  de  ne- 
gros armados  y  que  bajaba  por  el  río,  vino  á  to- 
car la  margen  mexicana  y  quiso  apoderarse  del 
chalán.  El  Coronel  Rubio,  que  manda  «El  Paisa- 


leurs  congédiés  les  armes  pour  une  modiqíie  somme  d'argent. 
Grace  á  cet  arransfement.  les  liberes  fédéraux  n'ont  qu'a  ti  i- 
vcrser  le  Rio  Grande  en  armes  et  faire  le  cuiip  de  fusil  euntie 
nous. 

Le 'J  novembre  courant,  un  bateau  plat  [chaland]  fut  larofué  ;\ 
Brownsville.  ec  s'en  allait  á  la  derive  sur  lariviere  et  eiit  éié, 
sans  doute.  arrSté  par  les  assiégeants,  qui  se  trouvent  plu>  bas 
que  notreiville.  C'était  bien  certainement  dans  cette  intention 
qu'on  l'avait  livré  au  couriint;  mais  on  avait  oompté  sans  nu--  ar- 
tilleurs  marins  du  «Paysano,»  qui  sai^irent  le  chaland  á  solí  píis- 
sage  et  l'amarrérent  sur  le  cOté  mexicain  du  Rio  Grande.  Quel- 
ques  heure-^  plus  tard,  un  steamboat  américain,  chargé  de  negrea 
armes  et  qui  dcsendait  la  riviiíre  vint  toucher  la  rive  mexioaine 
et  voulut  s'emparer  du  chaland.  Le  Colonel  Rubio,  qui  commande 
«Le  Pavsano,»   aonna  de  .-.uile  l'ordre   de  braquir  ses  deu.K  ca- 
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no,»  dio  inmediatamente  la  orden  de  apuntar  sus 
dos  cañones  sobre  el  bote  americano,  saltó  sobre 
su  caballo  y  con  las  pistolas  en  las  manos  se  dirigió 
frente  á  los  yankees,  á  los  cuales  intimó  la  orden 
de  dejar  el  chalán.  En  el  mismo  instante,  llega- 
ban de  la  polvorera  vecina  á  este  lugar,  rifleros 
dispuestos  á  romper  el  fuego  á  la  menor  señal. 
Pero  los  americanos,  viendo  una  actitud  tan  de- 
cidida, se  retiraron  prudentemente  y  continuaron 
su  camino. 

Los  hechos  que  preceden,  señor  Mariscal,  son 
exactos,  conocidos  de  todo  el  mundo  y  no  nece- 
sitan de  comentarios  para  establecer  la  manera 
como  los  americanos  entienden  y  practican  la  neu- 
tralidad. 

No  tengo  nada  más  que  indicar  que  sea  digno 
de  la  atención  de  S.  E.,  sino  la  exactitud  y  la  bue- 
na voluntad  con  que  mis  compatriotas  cumplen 
su  deber  de  día  y  de  noche,  en  las  barricadas  que 
les   están  encargadas.  Todos   son  dignos  de  elo- 


non«  sur  le  steamboat  américain,  -^auta  sur  un  cheval  et  les  pisto- 
lets  aux  poings  se  rendit  en  face  des  yankees,  auxquels  il  intima 
rordre  de  lai-;ser  le  chaland.  Au  méme  instant,  arrivaicnt  de  la 
poudriére  voisíne  de  ce  lieu,  des  fusiliers  préts  á  faire  le  coup  de 
feu  au  moindre  signal.  Mats  les  américains,  voyanc  une  attitude 
aussi  décidée,  se  rctirérent  prudemment  et  continuérent  leur 
route. 

Les  faits  qui  précédent,  Mr  le  Maréchal,  son  exacts,  cortnus  de 
tout  le  monde  et  n'ont  pas  besoin  de  commentaires  pour  établir 
la  fagon  dont  les  amíricains  entendent  et  pratiquent  la  neutralité. 

Je  n'ai  lien  d'autre  á  signaler  qui  soit digne  de  l'attention de  V. 
E.  sinon  l'exactitude  et  la  bonne  volonté  avec  lesquelles  mes 
compatriotes  font  leur  devoir  nuit  et  jour,  aux  barricades  dontils 
sont  chargé-i.  Tous  sont  dignes  d'éloges,  Mr.  le  Maréchal;  quel- 
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gios,  señor  Mariscal;  algunos  se  distinguen;  entre 
otros,  el  señor  León  Soulié,  nuestro  Comandante; 
y  la  actitud  tomada  por  nosotros  ha  tenido  una 
gran  influencia  moral  sobre  el  espíritu  de  aquellos 
cuya  revuelta  se  temía  en  el  interior. 

Dígnese  aceptar  S.  E.,  señor  Mariscal,  la  expre- 
sión de  los  sentimientos  más  respetuosos  con  que 
tengo  la  honra  de  ser  de  S.  E.  el  más  humilde  y 
más  obediente  servidor, 

T.   Wurte'iiiherg  (rúbrica), 

Vicecónsul  interino  de  Francia. 


ques  unsse  distinguenl,  entre  autres,  Mr.  Lcon  Soulié,  notre  Coin- 
mandant;  et  Taltitude  prise  par  nou.s  a  eu  une  grande  influence 
morale  .sur  re,sprit  de  ceux  dont  on  craignait  la  révolte  ;i  l'inté- 
rieur. 

Daignez  agréer,  Mr.  le  Maréchal,  l'expression  des  sentiments 
tres  respectueux,  avec  lesquels  j'ai  l'honneur  d'étre  de  V.  E. 
le  tres  humble  et  tres  dévoué  serviteur. 

T.  M'urteiiiberg  (rubrique), 
ViceConsul  intérimaire  de  France. 
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LXIII 

Copia  de  comunicación  uel  Ministro  de  Ne- 
gocios Extranjeros  y  Marina  del  Archi- 
duque Maximiliano  al  Ministro  de  la  Gue- 
rra del  mismo,  en  que  esta  inserta  otra 
del  AIinistro  de  Estado,  acerca  de  la  in- 
vasión DE  LA  VILLA  DE  MAGDALENA  POR 
UNOS  CALIFORNIOS  REPUBLICANOS. 

(  OrigÍ7iaI-) 

Aléxico,  novienilíre  7  de  1S65. 

Ministerio  de  Negocios  Extranjeros 
y  Marina 

Mp:XICO,  NOVIEMBRE  6  DE  1865. 

Exmo.  señor: 

El  Exmo.  señor  Ministro  de  Estado,  con  feclia 
30  de  octubre  último,  me  dice  lo  que  copio: 

«Exmo.  señor: — El  Comisario  Imperial  de  la  8^ 
División  Territorial,  General  don  Manuel  Gam- 
boa, me  remite  de  Mazatlán,  con  fecha  15  del  pre- 
sente raes,  copia  de  una  comunicación  que  el 
Prefecto  Político  y  Comandante  Militar  del  Depar- 
tamento de  Arizona  dirigió  al  Coronel  del  Reg^i- 
raiento  de  Voluntarios  de  California,  de  la  contes- 
tación que  de  éste  recibió  y  de  otra  comunicación 
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que  dirigió  al  Prefecto  Político  de  Sonora. — De 
todo  ello  resulta  que,  el  5  de  septiembre,  fué  ino- 
pinadamente  invadida  la  villa  de  Magdalena  por 
unos  quince  hombres  á  las  órdenes  de  don  José 
R.  Pico,  nativo  de  California,  lo  mismo  que  aqué- 
llos; que  su  presencia  en  la  calle  principal,  á  paso 
veloz  y  con  las  armas  levantadas  en  actitud  hos- 
til, obligaron  (sic)  al  Prefecto  y  Comandante  Mi- 
litar á  salir  con  algunos  dragones  para  cerrarles 
el  paso;  que,  detenido  así  Pico,  entró  en  explica- 
ciones con  el  Prefecto  y  éste  trató  de  hacerle  com- 
prender la  irregularidad  de  su  conducta,  sin  ob- 
tener por  respuesta  sino  que  él  no  reconocía  (A) 
otras  autoridades  que  las  que  emanaban  del  Go- 
bierno del  señor  Juárez. —  Parece  que  con  el  des- 
conocimiento de  las  autoridades  imperiales  y  la 
obligación  de  perseguir  (á)  desertores,  creyó  Pico 
cohonestar  sus  procedimientos,  pues  el  Prefecto 
dice  al  Coronel  del  Regimiento  de  Voluntarios  de 
California  que  al  fin  consiguió  de  Pico  que  reti- 
rase (;'i)  parte  de  su  gente  y  se  quedase  con  el 
resto  á  esperar  que  el  superior  del  Prefecto  resol 
viese  acerca  de  la  entrega  de  desertores,  sus  ca- 
ballos y  equipo. — No  se  dice  cuál  fuera  la  reso- 
lución; pero  sí  que,  llegada  ésta,  fijó  término  á 
Pico  para  que  saliese  de  la  villa  y  que  esto  lo  efec- 
tuó. El  Coronel  á  quien  se  dirigió  esta  comunica- 
ción, se  limita  á  decir,  en  respuesta,  que  la  envió 
al  Brigadier  General  .John  S.  IMason.  Comandante 
General  del  Distrito  de  Arizona.  El  Prefecto  dice 
que,  por  personas  fidedignas  venidas  del  fuerte 
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de  Calabazas  íl  la  villa  de  Magdalena,  sabía  que 
los  jefes  americanos  aplaudían  la  conducta  de  Pi- 
co; que  (el  General  Ig-nacio)  Pesqueira  se  encon- 
traba en  aquel  fuerte,  llamado  y  muy  agasajado 
por  ellos,  y  que  las  tropas  que  se  hallaban  en  los 
fuertes  de  Apachipaz,  Varvi  y  otros,  habían  sido 
reconcentradas  en  el  de  Calabazas. — Póngolo  en 
conocimiento  de  V,  E.  para  lo  que  pueda  impor- 
tar al  mejor  servicio  de  S.  M.  en  ese  Ministerio 
del  digno  cargo  de  V.  E.» 

Y  lo  translado  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
fines  que  estimare  oportunos. — El  Ministro  de  Ne- 
gocios Extranjeros  y  Marina,  Castillo. 

Exmo.  señor  ^[inistro  de  la  Guerra. 

Es  copia, 

El  Subsecretario  de  Guerra, 

Por  su  ocupación, 

El  Coronel, 

Joiíé  M.  Márquez  (rúbr-ica). 
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LXIV 

Minuta  de  telegrama  del  Mariscal  Ba- 
za ine  AL  Comandante  Peyron,  en  que  es- 
ta INSERTO  OTRO  AL  COMANDANTE  ClOUE, 
CON  DIVERSAS  NOTICIAS. 

( Tradi(CGÍ(h).) 

(México,)  7  de  noviembre  (de  1865). 

Comandante  Peyron. 

Veracruz.   . 

Transmítame  U.  todos  los  informes  que  puedan 
llegar  k  su  conocimiento,  de  la  costa  de  Sotaven- 
to, sobre  los  preparativos  que  puedan  hacer  los 
disidentes  en  ese  Departamento. 

Entérese  U.  de  él  y  transmita  al  Comandante 
Cloué  el  despacho  siguiente: 

«Una  columna,  á  las  órdenes  del  Coronel  D'Or- 
nano,  se  dirige  á  Victoria;  otra,  mandada  por  el 


(MrxICO,)  7  NOVHMURE  (1865). 

Commandant  Peyron. 

Veracruz. 

TransmcHlez-moi  tous  les  rcnseig:nemcnts  qui  pourront  venir 
á  votre  connaissance  sur  la  cOle  de  Sotavento,  sur  les  préparatils 
que  peuvent  laire  les  dissidents  dans  ce  Dcpartement. 

Preñez  connaissance  et  transmettez  au  Coniinandant  Cloué  la 
dépéche  suivante: 

«Une  colonne,  sous  les  ordres  du  Colonel  D'Ornano,  se  dirige 
sur  V'ictoria;  une  autre,  dirigée  par  le  General  Jeanning^ros,  va 


2U 

General  Jeannini?ros,  va  á  operar  sobre  Monelo- 
va  y  sus  alrededores.  Estas  dos  operaciones  tie- 
nen por  objeto  hacer  diversión  en  favor  de  Ma- 
tamoros. 

«Regrese  U.,  tan  Inego  como  su  presencia  no 
sea  útil  frente  al  Río  Grande,  porque,  según  las 
cartas  de  Santa  Anna,  éste  anuncia  su  llegada  á 
la  costa  de  Sotavento  como  probable  y  próxima. 

«El  Emperador  permanece  en  México;  la  Em- 
peratriz sola  hace  el  viaje  á  Yucatán. 

«Se  habla  siempre  de  armamento  de  corsarios 
en  los  puertos  americanos.  Dé  U.  conocimiento 
al  General  Mejía  de  los  susodichos  movimientos.» 

{Baza  me-) 


opcrer  sur  Monclova  et  env  irons.  Ces  deux  opérations  ont  pour 
bul  de  faire  diversión  en  faveur  de  Matamoros. 

«Revenez,  des  que  votre  présence  ne  sera  plus  utilc  devant  Rio 
Grande,  car  d'aprés  les  lettres  de  Santa  Anna,  il  annonce  son  arri- 
vée  sur  la  cote  de  Sotavento  comme  probable  et  prochaine. 

«L'Empereur  reste  á  México;  riinpóratrice  seule  fait  le  voyage 
du  Yucatán. 

«On  parle  toujours  d'armement  de  corsaires  dans  les  ports 
américains.  Donnez  connaissance  au  General  Mejia  des  mouve- 
ments  ci-dessus.» 

¡Basaiite.) 
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LXV 

Minuta  de  telegrama  del  Mariscal  Ba- 
ZALNE  AL  Comandante  Peyron,enqueesta 

INSERTO  OTRO   AL   GrAL.  MeJIA,  CON    FELICI- 
TACIONES  POR    LA   DEFENSA  DE  MATAMOROS. 

( Traducción. ) 
(México,)  8  de  noviembre  (de  1865.) 

Comandante  Peyrón  para  el  General  Mejía: 

Haga  U.  llegar  al  General  Mejía  el  despacho 
siguiente,  después  de  haberlo  traducido: 

«Felicito  á  U.  por  la  conducta  de  sus  tropas. 
Envíeme  solicitudes  de  recompensas,  que  el  Em- 
perador está  dispuesto  á  conceder  á  los  valientes 
oficiales  y  soldados  de  U. 

«Dígame  U.  si  tiene  necesidad  de  municiones. 
Violento  activamente  el  reclutamiento  que  debe 
hacer  (el  General  Florentino)  López. 

{Bazaine.) 


(México,)  8  novembkk  (1865). 

Commandant  Peyron  pour  le  General  Mejia: 

Faites  parvenir  au  General  Mejia  la  dépéche  suivante;  aprOs 
l'avoir  traduite: 

«Je  vous  felicite  sur  la  conduite  de  vos  troupes  Envo3ez-moi 
des  demandes  de  recompenses,  que  TEmpereur  est  disposé  á  ac- 
corder  á  vos  vaillants  officiers  et  soldats. 

«Dites-moi  si  vous  avez  besoin  de  munitions.  Je  pousse  active- 
ment  le  recrutement  que  doit  faire  (le  General  Florentino)  López. 

(Basaine.) 
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LXVI 

Copia  de  una  N(3Ta  del  Jefe  del  Gabinete 
Militar  del  Archiduque  Maximiliano,  so- 
bre LOS  ELEMENTOS  QUE  DEBÍAN   COMPONER 

el  refuerzo  que  había  de  enviarse  al 
Gral.  Mejia. 

( Traducción. ) 
(México,)  8  de  noviembre  (de  1865). 

S.  M.  el  Emperador,  á  pesar  de  la  opinión  con- 
traria del  Gabinete,  ha  decidido  que  el  refuerzo 
que  se  envíe  al  General  Mejía  esté  compuesto  de 
500  vagabundos,  tomados  en  las  ciudades  de  Oa- 
xaca,  Puebla  y  Drizaba. 

Esta  orden  se  dio  al  Ministro  de  la  Guerra,  el 
19  de  octubre  de  1865. 

( C  Loysel)  ■ 


(México,)  8  xovembre  (1865). 

S.  M.  l'Empereur,  malgré  l'avis  contraire  du  Cabinet,  a  deci- 
de que  le  renfort  qu'on  enverraii  au  General  Mejia  serait  compo- 
sé de  500  vagabonds,  pris  dans  les  villes  de  Oaxaca,  Puebla  et 
Orizaba. 

Cet  ordre  a  été  donné  au  Ministre  de  la  Guerre,  le  1er.  octobre 
1865. 

(C.  Loysel.) 
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LXYII 

Comunicación  del  Vicecónsul  de  Francia 
EN  Matamoros  al  Mariscal  Bazaine,  en 

QUE  LE  dio  cuenta  DEL  COMBATE  NAVAL  LI- 
BRADO POR  EL  «Antonia»  con  los  republi- 
canos. 

( Traducción. ) 

Viceconsulado  de  Francia 
en  Matamoros 

Matamoros,  8  de  noviembre  de  1S65. 

A  S.  E.  el  sefior  Mariácal  Bazaine,  Cumaiidaute 
en  Jefe  del  Cuerpo  Expedicionario  Francés  en 
México. 

Señor  jMariscal: 

Tengo  la  honra  de  informar  á  S.  E.  que  ayer, 
á  las  nueve  y  media  de  la  mañana,  el  General 
Mejía  me  mandó  á  un  oficial  de  su  estado  mayor 
para  anunciarme  la  llegada  del  «Antonia»  con  un 
destacamento  de  marinos,   enviado  por  el  señor 


Vice-Consulat  de  Franco 
á  Matamoros 

Matamoros,  i.e  8  novemkrk  IStó. 

A.  S.  E.  Mr.  le  Maréchal  Bazaine,  Commandant  en  Chcf  le 
Corps  Expéditionnaire  Frani;ais  á  México. 

Mr.  le  Maréchal: 

J'ai  l'honneur  de  vous  informer  que  hier  matin,  á  neuf  heurcs 
et  demie,  le  General  m'envoya  un  officicr  de  son  ctatmajor  pour 
m'annoncer  Tarrivée  de  r«Antonia»  avec  un  délachcmoni  de  ma- 
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Comandante  Cloue  á  instancias  reiteradas  de  la 
autoridad  militar  de  Matamoros. 

Debiendo  bajar  el  cEugenia>  para  secundar, 
en  caso  necesario,  al  señor  De  la  Bédolliére,  subí 
á  bordo  con  el  señor  León  Soulié,  Comandante  de 
la  Guardia  Nacional  Francesa,  para  ir  á  recibir 
á  nuestros  compatriotas. 

Después  de  haber  recorrido  por  agua  una  dis- 
tancia aproximada  de  tres  millas,  oímos  á  lo  lejos 
el  cañoneo  y  un  fuego  de  fusilería  muy  nutri- 
dos. Más  abajo,  y  media  hora  más  tarde,  aperci- 
bimos el  humo  de  un  barco,  y  poco  tiempo  des- 
pués, oímos  de  nuevo  varios  cañonazos  y  un  fuego 
de  fusilería  que  duró  por  lo  menos  veinte  minu- 
tos, con  cierta  intensidad.  Nuestros  vigías  nos 
anunciaron,  al  mismo  tiempo,  que  se  advertía  al 
«Antonia;*  no  se  podía,  pues,  dudar  ya  de  que 
nuestros  bravos  marinos  estaban  en  refriega  con 
el  enemigo. 


rins,  envoyés  par  Mr.  le  Commandant  Cloué,  sur  les  instances 
réitérées  de  Tautorité  militairc  de  Matamoros. 

L'«F.\igema.>  devant  descendre  pour  seconder,  au  besoin  Mr. 
De  la  Bédolliére,  je  moniai  a  bord  avec  Mr.  Léon  Soulié,  Com- 
mandant de  la  Garde  Xationale  Francaise,  pour  aller  recevoir 
nos  compatriotes. 

Aprés  avoir  parcouru,  par  eau,  une  distance  d'environ  3  mil- 
les,  nous  entendlmes,  dans  le  lointain,  la  cannonade  et  une  fusil- 
lade  trésnourries.  Plusbas  une  demie  heure  plus  tard.nous  aper- 
cümes  la  fumée  d'un  bateau  et  peu  de  temps  aprés,  nous  entendí- 
mes  de  nouveau  plusieurs  coups  de  canon  et  une  fusillade  qui 
dura  au  moins  20  minutes,  avec  une  certaine  intensité.  Xos  vigíes 
nous  annongaient,  en  méme  temps,  qu'on  reconnaissait  r«Anto- 
nia;»  on  ne  pouvait  done  plus  douter  que  nos  braves  marins  ne 
fussent  aux  prises  avec  Tennemi. 

14 
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En  consecuencia,  el  señor  de  Soulié  y  yo  supli- 
camos al  Coronel  Rubio  que  levase  el  ancla  que 
había  echado  para  esperar  al  «Antonia»  y  que  nos 
transportase  al  lugar  del  combate,  adonde  hubié- 
ramos podido  llegar  á  tiempo.  Pero  después  de 
haber  virado  de  bordo,  fué  á  encoderarse  del  la- 
do Norte  del  punto  donde  el  señor  De  la  BédoUié- 
re  combatía,  listo  í\  enfilar  al  enemigo,  y  dejando, 
á  la  vez,  á  nuestra  pequeña  tropa  el  cuidado  de 
defenderse  por  sí  misma. 

No  me  compete,  señor  Mariscal,  juzgar  de  la  con- 
ducta del  Coronel  Rubio  en  esta  ocasión;  es  un 
oficial  valiente,  debía  tener  instrucciones  y  ha  creí- 
do, sin  duda,  obrar  bien  tal  como  lo  hizo. 

Durante  algunos  minutos,  temí  por  los  nuestros; 
no  veía  ya  el  humo  del  barco,  el  fuego  de  la  fu- 
silería parecía  proceder  de  los  dos  lados  del  río 
y  se  decía  que  el  enemigo  tenía  500  hombres. 

Pero  después  de  media  hora  de  ansiedad,  vi- 


De  siiite  Mr.  Soulié  et  moi  nous  priámes  le  Colonel  Rubio  de 
lever  Tancie  qu'il  avaít  jetee  pour  attendre  r«Antonia»  et  de  nous* 
transporten  sur  le  lieu  du  combat,  oü  nous  aurions  pu  arriver  á 
temps.  Mais  aprts  avoir  viré  de  bord,  il  alia  s'embosser  au  cóté' 
nord  de  la  pointe  oü  Mr.  De  la  BédoUiérc  combattait,  prét  á  pren- 
dre  Tennemi  en  enfilade,  tout  en  laissant  k  notre  petite  troupe  ic 
soin  de  se  défendre  elle-méme. 

II  ne  m'appartient  pas  Mr.  le  Meréchal,  de  juger  la  conduile  du 
Colonel  Rubio  en  cette  occasion;  c'est  un  officier  brave,  11  devait 
avoir  des  instructions  et  11  a  cru,  sans  doute  bien  faire  en  agis- 
sant  commc  ¡1  l'a  fait. 

Pendant  quelques  minutes,  jj'ai  craint  ponr  les  nOtres;  je  ne  vo- 
yais  plus  lafum-ée  du  bateau;  la  fusillade  parassait  venir  des 
deux  cStés  de  la  rivicre  et  on  disait  que  I'ennemi  avait  500  hom- 
mes. 

Mais  aprés  une  demi-heure  d'anxiété,  nous    vímes  arriver 
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raos  llegar  al  «Antonia;»  nuestros  marinos  canta- 
ban la  Marsellesa,  y  cuando  estuvieron  cerca  de 
nosotros,  la  tripulación  del  «Eugenia,»  con  el  Co- 
ronel Rubio  á  la  cabeza,  los  saludó  con  vivas  en- 
tusiastas y  que  atestiguaban  evidentemente  la 
simpatía  de  los  mexicanos  para  los  franceses. 

Cuando,  á  las  cinco  de  la  tarde,  los  dos  navios 
llegaron  á  Matamoros,  toda  la  población  de  la 
ciudad  se  había  dirigido  al  muelle  y  saludó  á 
nuestros  valientes  marinos  como  á  libertadores. 
Fué  ésta  una  escena  ciertamente  conmovedora. 

Desgraciadamente  tuvimos  dos  heridos;  uno,  por 
una  bala  procedente  de  la  margen  tejana,  y  de 
acuerdo  con  el  señor  Soülié,  los  hice  transportar 
á  la  casa  del  señor  Lacoste,  uno  de  nuestros  com- 
patriotas, donde  reciben  los  cuidados  del  señor 
Le  Vezeil,  que  demuestra  mucho  celo  y  solicitud; 
está  ayudado  por  dos  doctores  que  han  ofrecido 
su  ayuda:  señores  De  Raneé  y  Molas;  el  último  es 


r«Antonia;»  nos  marins  chantaient  la  Marseillaise,  et  quand  ils 
furent  rapprochés  de  nous,  Téquipage  de  ¡'«Eugenia,»  le  Colonel 
Rubio  en  tete,  les  saluérent  par  des  vivats  chaleureux  et  qui 
évidemmenttémoignaient  de  la  sympathie  des  mexicains  pour  les 
trancáis . 

Quand  les  deux  bateaux  ariivérent,  á  cinq  heures  du  soir,  á 
Matamoros,  toute  la  population  de  la  ville  s'était  portee  sur  le 
quai  et  salua  nos  braves  marins  comme  des  lifcérateurs.  Ce  fut 
certes  une  sctne  émouvante. 

Malheureusement  nous  avons  eu  deux  blessés^  dont  un  d'une 
baile  venue  de  la  rive  texienne;  et  de  concert  avec  Mr.  Soulic,  je 
les  ai  fait  transporter  chez  Mr.  Lacoste,  un  de  nos  compatriotes, 
oü  ils  re';oivent  les  soins  de  Mr.  Le  Vezeil,  qui  montre  beaucoup 
de  zéle  et  de  soUicitude;  il  est  assité  de  deux  docteurs,  qui  ont  of- 
fert  leur  assistance:  MM.  de  Raneé  et  Molas;  le  dernier  est  espa- 
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español;  ambos  forman  parte  de  nuestra  Guardia 
Nacional  y  se  pusieron  á  mi  disposición  desde  la 
llegada  de  los  disidentes  al  frente  de  la  plaza. 

Cuando  fué  necesario  transportar  nuestros  he- 
ridos á  la  casa  del  señor  Lacoste,  nuestros  mari- 
nos y  guardias  nacionales  se  disputaban  el  cum- 
plimiento de  este  penoso  deber,  que  hemos  creído 
necesario  dejar  á  estos  últimos. 

En  suma,  señor  Mariscal,  sin  hablar  á  S.  E,  del 
hecho  de  armas  que  honra  al  señor  De  la  Bédo- 
lliére  y  que  S.  E.  sabrá  apreciar  mejor  que  yo,  el 
efecto  moral  sobre  la  población  de  Matamoros  es 
inmenso  y  vale  1,000  hombres  de  refuerzo. 

El  periódico  que  tengo  la  honra  de  enviar,  in- 
cluso,^ á  S.  E.,  le  hará  saber  de  qué  manera  han 
sido  juzgados  en  nuestra  ciudad  los  acontecimien- 
tos de  la  jornada  de  ayer. 

Según  lo  que  me   ha  contado   el  señor  De  la 

1  No  existe  en  el  archivo  del  Mariscal  Bazaine. 


gnol;  tous  deux  font  partie  de  notre  Garde  [Nationale  et  se  sont 
mis  á  ma  disposition  des  l'arrivée  des  dissidents  devant  la  place. 

Quandil  a  fallu  transporter  nos  blessés  á  la  demeure  de  Mr. 
Lacoste,  nos  marins  et  nos  fjítrdes  nationaux  se  disputaient  l'ac- 
complissement  de  ce  pénible  devoir,  que  nous  avons  cru  qu'il  fal- 
lait  laisser  á  ees  derniers. 

En  somme,  Mr.  le  Maréchal,  sans  vous  parlen  du  fait  d'armes 
qui  honore  !Mr.  De  la  Bédolliére  et  que  vous  saurez  apprécier 
mieux  que  moi,  l'effet  moral  est  immense  sur  la  population  de 
Matamoros  et  vaut  1000  hommes  de  renfort. 

Le  Journal  que  j'ai  Thonneur  de  vous  envoyer,  ci-inclus,i  vous 
fera  connaitre  comment  les  ¿venements  de  la  journée  d'hier  ont 
été  jug:és  dan  notre  ville. 

D'apres  ce  que  m'a  raconté  Mr.   De  la  Bédolliére,  il  aurait  eu 

I   N'e.\iste  pas  dans  les  archives  du  Maréchal  Bazaine. 
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Bédollii're,  ha  tenido  que  luchar  contra  el  enemi- 
go desde  las  once  de  la  mañana  hasta  las  tres  y 
media;  y  aun  cuando  hayamos  oído  el  fuego  de 
la  fusilería  y  los  cañonazos  á  lo  lejos,  no  puedo 
decir  nada  á  S.  E.  acerca  de  los  primeros  ataques. 

Un  hecho  que  importa  averiguar,  señor  Maris- 
cal, es  que  el  costado  del  barco  vuelto  hacia  la 
ribera  tejana,  está  acribillado  á  balazos  y  prueba 
evidentemente  que  estos  proyectiles  procedían  de 
esa  dirección. 

El  señor  General  Mejía  acaba  de  decirme  que, 
para  atacar  al  «Antonia,»  los  disidentes  tenían, 
solamente  en  caballería,  400  hombres  montados. 
Esta  afirmación,  de  fuente  oficial,  prueba  que  el 
enemigo  debía  de  tener  por  lo  menos  600  hom- 
bres de  todas  las  armas,  lo  que  realza  más  el  mé- 
rito del  señor  De  la  Bédolliére. 

Dígnese  aceptar  S.  E.,  señor  Mariscal,  la  expre- 
sión de  los  sentimientos  muy  respetuosos  con  que 


a  lulter  contre  Tennemi  depuis  11  heures  du  matin  jusqu'á  trois 
heures  et  demie;  et  quoique  nous  ayons  entendula  fusilladeetla 
cannonade  de  loin,  je  ne  puis  rien  vous  diré  des  premieres  at- 
taques. 

Un  fait  importan:  á  constater,  Mr.  le  Maréchal,  c'est  que  le 
cóté  du  bateau  tourné  vers  la  rive  texienne,  est  criblé  de  trous  de 
bailes  et  prouve  évidemment  que  ees  projectiles  venaient  de  cet- 
le  direction. 

Mr.  le  General  Mejia  vient  de  rué  diré  que,  pour  attaquer 
r«Anionia,»  les  dissidents  avaient,  seulement  en  cavalerie,  400 
hommes  montes.  Cette  affirmation,  de  source  officielle,  prouve 
que  lennemi  devait  avoir  au  moins  600  hommes  de  toutes  armes, 
ce  qui  rehausse  d'autant  le  mérite  de  Mr.  De  la  Bédolliére. 

Daignez  ag^rcer,  Mr.  le  Maréchal,  Texpression  des  sentiments 
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tengo  la  honra  de  ser  de  S.  E.  el  más  humilde  y 
más  adicto  servidor. 

T    Wurtemhergf  (rúbrica), 

Vicecónsul  interino  de  Francia. 


ircs  respectueux  avcc  Icsquels   j'ai  l'honneur  d'iire  de  V.  E.  le 
ircs  humille  et  tros  devoué  serviteur. 

T.  M'iirteiiibei'g  (ruliriqueA, 
ViceConsul  de  France,  intéiimaire. 


LXVIII 

Copia  de  comunicación  del  Teniente  De  la 
Bedolliere  al  Gral.  Mejia,  en  que  le  co- 
munico QUE  había  sido  aTxVCado  desde  la 

RIBERA   TEJANA    POR  JINETES  REPUBLICANOS. 

( Oriíj'ninl  ) 

H(eroica)  AIatamoros,  noviembre  8 
de  1865. 

Señor  General: 

Tengo  el  honor  de  poner  en  eí  superior  cono- 
cimiento de  U.  que,  remontando  el  Río  Grande 
con  el  vapor  mexicano  «La  Antonia,»  he  sido  ata- 
cado cerca  del  Ranchito  por  los  liberales  situados 
sobre  la  ribera  mexicana. 

Después  de  la  acción,  he  visto  atravesar  detrás 
de  nosotros  una  embarcación,  en  la  cual  estaban 
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dos  de  los  jinetes  que  acababan  de  batirnos.  Estos 
desembarcaron  en  la  margen  de  Tejas,  y  algunos 
minutos  más  tarde,  nos  tiraron  de  ese  lado  tres 
descargas  de  fusil,  que  fueron  prontamente  segui- 
das de  otras  dos,  y  dos  después;  en  todo,  siete 
tiros.  Tuve  mucho  trabajo  para  contener  á  mis 
hombres  é  impedirles  tirar  sobre  la  ribera  ameri- 
cana. La  orden  de  no  tirar  en  ningún  caso  [cua- 
lesquiera  que  fuesen  las  circunstancias]  sobre  la 
parte  de  Tejas,  fué  puntualmente  obedecida. 

Los  dos  jinetes  que  acababan  de  tirar  sobre 
nosotros,  galopaban  á  lo  largo  de  la  ribera,  en  di- 
rección de  Browasville;  y  estoy  convencido  que 
estos  mismos  hombres  son  los  que  han  disparado 
después  sobre  nosotros  desde  la  ribera  tejana,  du- 
rante el  último  combate  que  tuvo  lugar  á  cuatro 
millas  de  Matamoros. 

Cuando  llegamos  delante  del  campamento  ame- 
ricano, estos  mismos  dos  jinetes  caracoleaban  á 
nuestro  costado  sobre  la  orilla;  cambiaban  salu- 
dos y  apretones  de  mano  con  los  oficiales  america- 
nos. Muchos  hombres  de  esta  misma  tropa,  lle- 
vando el  propio  uniforme,  y  que  sin  duda  habían 
atravesado  igualmente  el  río  después  de  la  acción, 
se  habían  incorporado  y  parecían  ser  muj'  bien 
recibidos  por  los  americanos. 

En  la  mañana  hemos  sido  inquietados  por  la  ca- 
ballería mexicana,  que  nos  tiroteaba  sin  des- 
canso, resguardándose  en  los  ranchos  y  en  los 
chaparrales.  Al  llegar  á  un  lugar  llamado  «La 
Cruz  Zampareña,»  vimos  atracado,  á  la  margen 
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mexicana,  al  vapor  americano  «Tampico,»  carga- 
do de  tropas.  Los  liberales  seguían  tirando  sobre 
nosotros  hasta  el  momento  en  que  estuvimos  cu- 
biertos con  el  «Tampico.»  Al  pasar,  ellos  se  co- 
municaron con  el  vapor  y  volvieron  á  hacer  fue- 
go cuando  nosotros  no  podíamos  contestarles  sin 
dañar  al  «Tampico;»  y  cuando,  un  poco  más  le- 
jos, la  superioridad  de  nuestros  tiros  los  obligó  á 
tomar  la  fuga,  ellos  volvieron  al  «Tampico,»  con 
el  que  se  comunicaron  de  nuevo,  continuando  des- 
pues  en  perseguirnos.  Supongo  que  ellos  fueron 
á  pedir  á  los  americanos  municiones,  ó  informes 
sobre  nuestro  armamento. 

Tales  son,  señor  General,  los  hechos  que  he 
juzgado  de  mi  deber  poner  en  su  conocimiento. 

Tengo  el  honor  de  ser,  señor  General,  de  S.  E. 
muy  obediente  servidor. —  Q,  de  la  BédoUiere, 
Teniente  de  Navio,  Comandante  del  vapor  «An- 
tonia.» 

Exmo.  señor  General  de  División  don  Tomás 
Mejía,  Comandante,  etc.  —  Presente. 

Es  copia  de  su  original,  que  certifico.  H.  Mata- 
moros, noviembre  10  de  1865. 

El  Secretario  de  la  Comandancia, 

Anselmo  G-  Ruhio  (rúbrica). 


LXIX 
Comunicación  del  Gral.   AIejia  al  AIaris- 

CAL  BaZAINE,  ex  que  LE  DIO  CUENTA  DEL 

ASEDIO  DE  Matamoros. 

(  OriginnJ .) 

Ejército  Imperial  Mexicano 
División  Mejia 
General  en  Jefe 

H(eroica)   Matamoros,  noviembre  9 
DE  1865. 

Señor  Mariscal: 

El  enemigo  que,  en  número  de  3,000  liombres, 
con  19  piezas  de  cañón,  principió  á  hostilizar  es- 
ta plaza  desde  el  22  de  octubre  iiltimo,  se  ha  re- 
tirado ayer  definitivamente  de  las  puertas  de 
Matamoros. 

El  25  del  pasado,  á  las  cinco  de  la  mañana,  sus 
columnas,  dispuestas  de  antemano  á  favor  de  la 
obscuridad,  se  situaron  en  silencio  á  distancia  de 
150  metros  de  mi  fortificación  exterior,  sobre  la 
cual  se  arrojaron  vigorosamente  al  amanecer.  El 
enemigo  intentó  apoderarse  de  casi  todas  mis  po- 
siciones simultáneamente;  en  algunas  de  ellas 
avanzó  hasta  la  altura  de  sus  estacadas,  y  en  otras, 
logró  rebasar  los  fortines  aislados  que  las  forman; 
pero  de  todos  esos  puntos  fué  completamente  re- 
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chazado,  sufriendo  una  pérdida  grande  en  muer- 
tos, lieridos,  prisioneros  y  dispersos. 

Después  de  este  único  ataque  formal,  (el  Gene- 
ral Mariano)  Escobedo  retiró  sus  campamentos 
fuera  del  mayor  alcance  de  nuestros  fuegos,  y 
desde  esa  fecha  hasta  el  7  del  presente  mes,  sólo 
tuvieron  lugar  diariamente  diversos  combates 
parciales,  ocupándose  su  gente,  por  la  noche,  en 
abrir  fosos  delante  de  mis  reductos,  donde  colo- 
caron tres  piezas  de  artillería  rayada  que  arro- 
j  iban  proyectiles  sobre  el  fortín  de  Monterrey, 
encomendado  al  señor  General  Olvera,  y  sobre 
la  ciudad,  causando  muy  poco  daño  á  los  habi- 
tantes. 

Mis  obras  de  defensa  continuaban  levantándo- 
se entre  tanto,  con  la  mayor  actividad.  La  línea 
construida  al  derredor  de  la  plaza,  se  fortale- 
ció con  nuevos  reductos,  se  cerró  enteramente  con 
estacadas,  y  se  principiója  apertura  de  un  foso  se- 
micircular, que  abraza  cerca  de  cuatro  millas  de 
extensión.  Una  segunda  línea  de  barricadas  fué 
establecida  en  muy  pocos  días  dentro  de  la  ciu- 
dad y  confiada  exclusivamente  á  los  entusiastas 
vecinos  de  Matamoros,  que,  á  última  hora,  en  los 
momentos  de  mayor  peligro,  tomaron  una  actitud 
resuelta  en  defensa  de  sus  pi'opios  intereses  y  de 
los  del  Gobierno  Imperial. 

Personas  de  todas  clases  y  condiciones,  extran- 
jeros y  nacionales,  se  distinguieron  notablemente 
en  la  defensa.  Merecen  una  mención  especial  los 
señores  don  Francisco  Iturria;  don  Antonio  de  la 
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Garza  y  Chapa;  los  Vicecónsules  y  residentes  fran- 
ceses, españoles  y  alemanes;  el  Coronel  don  Mi* 
^•uel  de  la  Peña,  Comandante  del  fortín  de  Mata- 
¡uoros;  el  de  la  misma  clase  don  Rafael  Cervan- 
tes; los  señores  don  Servando,  don  Miguel  y  don 
Pedro  Cavazos;don  Pedro  J.  García;  don  Eduardo 
Aguado  y  otros  muchos  á  quienes  no  es  posible 
enumerar. 

El  día  7  por  la  tarde,  el  vapor  mexicano  «An- 
tonia,» procedente  de  Bagdad  y  tripulado  por  ma- 
rinos franceses,  á  las  órdenes  del  señor  Instruc- 
tor de  Navio  (^.  de  la  Bédolliére,  penetró  por  el 
río  dentro  de  la  línea  fortificada,  después  de  ha- 
ber sostenido  ventajosamente  algunos  combates 
contra  fuerzas  muy  superiores  en  nrimero,  que 
trataron  de  estorbar  su  marcha,  haciéndole  fue- 
go desde  las  dos  márgenes  del  Río  Grande. 
Tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  E.  copias  del 
informe  oficial  que  sobre  este  hecho  gravísimo  me 
ha  dado  el  señor  Comandante  de  la  «Antonia.»^  así 
como  de  la  nota  reclamatoria  que  á  ese  respecto 
acabo  de  dirigir  al  General  Weitzel,  Comandante 
del  Distrito  Occidental  de  Tejas.  Dos  marinos 
franceses  del  mencionado  vapor  fueron  lieridos 
en  esos  encuentros. 

En  la  noche  del  7  al  8  del  corriente,  el  enemigo 
abandonó  sus  posiciones,  retirándose  en  partidas 
sueltas  por  diferentes  rumbos.  La  mayor  parece 
aguardar,  h  siete  ú  ocho  leguas  de  la  plaza,  la  ve- 
nida próxima  de  Carbajal,  con  500  filibusteros, 

1  Véase  la  pieza  anterior. 
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cuyo  enganche  y  salida  de  Nueva  York  me  aca- 
ba de  ser  anunciada  por  el  Cónsul  General  de  Mé- 
xico en  aquella  ciudad. 

No  conozco  la  cifra  total  de    las  pérdidas  del 

enemigo;  pero  excede  seguramente  de ' 

hombres.  Por  nuestra  parte,  fueron  heridos  el 
Ayudante  del  señor  General  Olvera,  Comandante 
de  Escuadrón  don  Manuel  F.  Prieto,  y  25  hom- 
bres de  la  clase  de  tropa;  muertos,  un  segundo 
ayudante  de  la  contraguerrilla  extranjera  man- 
dada por  Mr.  Gerard,  un  Subteniente  del  2°  Ba- 
tallón de  Sierra  Gorda  y  siete  soldados  de  dife- 
rentes cuerpos,  dos  de  ellos  de  los  valientes  vo- 
luntarios de  Matamoros. 

La  guarnición  cumplió  exactamente  su  deber. 
Estoy  satisfecho  de  su  conducta. 

Sírvase  aceptar  V.  E.,  señor  Mariscal,  las  segu- 
ridades de  mi  profundo  afecto. 

El  Comandante  General  de  la  línea  del  Río  Grande, 

Tomas  Mejia  (rúbrica). 

Exmo.  señor  Mariscal  de  Francia,  Bazaine,  Co- 
mandante en  Jefe  del  Ejército  Franco-mexicano. 

México. 


l  Espacio  en  blanco  en  el  origfinal. 
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LXX 


Minuta  de  telegrama  del  Mariscal  Ba- 

ZAINE  AL  GrAL.  DoUAY,  EN  QUE  LO  INTERRO- 
GO SOBRE  LA  DERROTA  DE  LLÓRENTE  EN  ChI- 
CONTEPEC. 

{TraducciÓ7\.) 
(México,)  9  de  noviembre  (de  1865). 

General  Douay: 

Se  me  dice  que  (el  Coronel  Joaquín)  Martínez, 
á  la  cabeza  de  600  hombres,  ha  derrotado  en 
Huautla  al  Coronel  Llórente,  que  ha  quedado 
muerto. 1 

¿Tiene  U.  conocimiento  de  este  hecho? 

De  allí,  Martínez  se  dirige  sobre  Zacualtipán, 
á  la  que  amenaza. 

{Bazaine. ) 

1  La  acción  ocurrió  en  Chicontepec  (Ver.),  el  3  de  noviembre. 


(MliXICO,)  9  XOVEMIiRE  (1865). 

General  Douay: 

On  rae  dit  que  (le  Colonel  Joaquín)  Martínez,  á  la  tete  de  600 
hommes,  a  battu  á  Huautla  le  Colonel  Llórente,  quí  a  été  tué. 
Avez-vous  connaissance  de  ce  fait? 
De  la  Martínez  se  porte  sur  Zacualtipán,  qu'il  menace. 

(Basaine.) 
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LXXI 

Comunicación  del  Ministro  de  Fomento  del 
Archiduque  Maximiliano  a  este,  con  ob- 
servaciones acerca  de  la  evacuación  de 
Monterrey  por  el  Gral.  Jeanningros. 


( Original. 


Señor: 


Me  ha  parecido  conveniente,  y  aún  urgente,  po- 
ner en  conocimiento  de  V.  M.  que  ha  venido  un 
extraordinario  de  Monterrey  diciendo  que  el  Co- 
ronel Jeanningros  se  iba  á  retirar  para  el  Saltillo. 

Si  tal  hace,  considere  V.M.  como  perdido  á  Ma- 
tamoros y  comprometida  toda  la  línea  al  Norte  de 
la  Sierra. 

La  situación  deplorable  de  Matamoros  se  debe 
principalmente  á  no  haber  devuelto  Jeanningros, 
escoltada  suficientemente,  la  Brigada  Tinajero  y 
la  conducta  que  debía  llevar. 

En  mi  opinión,  en  vez  de  retirarse  al  Saltillo, 
las  fuerzas  francesas  debían  avanzar  á  Keynoso  y 
Mier,  cubrir  la  línea  del  Bravo  en  combinación 
con  Matamoros,  y  en  un  par  de  meses  la  revolu- 
ción estaría  terminada. 
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Me  atrevo  á  hacer  á  V.  M.  estas  observaciones, 
como  complemento  de  la  difícil  comisión  que  tu- 
vo á  bien  confiarme  en  aquella  frontera. 

Señor,  soy,  con  profundo  respeto,  obediente  ser- 
vidor de  V.  M.  I. 

Luis  M oíbles  PezueJa-^ 

Ministerio  de  Fomento,  noviembre  10  de 
1865. 

Al  Emperador. 


1  La  firma  es  de  su  puño  y  letra,  pero  sin  rúbriea. 


LXXII 

Minuta  de  comunicación  del  Mariscal  Ba- 
ZAiNE  AL  Ministro  de  Fomento  del  Archi- 
duque Maximiliano,  EN  QUE  LE  dio  LAS  GRA- 
CIAS POR  LA  CONCESIÓN  DE  TERRENOS  HECHA 
POR  ESTE  A  LOS  SOLDADOS  FRANCESES. 

( Traducción. ) 
(México,)  14  de  noviembre  (de  1865). 

Ministro  de  Fomento: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  á  S.  E.  de  su 
carta  fechada  el  13  de  noviembre,  en  la  cual  me 
comunica  la  resolución  de  S.  M.  de  conceder  te- 
rrenos á  los  soldados  franceses  retirados  del  ser- 
vicio que  han  manifestado  el  deseo  de  establecer- 
se en  México. 

Tengo  satisfacción  de  ver  al  Emperador  ates- 
tiguar así  sus  sentimientos  de  gratitud;  esté  cierto 
S.  E.  de  que  el  Ejército,  vivamente  reconocido, 
apreciará  todo  el  valor  de  las  graciosas  intencio- 
nes de  S.  M.,  cuyo  órgano  se  ha  servido  ser  S.  E. 

{Bazaine-) 

(México,)  14  novembre  (1865). 

Ministre  de  Fomento: 

J'ai  l'lionneur  de  vous  accuser  réception  de  votre  lettrc.  en 
date  du  13  novembre,  par  laquelle  vous  m'entretenez  de  la  réso- 
lution  de  S.  M.  d'accorder  des  terrains  aux  soldats  frangais  reti- 
res du  service  qui  ont  manifesté  le  désir  de  se  fixer  au  Mexique. 

Je  suis  heureux  de  voir  l'Empereur  témoig:ner  ainsi  de  ses 
sentiments  de  gratitudc;  soj-ez-sflr  que  l'Armée,  vivement  recon- 
naissante,  ressentira  tout  le  prix  des  gracieuses  intentions  deS. 
M.,  dont  vous  vous  Otes  si  bien  fait  Torgane. 

(Basaine.) 
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LXXIII 

Comunicación  del  Vicecónsul  de  Francia 
EN  Matamoros  al  Mariscal  Bazaine,  en 

QUE  LE  noticio   EL  FIN  DEL  SITIO  DE  MATA- 
MOROS Y  OTROS  HECHOS. 

( Traducción. ) 

Viceconsulado  de  Francia 
en  Matamoros 

Matamoros,  14  de  noviembre  de  1865,  a 

LAS  11  DE  la  noche. 

A  S.  E.  el  señor  Mariscal  Bazaine,  Comandan- 
te en  Jefe  del  Cuerpo  Expedicionario  en  México. 

Señor  Mariscal: 

Tuve  la  honra  de  anunciar  á  S.  E.,  en  mi  pre- 
cedente comunicación/  la  llegada  á  Matamoros 
del  vapor  «Antonia,»  con  un  destacamento  de  60 
marinos  franceses. 

1  Véase  la  pieza  LXVIl. 


Vice-Consulat  de  France 
á  Matamoros 

Matamoros,  le  14  novembre  1865,  a  11  heures  du  soir. 

A  S.  E.  Mr.  le  Maréchal  Bazaine,  Commandant  en  Chef  le 
Corps  Expédilionnaire  a  México. 

Mr.  le  Maréchal: 

Dans  ma  precedente  dépéche,i  j'ai  eu  Thonneur  de  vous  an- 
noncer  l'arrivée  íi  Matamoros  du  steamboat  «Antonia»  avec  un 
détachement  de  60  marins  frangais. 

1  Voir  lapicccLXVlI. 

15 


234 

Se  creía  que,  después  de  haber  sido  derrotado 
por  el  señor  De  la  Bédollicre,  el  enemigo  se  reti- 
raría para  no  reaparecer  más;  pero  el  mismo  día, 
y  simultáneamente  con  la  entrada  de  nuestro  bar- 
co en  el  malecón,  avanzó  un  cuerpo  de  caballería 
hacia  las  fortificaciones,  de  donde  fué  rechazado 
vigorosamente. 

En  la  noche  siguiente,  los  disidentes  abandona- 
ron sus  campos  y  se  dirigieron  á  Bagdad.  Todo 
el  mundo  creía  que  iban  á  atacar  esa  plaza;  pero 
se  detuvieron  á  10  millas  arriba  para  recibir,  por 
el  río,  cerca  de  300  cajas  de  municiones  proce- 
dentes de  Brazos,  marcadas  «República  Mexica- 
na» y  expedidas,  según  se  dice,  por  el  mismo  Ge- 
neral americano  Sheridan. 

Después  del  abandono  de  los  campos  enemigos, 
el  General  Mejía  los  hizo  visitar,  y  allí  se  encon- 
traron fusiles,  balas  y  otros  proyectiles.  Envió 
luego  á  trabajadores  para  llenar   las  fosas  ahon- 


On  pensait  qu'aprcs  avoir  été  battu  par  Mr  De  la  Bédolliére, 
l'ennemi  se  retirerait  pour  ne  plus  reparaíire;  mais  le  mtme  jour, 
et  simultanément  avec  la  mise  á  quai  de  notre  batean,  un  corps 
de  cavalerie  s"avan(;a  vers  les  fortifications,  d'oíi  il  fut  repoussé 
vigoureusement. 

Dans  la  nuit  suivante.  les  dissidents  abandonnerent  leurs 
camps  et  se  dirigerent  sur  Bagdad.  Tout  le  monde  croyait  qu'ils 
allaient  pour  attaquer  cette  place;  mais  ils  s'arritc-rent  á  10  milles 
au  des^us  pour  recevoir,  á  travers  la  riviere,  environ  300  caisses 
de  munitions  venant  de  Brazos,  marquées  «Répuhlique  Mexicai- 
ne»  et  expédiées,  dit-on,  par  le  General  américain  Sheridan,  lui 
méme. 

Aprés  l'abandon  des  camps  ennemis,  le  General  Mejia  les  fit 
visiter,  et  on  y  trouva  des  fusils,  des  boulets  et  autres  projcctilcs. 
II  envoya  de  suite  des  travailleurs  pour  combler  les  fossés  creu- 
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dadas  por  el  enemigo,  así  como  las  cuevas  de  lobo 
que  se  decía  estaban  destinadas  á  recibir  máqui- 
nas de  guerra  que  debían  hacer  explosión  en  el 
caso  de  que  los  sitiados  intentasen  una  salida. 

Antier,  12  del  actual,  se  supo  que  el  enemigo 
subía  por  el  lado  mexicano  A  Matamoros,  con  las 
municiones  que  tenía  de  los  americanos,  y  que 
venía  con  la  idea  de  atacarnos  de  nuevo. 

El  día  13  se  pasó  sin  acontecimientos;  en  la  no- 
che del  13  al  14,  el  «Antonia,»  bien  blindado,  fué 
á  anclar  abajo  del  río  y  á  algunos  centenares  de 
meti'os  de  la  línea  exterior  de  nuestras  defensas. 
Volvió  en  la  mañana  del  14  á  su  anclaje  ordina- 
rio, sin  haber  hecho  ni  visto  nada  notable. 

Esta  tarde,  14,  volvió  á  las  cinco  y  media  á  es- 
tacionarse en  el  mismo  lugar  que  la  víspera,  cuan- 
do, á  las  siete  y  media,  se  oyó  en  esta  dirección 
un  fuego  de  fusilería  que  duró  cinco  minutos,  y 
después,  tres  cañonazos. 


sés  par  rennemi,  ainsi  que  les  trous-de-loup  destines  á  recevoir, 
dit-on  des  machines  de  guerre  qui  devaient  faire  explosión  dans 
lecas  oú  les  assiégés  tenteraient  une  soriie. 

Avani-hier,  12  courant,  on  apprit  que  l'ennemi  remontait  du 
c6té  mexicain  á  Matamoros,  avec  les  munitions  qu'il  tenait  des 
américains,  et  venait  avec  l'idée  de  ncus  attaquer  de  nouveau. 

La  journée  du  13  se  passa  sans  évOnements;  dans  la  nuit  du 
13  au  14,  r«Anlonia,»  bien  blindé,  alia  jeter  Tañere  en  bas  de  la 
riviére  et  á  quelques  centaines  de  metres  de  la  ligne  extérieure 
de  nos  défenses.  11  revint  le  matin  du  14  á  son  mouillage  ordinai- 
re,  sans  avoir  ríen  vu  ni  fait  de  remarquable. 

Ce  soir,14,  il  retourna,  a  cinq  heures  et  demie,  stationner  á  la 
méme  place  que  la  veillc,  quand  á  sepi  heures  et  demie  on  enten- 
dit  dans  cette  direction  une  fusillade  qui  dura  environ  cinq  minu- 
tes, puis  irois  coupF  de  canon. 
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Iba  yo  á  solicitar  informes,  cuando  encontré  á 
un  correo  que  me  enviaba  el  señor  De  la  Bédo- 
lliére  y  que  me  proporcionó,  de  su  parte,  los  deta- 
lles siguientes: 

El  joven  comandante  del  «Antonia»  había  visto 
en  la  margen  tejana  un  gran  objeto  negro  que  ve- 
nía en  la  dirección  de  su  barco,  subiendo  el  río, 
y  que  en  el  primer  momento  había  tomado  él  por 
un  tronco  de  árbol  flotante. 

Pero  inmediatamente  después,  apercibió  un  se- 
gundo; luego,  un  tercero,  un  cuarto  y,  en  fin,  un 
quinto,  todos  los  cuales  marchaban  en  la  dirección 
del  «Antonia»  con  una  rapidez  que  hace  suponer 
que  estaban  remolcados  por  un  caballo  desde  la 
margen  americana,  ó  por  una  fuerza  cualquiera. 

El  señor  De  la  Bédolliére  dio  desde  luego  la  or- 
den de  disparar  algunos  tiros  de  fusil  sobre  ellos; 
pero  cuando  adquirió  la  certidumbre  de  que  es- 
tos objetos  negros  eran  canoas  que  venían  quizá, 


J'allai  de  suite  aux  renseignements;  lorsque  je  renconirai  une 
estatette  que  m'envoyait  Mr.  De  la  Bédolliére  et  qui  rae  fournit, 
de  sa  part,  les  détails  suivants: 

Le  jeune  Commandaat  de  r«Antonia»  avait  vu  de  la  rive  Te- 
xienne,  un  grand  objet  noir  venant  dans  la  direction  de  son  ba- 
teau,  remontant  la  riviére,  et  qu'il  avait  au  premier  instant  pris 
pour  un  tronc  d'arbre  flottant. 

Mais  de  suite  apres,  il  en  aper(;ut  un  second;  puis,  un  troisieme, 
un  quatriéme  et,  enfin,  un  cinquiéme,  qui  tous  marchaient  dans 
la  direction  de  r«Antonia»  avec  une  rapidité  qui  fait  supposer 
qu'ils  étaient  remorqués  par  un  cheval  sur  la  rive  américaine, 
ou  par  une  forcé  quelconque. 

De  la  Bédolliére  donna,  d'abord,  l'ordrc  de  tirer  sur  eux  quel- 
ques  coups  de  fusil;  mais  quand  il  eut  acquis  la  certitude  que  ees 
objets  noirs  étaient  des  canols  qui  venaient  peul-Otre  pour  in- 
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á  incendiar  su  barco  ó  á  tomarlo  por  abordaje,  hi- 
zo descargar  tres  cañonazos  de  metralla,  uno  so- 
bre cada  uno  de  los  tres  primeros,  que  fueron  to- 
dos alcanzados. 

Durante  este  tiempo,  los  otros  dos  habían  des- 
aparecido; el  enemigo  respondió  con  algunos  tiros 
de  fusil;  los  nuestros  no  tiraron  sino  sobre  el  río, 
que  es  neutro,  y  no  sobre  el  territorio  de  los  Es- 
tados Unidos. 

Haré  observar  á  S.  E.  que  el  hecho  pasaba  á 
una  milla  de  Brownsville,  en  la  parte  baja,  y  á  500 
ó  600  metros  de  dos  campos  americanos  y  entre 
ellos. 

Por  otra  parte,  si  el  señor  De  la  Bédolliére  ha 
obrado  tan  vigorosamente,  se  debe  á  que  se  le 
había  informado,  después  del  medio  día,  que 
se  haría  una  tentativa  para  incendiar  su  barco  ó 
tomarlo  por  abordaje.  El  incendio  sería  fácil  de 
iniciarse,  porque  el  cAntonia»  está  fortificado  con 
pacas  de  algodón  y  de  heno. 


cendier  son  bateau  ,  ou  le  prendre  a  l'abordage,  il  fit  décharger 
trois  coups  de  canon  á  mitraille,  un  sur  chacun  des  trois  pre- 
miers,  qui  ont  tous  été  atteints. 

Pendanc  ce  temps,  les  deux  autres  avaient  disparu;  Tennemi 
a  risposté  par  quelques  coups  de  fusil;  les  nótres  n'ont  tiré  que 
sur  la  riviére,  qui  est  neutre,  et  non  sur  le  territoire  des  Etats 
Unis. 

Je  ferai  observer  á  V.  E,  que  le  fait  se  paisait  k  un  mille  de 
BrownsviUe,  par  en  bas,  et  a  500  ou  600  métres  de  et  entre  (sic) 
deux  champs  américains. 

D'ailleurs,  si  Mr.  De  la  Bédolliére  a  agi  si  vigoureusement, 
c'est  qu'il  avait  été  informé,  dans  Taprés-midi,  qu'une  tentative 
serait  faite  pour  incendier  son  bateau  ou  le  prendre  á  l'aborda- 
ge. L'incendie  serait  facile  á  allumer,  puisque  ¡'«Antonia»  est 
fortifié  avec  des  bailes  de  cotón  et  de  foin. 
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Uno  de  los  mecánicos  de  á  bordo  había  notado 
ya,  antes  de  la  acción,  una  embarcación  que  se 
aproximaba  bastante  cerca  del  «Antonia;»  pero 
como  estaba  ocupado  con  su  máquina,  no  pudo 
distinguir  si  los  hombres  que  la  tripulaban  esta- 
ban acostados  ó  en  pie. 

El  General  Mejía  se  apresuró  á  acudir  al  lugar 
del  combate  y  rogó  al  señor  De  la  Bédolliére  que 
le  dirija  un  informe  circunstanciado,  á  fin  de  po- 
der protestar  ante  el  General  Weitzel  contra  esta 
manera  de  observar  la  neutralidad. 

Acabo  de  oir  todavía,  á  las  nueve  y  media,  en 
el  momento  en  que  escribo  á  S.  E.,  varios  dispa- 
ros de  fusil,  en  la  misma  dirección  que  antes.  Es 
sin  duda  una  segunda  tentativa  del  enemigo,  que 
tendrá  ciertamente  el  mismo  fracaso  que  la  pri- 
mera. 

Hace  algunos  días  tuve  la  honra  de  exponer  á 
S.  E.  varios  hechos  que  comprueban  la  participa- 


Un  des  mécaniciens  du  bord  avait  deja  remarqué,  avant  l'ac- 
tion,  une  embarcation  qui  s'Otaii  approchée  assez  prés  de  r«Anlo- 
nia;»  mais  comme  íl  étaii  occupé  á  sa  machine,  il  n'avait  pas  pii 
distinguer  si  les  hommes  qui  la  montaient  étaient  conches  ou  de- 
bout. 

Le  General  Mejia  s'est  empressé  d'accourir  sur  le  lieu  ducom- 
bat  et  a  prié  Mr.  De  la  Bédolliére  de  lui  adresser  un  rapport  cir- 
constancié,  afin  de  pouvoir  prolester  au  General  Weitzel  centre 
cette  maniere  d'ohserver  la  neutralité. 

Je  viens  d'entendre  encoré,  a  neuf  heures  et  demie,  au  moment 
oü  je  vous  écris,  plusieurs  coups  de  fusil  dans  la  méme  direction 
qu'auparavant.  C'est  sans  doute  un  second  essai  de  l'ennemi,  qui 
aura  bien  certainement  le  méme  insuccés  que  le  premier. 

II  y  a  quelques  jours,  que  j'ai]eu  l'honneur  d'exposer  a  V.  E. 
plusieurs  faitsjqui  établissaient  la  participation  jdes  autorités  fé- 
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ción  de  las  autoridades  federales  en  el  ataque  rei- 
terado á  Matamoros;!  olvidé  uno  de  ellos,  que  creo 
de  mi  deber  comunicar  á  S.  E.,  porque  tiene  cier- 
ta importancia. 

Algunos  días  antes  de  la  ocupación  definitiva 
de  Brownsville  por  los  federales,  los  confederados 
vendieron  cañones  al  General  Mejía,  quien  rehusó 
volverlos  á  demanda  del  General  yankee  de 
Brownsville,  declarando,  empero,  que  informaría 
de  ello  al  Emperador  Maximiliano,  quien,  como 
S.  E.  sabe,  ordenó  la  restitución. 

Al  mismo  tiempo,  el  General  confederado  Shelly 
vendió  en  Eagle  Pass  una  batería  completa  á  los 
disidentes  mexicanos.  Los  yankees  se  guardaron 
bien  de  reclamarla,  porque  servía  á  sus  amigos, 
y  su  neutralidad  les  ha  permitido  proporcionar 
siempre  municiones  para  hacer  eficaz  la  posición 
de  ellos. 

1    Véase  la  pieza  LXII. 


dórales  a.  l'attaque  réitérée  de  Matamoros;i  j'en  ai  oublié  un  que  je 
crois  de  mon  devoir  de  vous  rapporter,  parce  cju'il  a  une  certaine 
importance. 

Quelques  jours  avant  l'occupation  définitive  de  Brownsville 
par  les  fédéraux,  les  confederes  vendirent  des  canons  au  General 
Mejia,  qui  refusa  de  les  rendre  sur  la  demande  du  General  yan- 
kee á  Brownsville,  en  declarant,  toutefois  qu'il  en  référerait  á 
l'Empereur  Maximilien,  qui  ordonna  la  restitution,  comme  vous 
le  savez. 

Dans  le  méme  temps,  le  General  confederé  Shelly  vendit,  á 
Eagrle-Pass,  une  batterie  complete  aux  dissidents  mexicains.  Les 
yankees  se  sont  bien  gardés  de  la  réclamer,  parce  qu'elle  servait 
á  leurs  amis,  et  leur  neutralité  leur  a  toujours  permis  de  fournir 
des  munitions  pour  en  rendre  la  possession  efficace. 

I  Voir  la  pii'ce  LXII. 
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El  13  del  corrienre,  el  General  Mejía  publicó 
una  oi'den,  en  virtud  de  la  cual,  á  partir  del  día 
15,  no  dejará  pasar  ya  á  nadie  de  Matamoros  á 
Brownsville.  Esta  medida,  que  ha  sido  comenta- 
da diversamente,  tiene  por  objeto  impedir  un  co- 
mercio ilícito,  ó,  más  bien,  peligroso  para  nos- 
oti'os,  y  que  consiste  en  revituallar  al  enemigo  al 
pormenor. 

Varios  judíos  fueron  sorprendidos  con  cuatro 
ó  cinco  camisag  de  franela  sobre  el  cuerpo,  ó  car- 
tuchos ó  capsules  en  las  bolsas,  que  iban  á  ven- 
der á  los  disidentes  á  Tejas.  Estas  gentes  sin  pa- 
tria, sin  patriotismo  y  que  no  conocen  otro  móvil 
que  el  dinero,  se  aprovechan  así  de  la  situación 
actual. 

Era  urgente  poner  término  á  este  estado  de  co- 
sas, tan  favorable  á  los  portadores  de  noticias  y 
á  los  traidores;  por  tanto,  el  decreto  del  General  ha 
sido  acogido  con  favor  por  los  que  piensan  bien. 


Le  13  tUi  coiirant,  le  Généi'al  Mejia  lance  un  urtlre,  en  verla 
duqucl,  a  dater  da  lo,  il  ne  laisserail  pías  passer  pcrsonne  de  Ma- 
tamoros h  Brownsville  Cette  mesure,  qui  a  été  commentée  diver- 
sement,  a  pour  but  d'empécher  un  coinmerce  illicite  cu,  plutOt, 
dangereux  pour  nous,  et  -qui  consistait  a  ravitailler  l'ennemi  en 
détail. 

Plusieurs  juifá  avaient  été  sarpris  ayant  quatrc  ou  cinq  che- 
mises  de  flanelle  sur  le  corps.  ou  des  cartouchos  tt des  capsules 
dans  les  poches,  qu  ils  allaicnt  vendré  aux  dissi.lents  sur  le  Te- 
xas. Ces  íícn-i  sans  patrie,  sans  patriotisme  et  qui  ne  connai-^sent 
d'autre  mahile  que  l'arg^ent,  bénéficiaicnt  ain^i  de  la  situ.'.tion  ac- 
tuelle. 

II  était  urg-ent  de  mettre  un  terme  á  cet  état  de  choses  si  favo 
rabie  atix  porteurs  de  nouvelles  et  aux  traitres;  aus^i.  l'irrété  du 
General  a  été  acjueilli  avec  taveur  par  ccux  qui   pensent  bien. 
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Sin  embargo,  la  tarde  del  día  de  la  publicación 
de  dicha  orden,  el  General  Mejía  me  hizo  infor- 
mar oficialmente,  por  uno  de  sus  Coroneles,  que, 
á  pesar  de  esta  medida,  autorizaba  el  paso  á 
Brownsville  á  todos  los  franceses  que  le  fuesen 
recomendados  por  mí. 

Al  terminar,  señor  ^Mariscal,  permítame  S.  E. 
decirle  que  nuestros  compatriotas  continúan  su 
servicio  desde  hace  27  días,  sin  que  haya  habido 
hasta  hoy  la  menor  queja  ni  el  menor  motivo  de 
descontento. 

Tudos  son  dignos;  hacen  respetar  por  su  con- 
ducta el  nombre  francés;  todos  comprenden  que 
deben  estar  unidos  y  dar  el  buen  ejemplo  á  los 
indígenas. 

Dígnese  aceptar  S.  E.,  señor  Mariscal,  la  expre- 
sión de  los  sentimientos  muy  respetuosos  con  que 
tengo  la  honra  de  ser  de  S.  E.  el  más  humilde  y 
más  adicto  servidor, 

T    Wurtemljerg  (rúbrica). 

Néanmoins,  le  soir  du  jour  de  i^.  pu'olication  du  Jit  orJre  le 
General  Mejia  me  fit  informen  officicUement  par  un  de  ses  Colo- 
nelsque,  míiljirécette  niesure.il  autori-^eráit  le  passajje  á  Browns- 
viUe  de  tou-;  les  francais  qni  lui  seraient  recoinmandés  par  moi. 

En  terniinanc,  Mr  le  Alaré^hn!.  perineicez  mol  de  vous  diré 
que  nos  coinpatriotcs  coniinuent  leur  scrvioe  depuis  21  joiirs, 
sans  qu'il  y  ait  cu  jusqu'ici  la  moindre  plainte,  ni  le  nioindre  mo- 
til de  méoonceiitement. 

Tous  sont  dignes;  font  rcspecter  par  leur  conduite  le  nom 
francais:  tous  coinprennent  qu'ilb  doivenc  étre  unis  ct  dunner  le 
bon  exemple  aux  indigenes 

Daignez  agréer,  Mr.  le  Maréchal,  l'expression  dessentimcnts 
tres  re-ipectueux  avec  lesquels  j'ai  l'honneur  d'étre  de  V.  E  le 
trCs-humble  et  trt-s-dóvoué  serviteur. 

T.  Wurtciiibfíii  (.rubrique  I 
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P.  S. — Un  barco  de  vapor  mexicano  fué  apresa- 
do en  Bagdad,  en  la  margen  mexicana,  por  va- 
rios individuos  armados  que  atravesaron  el  río 
más  allá  de  Clarksville  [Tejas].  Cuando  las  auto- 
ridades mexicanas  y  francesas  reclamaron  dicho 
barco,  el  General  Comandante  de  Brownsville  res- 
pondió que  lo  conservaría  hasta  que  el  Gobierno 
de  Washington  decida  sobre  este  asunto. 


P.  S.— Un  bateau  a  vapeur  mexicain  a  été  enlevé  á  Bagdad, 
sur  la  rive  mexicaine,  par  plusieurs  individus  armes  qui  ont  tra- 
vessé  la  ríviére  depuis  Clarksville  [Texas].  Quand  les  autorités 
mexicaines  et  franíaises  ont  reclamé  le  dit  bateau,  le  General 
Commandant  á  Brownsville  a  répondu  qu'il  le  garderait  jusqu'á 
ce  que  le  Gouvernement  de  Washington  ait  prononcé  sur  cette 
affaire. 
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LXXIV 

Copia  de  comunicación  del  Mayor  Gral. 
Weitzel  al  Gral.  ]Mejia,  en  que  asento 
que  le  era  imposible  impedir  que  los  sol- 
DADOS americanos  se  unieran  a  los  REPU- 
BLICANOS MEXICANOS. 

{Traducción.) 

Cuartel  General 
del  Distrito  de  Rio  Grande 

Brownsville,  Tejas,  14  de  noviembre  de 
1865. 

General  Tomás  ^lejía,  Comandante  de  la  línea 
de  Río  Grande. 

General: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  á  U.  de  su  co- 
municación del  9  del  corriente  y  de  decirle/  en 
respuesta,  que  U.,  como  soldado,  debe  estar  cierta- 
mente al  tanto  de  que  se  necesitarían  todas  las 
caballerías  de  Europa  j' América,  combinadas,  pa- 


Head  Quarter 
Oistrict  of  the  Río  Grande 

Browxsvillk,  Tejas,  xovember  14rK,  1865. 
General  Tilomas  Mejia,  Commanding  line  of  the  Rio  Grande. 
General: 

I  have  the  honor  to  acknowiedge  ihe  receipt  of  your  communi- 
cation  of  the  S)th  inst.  and  to  say  in  reply  that  you  as  a  soldier, 
must  certainly  be  aware,  that  it  would  require  all  the  cavalrv 
of  Eiirope  and  America,  combined,  so  to  picket  this  rivcr  as  to 
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ra  establecer  el  servicio  de  piquetes  en  este  río  á 
fin  de  impedir  A  individuos  aislados  que  cometan 
ultrajes  como  el  de  que  se  queja  el  Teniente  De 
la  Bédolliére;  y  que  no  sería  justo,  por  parte  de  U., 
considerarme  á  mí,  ó  á  mi  Gobierno,  responsables 
de  actos  de  tales  individuos. 

Todo  lo  que  puedo  hacer  es  procurar,  del  me- 
jor modo  que  me  sea  posible,  arrestar  á  los  indi- 
viduos culpables  y  disponer  de  ellos  conforme  á 
instrucciones;  y  he  comenzado  á  hacer  esto  antes 
de  recibii-  la  carta  de  U.  y  tan  luego  como  tuve 
noticias  de  lo  acaecido. 

Los  soldados  de  Tampico  eran  enfermos  é  in- 
capacitados que  habían  sido  dados  de  baja  y  es- 
taban en  camino  para  sus  casas.  ¿Qué  crimen  po- 
día haber  existido  en  que  se  comunicaran  con  los 
liberales?  no  me  es  dado  comprenderlo.  Estos  sol- 
dados enfermos  é  incapacitados  no  tenían  muni- 
ciones y  ciertamente  no  podían  dar  á  aquéllos 
sino  muy  pocas  informaciones. 


prevent  single  individuáis  from  committing:  such  outrages  as 
Lieut.  De  la  Bedolliere  coraplains  of;  and  that  it  could  not  be  just 
in  you  to  hold  me  or  my  Government  responsible  for  acts  of 
such  individuáis. 

AU  that  I  can  do  is  to  try  my  utmost  to  arrest  the  guilty  par- 
ties  and  dispose  of  them  according  to  instructions;  and  this  I 
commenced  to  do  before  1  i'eceived  your  letter,  and  as  soon  as  I 
heard  of  tlie  occurrence. 

The  soldiers  on  the  Tampico  were  sick  and  disabled  men,  \vho 
were  musterod  out,  and  were  on  tlieir  way  to  their  homes.  What 
crime  there  could  have  been  in  communicating  with  the  Liberáis, 
I  cannot  possibly  understand.  These  sick  and  disabled  soldiers 
had  no  ammunition  and  they  certainly  could  give  them  very  little 
Information. 
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El  hecho  de  que  existan  huellas  de  balas  en  el 
costado  del  «Antonia.»  no  prueba  absolutamente 
que  esos  tiros  fueran  disparados  del  lado  ameri- 
cano, porque,  como  U.  debe  saber,  el  Río  Grande 
es  tan  curvo  .y  tiene  tantas  vueltas  tan  pronun- 
ciadas, que  un  barco  podría  ser  clareado  en  su 
costado  y,  sin  embarg'o,  ser  disparados  todos  los 
tiros  desde  la  playa  mexicana. 

U.  se  queja  de  que  mis  oficiales  y  tropa  se  afi- 
lian con  los  liberales  y  los  reciben  bien.  Esto  no 
es  extraño.  Los  liberales  pretenden  combatir  por 
su  libertad.  Su  causa,  pues,  es  una  de  las  que 
despiertan  las  mcls  ardientes  simpatías  en  todos 
los  pechos  americanos.  Sería  tan  imposible  para 
mí  impedir  esto  [aun  estando  dispuesto  á  ello]^ 
como  lo  sería  detener  el  movimiento  de  la  tierra. 
Pero  no  me  siento  inclinado  en  este  sentido,  por- 
que, durante  nuesti-aúliimaguerra,  oficiales  y  hom- 
bres de  los  barcos  franceses  é  ingleses  estaciona- 


The  fací  that  thure  were  bullet  marks  on  ihc  starboard  side  of 
the  «Antonia,»  does  nct  prove  at  all  that  the  shots  were  fired 
from  the  American  side  hecausc  as  you  must  Icnow  the  Rio  Gran- 
de is  so  crooked  and  has  so  many  sharp  lurns,  that  a  boat  could 
be  riddled  on  her  starboard  side  and  stiU  every  shot  be  fired 
from  theMexican  shore. 

You  complain  that  my  officicrs  and  men  affiliate  with  the 
Liberáis  and  welcome  them.  This  is  not  stran.sre  the  liberáis 
claim  that  they  fight  for  their  freedom.  Their  cause  is  then 
one,  that  awakens  the  warmest  sympathies  in  every  american 
breast.  It  would  be  as  impossible  for  me  to  prevent  this  feven  if 
I  felt  so  disposedl  as  it  would  be  lo  stop  the  motion  of  carth.  But 
I  do  not  feel  so  disposed,  bccause  during  our  late  war  officersand 
men  of  French  and  English  men-of-war,  lying  in  poris  in  our  mi- 
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dos  en  los  puertos  de  nuestra  posesión  militar,  se 
afiliaban  continua  y  exclusivamente  con  nuestros 
enemigos  [en  Nueva  Orleans  y  Norfolk],  y,  sin 
embargo,  no  se  consideró  necesario  entendernos 
con  ellos  sobre  el  particular.  Se  les  permitía  que 
escogiesen  á  sus  propios  asociados.  Únicamente 
he  tenido  noticia  de  un  solo  caso,  cuando  una  tur- 
ba  de  mexicanos  arrojó  piedras  á  su  cañonero,  y 
esta  turba  fué  prontamente  dispersada  por  mis 
gestiones. 

Nunca  he  oído  á  un  solo  soldado  hacer  obser- 
vaciones insultantes;  pero  he  oído  frecuentemen- 
te que  los  mexicanos  las  hacen. 

Sería  imposible  para  mí  impedir  esto,  porque 
no  tengo  la  fuerza  necesaria  para  dedicarla  al  ser- 
vicio de  piquetes,  aun  estando  dispuesto  á  hacer- 
lo. Pero  no  me  siento  dispuesto  á  ello,  porque, 
aun  desdemillegada  á  aquí,  U.  permitió  que  se  pu- 
blicase diariamente  una  hoja  en  Matamoros,  en 
inglés  y  en  español,  para  vilipendiar  é  insultar  al 


litary  possession  affiliated  continually  and  exclusively  with  our 
enemies  [at  Xew  Orleans  and  Xorfolk],  and  yet  it  was  not  thought 
necessar\-  to  communicate  with  them  on  the  subject.  They  were 
permicted  to  choose  their  own  associates-.  I  have  heard  of  only  a 
single  instance,  when  a  mob  of  Mexicans  threw  stones  at  your 
gun-boat  and  chis  mob  was  proraptly  dispersed  by  my  guards. 

I  have  never  heard  of  a  single  soldier  making  insulting  re- 
marks,  but  have  heard  that  Mexicans  frequently  moke  them. 

It  would  be  impossihle  for  me  to  stop  this,  because  I  have  not 
the  forcé  to  spare  for  picket  even  if  I  felt  disposed  to  do  it.  But  1 
do  not  feel  so  disposed,  because  ever  since  my  arrival  here,  you 
have  allowed  a  >heet  published  in  Matamoros  and  printed  in  the 
en^lish  anJ  spaüish  languages  daly  (sic)  to  villify  and  insult  the 
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Gobierno,  al  pueblo  y  al  Ejército  de  los  Estados 
Unidos,  y  esto,  por  otra  parte,  después  de  que  se 
había  llamado  la  atención  de  U.  y  la  del  señor  Ro- 
bles hacia  este  punto. 

U.,  General,  no  tiene  derecho  para  quejarse  de 
mi  conducta  durante  el  sitio  reciente.  Permití  que 
las  mujeres  y  los  niños  viniesen  de  Matamoros  á 
aquí;  que  se  llevase  carne  á  los  ciudadanos  que 
habían  quedado,  heno  para  las  bestias  de  los  mis- 
mos y  leña  que  les  facilitase  la  condimentación 
de  sus  comidas.  Imponían  esto  los  sentimientos  de 
humanidad.  En  compensación,  di  á  los  liberales 
heridos,  que  estaban  desamparados  y  destituidos, 
abrigo,  medicinas  y  alimentos.  Invariablemente 
obré  así  con  mis  enemigos  heridos.  ¿Por  quién  he 
hecho  más  en  este  asunto?  ¿Xo  es  casi  lo  mismo? 

Por  otra  parte,  U.  prometió  relevar  á  los  ciu- 
dadanos americanos,  después  de  que  fué  hecha 
mi  solicitud,  de  ser  obligados  al  servicio  militar 


Government,  the  pcople  and  the  Army  of  the  L'nitcd  Slates,  and 
this  too  afler  your  atteniion  and  ihat  of  Señor  Robles  had  been 
caMed  lo  it. 

You,  General,  have  no  riiíht  to  complain  of  my  conduct  during 
the  receñí  sieg^e  1  permitted  the  woinen  and  childrcn  lo  come 
here  from  Matamoros;  meat  to  go  over  to  your  ciiizens  that  re- 
mained;  grass  for  the  cows  of  the  same,  and  wood  to  cnable  them 
to  cook  their  meáis.  Humanity  required  this.  In  retnrn,  I  sjave, 
the  wounded  Liberáis  who  were  helpess  and  destitute.  shelier, 
medicines  and  from.  I  invariable  did  this  for  my  wounded  ene- 
mies.  For  whom  have  I  done  the  most  in  this  matter?  Is  it  not 
about  an  equal  thing? 

Again,  you  promised  to  reléase  American  ciiizcns,  afler  m> 
demand  was  made,  from  being  pressed    inlo  military   service 
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de  U. ,  contra  el  tratado  entre  ]\Iéxieo  y  los  Esta- 
dos Unidos,  y  todavía  ayer  tuve  noticias  de  que 
tres  estaban  detenidos  aún;  sin  embargo,  creo 
que  esto  es  culpa  solamente  de  sus  oficiales  su- 
bordinados y  no  critico  á  ü .  por  ello. 

Todavía  más:  ha  convertido  U.  un  vapor  ame- 
ricano en  cañonero  é  iz;ido  la  bandera  mexicana 
en  él,  sin  adquirirlo  previamente  y  cambiar  su 
nacionalidad  conforme  á  la  ley;  y  contra  esto  pro- 
testo por  medio  de  la  presente,  y  si  no  se  remedia 
lo  sucedido,  inmediatamente  someteré  el  asunto 
á  mis  oficiales  superiores. 

Como  el  señor  Cloué,  Comandante  de  la  Divi- 
sión Naval  del  Golfo  de  México,  se  ha  dirigido  á 
mí  respecto  á  los  anteriores  asuntos,  me  compla- 
cería que  U.  se  sirviese  enviarle  una  copia  de  es- 
ta carta,  porque  no  deseo  tratar  con  dos  diferen- 
tes jefes. 

Soy,  señor,  muy  respetuosamente,  su  obediente 


under  you,  conlrary  to  the  Ireaiy  hctween  México  and  the  United 
States  and  still  yesterday  I  heard  oí  three  that  were  still  held, 
yet  I  believe  this  to  be  entirely  the  fault  o£  your  subordinate 
officiers  and  do  not  blame  you  for  it. 

Again  yon  have  converted  an  American  steamer  into  a  gun- 
boat,  and  hoisted  the  Mexican  flag  on  her,  without  first  buying 
her,  and  changing  her  nationality  according  to  law;  and  against 
I  hereby  protest,  and  i£  not  remedied,  will  at  once  lay  the  matter 
before  my  superior  officiers. 

As  Mr.  Cloue,  Commander  of  the  Naval  División  in  the  Gulf  of 
México,  has  also  addressed  me  on  same  of  the  above  subjects,  I 
should  be  pleased  of  you  would  send  hira  a  copy  of  this  letter  as 
I  do  nut  wish  to  correspond  whit  two  different  Commandcrs. 
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servidor.— [Firmado:]  G.    Weitce^,  Mayor  Gene- 
ral Comandante. 

Conforme  con  la  copia. — Matamoros,  16  de  no- 
viembre de  1865. — El  Vicecónsul  interino  de  Fran- 
cia, [Firmado:]  T.  Wurtemherg. 

Conforme  con  la  copia, 
El  Comandante  de  la  División  Naval  del  Golfo  de  México, 

G.  Cloué  {rúhv\Q,2i). 


I  am,  Sir,  very  respectfuUy  your  obedientservant.— [Signé:]  G. 
IVtitsel,  Major  General  Commanding. 

Pour  copie  conforme.— Matamoros,  le  16  novembre  1865. — Le 
Vice-Consul  de  France  interimaire,  [signé:]  T.  Wnytemberg. 

Pour  copie  conforme, 
Le  Conimaiidant  de  la  División  Navale  du  Golfe  du  Mexique, 
'G.  CLoiié  (rubrique). 


16 
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LXXV 

Copia  de  comunicación  del  Mayor  Gral. 
Weitzel  al  Comandante  Cloue,  en  que 
declaro  que  sus  soldados  no  habían  favo- 
recido a  los  republicanos  de  aíexico. 


{Traducción.) 


Cuartel  General 
Distrito  de  Rio  Grande 


Brownsyille  [Tejas],  15  de  noviembre 
DE  1865. 

Señor  G.  Cloué,  Comandante  de  la  Di%ñsión  Na- 
val del  Golfo  de  México. 

Señor: 

La  razón  porque  devolví  su  comunicación  es 
ésta.  U.  se  dirig-ió  á  raí  enteramente  como  si  yo 
fuera  un  muchacho  de  escuela  y  U.  el  profesor. 
Asentó  U.,  como  hechos,  cosas  que  no  eran  tales. 


Head-Quarters 
Oistrict  of  tile  Rio  Grande 

Brownsville  [Texas],  november  15, 1865. 

Mr.  G.  Cloue,  Commanderofthe  Naval  División  Gulf  o£ México. 

Sir: 

The  reason  wh}-  I  returned  your  communication  is  this.  You 
addressed  me  exactlj-  as  if  I  were  a  school-boj'  and  you  the 
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U.  tenía  malos  informantes  y  aseguraba  U.  que 
sus  informes  eran  verdaderos,  cuando  la  cortesía 
ordinaria  hubiera  exigido  que  U.  rae  hubiese  pre- 
guntado primero  si  eran  verdaderos. 

El  General  Mejia  debía  ciertamente  tener  me- 
jor información  que  la  que  U.  tiene  respecto  álos 
acontecimientos  que  se  ventilan  aquí,  y  él  nunca 
se  ha  quejado  de  las  cosas  que  U.  anunciaba  co- 
mo  hechos. 

Y  yo  ahora  digo  á  U.  que  mis  artilleros  no  sir- 
vieron los  cañones  de  Escobedo;  que  los  libera- 
les no  han  sido  abastecidos  aquí  de  armas,  muni- 
ciones y  provisiones,  y  que  ningunos  liberales  ni 
ninguna  otra  persona  armada  han  sido  admitidos 
aquí,  y  que  á  todas  las  gentes  desarmadas  se  les 
permite  ir  y  venir  como  gusten,  no  importa  adon- 
de pertenezcan. 

En  conclusión,  debo  referir  á  U.  á  mi  carta  del 
día  13  del  corriente,  dirigida  al  General  Mejía,  y 


teacher.  You  stated  as  fact,  things  which  were  not  facts.  Youhad 
badinformantsand  you  assumed  their  siaiements  to  be  ti^ue  when 
ordinary  poliieness  whould  have  demanded  that  you  should  have 
first  asked  me,  if  they  were  true. 

General  Alejia  ceriainly  ouglit  to  have  better  information  ihan 
you  have  about  the  events  thac  are  transpiring  here,  and  he  nevar 
complained  of  ihe  ihings  you  announce  as  facts. 

And  I  now  say  to  you,  that  my  jf  unners  did  not  serve  Escobedo's 
guns;  that  the  Liberáis  had  not  bcen  furnished  here  with  arms, 
ammunitions  and  provisions  and  that  no  Liberáis  or  anybody 
else,  armed,  are  allowed  here;  and  that  all  un  armed  persons  are 
allowed  to  come  and  go  as  they  pleasc;  it  matters  not  where  they 
belong. 

In  conclusión,  I  must  rcíer  you  to  my  letter  of  the  13th  inst.,  to 
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decirle  que  su  carta  fué  traducida  por  mí,  porque 
leo  francés,  aun  cuando  no  lo  hablo. 

Soy,  señor,  muy  respetuosamente,  su  obediente 
servidor. — Firmado:  G.  Weitsel,  Mayor  General 
Comandante, 

Conforme  con  la  copia, 
El  Comandante  de  la  División  Naval  del  Golfo  de  México, 

G.  Clo'ué  (rúbrica). 


General  Mejia  and  say  to  you  ihat  your  letter  was  translated  by 
me,  as  I  read  French,  although  I  do  not  speak  it. 

I  am,  Sir,  very  respectfuUy,  your  obedient  servant. — Signé: 
G.  Weitsel,  Major  General  Commandinir. 

Pour  copie  conforme. 
Le  Coninin,iiil;mt  de  la  Di  vi/ion  Navale  Ju  Cxolfe  du  Mexique, 
G.  Cloné  (rubrique). 


LXXVI 

Comunicación  del  Ministro  de  la  Guerra 
DE  Francia  al  Mariscal  Bazaine,  acer- 
ca DE  LA  SUMA  DESTINADA  A  LA  FUNDACIÓN  DE 

«L'Ere  Nouyelle.» 

{Traduccción.) 

Ministerio  de  ia  Guerra 

7-'  Direccicii 

Coiitabiliclad  General 

París,  15  de  noviExMbre  de  18G5. 

Señor  Mariscal: 

En  contestación  A  su  carta  de  27  de  julio  últi- 
mo, iiúm.  82,  sobre  el  empleo  de  los  fondos  secre- 
tos puestos  á  sa  disposición  para  el  año  de  1864, 
advertía  yo  á  U.  que  se  hacía  figurar  dos  veces 
una  sama  de  17,000  francos  en  los  gastos  hechos 
por  la  parte  contributiva  del  Depíirtamento  de 
Guerra  para  la  fundación  del  periódico  «L'Ere 
Nouvelle.» 


Ministere  de  la  Guerre 

7e.  DirecfiOM 
Comptabílité  Genérale 

París,  le  15  xovkmuru  1863. 

-Mr.  le  MarOchal: 

Répondant  ;i  votre  Icttrc  du  27  juillet  dernier,  n°  82,  sur  rem- 
ploi  des  fonds  secrets  mis  il  votre  disposition  pour  rannce  18(>4,  je 
vous  íaisais  remarquer  qu'une  soniine  de  17,O0J  francs  se  irouvaii 
figurer  deux  fois  dans  les  vcrsements  faitspour  la  part  contribu- 
tive  du  Dópartcment  de  la  Guerre  íi  la  fondation  du  journal 
«L'Ere  Xouvclle.» 
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El  último  correo  me  trae  su  carta  de  9  de  octu- 
bre, núm.  90,  á  la  cual  está  anexa  la  copia  de 
una  carta  del  señor  Ministro  de  Francia,  dando, 
así,  anticipadamente,  los  informes  que  había  pe- 
dido á  U,  en  mi  comunicación  de  15  de  septiem- 
bre último.  Tal  como  lo  decía  yo  á  U.  en  el  últi- 
mo párrafo  de  esta  comunicación,  le  ruego  que 
reserve  para  los  gastos  secretos  del  Cuerpo  Ex- 
pedicionario de  México,  los  17,000  francos  que 
fueron  restituidos  por  el  señor  Daño;  esta  suma 
vendrá  á  aumentar  lo  que  quedó  disponible  sobre 
el  resto  de  la  orden  de  50,000  francos  que  estaba 
adjunta  á  mi  precitada  comunicación. 

Reciba  U.,  señor  Mariscal,  la  seguridad  de  mi 
alta  consideración. 

El  Mariscal  de  Francia, 
Ministro  Secretario  de  Estado  de  la  Guerra, 

Randon  (rúbrica). 
Señor  Mariscal  Comandante  t-n  Jefe  del  Gueipo 
Expedicionario  de  México. 

Le  dernier  courrier  m'apporte  votre  lettre  du  9  octobre,  n"  90, 
á  laquelle  est  annexée  la  copie  d'une  lettre  de  Mr.  le  Ministre  de 
France,  donnant  ainsi,  par  avance,  les  éclaircissements  que  je 
vous  avais  demandes  par  ma  dépeche  du  lo  septembre  dernier. 
.Ainsi  que  je  vous  le  disais  dans  le  dernier  paragraphe  de  cette 
dépéche,  je  vou';  prie  de  reserver  pour  les  dépenses  secretes  du 
Corps  Expéditionnaire  du  Mexique,  les  17,000  francs  qui  ont  été 
restitucs  par  Mr.  Daño;  cette  somme  viendra  augmenter  celle 
qui  est  restée  disponible  sur  l'extrait  d'ordonnance  de  50,000 
francs  qui  était  joint  a  ma  dépeche  précitée. 

Recevez,  Mr.  le  Maréchal,  l'assurance  de  ma  haute  considé- 

ratión. 

Le  Maréchal  de  France, 
Ministre  Secrétaire  d'Etat  de  la 
G  uerre, 
Randon  (rubrique). 
Mr.  le  Maréchal  Comniandant  en  Chef  le  Corps  Expéditionnai- 
re  du  Mexique. 


índice  alfabético. 

Págs. 

Acapulco,  Ocupación  de. 

Véase  Casotte 100 

Acciones  de  Guerra. 

En  Chamal  (Tam  )  Véase  Seigland 23 

En  Chicontepec  (Ver.).  Véase  Basaiue 229 

En  ^lagdalena  (Son.).   Véase  Ulibarri 209 

En  El  Sabinito  (Tam.).   Véase  Olvera 139 

Véase  Acapulco,  Ocupación  de, y  Matamoros,  Sitio  de. 

Arroyo,  Luis.^ 

Copia  de  comunicación,  en  que  transmitió  varias  noticias  re- 
lativas á  los  republicanos  y  al  General  Santa  Anna.— 20de 
septiembre  de  1865 59 

Copia  de  comunicación  al  General  Tomás  Mejía.  sobre  el  re- 
clutamiento de  soldados  para  la  República  en  Nueva  York. 
—10  de  octubre  de  1865 131 

Basaiiie,  Francisco  Aqttiles.- 

Minutas  de  comunicaciones  y  telegramas  á  las  siguientes  per- 
sonas: 

Al  Ministro  de  la  Guerra  de  Francia,  con  noticias  sobre  el 
Presidente  Juárez,  el  Archiduque  Maximiliano,  etc. — 14  de 
septiembre  de  1865 25 

Al  Ministro  de  Fomento  del  Archiduque  Maximiliano: 

En  que  le  recomendó  la  pronta  construcción  de  líneas  telegrá- 
ficas á  San  Luis  Potosí  y  Durango.— 2  de  noviembre  de 
1865 195 

En  que  le  dio  las  gracias  por  la  concesión  de  terrenos  hecha 
por  el  Archiduque  Maximiliano  A  los  soldados  franceses. 
—14  de  noviembre  de  1865 232 

Al  Ministro  de  la  Guerra  del  Archiduque  Maximiliano,  en  que 
le  pidió  documentos  relativos  al  Estado  de  Guerrero. — 15 
de  septiembre  de  18o5 27 

Al  General  Félix  Carlos  Douay,  en  que  lo  interrogó  sobre  la 
derrota  de  Llórente  en  Chicontepec— 9  de  noviembre  de 
1865 229 

1  Véase  otro  documento  suyo  en  el  tomo  XXX. 

2  Véanse  otros  documentos  suyos  en  los  tomos   II,  XIV,  XVI,  X\'I1, 
XVIII,  XX,  XXII,  XXIV,  XXVII  y  XXX. 
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Págs. 

Al  General  Mejía,  con  felicitaciones  por  la  defensa  de  Mata- 
moros.—8  de  noviembre  de  IStó 214 

Al  General  Conde  de  Thun,  en  que  le  notició  que  el  General 
Díaz  había  pasado  por  Tehuitzingo.— 29  de  septiembre 
de  1865 109 

Al  Contra-Almirante  Mazéres,  en  que  le  notició  la  existencia 
de  tres  depósitos  de  armas  republicanas  en  la  costa  del 
Pacífico— 16  de  octubre  de  1865 157 

Al  Comandante  Superior  de  Veracruz: 

En  que  está  inserto  un  telegrama  al  Ministro  de  la  Guerra  de 
Francia.— 14  de  septiembre  de  1865 25 

En  que  le  previno  que  hiciera  vigilar  á  unos  desertores  espa- 
ñoles.—15  de  octubre  de  1865 143 

Al  Comandante  Peyrón: 

En  que  está  inserto  un  telegrama  al  Comandante  Cloué.— 7 
de  noviembre  de  1865 212 

En  que  está  inserto  un  telegrama  al  General  Mejía.— 8  de  no- 
viembre de  1865 214 

Al  Comandante  Militar  de  Río  Frío,  en  que  le  ordenó  que  es- 
coltara al  Consejero  Langlais. — 18  de  octubre  de  1865 165 

Al  Comandante  G.  Cloué: 

En  que  le  recomendó  la  aprehensión  de  un  navio  consignado 
al  General  Alatorre.— 28  de  septiembre  de  1865 98 

En  que  le  anunció  que  el  General  Carbajal  se  disponía  á  des- 
embarcar armas  y  municiones.— 10  de  octubre  de  1865 130 

Con  diversas  noticias.— 7  de  noviembre  de  1865 212 

A  los  comandantes  superiores,  en  que  les  recomendó  el  cum- 
plimiento de  la  ley  de  3  de  octubre. — 12  de  octubre  de  1865.  135 

Bcdolliére,  Q.  de  la. 
Copia  de  comunicación  al  General  Mejía,  en  que  le  comunicó 
que  había  sido  atacado  desde  la  ribera  tejana  por  jinetes 
republicanos. — S  de  noviembre  de  1865 222 

Béhic,  ArmandA 
Comunicación  al  Mariscal  Bazaine,  con  noticias  sobre  el  Ge- 
neral Miramón.— 11  de  octubre  de  1865 133 

{¿Boyer,  Napoleón?)^ 
Minutas  de  comunicaciones  al  Sr.  Langlais: 
En  que  solicitó  una  audiencia  para  el  General  Zuloaga.— 26 
de  octubre  de  1865 173 

1  Véase  otro  documento  suyo  en  el  tomo  XXX. 

2  Véanse  otros  documentos  suyos  cu  los  tomos  XVI,  XVII,  X\'11I,  XX, 
XXII  y  XXX. 


Págs. 

Con  observaciones  sobre  el  presupuesto  del  Gobierno  del  Ar- 
chiduque Maximiliano.— 30  de  octubre  de  1S65 188 

Copia  de  acuerdo  sobre  la  presencia  de  ex-oficiales  republi- 
canos en  las  tropas  imperialistas  de  Guadalajara— 3  de 
noviembre  de  1865 200 

Briiicourt,  Agustín  Enrique.'- 
Comunicaci(5n  al  Mariscal  Bazaine,  en  que  retiró  su  renuncia 
y  su  solicitud  de  ser  puesto  en  disponibilidad. — ly  de  sep- 
tiembre de  1S<XJ i- 

Carr asco,  José  María  L. 
Copia  de  comunicación  al  Secretario  de  Gobierno  de  Oaxaca, 
en  que  se  quejó  de  las  tropelías  cometidas  en  Teoiitlán  por 
los  austríacos.— 19  de  septiembre  de  1865 55 

Castillo,  Martin  de. 
Copia  de  comunicación  al  Ministro  de  la  Guerra  del  Archidu- 
que Maximiliano,  en  que  está  inserta  otra  del  Ministro  de 
Estado  de  éste.— 6  de  noviembre  de  18ó5 2"'' 

Cazotte.  Carlos  de. "- 

Comunicaciones  al  Mariscal  Bazaine: 

En  que  le  dio  cuenta  de  la  ocupación  de  Acapulco.— 28  de  sep- 
tiembre de  1S6Ó 100 

Sobre  el  envío  de  armamento  republicano  á  los  puertos  del 
Pacífico.— 20  de  octubre  de  18ó."i 166 

Claret. 
Copia  de  comunicación  al  Vicecónsul  de  Francia  en  Matamo- 
ros, en  que  expuso  los  motivos  que  lo  obligaron  A  renun- 
ciar á  la  organización  de  una  contraguerrilla. — ^23  de  sep- 
tiembre de  lSt)5 73 

Diar.  Fcli.x}^ 
Véase  Franco 92 

Díaz,  Porfirio.^ 
Véanse  Basainc,  p;lg.  109;  Franco,  p;lg.  96,  y  Loysel 9 

1  Véanse  otros  documentos  suyos  eu  los  tomos  XVIII,  XX,  XXII  y  XXX. 

2  Véause  otros  documentos  suyos  en  los  tomos  XX\'1I  y  XXX . 

3  Véanse  otras  referencias  á  él  en  los  tomos  XXIV  y  XXVII. 

4  Véanse  un  parte  suyo  en  el  tomo  XXIII  y  otras  referencias  a  el  en  los 
tomos  XVI.  XV11,XVI1I,  XX.  XXll.XXlil,  XXIV,  XXVH  v  XXX. 
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Págs. 

Findeis,  Carlos. 

Copias  de  comunicaciones  á  las  siguientes  personas: 
Al  Visitador  Juan  P.  Franco,  en  que  le  ordenó  que  previniera 
á  las  fuerzas  mexicanas  para  una  revista.— 28  de  septiem- 
bre de  1865 107 

Al  Prefecto  Superior  de  Oaxaca,  en  que  le  exigió  una  pronta 
respuesta  sobre  su  solicitud  de  hombres  y  herramientas. 
— 29  de  septiembre  de  1865 114 

Franco,  Juan  Pablad 

Comunicaciones,  originales  ó  en  copia,  á  las  siguientes  per- 
sonas: 

Al  Mariscal  Bazaine: 

Sobre  los  abusos  de  los  jefes  austríacos  en  Oaxaca.— 11  de  sep- 
tiembre de  1865 U 

Acerca  de  la  evasión  del  General  Díaz  y  los  movimientos  de 
Figueroa.— 27  de  septiembre  de  1865 96 

En  que  le  transcribió  otra  dirigida  al  General  De  Thun.— 28 
de  septiembre  de  1865 105 

Al  General  Conde  De-Thun: 

En  que  ampliamente  lo  informó  del  desacuerdo  existente  en- 
tre la  población  oaxaqueña  y  los  jefes  austriacos.— 26(?)  de 
septiembre  de  1865 87 

Sobre  su  inconformidad  con  las  órdenes  del  Comandante  Su- 
perior de  Oaxaca.— 28  de  septiembre  de  1865 105 

En  que  de  nuevo  le  pidió  que  salvara  A  Oaxaca  déla  anarquía 
que  la  amenazaba.— 29  de  septiembre  de  1865 110 

Gamboa  (?),  F. 

Carta  al  Vizconde  de  N'oüe,  acerca  del  Ministro  Artigas.— 25 
de  octubre  de  1865 170 

Garda,  José  Maria. 

Comunicación  al  General  Douaj',  en  que  le  suplicó  aplazara 
la  evacuación  de  Monterrej'  por  el  General  Jeanningros. 
—I"  de  noviembre  de  1865 192 

Gonsáles,  Nicolás. 

Copia  de  comunicación  al  Visitador  Franco,  en  que  lo  informó 
de  los  atropellos  cometidos  por  los  austriacos  en  Xochix- 
tlán  \- Quilitongo.— 16  de  septiembre  de  1865 34 

1  Véase  otro  riucumento  suyo  en  el  tomo  XXX. 
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Págs. 
Jeaiiningros,  Pedro  Juan  José.'- 
Copia  de  comunicación,  en  que  se  quejó  de  que  la  administra- 
ción civil  de  Nuevo  León  estuviese  en  manos  de  los  vidau- 
rristas.— 16  de  octubre  de  1S65 160 

Latrainsar,  Federico. 

Cartas  á  su  tío  Ramón: 

En  que  lo  informó  del  estado  de  alarma  en  que  estaba  Oaxa- 
ca  por  las  arbitrariedades  de  su  Comandante  Superior.— 
29  de  SL-ptiembre  de  18b5 115 

En  que  lo  informó  de  la  manera  con  que  habían  sido  extraí- 
dos de  Oaxaca  los  presos  políticos.— 30  de  septiembre  de 
1865 IIU 

Lopes  de  Santa  Anua,  Angel.^ 
Copias  de  cartas  al  Comandante  Manuel  López  de  Santa  Anna: 
En  que  principalmente  le  recomendó  que  atacara  á  Jalapa  y 
se  pusiera  de  acuerdo  con  el  General  Villarreal  — 16  de 

septiembre  de  1865 31 

Acerca  de  la  conveniencia  de  que  el  General  Vidaurri  asu- 
miera provisionalmente  la  jefatura  de  los  republicanos 
santanistas.— 16  de  octubre  de  1865 14t) 

Lopes  de  Santa  Anna,  Antonio.^ 
Copias  de  cartas  al  Comandante  Santa  Anna: 
En  que  le  dio  consejos  para  conspirar  contra  el  Gobierno  del 
Archiduque  Maximiliano  y  le  recomendó  que  diera  á  re- 
conocer al  mismo  General  como  jefe  de  los  republicanos. 

—15  de  septiembre  delSoó.... 99 

En  que  manifestó  su  pesar  por  no  estar  luchando  todavía  con 
los  franceses.— 15  de  octubre  de  1865 I44 

Loysel,  Carlos  José.^ 

Copias  de  notas: 

Sobre  el  canje  de  los  Generales  Díaz,  Tapia  y  Canto.— 11  de 
septiembre  de  1865 9 

Sobre  el  destino  de  las  multas  impuestas  por  los  comandan- 
tes militares.— 8  de  octubre  de  1865 Il9 

1  Véase  otro  documento  suyo  eu  el  tomo  XVI. 

2  Véanse  otros  documentos  suyos  en  los  .tomos  IV,  X\'I1I,  XXI  X"^  y 
XXX. 

3  Véanse  su  autobiografía  en  el  tomo  II  y  otros  docunjontos  y  referencias 
suyos  en  los  tomos  I,  II,  III,  IV,  VI,  XIII,  XIV,  XVII,  XVIII,  XXVII, 
XXIX,  XXXyXXXlI. 

4  Véanse  otros  documentos  suyos  eu  el  tomo  XXX. 
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Págs. 
Sobre  la  presencia  de  cxoficiales  republicanos  en  las  tropas 

imperialistas  de  Guadalajara.— 2  de  noviembre  de  1865 199 

Sobre  los  elementos  que  debían  componer  el  refuerzo  que  ha- 
bía de  enviarse  al  General  Mejía.— 8  de  noviembre  de  1865.  215 

Matamoros,  Sitio  de. 
Véanse  Basaine,  pág.  164;  Bédolliere.p&g.  222;  Loysel,  pág. 
166;  Mcjia,  págs.  119  y  225;  Weitsel,  págs.  243  y  250,  y  Wur- 
temberg,  págs  79, 175,  203,  216  y 233 

Mcjia,  Tontas} 

Comunicaciones,  originales  ó  en  copia  á  las  siguientes  perso- 
nas: 

Al  Mariscal  Bazaine: 

En  que  está  inserta  otra  al  ¡Mayor  General  Steel.— 12  de  octu- 
bre de  1865 , 138 

En  que  le  comunicó  que  esperaba  ser  atacado  mu\-  pronto 
por  los  republicanos. — 16  de  octubre  de  1865 149 

En  que  le  dio  cuenta  del  asedio  de  Matamoros  —9  de  noviem- 
bre de  1865 225 

Al  Mayor  General  T.  Steel: 

Acerca  de  las  operaciones  del  General  Cortina  en  territorio 
americano.— 11  de  agosto  de  1805 138 

En  que  le  pidió  que  evitara  que  los  soldados  americanos  dis- 
pararan sobre  Matamoros.— 26  de  septiembre  de  1865 85 

Muñís,  Zeferino. 
Copia  de  un  memorial  de  las  autoridades  y  vecinos  de  San 
Juan  de  Guadalupe  al  Comisario  Imperial  de  la  3''^  Divi- 
sión, en  que  se  quejaron  de  que  algunas  de  aquéllas  habían 
sido  aprisionadas  por  cu;nplir  con  su  deber. — 16  de  octu- 
bre de  1865 151 

Xcgrete,  Pedro  Celestino  de.' 
Comunicación  al  Vizconde  de  Noüe,  en  que  le  ofreció  no  cali- 
ficar ya  de  auxiliar  al  Cuerpo  Expedicionario  Francés. — 
22  de  septiembre  de  1865 61 

Ol  vera,  Rafael. 
Copia  de  comunicación  al  General  Mejía.  acerca  de  las  opera- 
ciones del  General  Cortina  en  territorio  americano  —11  de 
agosto  de  1865 139 

1  Véanse  otros  documentos  suyos  en  los  tomos  XI,  XXVII,   XXX  y 
XXXI. 

2  Véanse  otros  ilocumentos  suyos  en  el  tomo  XIII. 
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Píigs. 
Ortega,  Juan. 
Copia  de  comunicación  al  Visitador  Franco,  en  que  le  dio  cuen- 
ta de  la  revista  pasada  á  las  tropas  mexicanas  por  el  Co- 
mandante Superior  de  Oaxaca.— 29  de  septiembre  de  1865..  112 

Petris,  G. 
Copia  de  carta  al  Visitador  Franco,  con  informes  sobre  Tc- 
huantepec  y  Juchitán.— 23  de  septiembre  de  1865 71 

Pesa,  Juan  de  Dios  A 
Comunicación  al  Mariscal  Bazaine,  en  que  le  dio  cuenta  del 
próximo  arribo  de  un  buque  con  armas  y  municiones  para 
los  republicanos.— 6  de  octubre  de  1865 127 

Pezuela,  Luis  Robles. 
Véase  Robles  Pestiela,  Luis. 

Prieto,  Luciano.-' 
Copia  de  carta  al  Visitador  Franco,  en  que  le  manifestó  que 
le  convendría  ser  atacado  en  Tehuantepec  y  atacar  áju- 
chitán.— 23  de  septiembre  de  18d5 67 

Raitdon,Jacobo  Luis.  ^ 

Comunicaciones  al  Mariscal  Bazaine: 

Acerca  de  la  urgencia  de  que  los  EE.  UU.  reconocieran  el  Im- 
perio, de  la  organización  de  la  Legión  de  Gendarmería  y 
de  otros  asuntos  —12  de  septiembre  de  1865 12 

Acerca  de  la  suma  destinada  á  la  fundación  de  «L'Erc  Xou- 
velle.»— 15  de  noviembre  de  1565 253 

Robles  Pesiicla,  Luis. 

Comunicación  al  Mariscal  Bazaine,  con  noticias  sobre  la  cons- 
trucción de  líneas  telegráficas  á  San  Luis  Potosí  y  Duran- 
go. — 3  de  noviembre  de  1865 201 

Carta  al  Archiduque  Maximiliano,  con  observaciones  acerca 
de  la  evacuación  de  Monterrey  por  el  General  Jeannin- 
gros.— 10  de  noviembre  de  1865 230 

Santa  Anna,  Ángel  López  de. 
Véase  Lopes  de  Santa  Anna,  Ángel. 

1  Véanse  otros  ilocumciitüs  suyos  en  lo.s  toinis  XVII,  X\'II1,  .\X1\', 
XXVII  y  XXX. 

-'  Véanse  otros  (lofumentos  suyos  en  el  tomo  XXIII . 

3  Vé.inso  otros ilocuiueutos suyos  eu  lostouios  XIV,  XVI,  XXII,  XXIV, 
XXVIlyXXX. 
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Pág.. 
Santa  Anna,  Antonio  López  de. 
Véase  Lopes  de  Santa  Anna,  Antonio. 

Sapia. 
Extracto  de  carta  al  Pagador  A.  de  Jupeaux,  en  que  le  ordenó 
que  no  aceptara  libramientos  contra  los  fondos  del  em- 
préstito mexicano.— 14  de  octubre  de  1865 141 

Seigland,  E. 
Cartas  al  Vizconde  de  Noüe: 
Acerca  de  los  servicios  que  podían  prestar  los  Sres.Tewell  y 

Flournay  —13  de  septiembre  de  1865 20 

Sobre  la  conveniencia  de  pagar  en  México  al  comisionado  de 

los  franceses  en  Tejas.— 22  de  septiembre  de  1865 63 

Steel,  jl 
Copia  de  comunicación  al  General  Mejía,  en  que  le  ofreció 
castigar  á  los  soldados  americanos  que  disparaban  sobre 
el  territorio  mexicano. — 30  de  septiembre  de  1865 122 

Tewell,  A.  W. 

Cartas  al  Vizconde  de  Noüe: 

Sobre  una  probable  invasión  de  México  por  los  EE.  UU.  y  so- 
bre la  ayuda  que  los  téjanos  prestarían  en  tal  caso  al  pri- 
mer país.— 18  de  septiembre  de  1865 45 

En  que  le  propuso  servir  militarmente  á  Francia  en  el  caso 
de  que  los  EE.  UU.  declararan  guerra  á  ella  y  á  México. 
—Sin  fecha 50 

Thtin,  Conde  de. 
Copia  de  carta  al  Visitador  Franco,  con  varias  noticias  sobre 
tropas  austro-mexicanas.— 17  de  septiembre  de  1865 40 

Toledo,  Remigio. 
Copia  de  carta  al  Visitador  Franco,  en  que  le  notició  que  los 
republicanos  habían  vuelto  á  Juchitán.— 23  de  septiembre 
de  1865 69 

Ulibarri,José  D. 
Copia  de  comunicación  al  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  y 
Marina  del  Archiduque  Maximiliano,  acerca  de  la  inva- 
sión de  la  villa  de  Magdalena  por  unos  californios  republi- 
canos.—6  de  noviembre  de  1865 209 

1  Véase  otro  documento  suj'o  eu  el  tomo  XXX. 
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Págs. 

Weitsel,  G. 
Copias  de  comunicaciones  á  las  siguientes  personas: 
Al  General  Mejía,  en  que  asentó  que  le  era  imposible  impedir 
que  los  soldados  americanos  se  unieran  á  los  republica- 
nos mexicanos. — 14  de  noviembre  de  1865 243 

Al  Comandante  Cloué,  en  que  asentó  que  sus  soldados  no  ha- 
bían favorecido  á  los  republicanos  de  México.— 15  de  no- 
viembre de  1865 250 

Wtirtemberg,  T. 

Comunicaciones  al  Mariscal  Bazaine: 

En  que,  entre  otras  cosas,  le  participó  que  en  Matamoros  no 
contábanlos  franceses  con  simpatías — 26  de  septiembre 
de  1865 79 

En  que  le  dio  parte  del  sitio  que  sufría  Matamoros.— 27  de  oc- 
tubre de  1865 175 

En  que  continuó  dándole  informes  sobre  el  asedio  de  Mata- 
moros—4  de  noviembre  de  1865 203 

En  que  le  dio  cuenta  del  combate  naval  librado  por  el  «Anto- 
nia» con  los  republicanos.— 8  de  noviembre  de  1865 216 

En  que  le  notició  el  fin  del  sitio  de  Matamoros  y  otros  he- 
chos.—14  de  noviembre  de  1865,  á  las  11  de  la  noche 233 


ERRATAS  NOTABLES. 

En  las  páginas  de  este  tomo  y  del  XXX  donde  dice  Tliindeis, 
léase  Findeis. 


Lista  de  las  persoxas  que  hax  proporcionado  generosamente 
documentos  inéditos  para  esta  publicación. 

Sr.  Ministro  Lie.  D.  Ignacio  Mariscal,  j 

Sr.  Ministro  Lie.  D.Justo  Sierra. 

Sr.  Ministro  Gral.  D.  Manuel  González  Cosío. 

Sr.  Subsecretario  Lie.  D.  José  Algara,  f 

Sr.  Subsecretario  Lie.  D.  Ezequiel  A.  Chávez. 

Sr.  D.  Ricardo  Alcérreca  y  Comonfort. 

Sr.  Canónigo  Lie.  D.  Vicente  de  P.  Andrade. 

Sr.  Ing-.  D.  Agustín  Aragón. 

Monseñor  Lie.  D.  Joaquín  J.  de  Aráoz.  f 

Srita.  Concepción  Baz. 

Sr.  Lie.  D.  Maximiliano  Baz.  f 

Biblioteca  Nacional  de  Madrid. 

Sr.  Lie.  D.  Enrique  Colunga. 

Sr.  Lie.  D.José  L.  Cossfo. 

Sr.  Dip.  Lie.  D.  Alfredo  Ch.^vero.  f 

Sr.  D.José  Elguero. 

Sr.  Teniente  Coronel  D.  Martín  Espino  Barros. 

Sr.  Dip.  D.  Rafael  García. 

Sr.  Dip.  D  Daniel  García. 

Sr.  D.  Ignacio  García  Her.as. 

Sr.  Senador  D.  Benito  Gómez  Parías. 

Sr.  D.  Fausto  González. 

Sr.  Teniente  Coronel  D.  Manuel  González  (hijo). 

Sr.  Senador  Lie.  D  Ricardo  Güzm.ín. 

Sr.  Lie.  D.  Rafael  Isunza. 

Sr.  Dip.  D.  Benito  Juárez. 

Sr.  Lie.  D.  Mariano  Lar  a. 

Sr.  D.  Luis  López. 

Sr.  Dip.  Lie.  D.  Pablo  Macedo. 

Sr.  Dr.  D.  Manuel  Martínez  Solórz.a.no. 

Sr.  Lie.  D.  Emilio  J.  Ordó.ñez. 

Sr.  Ing.  D.  Alberto  J.  Pañi. 

Sr.  Dip.  Lie.  D.  José  Romero. 

Sra  D.^  María  Sánchez  Ro.mán  Vda.  de  González  Ortega. 

Sr.  Dip.  D.  Manuel  H.  San  Juan. 

Sra.  D.^  -María  Luisa  Vhr.vmendi  Vda  de  Doblado. 
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